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El doctor don Cristóbal Suarez de Figueroa, autor del libro titula- 
do Hechos de don Garda Hurtado de Mendoza- cuarto marques de Cañér 
te, ocupó en su siglo un alto rango entre los literatos españoles. Ceryvi^ 
tes lo celebró en su Viaje al Parnaso i en Don Quijote : sus poe^é 
han sido publicadas con elojios en el Parnaso español de Sedaño, y 1¿¿ 
historiadores modernos de la literatura castellana destinan algunas cón^ 
sideraciones a juzgar sus escritos. 

Aunque Suarez de Figueroa escribió un libro referente a la historia 
de Chik, que tal vez es el mejor de todos los que compuso, nunca viviS 
en este pais ni en ningún otro de América, ni hizo sobre su historia 
estudios especiales. Su vida tiene, pues, escasa importancia en nñk 
Colección como la presente ; y por esto nos contentaremos con apuntú 
solo algunas noticias biográficas. ^'í' 

Suarez de Figueroa nació en Yalladolid, por los años de 1578. *'. 

Su padre era un abogado gallego de poca fortuna, que lo destinó a-la 
jurisprudencia. A los diez y siete años, después de haber hecho algutóh 
estudios en su ciudad natal, pasó a Italia y alcanzó el grado de doctor eñ 
una de las Universidades de la Lombardia, donde dominaban los espa- 
ñoles. Tenia entonces diez y ocho años de edad ; y hallándose, como él 
mismo dice, ^'dueño de crecido bigote y pendiente barba," se apersonó 
al gobernador español de Milán para que lo tuviese presente entre -tós 
pretendientes a oficios. Suarez de Figueroa piensa que por librarse de 
sus importunidades, el gobernador lo nombró auditor de guerra de iia 
cuerpo de tropas encargado de espedicionar sobre el Piamonte. :' - 

Este fué el principio de su carrera pública, que estuvo siempre mez- 
clada con aventuras de todo j enero, con prisiones, pendencias y amb- 
rios. En el espacio de 27 años desempeñó los cargos de fiscal, juáfc^ 
gobernador, comisario contra bandoleros, y auditor de guerra, no ^o 
en Lombardia, sino también en España y en Ñapóles. 

Suarez de Figueroa consagraba al cultivo de las letras el úevd^ 
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\ y, ' qjae le dejaba Ixhte «el ejercido de estos cargos. Su pan&aneada en 
\ Italia le permitió hacer prolijos estudios de su literatura^ mejorar su 
estilo e introducir en la. lengua castellana jiros y espresiones que adop- 
taron en breve sus contemporáneos. En 1602, publicó su primera obra. 
Era ésta una traducción en verso castellano del poema pastoral de Gua- 
riai, titulado El Pastor Fido, que gozó en su tiempo de una gran nom- 
bradía. Cervantes encomió esta traducción en una de sus inmortales 
p^yinas. Cuando Don Quijote se hallaba en Barcelona (parte 2. * , cap. 
LXII) visitó una imprenta e hizo a las personas que lo acompañaban 
una magnifica disertación sobre las malas traducciones que entonces 
se daban a luz en España. ^^El traducir de lenguas fáciles, dijo Don 
- Quijote, ni arguye injenio ni elocución, como no le arguye el que tras- 
lada ni el que copia un papel de otro papel Fuera de esta cuenta 

van los dos famasos traductores, el uno el Dr. Cristóbal de Figueroa, 
en su Pastor Fido, y el otro don Juan de Jauregui, en su Amintay don- 
de felizmente ponen en duda cual es la traducción o cual el orijinal." 
-íí^iete años después, en 1609, dio a luz en Valencia una novda paato- 
mj^ La Constante Amarilis, que fué la mas celebrada de sus obras^ y 
(Qllie fué traducida al francés en 1614 por Lancelot ; y publicó, en 1612^ 
jqA^poema heroico titulado España defendida. En este poema, insertó una 
jidta de sus obras ; y aun cuando allí se dice que estaban publicadas to- 
4/^ ellas, algunas no lo fueron hasta mucho tiempo después, o no vieron 
nunca la luz pública. 

...'•fastas producciones granjearon al autor alta nombradia literaria, e im- 
3j(jrlantes relaciones en la corte. 

«rJEn 1609 falleció don García Hurtado de Mendoza, marques de Cane- 
^ Después de haber desempeñado importantes puestos públicos, de ha- 
h^ sido presidente de Chile y virei del Perú y de haber ilustrado su 
nombre con grandes acciones, don García habia muerto en la corte aba- 
tido y humillado por otros señores y por el rei mismo que en 1599 lo 
;)^^ia sumido en una prisión. No era esto todo : el célebre poema de Er- 
j^a, mirado en poco a la época de su publicación, gozaba entonces de 
{PP^ gran popularidad, y en ese poema la gloria del marques, a lo menos 
^Árj sus parientes lo creian así, no quedaba mui asegurada. Sus herede- 
¡X^ pensaron en su justificación, y creyeron que lo que les convenia ha- 
^1^ para conseguir este resultado era publicar la relación de sus servicios, 
^^ como lo hacian jeneralmente todos los hombres que habian desempe- 
oftado algunos puestos públicos en España. Pero como los servicios de don 
f£rarcía Hurtado de Mendoza excedian con mucho a los que podía con- 
tener una relación de méritos, los herederos del marques creyeron ne- 
_c§5aria la publicación de un libro, y buscaron al efecto al doctor Suarez 
.^Figueroa para que lo compusiera. La reputación de que gozaba éste 
^fi suficiente garantía de la circulación que el libro habia de obtener^ y 
.^4ftJ mérito literario de que habia de hallarse revestido. 

Suarez de Figueroa no tuvo mas documentos para la composición de 
Qfj^Jibro que los pa])eles de la fanuliadel marques. Allí se }}i^llj»^^2;f|uni- 
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dk líí' (¡dáeé^Aentííá dé iot Gatcíá, láff' réládonés que fiátííádiüjttfb' 
al Viréi dfel Perú cüímdo era presidente de Chile, y las que habia enviá- 
db álíétdie Kspaña cuando él mismo ocupaba aquel vireínato. Suarez 
de Figueroa encontró ademas las cartas, en que el rei Felipe II dabi 
á don Gfnrcía las gracias por sus importantes servicios, y los borradores 
de late providencias que el marques habia dictado durante su gobierno. 
Sobiré^stós cimientos formó su libro acerca de la vida de aquel alto per* 
sanajei que fué dado a la prensa en 1613, y que desde entonces no habia 
sido reimpreso hasta ahora que lo damos a luz en esta Colección. 

Los hechos de don García Hurtado de Mendoza son una apolojía cons- 
tante de su conducta, una defensa de familia llena de noticias curiosas y 
de pormenores desconocidos, y tanto mas importantes para nuestra histo- 
ria cuanto que en los archivos públicos de España, no se encuentran sino 
dos o tres documentos referentes, a las célebres campañas de Hurtado de 
Mendoza en Arauco y a su gobierno en Chile. Los libros del cabildo 
de Santiago están también incompletos en esta parte, de tal modo que 
en muchos sucesos el historiador no tiene otro guia que el libro de Sua- 
rez de Figuéroa. Apesar de ser, como hemos dicho mas arriba, una defen- 
sa de familia, el historiador encuentra en él verdad en la esposicion de 
los hechos, y documentos cuyos orijinales parecen definitivamente per- 
didos. 

Sin embargo, el gusto literario de Suarez de Figuéroa lo estravió mas 
de una vez en la ejecución de su obra. Escribióla con el lenguaje fluido 
y elegante que se encuentra raras veces en los historiadores de Améri- 
ca ; y para dar interés a su libro quiso hacer descripciones retóricas 
de un pais que no conocía y de combates que apenas encontraba referi- 
dos en los documentos. Un lector medianamente advertido conoce fácil- 
mente estos defectos de su obra, y saber apartar lo útil de lo stípérfluo, 
los hechos de las declamaciones literarias. 

l)espues de la publicación de esta obra, Suaíez de Figuéroa dio a luis 
muchas otras. JBlefirió la historia de los jesuítas en la India Oriental en 
1607 y 1609, y compuso algunos libros mui al gusto de sü época én que, 
al paso que esponia algunos principios de filosofía popular, se dilataba en 
disertaciones sobre las cosas de su siglo, las 'letras y los hombres. El mas 
notable de estos tratados es uno que dio a luz en Madrid en 1617 con el 
título de JEl Pasajero^ advertencias útilísimas a la vida humana, escrito 
en forma de diálogos en que hace intervenir a un doctor que refiere las 
aventuras de su vida íntima. Esas aventuras componen la'biografía del 
autor narrada con muchos pormenores privados, pero en que escasean 
los datos sobrcí su carrera pública (á). Efi este mismo libro declara el 
autor con mucha injenuidad que tuvo carácter lijero, que fué impru- 
dente, murmuren, rencilloso y atolondrado ; y para juntar la indicación a 
la prueba dispara injeniosos tajos contra algunos escritores españoles de 
su siglo, con q^uienes habia estado ligado por buenas relaciones de amis- 

(«) Si Pm4^N>^ Afilio Vlf íoL 286 i riguientes. 
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tad^ 7 particularmente contra Cervantes y Lope de Vega. Hablando 
contra las dedicatorias de los libros^ dice en el folio 103 lo siguiente : 
^^Dura en no pocos esta flaqueza hasta la muerte^ haciendo prólogos 
y dedicatorias al punto de espirar. Dios os libre de tan gran desdicha. 
Dad paz a vuestro pensamiento.^? En estas palabras se encierra una alu- 
sión contra el gran Cervantes^ el mismo que en sus obras habia elojiado 
desmedidamente a Suarez de Figueroa^ y que habia fallecido el año an- 
terior a la publicación de El Pasajero^ pocas horas después de haber fir- 
mado la dedicatoria de Pérsiles i Sejismunda. 

Nada se sabe sobre la época de la muerte de Suarez de Figueroa. Los 
traductores castellanos de la Historia de la literatura española por Tick- 
nor, la fijan en 1616; y Barrera y Leirado, erudito bibliófilo moderno 
que ha compuesto un excelente Catalogo del teatro antiguo español^ indica 
que parece que aun vivia por el año de 1621. Sin embargo, en la Bi- 
blioteca nacional de Madrid, en un tomo de manuscritos que está mar- 
cado con las cifras I, 68, a fojas 369, encontré una carta autógrafa de 
Suarez de Figueroa en que dá prolija cuenta de algunas contrariedades 
que habia sufrido en Ñapóles desempeñando el cargo de auditor de gue- 
rra por nombramiento del duque de Alba. Esa carta lleva la fecha de 22 
de agosto de 1624 ; y de su contenido, en que dice que llevaba veinte y 
siete años de buenos servicios, he tomado un dato que uniéndolo a los que 
contiene El Pasajero^ me han inducido a asentar que nació en 1578, sin 
temor de equivocarme mucho. 

Los suscriptores de la Colección de Historiadores Chilenos, recibirán 
con agrado el libro de Suarez de Figueroa, que ahora damos a luz. 
Apesar de ser un libro impreso, es tan sumamente raro en Chile que 
solo se encuentra en la Biblioteca Nacional y en poder de uno o dos 
coleccionistas de libros americanos. Hemos creido por esto que su reim- 
presión tenia tanto interés como la publicación de un libro inédito, y 
no hemos vacilado en darlo a luz en este tomo de la Colección, junto con 
otros libros de igual a mayor rareza y do un interés semejante para la 
historia nacional. 

Diego Barros Abana. 



•■ .v 



PROLOGO. 



Observó en sus convites la antigüedad, cantasen al son de lira los 
mas ancianos los hechos famosos de los héroes, para incitar a los man- 
cebos a su imitación. Fué singular esta costumbre, y en estremo con- 
veniente por razón de estado ; entrando no pocas veces por los oidos 
ecos de acciones, que son prontos estímulos para seguir la virtud. Arde 
Alejandro de jenerosa envidia, j fórjanla los acentos de Homero, fun- 
dados en las basas de las proezas de Aquilea. O cuánto inquietaba al 
primer César la memoria del mismo Alejandro, por no haber sido en 
sus años vivo ejemplar de sus obras! La iglesia (dejadas autoridades 
jentílicas) representa por instantes las perfecciones de sus justos, para 
que con tales dechados queden conmovidos y edificados los católicos. 
Gran fuerza tiene la recordación de los buenos ya difuntos, siendo 
la muerte quien poniendo el sello a sus operaciones, acrisola sus ca- 
lidades y entona sus alabanzas. Débense robar al olvido los renom- 
bres de los ínclitos, que solo para con ellos desfallecen las fuerzas 
del tiempo, oculta polilla de las vidas. Las mas loables de esta pere- 
grinación (sin las de los santos) procuraron encumbrar varios autores, 
formando de ellas crecidos volúnienes: díganlo Plutarco, Platina y 
otros. Solamente los españoles no cuidan de esto, con ser copioso el 
número de los suyos dignísimo de todo encarecimiento. Testigos de lo 
que valen son innumerables trofeos y victorias alcanzadas en todas 
^ edades. Cuantas en España, cuando jentiles con romanos : cuantas en 
la misma, cuando cristianos con moros : cuantas en Francia, defen- 
diendo la relijion y el bando católico : cuantas en Alemania, apoyando 
contra injustas contradicciones tan justa pretensión como el diadema de 
Carlos : cuantas en Flandes contra sediciosos : cuantas en Italia am- 
parando su libertad : cuantas en las costas de África: cuantas y cuan 
prodijiosas en los distritos orientales. ¿Quién no los tiembla? quién no 
los estima? Témelos el turco : ámalos el Preste Juan : respétalos el 
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2 HISTOaUBOEES BE CHILE. 

persiano^ y cualquier potentado los quiere tener por amigos. Merecen 
pues a montones las historias, y apenas hai quien tome la pluma para 
celebrar parte de sus hechos. Los que piden infinitas lenguas son los 
esparcidos por rejiones remotas como por las Antárticas y Occidentales. 
Es mi intento escribir la cristiandad, valentía y prudencia de un re- 
público capitán, gobernador jeneral y virei del apellido Mendoza; 
familia que ha sido y es segunda madre de los mayores y mas anti- 
guos caballeros de estos reinos ; grandes cristianos ; defensores de la 
leideDios; restauradores de España ; esforzados guerreros, que siem- 
pre en las batallas y conquistas asistieron al lado de sus reyes. ¡O cuán- 
tos valerosos acuden para ser escritos solo con nombrar este linaje! 
Pudiera comenzar de Lope Manso, que tras la pérdida de España, 
se retiró a las Asturias con algunos nobles. Hallóse a principio de la 
restauración con Pelayo, y después con su yerno don Alonso. Ofré- 
cese el infante don Zuria, primojénito del antecesor, y de doña Memo- 
rana, hija del rei de Escocia. Este fué segundo señor de Altamira, y 
primero de Vizcaya, por elección de sus moradores, que le hicieron 
cabeza contra los leoneses en el reinado del mismo don Alonso, casan- 
do con doña Munia, hija de don Bela, entonces duque de Cantabria. 
Incita don Iñigo Ortiz, hijo del mismo infante, que siendo segundo 
poseedor de Vizcaya, ayudó a ganar lo que hoi llaman Castilla la vieja, 
mostrándose fortísimo en diferentes ocasiones. Preséntase no menos 
brioso don López Iñiguez, señor tercero de la misma provincia. Halló- 
se en el destrozo de Roucesvalles, en compañía de Bernardo del Car- 
pió, siendo su consorte Elvira Bermudez, nieta de Layn Calvo, señor 
de Vivar y cuarto abuelo del Cid. Descúbrese bizarro don Iñigo, hijo 
de don Lope, cuarto señor de Vizcaya en tiempo del primer Ordoño, 
rei de León, que acudiendo con los castellanos a la conquista de Cas- 
trojeríz, fué asombro del ejército contrario. Pide el lugar que merece 
don Iñigo Sánchez, hijo de dop Iñigo López, a quien por sublime gue- 
rrero (siendo quinto señor de Vizcaya) hizo Ordoño segundo uno de 
los condes de bu palacio, dándole las encartaciones. Ocurre don Lope 
Iñiguez, hijo de don Iñigo Sánchez, sesto poseedor de la misma Vizca- 
ya, que asombrando a los enemigos, adquirió por testigo de sus obras 
al conde Fernán González, con quien se halló en la batalla de Azinas. 
Muéstrase el esclarecido don Sancho López, hijo de don Lope Iñiguez, 
a cuya ferocidad se atrevió traidora saeta, matándole en Tubijana, 
mientras ayudaba con su jente al conde Fernán González. Propone 
sus heroicos méritos don García, hijo mayor de don Sancho, cuya 
muerte le ofendió en estremo, pues quedando de cuatro años, dio oca- 
sión para que elijiesen los viscainos (cercados de guerra, y necesitados 
de capitán) por señor a don Iñigo López, tio bastardo de don García, 
dando el sobrino el señorío del Odio, en recompensa de lo usurpado. 
Campea don Lope Sánchez hijo del mismo don García, que subió de 
punto con sus hazañas las de sus antecesores, en tiempo del rei don 
Alonso el V. Acude don Iñigo López, hijo de don Lope Sánchez : éste 
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tuvo en tenencia a Najera por el rei don Sancho el Magno^ que le di6 
título de Mayordomo mayor. Representa su memoria don Lope Iñi- 
guez, llamado el ínclito batallador, hijo del antecesor don Iñigo, cuyo 
esfuerzo le hizo señor de Alaba, caballerizo mayor del mismo rei don 
Sancho y conde en el reinado de don Alonso. No se oculta el jeneroso 
don Iñigo, hijo de don Lope que fué en las batallas terror de paganos. 
Díeronle los reyes en tenencia a Calahorra y su tierra, que fué teatro 
de sus prodijiosas proezas. Insta don Lope Iñiguez, hijo de don Iñigo 
López, que con las hazañas que hizo en la toma de Armería, adquirió 
la gracia del emperador don Alonso VIII llegando a ser señor primero 
de casa de Mendoza de Alaba : dejó por sucesor suyo al insigne don 
Lope Iñiguez su hijo. Da digna cuenta de sí don Iñigo López de 
Mendoza, hijo del antecedente don Lope, y nuevo Marte en la batalla 
de las Nabas de Tolosa, sacando de aquel destrozo y bárbara opresión el 
blasón y ornato de cadena para el escudo de sus armas. Sigúese don 
Gonzalo López de Mendoza su hijo. Señalóse en la toma de Sevilla, 
siendo por eso mui valido del rei don Fernando el III, llamado el san- 
to. Adelántase don Gonzalo de Mendoza, hijo de don Gonzalo, cuyas 
obras eternizaron su nombre, antes que alevosa muerte robase su vida; 
siendo quinto señor de la casa de Mendoza, en tiempo del rei don 
Alonso el sabio. Tampoco merece olvido don Lope de Mendoza, que 
vengando la traición hecha al padre, mató a don Iñigo de Guevara. 
Hallóse después en la toma de Jerez de la frontera, casando con doña 
Leonor Ruiz Hurtado, señora de la casa de Mendivil. Acuerda su 
ínclito valor don Diego Hurtado de Mendoza, hijo segundo del otro 
don Diego, primer señor de la casa de Mindivil y Ribera, que engran- 
deció su opinión en la toma de Tarifa, quedando su hermano Lope 
Diaz con la casa de Mendoza de Álava. Pretende el primer título de 
famoso el gran don Juan Hurtado de Mendoza, hijo de don Diego, 
por haber combatido heroicamente en la famosa batalla del Salado, 
donde el rei don Alonso le hizo caballero de la Banda. Pénese delante 
don Juan Hurtado de Mendoza, hijo del. otro don Juan, que fué es- 
panto de moros, y tercer señor de Mendivil y Ribera, por quedar su 
hermano mayor con la casa de Mendoza. A ninguno da ventaja Juan 
Hurtado de Mendoza, hijo de don Juan Hurtado, por haber sido 
único en esfuerzo y valentía. Hízole el rei don Enrique II, su al- 
férez y mayordomo mayor ; hallándose después en la de Aljubarrota, 
donde fué su ánimo importante para recojer las reliquias del ejército. 
Obliga a que publiquen sus loores el bravo don Hurtado de Mendoza, 
hijo de don Juan Hurtado. Hallóse con el infante don Fernando en 
lo de Antequera y Ronda. Fué el primero que vivió en Cuenca, sien- 
do su guarda mayor, primer señor de Cañete y montero mayor del 
rei. Débese no menor volumen al valiente Juan Hurtado de Mendoza, 
primojénito del pasado, y a los dos Honoratos, hijo y nieto suyos, 
que murieron peleando en las guerras de Granada. Es también digní- 
simo de historia Diego Hurtado de Mendoza, hijo segundo de Hono- 
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rato, varón esforzado y prudentísimo, primer marques de Cañete, 
guarda mayor de Cuenca, montero mayor del reí, del consejo del em- 
perador Carlos V, virei y capitán jeneral de Navarra. Murió mientras 
iba al socorro de Perpiñan, cuando le cercaron los franceses. Fuera sin 
duda elección tan apropósito como todas la de don Hurtado de Men- 
doza, primojénito del marques Diego Hurtado, que gozando los títulos 
y preeminencias de sus antecesores con la misma loa de valeroso, fué 
segundo marques de Cañete, sirviendo al emperador don Carlos en 
todas las jornadas que hizo, y sobare todo de virei y capitán jeneral 
de los reinos del Perú, donde murió. Pudiera también celebrar con 
justa causa a don Diego Hurtado de Mendoza, tercer marques de Ca- 
ñete, y comendador de Monasterio, por haber servido al rei don Feli- 
pe II, en la jornada primera que hizo fuera de los reinos de España, 
a los de Alemania, Italia, Flandes y al de Inglaterra. 

Magnánimos son todos estos, y todos merecedores de ser celebrados, mas 
en diferente blanco pone mi deseo la mira. Osa emprender el dibujo de un 
supuesto cifra de los antecedentes, que es don García Hurtado de Men- 
doza, cuarto marques de Cañete, heroico por armas, ínclito por obras, 
insigne por valor, adornado de prudencia, lleno de veneración, espejo 
de perfección en la juventud, oráculo de sentencias en la ancianidad, 
cuyas palabras fueron documentos; cuyas acciones fueron virtudes, 
que casi nació combatiendo ; que siempre vivió gobernando, y gober- 
nando siempre a satisfacción : que sirvió a su majestad en las jornadas 
de Córcega, Sena y Rentin; de capitán jeneral en el reino de Chile, 
donde venció siete batallas y pobló nueve ciudades : en Italia de 
embajador en negocios arduos, y en España de capitán de hombres 
de armas en la jornada de Portugal, volviendo después por virei al 
Perú, y ejecutando allí servicios que exceden toda imajinacion, con 
grande cumplimiento de justicia, con grande beneficio de los subdi- 
tos, con grande aprovechamiento de la hacienda real. Mas requirien- 
do cualquier punto de estos un entero tratado, es fuerza dar principio 
a referir por estenso los hechos de tan señalado varón, decora de su 
patria, admiración de las ajenas, y gloria del siglo que mereció verle, 
oirle. y tratarle. 



HECHOS 

DE DON garcía HURTADO DE HEND(ZA, 

CUARTO MARQUES DE CAÑETE. 



LIBRO PRIMERO. 



Si para la fortuna de un hombre importa (según Eurípides) nacer 
en noble lugar, nuestro sujeto halla en su favor a Cuenca anti- 
quísimo de España. Su asiento es áspero, ceñido de dos rios Huecar 
y Jucar, que despeñados de cercanas serranías le bañan y hermosean 
casi con emulación. Tiene Huecar tan corto caudal como vida; mas 
Jucar con mas anchos fines atravesando un lado de la Mancha, entra 
en el reino valenciano, fertilizando las partes por donde pasa, hasta 
desembocar en el Mediterráneo. Esta ciudad y su distrito (que re- 
conoce por confines remates de Aragón y Valencia) ganó a moros 
fronterizos el rei don Alonso VIII, o según otros IX. Cobróle vo- 
luntad por ser conquista de su valor. Ensanchó sus límites. Hizo la 
rica catedral con dilatada diócesis, floreciendo desde entonces en ella 
santísimos obispos, nobles linajes, y escuadra de varones insignes en 
letras y armas. Fué su segundo prelado el bendito Julián que tuvo 
por criado a San Lésmes, ambos naturales de Burgos y ambos soles 
c3e santidad y dechados de acrisolada virtud. De Lésmes goza su 
dichosa patria ; quedándose las reliquias de Julián en su iglesia que 
las venera devotísiroamente, recibiendo en premio por su intercesión, 
desde su felicísimo tránsito, innumerable copia de favores y gracias. 
Dou García, pues, hijo de don Andrés Hurtado de Mendoza, se- 
gundo marques de Cañete y de doña María Manrique, hija mayor 
<iel conde de Osorno, nació en Cuenca, siendo pontífice romano Pau- 
lo II [, imperando el invictísimo Carlos V, rei de España; año de la 
Teparacion del mundo 1535, el mismo dia de la conquista de Túnez, 
venturoso anuncio de su nacimiento. Crióse allí hasta edad de cartoce 
años ; en que tras haber atendido a crianza y estudio de ayo y maestro, 
salió a ser menino de la serenísima princesa doña María. Sirvió dos 
años en este ministerio, dando siempre mayores muestras de jeneróso 
espíritu. Hallábase ya su casa con primojénito. Incitábanle sus bríos 
a que con principios de su acrecentamiento, fue^e fundando su bu^ni^ 
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opinión. Para esto juzgó conforme a au inclinación la milicia, virtud 
que excede a las demsis profesiones, a quien ella sola asegura. Parecía- 
le se iba ajustando su robusta complision con el ejercicio de las araaas. 
Mostrábase ajilísimo: menospreciaba el regalo: disponia y habituaba 
de continuo su naturaleza, para que en breve pudiese con mas actividad 
sobrellevar las descomodidades de la guerra. En esto llegó a sus oídos 
la que en Córcega fomentaban franceses contra la señoría de Jénova, 
amparada de españoles. Sintió notables impulsos de hallarse en ella, 
mas oponíanse a sus deseos paterna sujeción, y penuria de lo necesario 
para el viaje. Dificultaba en su padre la licencia, respecto de su poca 
edad, sin quien imposibilitaba la ida : mas estas dudas venció ajena 
persuasión. Incitáronle a la jornada dos caballeros sus amigos, ofrecién- 
dole ambos su compañía. Ambicioso de honor aceptó sus ofertas, olvi- 
dó respetos y atropello consideraciones, poniéndose en camino como 
mejor pudo sin que de tal partida tuviese noticia el marques. Apenas 
dejó la corte, cuando los amigos le dejaron siguiendo contraria deter- 
minación. Tuvo don García por punto de menos valer esta mudanza ; 
y así pasó adelante, acompañado solo de Sancho de Ludeña su paje ; 
a quien, porque le persuadia la vuelta, reprendió casi con estas pala- 
bras : "débense mirar las cosas en sus principios, con maduro discurso. 
Apropósito es el examen de las dificultades que con el tiempo se pue- 
den recrecer, mas al caballero una vez determinado, toca no desamparar 
fácilmente el intento que le desencasa de su natural habitación. Tié- 
nese entre los cuerdos por defecto no leve la insitabilidad. Ya sali- 
mos y es fuerza no retroceder por cualquier caso. Lo que mas podría- 
mos temer, es futura necesidad: ésta remediará el cielo; no será 
razón que tan presto nos espante: ni conviene menoscabe el temor 
nuestro ánimo ^ntes de tiempo. Usurpan los fuertes el imperio a la 
fortuna, que con los osados o carece de fuerzas, o las emplea en favore- 
cerlos. Toda provincia es madre al valeroso. Vamos donde nos guia 
Dios, que quizá nos llama por aquí, para que realcemos con dignas 
obras nuestra nativa calidad. Los que carecen de algún esplendor de 
virtud, ponen delante las gloriosas empresas de sus mayores. Jáctanse 
de su nobleza ; mas ¿cómo se pueden decir nuestras las cosas que noso- 
tros no hicimos? La verdadera nobleza se adquiere mientras se vive, 
no mientras se nace. Siempre me fué grato tu servicio: estimo tu 
amor y fidelidad, mas en esta parte no te admito por consejero. Mió 
es disponer, obedecer tuyo : con este aditamento me has de seguir o 
quedarte, supuesto me será apacible carecer de mi comodidad, por no 
ver contrastado mi intento." Enmudeció Ludeña a estas razones tan 
desiguales de las que prometían sus pocos años, y casi con lágrimas 
propuso acompañarle hasta la muerte, sin contradecirle en cosa alguna. 
En fin llegó a Málaga, donde don Alfonso de Lugo adelantado de 
Canaria, prevenía embarcación a cantidad de jente, nombrada para la 
espedícion de Córcega. Allí comenzó a sentir don García la falta de 
lo que habia menester. Juzgaba imposible la provisión de su mátalo- 
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taje, y ahogánbansele las palabras en la boca, la vez que proponía 
pedir prestado a quien no conociese. Embarcado como mejor pudo, 
sin darse a conocer, gozaron las galeras de próspero viaje : mas los 
soldados españoles, que iban en ellas, de no poca adversidad, respecto 
de hallarse mortífero el centro donde hablan de reposar. Ardia Jéno- 
va en peste ; mostrándose este contajio tan contrario a los huéspedes, 
como a los naturales. Enfermaron j murieron muchos, sin que de esta 
común calamidad escapase don García. Tuvo en cierta parte asomo de 
landre: confirmáronla accidentes de graves ardores, que debilitando 
sus fuerzas, le obligaron a cama. Era su alojamiento en el arrabal de 
San Lázaro, en casa sin jente, ni alhajas, yerma como todas, porque 
desamparadas de sus dueños, como inficionadas se sallan a los campos, 
en busca de aires mas puros. Mostrábanse entonces iguales hambre y 
peste : no se hallaban regalos ni a grandes precios. Todo faltó a don 
' García, si no ánimo ; éste le infundía las firmes confianzas puestas en 
Dios, en quien esperaba le había de librar de tan fuerte trance. El 
paje, que servia de lo que muchos en una faínilia ; y en especial de 
enfermero de su señor, halló por gran cosa, diez panes de mijo, y una 
vasija de aceite ; esto comía el paciente, aplicando el licor por antído- 
to de aquel veneno. Untaba con él la seca, continuando este remedio, 
hasta que casi por milagro, fué cobrando mejoría. Para alivio de su 
convalecencia, le llegó de su casa socorro de dinero y criados. En- 
viábasele su padre con carta, en que tras breve y grave reprensión de 
la improvisa partida, le ordenaba prosiguiese el intento comenzado, 
cediendo siempre como verdadero descendiente de sus mayores. Hol- 
góse en estremo don García con todo, recuperando en breve la perdi- 
da salud. Las galeras viendo • el peligro que corrían, asistiendo en 
parte tan lisiada, procuraron sin dilación enderezar las proas a Cór- 
cega, así por librar la jente del contajio, como por la necesidad de ella 
en que se hallaba aquel distrito, a quien con elegancia describe un 
moderno en esta forma. 

"Es Córcega isla del Mediterráneo, entre Italia y Cerdeña, montuo- 
sa y difícil de entrarse, por la aspereza de las sierras que la rodean. La 
parte oriental que mira a Sicilia, llaman Banda de adentro, de afuera 
a la contraria. Los del lado de Italia se dicen cismontanos, y los de 
medio dia ultramontanos, de los montes que dividen la isla casi por 
medio. Es fértil de preciosos vinos, y de j entes tan inquietas, que 
justamente merecen el nombre de ladrones, dado de autores graves. 
Dista tan poco de las costas de Jénova, que adquirió crédito la fama, 
de que un toro atravesaba a nado los mares de en medio, a vista de 
su ama que apacentaba en aquellas riberas, y harto de mas abundantes 
pastos se volvia. Deseosa la mujer de entender el secreto^ en un barco; 
siguió al toro hasta la isla, donde se quedó convidada de la abundan- 
cia dándole su nombre" (1). Hasta aquí aquel autor. 

(1) Don Antonio Fuenmajor, Vida de Pío V. 



8 HISTOBIiDOBES DE CHILE. 

Desembarcados los españoles, e incorporados con otros soldados, que 
por parte de la señoría militaban allí, comenzaron a tratar las cabe- 
zas de hacer con presteza alguna importante facción. Don García re-, 
celoso del mal sano albergue y deseando hallarse en las ocasiones de 
aquella guerra, fletó una í'aluca, donde acompañado de los suyos atra- 
vesó aquella distancia, con grandes riesgos de su persona, respectó de 
tener turbado su mar bajeles enemigos. Fué Dios servido cesasen 
todos, poniéndole en salvo cerca del alojamiento de los de su nación. 
Dióse luego a conocer al adelantado, no habiéndolo hecho hasta en- 
tonces, por gustar de hacer desconocido aquel viaje. Quiso don Alon- 
so de Lugo, fuese su eamarada, estimándole por su calidad y partes, 
con particulares muestras de amor. 

Las guerras de Córcega de aquel tiempo, escribieron muchos, y 
bien, de suerte que recelando enfados de prolijidad con lo que se 
halla en otros autores, parece a propósito remitir a sus escritos a 
quien las deseare saber mas por estenso. Por manera, que solo será 
de este lugar advertir, se terminó con tanta brevedad como dicha para 
Jénova, guerra que prometia mayores progresos : porque tomados con 
])Oca mortandad y resistencia, San Florencio, Bonifacio y la Bastida, 
sin otros lugares menos importantes, convino a los franceses (reli- 
quias de varios reencuentros) embarcarse con su natural furia: sin 
quien los isleños trataron de apaciguarse, rindiéndose los mas obstina- 
dos con honrosas condiciones. Así se sosegó Córcega por entonces, 
con poca pérdida de sangre y dineros. 

Procedieron en estos asaltos y escaramuzas los españoles, no como 
se esperaba de bisónos, sino como veteranos y prácticos, obrando sus 
espadas las proezas tan antiguas y propias de su valor. Don García 
quiso hallarse (aunque a disgusto del adelantado) en cuantas ocasiones 
se ofrecieron, afirmando, no cumplía con quien era, sino peleaba por 
su persona sin permitir se esceptuase en tan tierna edad de tan hon- 
rosos sudores. La toma de San Florencio le puso en obligación de 
teñir con sangre por primera vez su estoque. Mató casi cuerpo a cuer- 
po a dos franceses que entre otros resistían la entrada, sin querer que 
le valiese el saco, que después se siguió, mas que un sabueso ; despojo 
bien conforme a su inclinación, que era de caza, a quien estaba aficio- 
nado, por lo que retrataba la guerra en ejercicio, fatiga y duración. 

Dejó la jente forastera la isla y en particular la española, que 
pasó a Milán, en cuyas aldeas y cacerías gozó de los comunes re- 
gíilos de que abunda aquel estado. Vio don García despacio lo no- 
table de su mayor ciudad, insigne por grandeza, suntuosa por edificios 
públicos y privados, clara por linajes y famosa por sus tratos y 
riquezas. Pasó en ella el invierno, hasta que con la primavera llegó 
orden del César, para que aquellas fuerzas acudiesen a la jornada 
de Sena. Allí se incorporaron con el ejército imperial, recien sitiado 
el Senes, que trataba de obstar con todas las suyas y las de sus 
amigos. 
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£s Sena ciudad fuerte, puesta casi en el corazón de Toscana, de fér- 
tilísimos cami>os, bien murada : la mitad fundada en cerro, que la hace 
por aquel lado inexpunable; copiosa de agua, rica, populosa; y en los 
principios de su resistencia bien municionada de todo ; mas el largo 
eitio marchitó sus osadias haciendo que probasen los de dentro las 
comunes calamidades de cercados. Con improvisas surtidas embistieron 
a los contrarios en sus trincheras, turbando tal vez su reposo. Maquiná- 
banse de ambas partes perpetuas asechanzas : la frecuentación de cuyos 
daños tuvieron a los imperiales mas prevenidos. Un dia, entre otros, 
temieron los sitiadores algún repentino acometimiento de los opresos, 
y porque su salida los hallase no solo apercibidos mas aun fuera de 
los reparos, formaron un escuadrón volante, fortísimo, aunque de 
limitado número. Los mas de él eran españoles, escojidos entre los de 
mas lustre, y mas ejercitados. 

Don García pidió ser uno de ellos, mas no admitió su demanda 
el adelantado. Juzgaba no por sus brios sus fuerzas, respecto de sus 
verdes años, desiguales para sufrir la molestia de las armas un dia 
entero^ y este de sumo calor. Temia fuera de estos algún desastre si 
acaso se acercaba la jente donde jugando la artillería de los muros, 
pudiese alcanzarla. Amaba mucho la vida de don García, y en todas 
maneras deseaba no ponerla en semejantes riesgos. Por eso cerraba la 
puerta a sus muchas instancias, acompañadas de íntimos sentimientos. Re- 
presentóle el caballero cuan indigna de su sangre era esta reservación, y 
cuan torpe el ocio en tiempo que otros de su patria manejaban las armas. 
Tenia por mengua este privilejio, tan ajeno del intento que con tanto 
ardor le habia sacado de su casa. Interpuso favores : amenazó con par- 
tida y en fin no faltaron sino lágrimas. A todo se mostraba sordo don 
Alonso, llegando a finjir aparentes enojos, causados de tan reiteradas 
importunaciones : mas lo que con él no pudieron ruegos consiguieron 
astucias. Compró don García unas armas (diversas de otras ricas que sa- 
có de Milán) y habiéndose adornado con ellas ocultamente, se mezcló con 
los soldados elejidos para el futuro escuadrón. Mientras se formaba le 
tocó a suerte, lugar en la primera hilera de su frente, quedando go- 
zosísimo de tal suceso. Los sitiados vista la prevención del enemigo, 
defirieron el salir para ocasión de mas descuido ; contentándose con 
haber hecho estar a aquellos soldados armados y alerta un dia de vera- 
no largo y caluroso. Pareció a don Alonso entre cinco y seis de la tar- 
de visitar el escuadrón. Agradóle su bizarría : solo don García dio 
muestras de descortes, ocultando el rostro. Ninguno de los colaterales 
lo habia conocido hasta entonces. Gustó el adelantado de saber quien 
era aquel brioso oculto, y pidiendo que se descubriese lo hubo de hacer. 
Finjió alterar el semblante el caudillo, como indignado que ocupase 
aquel puesto contra su gusto y orden, y sin hablarle pasó adelante. 
Mas no pudo dejar de encarecer después muchas veces el ardimiento 
del joven, a cuya animosidad aplicó dignas alabanzas, queriéndole mu- 
cho mas desde aquel punto. . 

2 
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Avisaron esploradores^ venia Pedro Estrozi a socorrer la ciudad 
con bastimentos y jente. Dividióse la. Imperial en dos partes, y sin 
dejar la una el sitio, le salió otra al encuentro, puesta en escuadren. 
Peleóse con estrema virtud, quedando al último desbaratado Estrozi, 
y despedazados los mas de los suyos. Fácil será de creer, se señalaría 
aquí un soldado de la calidad y prendas de don García : por lo menos 
el verle tan arriscado colmaba de terror los amigos, porque en esfuer- 
zo y puntualidad de combatir excedió a muchos. 

Viendo los de dentro el mal estado de sus cosas y el desastre del 
esperado socorro, perdieron del todo el ánimo. No podian sufrir mas, 
cerco tan importuno. Apretábalos mortal hambre, y sobre todo aso- 
mos de peste: por tanto fué forzoso que sometiese el cuello al yugo 
aquella famosa ciudad, mas invicta que vencida, considerando el tesón 
y ánimo con que ofendiendo, se defendió tanto tiempo. 

Tratóse en el ejército de quien podría llevar al César la nueva de esta 
victoria. Fueron propuestos muchos y antepuesto a todos don García, 
por medio del adelantado don Alonso. Partió, pues, por la posta, co- 
rriendo sin estorbos, las que habia desde Sena a Colonia. Allí negándole 
caballos, le obligaron a recorrer al cardenal Federico, que gobernaba 
la ciudad. Dióle parte de quien era y del negocio a que iba. Holgóse 
mucho el prelado de saber fuese de tal linaje : y en especial sobrino del 
cardenal Mendoza su íntimo amigo. Forzóle con ruegos a <jue se detu- 
viese allí medio dia, y la mguiente noche, albergándole en su palacio. 
No se contentó con esto, sino quiso que tras espléndido banquete, le 
festejasen con sarao los nobles de aquella ciudad, favoreciéndole mucho 
las damas atraidas por su buena disposición. Era don García de esta- 
tura mas que mediana, de apacible rostro, halagüeño, con facciones pro- 
porcionadas, de semblante amablemente grave : todo airoso, discreto en 
su conversación : agradable en sus acciones : suelto y gallardo en cual- 
quier ejercicio, y particularmente en el de a caballo y danzar : partes con 
que dejó aficionadas mas de dos colonesas. 

Partió al siguiente dia al amanecer, agradeciendo al cardenal el buen 
hospedaje. Prosiguió su camino sin deterse mientras halló en que co- 
rrer. Cierto dia, como a la una de la tarde, habiendo de mudar postas, 
paró en una venta peligrosa por estar entre confines. En tanto que soli- 
citaba la partida de aquel lugar, le ocuparon mas de cincuenta armados, 
que con otros cinco mil que estaban cerca, reconocía por cabeza al mar- 
ques Alberto de Brandamburg, parcial de Francia y enemigo del empe- 
rador. Llenaron estos de confusión y miedo la venta, sin alterar un 
punto el ánimo de don García, que desde aparte notaba con cuerdo re- 
poso su proceder. El bizarro traje y sobre todo la banda roja que traia 
atravesada, le manifestaron imperial y español. Por eso rodeado del 
marques y de algunos sus mas validos, fué acometido con varias pre- 
guntas que satisfizo, obligando siempre a recato y respeto : solo en la 
banda fué tentado para que la dejase. Mas deseando perder la vida, 
antes que pasar por semejante baldón, habló al capitán en esta forma: 
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*' Jamas fué de caballero permitir demasías ni estimar despojos deriva- 
dos de ellas. Estol cierto que siéndolo vos, no consintireis que agravien 
sin ocasión muchos a uno : noble soi y soldado : si acaso estáis deseo- 
sos que cuerpo a cuerpo defienda esta divisa militar (indicio del señor 
a quien sirvo) pronto estol : señalad de los vuestros el que quisieredes,, 
supuesto la pienso mantener al paso que tuviere vida." 

El valiente ademan con que el irritado volvió justamente por su 
causa, forjó modestia en los provocantes, que el valor es loable aun 
entre enemigos. Respondió cortezmente Alberto dando color de burlas 
a las que él habia recibido como veras. Juzgó la banda digna de quien 
tan bien la sabia defender : ofrecióle su persona, jen te y otra cualquiera 
cosa de que tuviese necesidad ; haciendo le aprestasen las postas que 
esperaba, con que pasó adelante. 

El César Carlos V, glorioso ya por mil victorias, residia a la sazón 
en Bruselas, corte de los estados. Llegado a ella don García, procuró 
se le concediese audiencia, y túvola luego. Entró galán, en cuerpo, y 
con su banda según costumbre militar. Hizo con notable gallardía lo 
que le tocaba, arrebatando su agrado y briosa disposición los ojos de 
su majestad. Dióle la carta y juntamente entera relación de la toma de 
Sena, de que el emperador mostró holgarse mucho. Preguntóle por el 
marques su padre, si asistía en Cuenca, si tenia muchos hijos, si estaba 
alcanzado y cosas de este jénero, a que respondió con particular pun- 
tualidad y discreción. En suma manifestó el César agradarse de que 
tan mozo hubiese dejado a España por servirle. Prometió hacer merced 
a su padre y tener mui en la memoria su casa. 

Detúvose don García en Bruselas ocho dias, y avisado de que en 
Roterdam (ciudad principal de las islas) se hallaba el cardenal Mendoza 
su tio, trató de ir a verle. Un dia antes de ponerlo en ejecución (ya 
despedido de su Majestad) le salió al encuentro el secretario Vargas su 
privado, y de su parte le dio dos mil escudos para el camino. Represen- 
tó, al darlos, lo mucho que se habia holgado el emperador con verle : 
cuan agradecido estaba, y cuan deseoso de su acrecentamiento, como 
lo veria en la primera ocasión. Últimamente puso delante la penuria 
en que le hablan dejado varias guerras, causa de que no fuese mu- 
cho mas crecida aquella ayuda de costa. Estimó don García la merced, 
no pequeña para lo que entonces corría, y dio muchas gracias por 
la memoria que su Majestad prometía tener de su casa: que como 
obligada, se mostraría en todo tiempo tan pronta a su servicio, como 
de continuo habia hecho con los reyes sus antecesores. 

Fué corto el viaje a Roterdam, y grande el contento que recibió el 
cardenal con la persona del sobrino. Admiróse de la ausencia hecha 
sin orden del marques, y tras breve advertir, cuan propia del bien 
nacido era la obediencia a los padres ; gustó de oir menudamente los 
trances intervenidos en Córcega y Sena. Súpolos referir don García 
por estremo, sin dejar circunstancia que importase, con tal disposición, 
como si se hallara largos años ejercitado en la milicia. Las carioías y 
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regalos del tío no permitieron que partiese por un mes de aquel delei- 
toso lugar ; al cabo sabiendo que estaban en Londres^ don Diego j 
don Felipe, aquel su hermano mayor y éste natural, deseó grandemente 
verlos. Así pedida licencia al cardenal, que se la concedió, acompañado 
de galas, criados y dineros, pasó a Londres, donde asistía don Felipe 
rei de Inglaterra y de Ñapóles, casado con María, heredera y sucesora 
de aquel reino. Escusado es apuntar si se alegraron los dos hermanos, 
con ver a don García, supuesto se querían todos, no solo por víncu- 
los de sangre, sino por estrecha razón de amistad, siendo mui conformes 
en bríos, condiciones y costumbres. 

Partieron los tres de aquella corte en breve, con licencia del rei, 
por no faltar al socorro de Rentin, a que acudia en persona el empe- 
rador. Allí sirvieron con los demás españoles lucidamente, hallándose 
en la batalla que se dio al rei de Francia en el Bosque, conflicto 
bien digno de entero volumen como ya tiene. Finalmente vuelto los 
hermanos a Inglaterra, entendieron que acordándose el César de la 
promesa hecha a don García, en razón de premiar los méritos del mar- 
ques su padre, le habia nombrado por virei y capitán jeneral de los 
reinos del Perú. Deseando acompañarle, se embarcaron para España, 
alcanzando del reí nueva licencia. En camino corrieron borrasca, hasta 
verse la nave ya cerca de ir a pique, mas librólos Dios de aquel trance 
llevándolos a salvamento. Desembarcados y llegados a su casa, la ha- 
llaron llena de prevensiones para la ida, habiendo ya llegado al mar- 
ques las proviciones del emperador, junto con carta del rei, príncipe, 
que por particularmente honrosa, me pareció poner aquí. Su tenor 
es éste; 

EL REL 

"Marques de Cañete pariente: — Acordándose su Majestad y yo, de 
la calidad de vuestra persona y servicios, y estando al presente vaco el 
cargo de virei del Perú, y lo de aquella tierra en los términos en que 
está, por haberse levantado Francisco Hernández Jirón ; puesto que, 
según los últimos avisos se tienen, quedaba de manera que debe ser 
deshecho y castigado, y la tierra pacífica. Pero confiando que con vues- 
tra prudencia, nos serviréis con todo cuidado y dilijencia, os habernos 
nombrado y proveído del dicho cargo, y se envian las provisiones firma- 
das y despachadas : y en lo del salario se ha hecho mucho mas cum- 
plidamente que hasta aquí, como lo entenderéis del marques de Monde- 
jar y Juan Vasquez que os hablaran en este negocio de nuestra parte, 
y de la serenísima princesa mí hermana. Encargamos os y mandamos, 
que sin consultarnos mas sobre ello (porque no se sufre dilación) os 
aderecéis y pongáis en orden, para partiros con ayuda de Dios en la 
armada que se va juntando, que se hará a la vela por enero o mediado 
febrero : que si se pasase esta coyuntura, se alargaría otro año y seria 
de mui grande inconveniente* A los del consejo de Indias se ha escrito 
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y escribe, que hagan hacer luego los despachos necesarios^ conforme a 
los que llevó el obispo de Falencia, j los otros ordinarios porque vais 
prevenido para lo de guerra y de paz, y podáis usar de ellos según el 
estado en que estuvieren las cosas : que en ello haréis mui acepto placer 
y servicio a su majestad y a mí ; y ambos tendremos memorias de hace- 
ros en lo que se ofreciere la merced o favor que será razón y merecéis, 
poniéndoos en este trabajo. De Londres, 5 de noviembre 1554." Y luego 
de propia mano de su majestad lo que sigue : 

"Aunque yo tengo por cierto, que no dejareis de hacer lo que aquí 
se os dice, todavía por la importancia de este negocio y servicio de su 
Majestad, me ha parecido deciros el particular servicio que me haréis 
en poneros luego en camino, sin mas contestar ni otra dilación ; y será 
tan grande este servicio que me haréis, que tendré siempre memoria de 
él para haceros la merced que es razón, y tan gran servicio merecerá." 

lia princesa gobernadora de España escribió también en esta con- 
formidad otra a la marquesa, del tenor siguiente : 

«EL KEL 

"Marquesa parienta : 

"Teniendo memoria de la persona y calidades del marques vuestro 
marido y ser tan antiguo criado en esta casa real y por la voluntad que 
tenemos de hacerle merced, le habernos proveído del cargo de visorei y 
capitán jeneral de las provincias del Perú, teniendo por cierto que nos 
servirá en él con la voluntad y cuidado que de él confiamos : de lo 
cual os habemos querido avisar y rogaros, y encargaros mucho tengáis 
por bien esta ausencia que hará, pues placiendo a Dios será para mas 
descanso de ambos y acrecentamiento de vuestra casa e hijos: y sed 
cierta que he de mandar mirar por vos, y por vuestras cosas como es 
razón estando el marques como estará tan bien ocupado en nuestro 
servicio, que en ello le recibiremos de vos. De Valladolid a 1 4 de ene- 
ro de 1555 años. La princesa. Por mandado de su Majestad, — Su alteza 
en su nombre. — Juan Vasquez. 

De estas dos cartas se puede fácilmente colejir el cuidado en que te- 
nia a las dos Majestades las revoluciones de aquellas provincias y el 
áncia y afecto con que se procuraba acelerar la ida del marques, para el 
remedio de ellas. Así dándose toda prisa, se puso con su casa en San 
Lúcar, donde fué huésped del duque de Medina. Hallábase entonces el 
virei con siete hijos, los tres mayores, don Diego, don García y don 
Felipe, que actualmente le iban acompañando ; y cuatro que por mas 
pequeños se quedaron en España : don Pedro, insigne por partes y le- 
tras, que fué después arcediano de Huete, en la catedral de Cuenca ; 
don Rodrigo, que murió en la infeliz jornada de Inglaterra año de 1598: 
don Fernando que dejó la segunda dignidad de Toledo por ser de la 
compañía de Jesús, cuyo instituto profesó : don Juan del consejo de la 
jeneral inquisición, y por muchos respectos benemérito de mitra: y don 
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Andrés^ eminente en estudios^ por quien recibiendo el sagrado hábito ((e 
Santo Domingo, llegó a ser predicador jei} eral de su orden. 

Cercano ya el marques a la embarcación no faltó quien propuso al 
hijo mayor don Diego, convenia que se quedase en España, por lo que 
pudiese ocurrir, siendo primojénito de su casa, y poco seguros los viajes 
del mar. Representaron el amor a la patria, y la eminencia y bondad 
de cuanto produce. Pusiéronle delante la molestia de tan larga embar- 
cación, y al contrario varios atraimientos de recreo y gusto si se queda- 
ba. Resolvióse, pues, a pedir licencia al marques, que gustando, no le 
acompañase alguno sin voluntad, se la concedió luego, no obstante lo 
sintiese gravemente. Mas nunca un daño deja de traer a las espaldas 
otro, como sombra. Tras la ida del mayorazgo, cayó malo don Grarcía, 
cuatro dias antes de partirse los galeones. Esta indisposición llegó al 
alma del marques, porque amaba a este hijo con estremo. Los médicos 
recelosos con la enfermedad (que era de tercianas dobles), determina- 
ron contra la ida, elijiendo la estancia de tierra por importante para 
cobrar salud. Ya sallan los navios por la barra, acompañado el virei, 
si bien rico de tantos hijos, solo de uno, y ese natural, que era don Fe- 
lipe, aunque tan valeroso como adelante se verá. Acometió al enfermo 
profunda melancolía, nacida de no seguir al padre : la continua inquie- 
tud que tenia en el lecho, daba bastantes indicios de su cuidado. Pre- 
guntaba por momentos a quien le asistía: si los galeones se alargaban : si 
les era favorable el tiempo : si estaban todos embarcados, y cosas así. 
Quiso Dios, errase el accidente el siguiente dia : por tanto, impaciente 
y resuelto a dejar la cama, pidió al duque mandase aprestar algún batel 
para alcanzar a su padre. Excluyó cuanto se le dijo para que se sose- 
gase. Menospreció el peligro de la vida, y en fin constante en su delibe- 
ración, entró en una chalupa acompañado de tres criados. El cielo que 
le guiaba a las proezas que habia de hacer en Occidente, le favoreció en 
que calmando parte del viento, no hubiesen podido las naves alejarse 
mucho. Volaba a vela y remo el pequeño bergantín, acercándose por 
instantes a la armada. Fué de ella descubierto, y atribuíase su prisa a 
traer algún despacho. En esto, llegado a distancia en que pudo ser re- 
conocido del todo, comenzó a resonar en la capitana el nombre de don 
García. Alborotóse la jente del marques, sintiendo sobre todo el pruden- 
te anciano íntimo gozo. Habiendo subido, hincada la rodilla, pidió al padre 
1^ mano. Recibióle con particular alegría, y loando grandemente aquella 
resolución, mostró con palabras amorosas cuanto la estimaba. Refrescó 
el viento casi al instante como satisfecho y gozoso con la venida, de 
quien siendo tan importante, se le quedaba atrás. Finalmente, habiendo 
siempre con duración de buen temporal llegado al Callao, hizo el mar- 
ques la entrada en la ciudad de los Reyes, corte y asiento del virei y 
audiencia. Fué recibido con la mayor grandeza que se vio en aquellas 
partes, así por ser el personaje mas calificado que hasta entonces habia 
{)!asado a ellas, como por ser importantísima la autoridad de su presen- 
ci^j para sosegar las alteraciones que habia causado Francisco Fernán- 



8VÁREZ DE FléVBlOA. 45 

dez Jirón. Los ardides, juicio y prudencia de que para esto se valió el 
marques requieren tomos. Es propio asunto de reales cronistas y aeí 
conforme a su obligación le emprenderán. Por eso pasando yo por este 
punto, como por supuesto, digo que publicándose por orden del vi- 
rei la confirmación del perdón para los culpados en la rebelión del 
Perú, le ffbrazaron infinitos; y enviando jen te armada contra los obsr^ 
tinados, los desbarataron y prendieron, cortándose por razón de estado 
algunas cabezas con que aquellas provincias quedaron del todo pací-^ 
ficas y quietas. Solo Chile instaba de continuo por socorros. Halla** 
banse las ciudades de españoles sin fuerzan y despobladas por haber 
muerto y desbaratado los indios a los gobernadores de ellas, don Pe* 
dro de Valdivia y Francisco Villagran, y degollado la mayor parte 
de su jente. Clamaban por remedio y venganza tan grandes y tan 
recientes pérdidas que, si bien tenian movido a lástima todo el Perú 
con los propios daños olvidaban el remedio de los ajenos. Mas tras 
haber sido el virei freno de traidores, inclinó a conceder jornada con- 
tra algunos naturales de Chile, a quien varios autores tienen ya des* 
éxitos. Concluyendo ser tierra abundante, parte llana, parte mon- 
tuosa; fértil de oro, de yerbas, de varios ganados, llena de lagos, ríos 
y bosques ; por cuya causa y por las continuas lluvias viene a ser a 
trechos pantanosa. Ciñela el mar casi en torno, aunque su disposición 
ofrece a los bajeles pocas y estrechas ensenadas y abrigos. Costéase 
en desembocando el estrecho de Magallanes. Dijose Chile de un valle 
principal suyo llamado asi. Comienza sur norte en la altura de cin- 
cuenta y dos grados y medio, y corre hasta el grado veinte y siete. 
Mas de levante a poniente no es mas ancho de treinta y tres leguas ; 
porque de un lado tiene el mar y de la otra la gran cordillera. Esta 
parte por ser fuera de la Tórrida, asi en los frutos como en la dife- 
rencia de estaciones, participa del mismo temple que España ; salvo 
que cuando para nosotros es estio para ellos viene a ser invierno: 
y siendo antipodas nuestros cuando acá es de dia es allá de noche, 
estando ambos reinos en igual distancia de la equinoccial. Descubrió- 
le el adelantado Diego de Almagro, padeciendo grandes trabajos de 
hambre y frió. Son asi hombres como mujeres de buenas caras y mas 
blancos que otros indios. Tienen allí los españoles diversas colonias: 
entre otras Santiago, riberas de Paraíso, rio caudaloso en el valle de 
Mapocho (fundóla Pedro Valdivia el año 1541). La Concepción, en el 
pequeño valle de Penco, con puerto. Valdivia junto a otro puerto. La 
Imperial, rica y bien poblada antes de las guerras. En la provincia de 
Coquimbo, la Serena, con puerto distante dos leguas. Hállase también 
en treinta y seis grados el famoso valle de Arauco, que con memorable 
valentía se ha defendido tantos años de tan poderosos enemigos. La 
jente que produce sumamente valerosa, robusta y tan lijera, que (como 
está escrito) alcanza por sus pies los venados, y de tanto aliento que 
dura en la carrera casi un dia. Excede a los demás occidentales y an- 
tarticos^ así en trabazón como en discurso. Es fuerte» feroz, arrogante» 
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colmado de jenerosos bríos ; y asi enemigo de sujeción^ a quien por 
evitar menosprecia la vida. Ha sesenta años que no le concede reposo 
su belicosa inclinación diríjida a la libertad de la patria. El largo ejer* 
oicio de las armas los ha hecho bien espertes en la milicia. Son (como 
los demás indios) grandes agoreros^ teniendo sus magos embaidores en 
notable veneración. Estos hechiceros habitan cuevas adornadas de torpes 
sabandijas, que se hacen horribles. Son los moradores dados sobre todo 
a borracheras. Júntanse para tal efecto en sitios amenosísimos. Allí 
congregados en corros, interpelados hombres y mujeres, frecuentan los 
manjares y el vino, a quien llaman chicha. Sígnense luego los canta* 
res y bailes, donde al son de tamborines y flautas enlazándose todos, 
no sosiegan con cabezas y pies, corriendo a todas partes. Estas fiestas 
suelen durar sin intervalo, cuatro, ocho y mas dias : y hácense particu- 
larmente para tratar y resolver las cosas mas importantes del estado. Es 
bizarro el traje femenil. Adórnanse con tocados a manera de diademas 
y con sartas de ciertos granos menudos, como alfójar. Aunque bárba- 
ros, son grandes amantes y los mas se casan por amores. Son ellos 
celadores del honor, y ellas (en especial las nobles) no poco continentes. 
Las pasadas victorias las habían hecho insolentísimos. Corrían el pais 
tan orgullosos, que aniquilado el ánimo español, ignoraba donde pudiese 
estar seguro. Así habiendo el reino llegado casi a la última perdición, 
estaba desconfiado de vieir. Esta suma calamidad, le obligó a enviar 
embajadores al nuevo virei, a quien osaron pedir que les concediese su 
hijo don García, pues solo su presencia podría librar de tantos males. 
Nególo al principio el marques, mas al fin quedó vencido, por la 
copia de humildes ruegos. Resuelto pues a enviarle, escribió a las ciu- 
dades de Chile carta del siguiente tenor : 

"Magníficos señores : ya sabéis como su Majestad habia proveído por 
gobernador de ese reino a Jerónimo de Alderete, que viniendo en 
seguimiento de su viaje, estando embarcado en Panamá, falleció. Y 
entendido por mí, siendo informado por vuestros mensajeros, de la ne- 
cesidad que hai de proveer gobernador, con parecer de los oidores de 
esta real audiencia, y de otras personas, he proveído que vaya don 
García mi hijo, y se le queda haciendo las provisiones y el despacho 
que ha de llevar, y él se apresta para la jornada. Siento mucho des- 
viarlo de mí ; mas porque se entienda el deseo que tengo de que Dios 
nuestro Señor, y su Majestad sean servidos, he holgado de ello y con 
este intento lo tiene aceptado él. Y pues está clara la razón que tengo 
de sentir su ausencia, se podrá sacar de ello, que la mayor parte es por 
dar placer y hacer beneficio a todos los que residen en esa tierra. 
Llevará jente, caballos y armas: téngase cuenta con esto para que 
esté prevenido todo lo necesario de manera que no haya falta cuando 
allá llegue, que será por el mes de abril siendo Dios servido, etc." 

Esparcióse por el Perú la voz de la ida de don García a Chile. To- 
dos hablan conocido ya en sus verdes años maduro juicio y singular 
valor en los casos mas graves. Alcanzaban que solo con él podría ir 
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segura de bullicio la jente que se asoldadase; y así fue semejante 
elección aprobada con jeneral aplauso. Hallábanse muchos soldados 
que habían seguido el bando de Francisco Fernandez Jirón. Conven ia 
sacarlos del Perú, para la entera paz de sus reinos porque el hallado 
una vez aleye jamas se reintegra en crédito de leal. Estos crecieron 
en número de algunas compañías bastecidas de caballos y armas. Para 
embarcarlos, se escojieron tres navios de buen porte, y un galeón en 
que se debían llevar bastimentos, artillería y municiones. Don García, 
ya cercano al partir envió por tierra sus caballos, que eran de precio y 
no pocos. Gobernaba la tropa que los acompañaba don Luis de Toledo, 
sujeto de virtuosas partes. Aviáronse pues por el gran despoblado de 
Atacama, prevenido todo lo necesario para tan largo viaje. Tras ésta 
partida trató de la suya ej nuevo jeneral y gobernador. Ya recibida la 
bendición de su padre y pido de su boca documentos y advertencias 
saludables, se embarcó en el puerto del Callao, acompañado del licen- 
ciado Hernando de Santillana (señalado por su teniente jeneral en 
cosas de justicias, y oidor de Lima), de muchos relijiosos, ricos enco- 
menderos y de crecido número de nobles naturales de aquel reino. 
Hecho al mar con buen tiempo, navegó quinientas leguas de costa en 
que pasó grandes trabajos, peligros y tormentas, por no estar aun des- 
cubiertíj aquella navegación. Llegó en fin al puerto de la Serena, en 
la provincia de Coquimbo, que es la primera de las de Chile. Esta 
ciudad dista sesenta leguas de la de Santiago, donde estaba el jeneral 
Francisco de Villagran. En la misma Serena residía (también como 
jeneral) Francisco de Aguirre su vecino y encomendero. Llamábanle 
señoría, respecto de pretender el gobierno de aquel reino, por cierto 
nombramiento de don Pedro Valdivia hallado en un testamento suyo. 
Así mismo aspiraba al de las provincias de los Juries, Diaguitas y Tu- 
cuman, por ciertas razones de conquistas y antigüedad. Este, viendo 
que se acercaban los navios al puerto, consideró convenia ir a ver al 
nuevo gobernador por muchos respetos, y en especial por ser hijo de 
tan calificado señor. Así, mientras lo quería poner por obra, encontró 
con don Luis de Toledo, quehabia llegado con caballos y jente. Ambos, 
pues, tras haber tratado algunas cosas, se fueron de conformidad a 
recibir a don García, que estaba ya en el puerto, sin haber consentido 
que desembarcase alguno, ni se arrojase batel al agua. Yendo por la 
playa, se ofreció Gabriel Gutiérrez, criado del jeneral, que traia una ' 
carta del virei su padre para él mismo Aguirre. Holgóse mucho con 
ella por el amor con que le escribía el marques. Ya en el puerto, to- 
maron dos balsas de cueros de lobos marinos llenos de viento y atados 
uno con otro (con estos pescaban los indios naturales de allí sirvién- 
doles de barcos); fueron apropósito para llegar al bajel donde venia 
embarcado el jeneral, que antes que llegase, habia mandado disparar 
toda la artillería y que se tocasen trompetas, menestriles y otros ins- 
trumentos. Entrado en el galeón besó Aguirre las manos a don García 
que le recibió con particular amor y contento. Díjole entre otras costa 

3 
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que estaba cierto no le hubiera enviado el marques su padre a la pre- 
sente jornada a no estar en aquella tierra un sujeto como el suyo de 
canas 7 esperiencia^ de quien en todo lo que se ofreciese del servicio 
de su Majestad habia de tomar consejo y parecer. Propuso que se hi- 
ciese por su orden el alojamiento. Pidióle con instancia no dejase de 
advertirle como práctico, todo cuanto importase hacer para la pacifica- 
ción y allanamiento de los bárbaros. Pareció al gobernador éste térmi- 
no conforme al humor y vanidad del huésped; así por tenerle grato se 
quiso valer de él. Finalmente salieron a tierra y hallando prevenidos 
caballos, fueron a la Serena, donde Francisco de Aguirre tenia ya su 
casa en orden para aposentarle. 

Llegado, pues, a la plaza mayor, fué recibido de la ciudad con la 
mayor grandeza que pudo, acompañada de jeneral regocijo. Allí de- 
jando Aguirre su caballo, tomó de la rienda el de don García, lleván- 
dole de ella hasta que se apeó a la puerta de la iglesia, donde antes 
de entrar le dijo: — "He sufrido señor Francisco de Aguirre que haya 
traido de la rienda mi caballo por la autoridad real que represento, 
que de otra suerte no lo permitiera estimando como es justo su perso- 
na." Juzgó el jeneral importante aquel jénero de pública sumisión para 
comenzar a derribar las columnas de su mucho desvanecimiento. Ha- 
biendo hecho oración, le llevó a su casa en que lo aposentó y regaló 
con espléndido banquete. Tras él, dieron a don García cartas del go- 
bernador Francisco de Villagran y de otra jente principal del reino, 
que leidas y considerado lo que en ellas se le escribia, se informó de 
todo lo que parecía convenir. En particular visto el exceso con que 
eran tratados los indios de paz, y el mucho desorden que habia en 
servirse de ellos, trayéndolos sobre manera apurados ; mandó que se 
juntasen los mas encomenderos que fuese posible y en razón de esto 
les hizo la siguiente plática. 

^^Osa tal vez el arte correjir los bizarros descuidos de la naturaleza, 
si se pueden llamar descuidos los cuidadosos errores, con que por tan 
diferentes caminos hermosean el universo. No va (a mi parecer) enca- 
minada la política a otro fin que al de cultivar la holgazana rustiquez 
tan desabrida para el comercio humano. Bien notorios son los bienes 
que sobran a bien ordenadas repúblicas, cuando faltan a los hombres 
partes tan inútiles, rudezas tan dañosas. Testigos son los templos, los 
sacerdotes, los sacrificios, las divisiones de grado, las distinciones de 
sangre, la forma de justicia, la manera de leyes: en fin, la tropa de 
tantas artes y ciencias. Este es el blanco (no las riquezas solas) en que 
deben poner los ojos aquellos a quien el cielo comete el dominio de 
remotas provincias, y la enseñanza de j entes bozales. Tutores deben 
ser, no usurpadores de sus bienes. Propios son de tales menores. Dió- 
selos allí quien repartió en las otras provincias todo lo demás ; y así se le 
debe la entrega de ellos solo con título de vasallaje no de esclavitud. 
Por otra parte, no falta quien quisiera sea natural la servidumbre de 
algunos. Pruébalo el ejemplo de las cosas naturalmente compuestas en 
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que se vé claro cual entre ellas deba mandar y cual obedecer: por 
manera^ que la mudanza de orden se volvería en daño de la parte mas 
débil, que o tenga sentido o no, recibe siempre perfección de la obe- 
diencia. No es justo se vuelvan jamas inferiores los superiores de mé- 
rito; ni los inferiores superiores. De donde se infiere ser injusto -señor, 
(aunque afortunado) el que careciere de bondad ; y al contrario, los 
virtuosos dignos de ser llamados señores, aunque siervos. He tenido 
noticia del riguroso tratamiento que padecen los indios de paz de estas 
provincias, contrario a todas leyes y ajeno de la intención de su Majes- 
tad, que es de que se traten como hijos, con quien es loada la modera- 
ción y el saber usar de su espuela y freno. El desorden pasado es me- 
nester enmendar, con medio y modo conveniente, para que en lo veni- 
dero no tenga lugar tal exhorbitancia. Alijárense los pobres de su peso, 
y solicítese su ganancia por el mejor y mas fácil camino. Excluyanse 
excesos, fenezcan desaforadas imposiciones, y sobre todo desterrad de 
vuestros pechos la codicia, polilla roedora de las almas y su mas disi- 
mulada muerte. Es la hacienda una muchedumbre de instrumentos 
que sirven a la vida : conviene pues, sea dispuesta su calidad según 
el menester del hombre. Si se viese un soldado, que sin obrar las 
armas (instrumentos de su profesión) se ocupase todo en fabricar 
otras ¿a quién no causaría risa? Pues bien dignos de ella son los que 
sin contentarse ni valerse de los bienes que poseen anhelan por acu- 
mular otros. Así viven engañados como si los instrumentos no fueran 
hallados para el arte sino el arte para los instrumentos: esto es, cre- 
yendo no sirva la hacienda para ayuda del vivir sino el vivir pa- 
ra aumentar la hacienda. Kicas de regalos y oro son estas partes : 
gozadlo todo con blandura no con violencia como hasta aquí ; pues 
de ella se ha derivado tan eminente ruina, como la presente en que 
estáis. Tengo relación que el trabajo de las minas sufrido por los na- 
turales sin ser reservado alguno de su continuación, ha menoscabado 
mucho su número : gran lástima y error ; pues de su muchedumbre 
penden vuestras riquezas. Encargaos observéis inviolablemente las orde- 
nanzas que publicaré en razón de esto, sin dar ocasión a que con castigo 
solicite escarmiento. Tampoco de paso dejaré de advertir, cuan necesa- 
rio sea hallaros siempre prevenidos para la guerra, y mas aquí donde por 
tener cortas raices, el dominio está tan poco seguro y firme. Porque 
si bien la paz es cosa de tanta estima, que no deben los buenos estados 
aspirar a otro fin ; con todo eso siendo el apetito del hombre tan vacio 
como se sabe, conviene en la bonanza temer la tormenta. Así los 
sabios antiguos se habituaron en medio de la quietud al rumor de 
las armas; ni dejaron en tiempos ociosos de ceñir las ciudades con 
torres y muros. Escribieron y ordenaron soldados en la tranquilidad, 
porque en las ocasiones no fuesen hallados desapercidos, juzgando 
siempre por débil la paz desarmada. Las armas, las leyes, el culto 
divino, en una ciudad bien gobernada, no se pueden jamas separar, 
sino con destrucción de alguna de ellas, porque solo se mantíe- 
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nen unidas rijiéndose una a otra; y en viéndose desatadas^ la que 
por ventura parecia sin las dos compañeras suficiente por si, cae, 
sino es socorrida. Por manera, que es menester tengan las calidades 
de los tres oficios del alma racional : esto es, intelectivo, sensitivo y 
vejetativo, que hacen no tres almas sino una apta a las operaciones 
de tres potencias. Debéis estimar la común utilidad que se saca del 
vivir libre como el gozar sin sospecha vuestras cosas. No dudar del 
honor de las mujeres : poseer con seguridad los hijos, y carecer todos 
vosotros de varios temores reconociendo todo esto después de Dios, 
de mano de la sagaz prevención como de segunda causa.'' 

El celo y entereza con que habló don García, produjo en los cir- 
cunstantes vivos deseos de obedecer y conformarse en todo con su 
voluntad, enderezada al servicio de Dios, al del rei y al bien público. 
Mandóse que el encomendero se valiese tan solo de la sesta parte de 
los indios de su encomienda para labrar las minas : y que esta fuese 
de varones desde diez y ocho a cincuenta años. Que del oro que le 
sacase se diese al indio la sesta parte como en retribución de su 
mismo tributo y que esto se repartiese el sábado. Que se pusiesen en 
las minas hombres de buena intención por alcaldes, que no permitiesen 
las molestias y malos tratamientos de los indios. Que los babtimentos 
para los obreros no se llevasen como hasta allí en hombros de mujeres 
sino en bestias a costa del vecino. Que se diese a cualquier indio 
cada dia comida bastante y carne los tres dias de la semana : también 
alguna ropa a cuenta de lo que le había de tocar. Que los encomen- 
deros se abstuviesen de pedir a los indios otra cualquier cosa, sabiendo 
que no tienen por caudal sino su trabajo. Que en los pleitos de los^ 
subditos se interpusiese el amo como juez sin usurparle la cosa sobre 
que tuviesen diferencia. Que cuidasen particularmente eii domesticar 
y enseñar los indios con caricias no con rigor. Que por ningún caso 
les hiciese trabajar domingos y fiestas, antes procurasen que no per- 
diesen la misa y otros ejercicios cristianos los que lo fuesen. 

Con estas y otras cosas de este j enero, hizo se juzgasen menos pe- 
nosa la propia servidumbre, dejando así redimidos los pobres, remedia- 
dos muchos daños y descargadas muchas conciencias. Tras esto, puso 
en gobierno los españoles, y en buen orden todos los negocios del 
juzgado. Fuera de ser templado en sus deseos, descubrió notable in- 
clinación de justo en distribuir a cualquiera, según sus méritos z 
prudente en ponderar para el bien común las cosas presentes : cauto 
en prevenir las futuras y fuerte en vencer los temores que impiden las 
operaciones de la virtud. Mostró grande acuerdo en el manejo de las 
cosas políticas; mas, sobre todo se aventajó en el grado dejeneral 
para cuyo cargo poseia esquisita prudencia, mucho mas necesaria en. 
éste que en otros, por ser innumerables las cosas sobre las que se han. 
de proveer y mandar : infinitos los accidentes y varios los casos que 
por instante se le presentan. Era de relijion la calidad mas excelente 
que resplandecia en él. Solia decir que la misma causa buenas órdenes^ 
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y que las buenas órdenes hacian nacer la buena fortuna^ la buena for- 
tuna los buenos sucesos de las empresas, y que así la observancia del 
culto divino era causa de la grandeza de las repúblicas, como su perdi- 
ción la falta del temor de Dios. En razón de esto, ordenó que no faltase 
de continuo en la Serena (como hasta allí, por la inquietud de los indios) 
el Santísimo Sacramento. Hizo con superior caridad a su costa rica 
custodia en que se guardase. No es justo callar este propósito; el 
mas ejemplar acto de humildad que a la sazón se pudo hacer en aquel 
contorno, tanto mas digno, cuanto que cayó en personaje de tan cali- 
ficadas partes y en él tenido entonces en mas estima. Celebrándose, 
pues, esta festividad de traer en procesión aquel misterioso pan del 
cielo, ordenó don Garcia le acompañase toda la jente. Guarnecióle con 
sus guardas, y creció el aplauso con mandar que asistiesen tras los 
instrumentos de música, todos los militares, como trompetas, pífanos 
y tambores. El, mientras andaba por la plaza el Santísimo Sacramento, 
se fué solo con un paje a poner de bajo de cierto arco por donde habia 
de entrar ; y en llegando se tendió en el suelo haciendo que pasase 
por encima de su persona el que le llevaba : queriendo hollase su 
cuerpo con el pié quien trataba el Dios con la mano. Fué importantí- 
simo este ejemplo para manifestar a los bárbaros la suma veneración 
en que se habia de tener la soberana Eucaristía. 

Algunas bizarrías de Francisco de Villagran, no sin asomo de liber- 
t:ades y barruntos de poca fidelidad, dieron ocasión a que don García le 
enviase a prender. Residía (como se dijo) en Santiago de Mapocho. De- 
leite de casi absoluto imperio lisonjeaba de continuo su ambicioso cora- 
son, hasta hacerle incurrir en insolencia, sin advertir que asiste la ce- 
guedad donde ésta reina, con que falta el conocimiento de virtud, el 
juicio para discernir acciones de otros y la gravedad para medir lo que 
<5onvenga. Hinchado con las honras, no era ya doméstico con los ami- 
gos ni tan afable como solia en las conversaciones. El no mantenerse en 
«ste grado de humildad, descubrió en él, ánimo poco jeneroso y modes- 
to ; porque, aunque las honras mudan las costumbres, los cuerdos las 
deben mudar no en peor, sino en mejor ministerio. Al capitán Juan 
Remon, encomendero en el Perú, se cometió semejante prisión. Acom- 
pañáronle veinte arcabuceros con que llegando a Santiago, se entró 
Remon donde posaba Villagran y haciendo venir a la justicia y reji- 
miento, se recibió a don García por capitán jeneral y justicia mayor de 
todo el reino. Luego el capitán Pedro de Mesa del hábito de San Juan, 
presentó provisión del nuevo gobernador en que le nombraba capitán y 
correjidor de aquella ciudad ; y hechas ambas cosas se efectuó la pri- 
sión de Francisco de Villagran que obedeció sin ningún contraste, di- 
ciendo era escusada tanta prevención, pues una letra que escribiese don 
García bastara para conducirle donde fuera su voluntad, pecho por 
tierra. Al instante Remon le llevó al puerto de Valparaíso y le embar- 
có en un navio, que haciéndose luego a lo largo, llegó en breve al de la 
Serena. Allí le metieron en otro en que estaba ya preso Aguirro, el 
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cual cabiendo que llegaba Yillagran^ salió al bordo de la nave a darle 
la mano: y tras el bien venido y tras los abrazos y saludos, le dijo con 
particular sentimiento : — "Señor Villagran, ¿que le parece la variedad 
de las cosas del mundo? Ayer no cabiamos los dos en un reino tan gran- 
de y ahora don García nos haoe caber en una tabla. Bien creo que 
ignoran todos la causa de nuestras prisiones ; mas sin duda deben do 
convenir, pues las ordena tan justo gobernador. Yo por la licencia que 
me dan estas canas, no dejare de advertir ser especie de locura indig- 
narse con los que por su grandeza no se puede esperar venganza ; y así 
aunque parezca que injurian los tales, es menester disimular, padecer y 
sufrir. Pueden los hombres prosperar la fortuna mas no oponérsele, 
l)ueden tejer sus tramas mas no romperlas. Si bien en cualquier acaeci- 
miento no deben los fuertes aniquilarse, porque no sabiendo su fin, y 
andando ella por caminos torcidos y desusados, han de esperar siempre 
mudanza. Fuera de que no alcanza la misma tanto poder en las huma- 
nas operaciones que dejen de tener los valerosos su pane en ellas. Por 
manera, que nace de vileza y de pobre corazón remitirse en todo a su 
arbitrio. Mas no ha de ser con nosotros así : diferente contraste ha de 
hallar en nuestra fortaleza. Harémosle conocer, que si bien se puede 
mezclar en las cosas de afuera, por ningún caso puede entrar en lo mas 
interior. Supuesto, aunque nos ponga en la mayor miseria, hemos do 
formar el último aliento con tanta grandeza de ánimo que vengamos a 
(Quedar mas estimados en la infelicidad que lo que estábamos en el esta- 
do dichoso. De suerte que, aunque la fortuna pueda hacernos pobres o 
ricos, privados o señores, tocará en todo tiempo a nosotros mostrar se- 
nales de valor, quedando mas por él, que por ella perpetuamente ensal- 
zados." 

Así fueron ambos en un bajel al Perú, cometidos al cuidado y fidelidad- 
del capitán Luis Perguer (Lisperger), caballero alemán, que pasó a las 
Indias de maestre sala del marques. Mas conviene tocar de mas atrás la 
prisión de Aguirre. Dos dias antes que Remon partiese a Santiago, la. 
primera fiesta que el nuevo jeneral salió a misa, mandó se pusiese en la* 
iglesia mayor un sitial para él y algo apartado una silla para el licenciado 
Hernando de Santillana, su teniente jeneral, como ya se apuntó; y 
allí junto un banco grande con una alahombra, para don Felipe de 
Mendoza, don Luis de Toledo y don Pedro de Portugal, entre quienes 
habia de tener asiento Aguirre. Entrados, pues, en misa, don García, 
se puso en su lugar y Santillana en el suyo. Viendo Aguirre que no 
le daban otra silla, se salió de la iglesia con veinte soldados que le acom- 
pañaban a quienes dijo ardiendo en cólera: — "Amigos, si como sois 
veinte fuerais cincuenta, yo revolverla hoi el hato." Supo esto el gober- 
nador, y con deshecha de salir en comiendo al campo, dejó orden se 
prendiese en el ínter estaba fuera, como se hizo, hallándole bien des- 
cuidado de tal suceso. Fuera de esta ocasión (que no fué pequeña) 
hubo otras de no poca consideración. Demás, que habiéndole pedida 
don García varias veces, fuese (como tan práctico) con él a la guerra^ 
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que procuraría honrarle^ j darle en todo el contento posible; Agul- 
xre huyó el rostro a sus coi:te8e8 ofertas, y dando aparentes escusas, 
no acudió bien a su obligación, hallándose siempre mui desviado de 
su voluntad. Asi mismo, sabiendo el virei que tenian estos dos pa« 
sienes en aquel reino, mandó al hijo los prendiese en llegando rece- 
loso de que pudiesen causar algún desconcierto. Porque el buen 
gobierno consiste en tener de modo los subditos que no deban ni 
puedan ofender ; y esto se hace con asegurarse en todo, quitándoles 
cualquier camino de alborotar. 

Jerónimo de Villegas, que venia por contador mayor para que con 
la autoridad de oñcial real proveyese lo necesario, comenzó a tomar 
para la empresa todo jénero de armas, municiones, caballos y ropa. 
Ya hecha la provisión, se mandó partiese la caballería por tierra a 
la ciudad de Santiago. Señalóse por cabeza de ella a don Luis de 
Toledo a quien se ordenó recojiese los encomenderos y soldados que 
se hallasen represados allí. Tras su partida se embarcó el jeneral con 
el resto de la jente, bastimentos, artillería y municiones ; y con desig- 
riio de no tocar salvo en la ciudad de Concepción donde pensaba 
lesembarcar, y donde habia dado orden acudiesen los referidos. 

Fué este año de cincuenta y siete en todo aquel reino de infinitas 
iguas, y de invierno tan riguroso, que impidió la salida de los espa- 
lóles de la ciudad de Santiago : porque como las tierras y llanadas 
le Maule y Cauquenes, se empantanaron con las muchas lluvias no 
median los caballos pasar adelante : y así fué imposible llegar a la 
üoncepciojí al tiempo determinado. En tanto don García esperimen- 
^ba el rigor de recios temporales, respecto de no ser menores los del 
nar con los que corrían en tierra. Quisiera el valeroso mancebo llegar 
3n breve a la despoblada ciudad de la Concepción ; y deseaba (caso 
jue los revelados no se redujeran luego) venir sin dilación a batalla, 
porque juzgaba importantísima su primer rota así para dejar con ella 
iimedrentados a los enemigos como para que los amigos sabrosos con 
el primer próspero suceso, se prometiesen otros muchos, ya hechos a 
vencer. Mas sin duda ignoraba el natural tesón de aquellos feroces que 
imitan al lagarto ; mientras dividido en menudas partes siempre mas 
áspero amenaza a su ofensor, mostrando aun muerto, vivamente su 
ira y rabia. Tales eran los presurosos intentos de don García ; mas fue- 
ron detenidos por la mas horrenda borrasca que jamas se vio en el mar 
en esta forma. Navegando con tiempo norte llegó al puerto de Valpa- 
raiso, mas no le quiso tomar no obstante le estuviesen esperando en él 
con muchos y varios refrescos los vecinos y encomenderos de Santiago. 
Parecíale que estando la tierra tan gastada con las guerras le fuera di- 
ficultoso alojar tanta jente : y puesto que esto se facilitara por abundar 
aquel distrito de bastiiuentos, dificultaba el poder sacar de allí los sol- 
dados que atraidos de las comodidades abrazaran después mal las fati- 
gas. Poniasele por delante el antiguo ejemplo de Aníbal en los contor- 
iK>s de CápUa^ cuyos deleites enfrenaron el curso de sus glorias. Alean- 
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zaba a ser el buen soldado como el hierro luciente que retiene su es- 
plendor mientras se halla en continuo ejercicio j en no siendo obrado se 
toma de orin. Por eso trató de pasar adelante con el tiempo fresco del 
norte que llevaba ; mas fuese arreciando de suerte que embravecido el 
mar, acometieron a los bajeles furiosas olas y aguaceros. Aquí se tuvo 
por cierto el zozobrar, porque si bien eran buenos los navios, fueron 
tales los ímpetus que los embistieron que les prometían pocas espe- 
ranzas de salvarse. Los pilotos turbados ignoraban donde acudir; 
antes (como entonces sucede) por ayudar desayudaban. Los vientos 
de continuo mucho mas indómitos, fomentaban por instantes su fero- 
cidad contra los bajeles. Oianse confusas voces : unas de hiza, otras 
de a orza, y quien de amaina, sin saber nadie como poder acertar. 
Hallábanse despedazados, silacigas, amarras y cables. Quebrábanse 
las escotas, rompíanse las muras, desíallecian timones, entenas y mas- 
tiles. Y a todo esto crecia el esfuerzo en el jeneral que sereno y fir- 
me jamas desamparó la popa de su nave estremecida con estremo; 
antes desde allí animando a todos les hacia acudir con presteza a 
los menesteres. Temporal tan deshecho le obligó a deshechar la ha- 
cienda por ver si podia asegurar la vida. Mandó se alijasen las naos 
viéndose en un instante .arrojadas al mar infinita cantidad de cajas, 
llenas de varias ropas sin tener respeto al valor de lo que iba dentro 
ni a cuyas eran. Para sello del mayor mal les sobrevino la noche tan 
cerrada y ceñida de oscuridad que aumentó el espanto y terror de los 
navegantes. Había de ser larga como de invierno, y en su espacio los 
bajeles confusos y despedazados solo esperaban su fin. El galeón de 
don García se vio ya con la gabia en el agua casi perdido rompiéndo- 
le recísimo encuentro la escota y contraescota del trinquete de sota- 
viento y de la amura. Las tinieblas, las gritas, la turbación y pasmo 
se habia ya apoderado de todos. Veían los aflijidos desgarrarse el cie- 
lo, abrirse el profundo, rechinar las jarcias, crujir la tablason, arran- 
carse los mástiles y redoblarse las lluvias. En medio de tanta adversi- 
dad don García siempre el corazón en Dios, mostraba no perder jamas 
la firme confianza que tenía puesta en su socorro. Recibía por merced 
de su mano a quellas aflixiones no consintiendo chocase su pecho el 
exceso de tanta tribulación. En fin, luchando con casi todos los elemen- 
tos, descubrieron al amanecer la bahía de Concepción : surjíó la arma- 
da en Talcahuano, isla bien amparada de sierras y habitada de ciertos 
indios pocos, y pobres. Su apacible ensenada acojió a los huéspedes, 
aisegurándoles del temor que les podían causar vientos y mareta. 

Ordenó el gobernador antes de saltar la jente que no se tocase cosa 
de los indios moradores de aquella parte. Deseaba, siendo posible, aun- 
que con tantas prevenciones militares, no atraerlos así violentados sino 
voluntarios. Sabia que si bien la ofensa muestra mayor osadía que su 
contraria, los antiguos para denotar que se debía vivir en paz y que 
dado que se hubiese de combatir convenia hacerlo por ocasión de de- 
fenderse y no de ofender, quisieron se diese a la defensa el honor que 
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tocaba a los hombres fuertes. Por eso dicen haber usado los roma- 
nos poner el anillo militaren la mano izquierda, sustento del escudo, 
y no en la derecha, ministra del espada. Los espartanos así mismo solian 
preguntar si el muerto en la guerra habia conservado el escudo, no ha- 
ciendo mención de la espada. Y en esta conformidad, Epaminondas ya 
cercano a la muerte, hizo que le llevasen sus familiares a la cama donde 
estaba herido, su escudo, y quiso muriendo tenerle siempre abrazado 
como por testimonio, de qu3 las obras egrejias hechas por él, hablan 
sido enderezadas siempre a defender la paz y la libertad tebana, y no a 
ofender la ajena. Huia, pues, don García de venir a la paz con efusión 
de sangre, y así armado mas de blandura ^ue de rigor, hizo juntar y 
supo los indios que habia en la isla. Vistiólos y dióles de lo que traia 
en sus navios, acariciándolos todo lo posible sin que esto hiciese algún 
fruto en ellos, porque casi toda la jente de aquel reino entiende que se 
les hace el bien, mas por temor que les tienen que por su caridad. Con 
todo eso acudia el jeneral al ejército de su benigna inclinación, no sin 
esperanzas de reducirlos mas bien por aquel camino. 

Desembarcados los españoles, hallaron la pequeña isla estéril de 
todo sino de cantidad de nabos que nacian por los campos convecinos 
no porque estos produjesen la tierra antes que entrasen los cristianos en 
ella sino que la semilla castellana se habia estendido por todo. Los sol- 
dados deseosos de restaurar los estómagos de los marcamientos pasados 
y de comer verdura, estimaron mucho la de este jénero y trataron cocer- 
la con la carne salada a concederlo la gran falta de leña ; mas socorriólos 
su buena sunrte con una manera de piedras que golpeadas unas con 
otras dp han fuego y le conservaban en sí como carbón. Con estas guisa- 
ban la comida y se calentaban. 

Aquí mostró don García ser (contra la regla de Platón) excelente en 
mas cosas. Resplandecían en él cuantas partes se pueden recopilar de 
muchos insignes, tenidos por soles de varios siglos. Lo pri|[nero, desean- 
do ser obedecido, observaba en su persona cuanto mandaba en la de 
otros reconociendo no poder el superior librarse de las obras virtuosas; 
pues está obligado a proceder de tal manera, que sea digno ejemplo a los 
que gobierna. Cuidaba grandemente que no se faltase quien le advir- 
tiese de lo que de él se pudiese murmurar. Al oirlo no se alteraba, an- 
tes si merecía enmienda la procuraba luego. Alegaba ser hombre y que 
era fuerza fuese tratado como tal, siendo imposible poder huir las miserias 
humanas. Decia (y profesólo desde pequeño por' excelencia) que no ad- 
quiría honra el poderoso con andar ceñido de inquietos, con amasar te- 
soros, con matar inocentes, con quitar haciendas ajenas, sino con la 
conversación de los virtuosos (porque la estrecha familiaridad del malo 
vuelve sospechosa la vida del bueno) con gastar sus riquezas en obras 
loables : siendo evidente que quien tiene cuenta de su fama estima en 
poco el dinero. Con oprimir insolentes, porque la buena armonía del 
gobierno consiste en castigar los malos y en premiar a los buenos y con 
dar cuando es menester de su hacienda ; respecto de hacer un señor 

4 
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mas venerada bu persona, mostrando su grandeza en beneficiar a otros 
que descubriendo ansia en su mejora j propio acrecentamiento. Cre- 
yeron muchos que no podia ser un sabio animoso, porque casi desca- 
bria todos los peligros. Mas don García mostró en si la verdad de lo 
contrario : supuesto, se debe considerar, que no todos los peligros tie- 
nen efecto ; porque algunos impide el hombre, con la diiijencia y pro- 
pia industria, otros deshace el caso y nlil accidentes que nacen de él. 
Así quien conoce los peligros, no ha de suponer hayan de suceder to- 
das sino discurrir con prudencia en que forma pueda evitar este o 
aquel ; y donde el caso verosimilmente, le puede favorecer, cobrar áni- 
mo y no retirarse de las empresas honrosas, por medio de todo cuanto 
de peligro conoce haber en el que intenta. Por tanto se llama bestial 
corazón, quien entra en los riesgos sin considerar lo que importen ; y 
justamente animoso quien conociendo los peligros entra en ellos varo- 
nilmente o por necesidad o por alguna honrosa ocasión. Esta animosi- 
dad profesaba el gobernador adornándola con prevenciones, cautelas y 
ardides. Juzgaba por conveniente la severidad en el gobierno político y 
militar, porque, aunque la esquisita hace a veces desabridos los ánimos; 
con todo eso enseña la esperiencia que asi como el fácil perdonar del 
padre, hace correr los hijos a una vida licenciosa y desobediente, asi la 
demasiada blandura en el que rije, estraga y destruye los subditos oca- 
sionando mayores males cuando es usada con personas de grado. Por- 
que las cabezas con salirse con lo ilícito enjendran insolencias y aspi- 
ran poco a poco a osadías irremediables. De suerte, que tal vez el mai 
que moderado rigor mantiene los rejidos mas considerados en la obser 
vancia de las leyes. En la Serena dio las primeras muestras de severi- 
dad. Venia en su compañía Gonzalo Guiral, noble y rico Perulero, 3 
queriendo cierto dia entrar en la cuadra donde estaba el jeneral, ui 
paje le detuvo diciendo tenia orden de avisar primero. Impaciente Gui- 
ral, hizo fuerza : y porque el muchacho le resistía le dio un bofetón 
Mandóle prender don García, y sordo a muchas intercesiones hizo 1^ 
clavasen la mano en parte pública. 

Presos (como se dijo) Villagran y Aguirre, dio a entender cuan im. 
portante era enviarlos presos al Perú ; gustándose se escusasen con é 
los ruegos que suelen intervenir en tales ocasiones. Abstuviéronse todos 
solo el capitán de su guardia pidió por ellos, y sirvió su favor de qu< 
los fuesen acompañando con orden de no volver a Chile. Dejó aparta 
algunas cabezas que hizo cortar en aquel reino, porque lo querían sei 
de revoluciones ; y solo diré que con estos principios llegó como poi 
acertados medios a prósperos fines. 

Eestaurados ya los soldados y los navios habiendo estado algunos diaí 
de invierno en est-a isla, pareció a don García era ya tiempo de Uegai 
los caballos que venian marchando para juntarse con él, de quiei 
temia si los rebeldes los embestían desunidos, y reconociendo que traa 
la prevención de buenos capitanes, de valientes soldados, de bastimisii' 
tos y armas, le convenia elejir lugar apropósito en que fortificarse; j 
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desde donde pudiese interrumpir los designios del adversario y debilitar 
sus fuerzas, determinó pasarse a tierra firme, donde así mismo tendría 
ménoá escasez de vituallas y mas lengua y relación del estado. Pú- 
solo en ejecución, y escojió un sitio, que amparado por las espaldas del 
mar, y por el lado derecho de peinados y altísimos cerros, solo por el si- 
niestro y por la frente podian temer acometimiento. Allí se fortificó 
lo mejor que fué posible con menos de doscientos españoles que tenia. 
Arriba en lo mas llano de la loma, plantó seis piezas de campaña 
cercando con ancho y bien hondo foso la parte flaca. Para atrinche- 
rarse de esta manera, fue de ver como todos (y en especial el mismo 
j^obernador) se dispusieron al trabajo. Ninguno quedó reservado del 
acarrear fajina y gruesos troncos, antes con jenerosa emulación mas 
entendia valer quien en la fatiga se señalaba mas, sirviendo de espuer- 
tas para la tierra, hasta las fuentes de plata de don García. 

En ésta forma esperaban por instante llegase la jente de Santiago, 
mas impedíanlo el tiempo, y caminos rotos y empantanados con las 
muchas aguas. Por otra parte no fué poco propicio el rigor del invier- 
no, porque su escarcha encoje grandemente los indios, hallándose por 
estremo torpes para el uso de la guerra. Y como no presuman ser 
crecido interés el que se encierra en dar entonces batalla o asalto, 
por ningún caso lo darán. En tal tiempo sosiegan en sus ranchos, 
donde arrimadas las armas, se amparan del fuego contra el frió, hasta 
que con la primavera entrando en calor, y recobrando fuerzas y brios, 
frecuentan el ejercicio militar» 

Era singular el cuidado y vela con que de continuo se hallaba el 
nuevo baluarte. Don García envió luego esploradores para que traje- 
sen a su presencia algunos indios de quienes poderse informar de lo 
mas interior de Arauco y de la resolución del senado si acaso habia 
elejido alguna. Mas, presto estas dilijencias parecieron escusadas. Vi- 
niéronse algunos indios de paz, naturales de allí cerca, casi como espías 
y solo por ver, que metal de jente era la recien llegada, con que inten- 
ción venia, y si se diferenciaba de los otros españoles que hablan visto 
y comunicado. Admitiólos el jeneral, hablólos con amor y vistiólos 
como a los de la isla. Dióles a entender el motivo de su venida. Cer- 
tificóles era solo para que conocieran al vivo Dios, que los habia cria- 
do y redimido. Propúsoles cuan fundado estaba en razón sometiesen 
blandamente el cuello al yugo, reconociendo por supremo señor al 
monarca Felipe. Mostróles el título y el derecho por donde los cris- 
tianos pretendían esto, en especial, de los que habian idolatrado 
después de fieles. Kepresentóles el público provecho que recibirían 
con la paz, y no olvidó los graves daños que causarla la guerra hecha 
en su patria. Prometióles perdón de parte de su rei por los excesos 
cometidos hasta allí, como dejasen las armas. Y en caso contrario, 
amenazó que talarla su tierra a sangre y fuego. Persuadiólos .en fin, 
con obras y palabras dándoles tras esto licencia para que se pudiesen 
ir libremente donde fue:üc ¡¿u voluntad, enviando llamar con ellos a 
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los demás revelados de toda la comarca. Partieron pues^ admirados 
del admirable tratamiento, y al parecer agradecidos; mas era lo intimo 
diferente. Juzgaban aquellos beneficios nacidos antes de temor que 
de cortesia, y ya forjaban en sus ánimos contra ellos feroces corres- 
pondencias. 

El estado advertido de lo que pasaba, se convocó casi todo, tratando 
en la primera junta de unir sus fuerzas contra el cristiano (según le 
consideraba) encerrado, a pié, hambriento, tímido y confuso. Advirtió 
cuan importante era embestirle áutes que se juntase con el socorro 
que esperaba, que siendo lo mas de él caballería no podia dejar 
de serles por estrerao dañoso. Menospreciaba el amoroso envite de 
paz, antes provocado con él a cólera y furia, elejia por medios mas 
proporcionados las discordias. Acordaba cuan justos eran los odios y 
cuan dignas las venganzas de aquellas jentes turbadoras del público 
reposo y usurpadoras de su patria. Juraron todos morir antes que por 
ningún modo permitir sujeción. Caupolican con acuerdo de los mas 
prudentes, determinó fuese uno de sus consejeros o senadores, con 
mensaje a don García para que con maduro juicio penetrase su cierta 
pretensión. Sabian (aunque bárbaros) se debe buscar las noticias de 
las cosas de estado y guerra no solo por via de avisos, discursos y es- 
pías, sino también por medio de embajadores ; por ser los que des- 
cubren cautamente la inclinación de aquel a quien son enviados, ras- 
treando por sus acciones sus deseos, hasta colejir sus mas particulares 
intentos, apoderados de sus palabras, costumbres, consejos. 

Antes de llegar al tuerte, envió el mensajero un indio al jeneral por 
la licencia para la entrada y para hablar seguramente de parte del 
Estado. No se la negó el caudillo ; antes gozoso tuvo por especie de 
felicidad esta manera de comunicación esperando verlos presto apaci- 
guados si del todo no cerraban los oidos a la fuerza de la razón. Ve- 
nido a su presencia, se admiró de sus pocos años, dejándole atónito su 
compostura, reposo y madurez. Hecha la mas humilde cortesia que 
entre ellos se usa, comenzó su razonamiento, casi en esta forma : 

•'Apenas, señor, tocaron tus navios en Talcahuano cuando algunos 
moradores de aquel asiento dieron al Estado aviso de tu llegada. Las- 
timados con los pasados excesos tuvieron por sospechosa tu benignidad; 
con todo eso, fueron entre nosotros trompetas de tu franqueza enca- 
reciendo la blandura de tu proceder. Por manera, que en cierto modo 
pudieron templar la indignación araucana, enfrenando su coraje, hasta 
hacerte por mí sabedor de su intento. Escusado es al presente, traer ala 
memoria las recientes victorias con que no solo sacudimos el yugo de 
sujeción, mas con estragos casi se le pusimos a los libres, despoblando 
sus ciudades, menoscabando sus vidas, estrechando sus confines y obli- 
gándolos a tener por sagrados los cortos límites de unas paredes. Solo 
diré haber enjendrado estos alborotos bastantes ocasiones. Ninguno 
ignora el excesivo rigor de aquellos que se intitularon primeros con- 
quistadores de este dominio, por quien desesperados los nuestros tuvie- 
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ron muchas veces por molesto el vivir. ¡O cuánto al que quiere ser 
obedecido conviene el saber mandar! Tal vez puede mas en cualquier 
ánimo un acto lleno de piedad que otro violento y feroz, habiéndose 
visto por instantes quedar rendidos y sojuzgados solo con un ejemplo 
de humanidad, provincias por quien no pudieron entrar las armas o 
cualquiera otra fuerza. Sea vuestro corazón nuestro tribunal, y escu- 
chad sin pasión nuestros agravios ; quizás atribuiréis menos culpa a 
nuestras demasias. Por cuanto nos dicta el talento natural, alcanzamos 
deberse introducir en tierras estrañas cualquier culto de nueva reli- 
jion, ma8 con suavidad que con violencias, supuesto han de quedar 
siempre exentos los actos del albedrío. Sabemos por relación los mo- 
dos de que para este fin os valisteis en otras partes. Entrastes con 
beneplácito, introdujistes comercio, plantastes factorías, atrajistes con 
dádivas, persuadistes con regalos, convencistes con razones. Pregunto 
cómo olvidaste con nosotros semejante estilo? No veis con cuánta di- 
versidad procedístes? Qué polémicas, qué artes, o qué ciencias nos 
comunicástes? Algunos de vosotros con temeridad, osaron llamarnos 
brutos, y que como tales debiamos ser tratados : deseo saber ¿en qué 
fundaron tan inhumano error? ¿No somos hombres? y el hombre no es 
animal casi divino? No participa de la naturaleza de todas las cosas que 
viven? Nuestras almas son por suerte vejetativas como la de las plantas 
que solo tienen vida sin conocer o sentir, renaciendo, creciendo y pro- 
duciendo frutas y semillas para el uso humano y para conservación de 
sus especies? O son cómo las de los animales a quienes se concedió el 
sentir y el moverse de lugar, teniendo virtud de llegarse a las cosas que 
son aptas al sustento de la vida? No son las nuestras inmortales, inco- 
rruptibles, intelectivas, que teniendo en sí las potencias de las otras y 
diversas facultades ordenadas a varios oficios, conocen, entienden, dis- 
curren, aconsejan, elijen y se aplican a obrar y a contemplar las cosas 
naturales y divinas? De esto, señor, puedes inferir, que siendo los nues- 
tros naturalmente capaces de razón, gustarán mucho conocer la verdad 
de lo mejor con el vigor del entendimiento ; y así estimaran que les 
comuniques la política cristiana y que los adiestres en la manera de le- 
yes y justicia. Es la virtud amable por sí ; y no podrán ellos ser ingra- 
tos a su introducción. Admitirán maestros para todo y juzgarán como 
los principios lo que procediere de ellos. Irán creciendo con las edades 
los beneficios, y tú, reformador de su rustiquez, serás venerado en to- 
dos los siglos casi como deidad y como fuente de su honesto vivir : mas 
para todo esto, de qué sirven las armas? Tu, apenas pisados nuestros 
confines te fortificas, qué recelas? Quién te obliga a tan cuidadosas 
prevenciones? Negásmote nuestra amistad? Vuestra opresión huimos, 
no vuestra plática ; justo será que siendo compañeros de nuestros tra- 
bajos participéis de nuestros frutos. Ya tenéis colonias en nuestras pro- 
vmcias : gozadlas felizmente sin turbar con discordias estos limitados 
contomos. No es el temor que nos envía a proponer estos medios. Te- 
nemos mas fuertes las manos que elegantes las lenguas ; mas no es bien 
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menospreciar el título de humanos. Nuestras partes hacemos y solo f 
nuestra utilidad y nuestro blasón van enderezadas estas dilijencias. En- 
viaste a decir se reconociese por rei a Felipe, que lo es de España 3 
otras partes. A esto responde el Estado que (como sabes) se gobienu 
en la paz a modo de república elijiendo por uso antiguo para la guerrí 
el varón mas fuerte, que sea el jen eral y superior cabeza de los ejercí 
tos. Este es al presente Caupolican, digno por su valor y prudencia d< 
mayores honras. Así se desea que no mudase al presente forma su go 
bierno. Ademas, si para la elección de algún príncipe conviene qm 
quieran los pueblos libres por naturaleza, sojuzgarse y de común con 
sentimiento depositar en uno la suprema potestad del dominio ; ahorj 
no vienen en esto los araucanos por algunos respetos. Pues cesando 
esta causa, por dónde puede vuestro rei pretender nuestro señorío' 
Mas si por lei humana y positiva se hallaron los repartimientos de la 
jurisdicciones, que hoi son innumerables, propios nuestros son en lo 
que ahora estáis como heredados de nuestros antecesores : y asi cuand« 
los queráis usurpar nos será forzoso defenderlos. Fuera de que juzgai 
los nuestros por suma vileza ser prontos a la servidumbre. Por esto 
como varones magnánimos no recelan perder las vidas donde iutervie 
nen gloriosas empresas ; aborreciendo ser ocupados de temor, vencido 
de afectos, sobrepujados de placeres, atraídos de hacienda ; cosas insta 
bles, lijeras y en todo contrarias a la fortaleza. En esta conformidad te 
mamos las armas por manera que siendo lícita la defensa, qué culp 
pedimos cometer sobre que caigan el perdón ofrecido? Jeneral, consi 
dera si nos apartamos de lo honesto. Tú como recto y amador de 1 
justo, admite nuestra propuesta ; deshecha amenazas y arrima esto 
aparatos : de ellos qué se pueden seguir sino destrozos? Mas en ta 
caso, de quién serán las raayores angustias? Pocos los tuyos, y en es 
pecial necesitados de todo en tierra estraña, no pláticos en los pasOi^ 
Lejos y difícil de llegar el socorro, y cuando llegue, de cortas esperan- 
zas. Según esto, qué podéis conseguir, procediendo con rigor contru 
muchos animosos y fuertes dentro de sus casas llenas de bastimentos 
en medio de hijos y mujeres estímulos del valor : y lo que importa mas 
ya hechos a vencer y despedazar los que tuvieron por formidables? 
Creed que no se os concederá un minuto de sosiego hasta aniquilaros 
del todo. Sobrevendrán a nuestros campos dos mil soldados por dos que 
falten; mas entre vosotros será irreparable la pérdida de uno. Estos 
reparos publican lo que teméis nuestras ofensas ; bien los podéis dejar 
con el aditamento que os propongo. Gozad uniendo las voluntades de 
casi unos mismos albergues. Yo os lo ofrezco seguros de parte del Es- 
tado, junto con la ejecución y cumplimiento de cuanto he tratado aquí." 
Así terminó el cacique su razonamiento dejando atónitos los circuns- 
tantes con la eficacia de su decir. Mas don García lleno de apacible 
gravedad fué respondiendo a lo mas importante de su embajada. . Agra- 
vó la remisión de los pasados cuanto al buen ejemplo. Culpó la flojedad 
de los ministros» por lo que tocaba al blando tratamiento de los iiato- 
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«des. Propuso eümlenda en el rigor, ofreciendo trato amigable y solo 
el reconocimiento de fáciles tributos. No negó la introducción de las 
artes en los estados. Inclinó a fundar seminarios en las ciudades espa« 
ñolas, donde solo araucanos se instruyesen en la relijion y ciencias para 
que después saliendo de allí pudiesen servir de maestros de ellas entre 
losdesu nación. Acriminó las pasadas rebeldías, y en caso de obstina- 
ción, amenazó con severos castigos. Apoyó el vasallaje con prudentes 
razones : y en especial concluyó con que su rei le tenia inmediatamen- 
te de Dios y de su pontífice de quien habia recibido el peso de redu- 
cir y sojuzgar blandamente las rejiones Antárticas y Occidentales. 
Sobre todo pidió pronta obediencia. Declaróle como quien se revela 
reconociendo señor una vez, es mas contumaz siervo, que amador de 
libertad ; y en fin dándole algunas cosas le despidió. 

Partióse el embajador admirado, y receloso mas de la excelente ca- 
lidad del caudillo, que del número de los soldados : porque aunque 
éste alentaba sus brios, aquella los desfallecía sabiendo cuanto impor- 
taba para los buenos sucesos de la milicia la reputación del capitán, 
fundándose ésta en la dignidad del cargo absoluto, pues con verosimi- 
litud se habia de conceder solo a quien poseyese singular virtud, loa- 
Mes costumbres, levantados pensamientos, cuerdos discursos y acriso- 
lada prudencia. 
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lilegado el mensajero donde esperaba el senado araucano, refirió 
Odo lo sucedido, y aunque como de espertas canas y helada sangre, 
^díñase de buena gana a la paz, no se atrevió a proponer sus medios 
¡^^miendo alguna jeneral indignación. De suerte, que manifestando 
Solo el intento de los castellanos, aniquilando su poder y prometiéndose 
¿lo ellos segura victoria, sembró por los pechos de sus compatriotas 
llamas de vengativos deseos. Tenian delante sus memorables hazañas : . 
y así por estremo impacientes se deshacían por aumentar las pasadas 
por otras nuevas. Vertían los indómitos furias por los ojos. A voces 
culpaban ya la tardanza, y embravecidos, imajinaban siglos los minutos 
<ivie se tardaba la espedicion. Mas los ancianos resistían sus cóleras 
consideradamente, juzgando por no acertadas mucRas veces las súbi- 
tas deliberaciones. Hallábanse en la junta apenas ocho mil de pelea, y 
aperaban mas combatientes, para conseguir de una vez el sumo ven- 
cimiento. Cada dia iba creciendo el número, hasta que pareciéndoles 
suficiente, marcharon una noche la vuelta del fuerte con tan buen 
Diodo y silencio tan particular, que por ningún caso fueron sentidos. 
De esta manera se pusieron en celada cerca del nuevo muro, donde 

í 
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se ordenó que al alborada se diese el asalto con repentina furia. Don 
Garcia siempre vijilante hizo asestar las seis piezas hacia la parte por 
donde imajinó venían los rebeldes para que a su tiempo las disparasen 
con dilijencia. Fueron estas la salvación de los sitiados, porque a no 
detenerse con tales instrumentos el ímpetu con que acometieron los 
bárbaros, sin duda ganaran el fuerte y degollaran los que se hallaban 
dentro por ser pocos y mal apercibidos de armas y municiones, respecto 
de no haber llegado aun la jente y caballos que esperaban. Salió con 
el alba el emboscado y rompiendo aquel profundo silencio con bravog 
alaridos, intentaron combatir el baluarte por las partes que le pudie- 
ron embestir. Púsose el jeneroso mancebo a la defensa con esfuerzo y 
valor, apercibiendo su jente y repartiéndola por donde era menester 
Previno con industria y fervor lo que parecia no estarlo, acudiendo 
a todo prontísimo. Asomóse a una trinchera para reconocer el órder 
con que el enemigo se acercaba, liepresentóle bizarro repartido er 
tres escuadrones. Mientras contemplaba su denuedo, llegó una piedra 
despedida con alguna honda, y lastimándole la sien derecha le derrib« 
al suelo y a no dar (por especial milagro) gobre la oreja de la celad; 
que tenia puesta, fuera posible perder la vida del golpe. Casi al mism^ 
tiempo cerraron los indios disparando un infinito número de flechas 
Blandian tras esto gruesas bastas, y corriendo hasta la orilla del fose 
muchos llenos de temeridad osaron saltarle. Apenas tocó la tierra do 
García cuando puesto en pié brotando fogosos brios compuso y exhorfc 
la jente sin perdonar a prevención o ardid. Jamas había visto semc 
jante bizarría de jentiles ; mas no por eso le atemorizó. Disparóse 1 
artillería en buena ocasión. Hizo el destrozo que acostumbra, volan 
do cuerpos sin que semejante terror enfrenase ni ui;i punto el anime 
del menor bárbaro. Tropezaban los de atrás en ios muertos de adelan- 
te, y rabiosos por los embarazos a porfía apresuraban el morir. Era 
terrible el daño que les causaba la arcabucería. Veinte de los mas 
diestros tiradores pusieron varias veces la puntería en los que parecían 
capitanes y cabezas de los enemigos. Estos se señalaban y conocían 
entre los otros por traer puestos pomposos penachos y por mas gallar- 
día varias colas de zorros. Eran las armas de ciertos cueros de lobos 
marinos que endurecidos y crudos llegan a tener la superficie de 
naturaleza de concha. Píntanlas con diversos colores y adórnanlas con 
diferentes divisas. 

Proseguíase el asalto siempre mas furioso. Los indios llenos de ma- 
yor ferocidad, esperaban (igualando la caba con sus mismos muertos) 
entrase a pié llanos en los reparos donde ninguno se le podría escapar 
sino hecho piezas. Habían peleado otras veces contra la ciudad de la 
Concepción a quien tenían por de mas fortaleza que aquel terrapleno. 
Hízoles resistencia con todas suertes de armas y en especial con arti- 
llería, mas todo en vano. Entráronla finalmente y haciendo en algunos 
de sus moradores miserables trajedias, ardieron las casas, derribaron los 
templos; postraron sus muros dejándola despoblada del todo. La memo- 
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ría de tan buen suceso solicitaba en ellos el menosprecio de aquellos 
baluartes guarnecidos de tan pocos brazos ; mas los de dentro les po- 
nían delante bastantes desengaños ano hallarse todos tan ciegos de có- 
lera. Los mas orgullosos que serian como seis o siete, se arrojaron con 
saltos desmedidos a la otra parte del foso. Fue Gracolano quien mere- 
ció el primer laurel de animoso y ájil, pues habiendo ya pasado sin es- 
pantarle la selva de picas, ni los interpolados arcabuces, fué trepando el 
muro arriba hasta pisar la e^tremidal. Llegó brumado de golpes, y tan 
teñido de sangre, que apenas se adivinaba su rostro, no obstante, se 
sintiesen bien sus hechos. Jugó la masa con singular valentía en vién- 
dose entre los españoles, liciandp cuantos se le pusieron delante ; mas 
pereciera luego a sus manos a no ser socorridos de algunos amigos, que 
con su ejemp o ee abalanzaron tras él. Cuando entendió mantener solo 
aquella refriega, halló a su lado la braveza de Tucapel, el esfuerzo de 
Leucaton, la osadía de Rengo, la presunción de Lepomande, y las proe- 
zas de Talhueno y Engol. Estos escalando la pared (sin que lo pudiesen 
estorbar tantas puntas) buscaron la parte mas alta como su centro. Allí 
juntos y libres de temor intentaban dejar en corto espacio el palenque 
por suyo. Parecía cada cual el Atantle de ia guerra, y con indecible 
corazón daba casi indicio de no estar sujeto a mortalidad. Servíanles los 
pechos de escudos con que desbarataban las armas enemigas sin que el 
granizar de los arcabuces les pudiesen ofender por haber llegado tan a 
lo estrecho que solamente las espadas y^masas podrían ejecutar las he- 
ridas. Menor estruendo y ruina hace cuando desciende un rayo, que 
Tucapel hacia en tal sazón armado de un peto doble, con una concha 
por celada, y por maza un grueso tronco. Era mas que todos membrudo, 
de nervosa trabazón, lijeríslmo, y dueño de lengua y mano, tan pronta 
la una para baldones, como la otra para hazañas. Por demasiado arro- 
gante era aborrecido de los que entre los suyos tenían mas opinión y 
deseaban tras las turbaciones presentes dar satisfacción a sus odios. So- 
lo Talhueno era su grande amigo por saber como tal, sobrellevar la 
aspereza de su condición. Mas al presente tocando a sus obras dignas 
alabanzas, prosigo con decir, hizo este día cosas increíbles. Molió brazos, 
atronó cabezas, derribó amontonados, acorraló valientes y retiró es- 
cuadras. Solo don Felipe de Mea lozano pudo llevar con paciencia tan- 
to estrago. Provocado, pues, de justa in.iÍL^'nacion le acometió mientras 
que casi campeaba, ufano de no hallar qi/ien se le o[)uslese. Embistióle 
embrazado el escudo, y firme y derecho el brazo de la esj)ada. Esperóle 
el indio alta la masa, y echó atrás el pié derecho deseando con solo un 
golpe poner fin a la batalla. Quisiera don Felipe que la dejara caer, 
para poder (librando el cuerpo de su furia) pasarle con pronta estocada; 
mas Tucapel penetrado de su intento procuró valerse de 8[i destreza. 
Derribóla no con mucha pujanza a fin de segundar con mas facilidad y 
mayor violencia. No descendió tan quedo, que dejase de obligar a re- 
troceder, con que apercibiéndose el bárbaro para el segundo golpe le 
ejecutó tan terrible, que a no dar lugar la lijereza del caballero, queda- 

5 
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ra sin duda victorioso de su vida. El bastón calado con suma fuerza, 
dando en vacío el golpe que esperaba en lleno j se partió en dos dejando 
a Tucapel casi desarmado. Cerró en esto el ^ español con él, tan deseoso 
por matarle, que atravesándole el siniestro brazo juntó su pecho con el 
del contrario;^ por manera, que sin poder ambos por entonces valerse 
de las armas les fué forzoso abrazarse. Tucapel que en la lucha presu- 
mía derribar una montaña, tuvo por cierto desmenuzar entre sus brazos 
ar Hércules Mendoza: así nada disminuido el ánimo por la herida hizo 
cuanto pudo por ponerlo en ejecución, mas halló fortaleza nada inferior 
a la suya. Era don Felipe mancebo de gallarda disposición, de estatura 
mas grande que mediana, de fuerte hueso y proporcionada carne, de 
fornidos y nervosos miembros, de condición apacible y de mui pocas 
palabras. Habla pasado por todos los ejercicios de que se valeti los no- 
bles para ajitar sus personas, destreza, caza y caballos. Mostrábase in- 
fatigable en todo, de suerte, que singular en lo referido, burló las espe- 
ranzas del jentil. Sus huesos y costillas no enseñados a tan violenta 
novedad, daban al estranjero valor el crédito que negaba su embraveci- 
do dueño, juzgándole a su costa por indigno de menosprecio. En ests: 
forma lucharon grande rato, valiéndose ya {le vigor, ya de su maña. 
Ambos se mostraban rocas en los vaivenes, sin que por ningún cami 
no fuesen de provecho traspiés ; mas siendo de flaco metal, era fuerza 
que los apurase el cansancio. Entonces ocupados todos en pelear, n^ 
reparaban en despartir a nadie porque con los propios peligros olv¡. 
daban las ajenas misericordias. Finalmente se desasieron los dos obli. 
gando don Felipe a Tucapel a que desocupase la plaza; cuya muert 
(a no seguir esta determinación) fueía cierta al instante por falta d* 
arma ofensiva. El caballero sin recibir minuto de refrijerio, fué em 
blstiendo a cuantos indios se le pusieron delante. Convino a los otrof 
seis bárbaros que se hallaban dentro del fuerte despeñarse desde lo 
alto del cerro con mil heridas. Las mortales que Gracolano había 
recibido no le permitieron salvarse ; si bien solo el rayo de un arca- 
buz pudo aterrar tan soberbio jigante ; mas puédese afirmar con 
verdad, quedó allí aunque muerto, no vencido, tal fué el tesón con 
que -combatió siempre, haciendo hasta en el último espirar acciones 
llenas de admirable valor. 

Paréceme que dejaré solo con silencio bien encarecidas las proezas 
que obraron este dia los españoles, pues las hiciera increíbles la vista, 
cuanto mas ajena relación, aunque verdadera. Mataron tantos enemi- 
gos, que llenando el foso de sus cuerpos, temieron preparasen el paso 
llano a los que restaban, por donde presumieron como cierta su pérdi- 
da. Solo para ensalzar el esfuerzo y solicitud de don García, quisiera 
poseer cien lenguas con voces de eterno metall Hizo solo mas que 
todos los suyos así peleando con su persona valientemente como soli- 
citando, mandando y acudiendo a donde mas importaba su presencia, 
dando solo con ella abundantísimo socorro al que mas necesitado se 
hallaba de él. El verle, hacia concebir ánimo y poner el pecho a lo 
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mas imposible. Acompañaba siempre las palabras con señaladas obras, 
de modo que se hallara cñtreraadíimente tibio (por no decir cobarde) 
quien con las pruebas de tan claro caudillo, no se encendiera de colé- 
rico furor. El fué la verdadera muralla, y quien despojo de laá vidas 
a excesiva cantidad de infieles de los mas animosos. Hacíanle luo-ar 
los mas altivos, j para pasar donde importab^^, hallaba en los muchos 
destrozados duros estorbo.% Mas no por lo.^ gravísimos daños desma- 
yaban los idólatras. Tres veces fueron rebatidos de las trincheras y 
otras tantas se mejoraron. Así cobrando por momentos desesperados 
brios aspiraban mas a la victoria. So cedían al estrago do los arcabuces 
ofreciendo osadamente los pechos a los golpes de sus balas. 

A no tener ya España entera noticia de estos bárbaros obligara, quizá, 
a dudar en su animosidad. Mas sábese con certeza, que como temera- 
rios, ni consideran el peligro, ni le temen. Engáñanse los que imaji- 
nan no ser arduo el guerrear con semejantes ni dificultoso el vencer- 
los. Son por naturaleza ferosísimos y oponiéndose a la corriente de 
sus hados, nacen y viven de continuo resueltos a vencer o morir. Es- 
paña en tantos años no pudo con ellos. Triunfó de valientes moros, 
fúele fácil atravesar el Albis coa vencedoras insignias, enfrenó muchas 
veces francesas furias, redujo a su confederación y concordia toda 
Italia, estrechó los límites de África; solo en estos indómitos halló 
de continuo poderosas resistencias. Aun duran hoi sus estragos he- 
chos en las ciudades españolas, pues sin los sabidos de Valdivia y de 
la Concepción, pone otros un autor en esta forma ( I ). 

**^IC1 año de mil seiscientos cinco, se juntó en Chile la mayor cantidad 
ÍQ indios idólatras que hasta entonces se habia visto. Testifican haber 
llevado seis mil caballos parte de lus que hurtan a los nuestros con 
*^azas que inventan y otros que de yeguas que tienen han multiplica- 
do ^n copioso número. Con estos y muchos millares de jente de apie 
acometieron a las ciudades y poblaciones \\e españoles. Y aunque hubo 
gi'aiTi resistencia de nuestra parte, no bastó a defenderse de su furia. 
■'^^sitruyeron cinco ciudades, y entre ellas la Imperial, cabeza del obis- 
P3.<io. Hicieron grandísimo estrago, ejecutando terribles crueldades. 
I^^xribaron cinco conventos de Santo Domingo, quitando la vida y 
^^"rtirizando a la mayor parte de sus relijiosos sin los que cautiv¿^ron. 
■'-'lavaron consigo por esclavos mas de mil personas para servirse de 
®*^5X3 entre quienes habia mucha jente principal criada en mucho 
'^^alo. La majestad del rei don Felipe III, teniendo noticia de esto 
y Compadeciéndose de los gravísimos daños que reciben cada dia los 
®^ plañóles de estos jentiles, puso remedio para adelante, proveyó de 
P^^sidente capitán jeneral, y de real audiencia en la ciudad de San- 
^líXgo. Puso presidios, dio nuevas formas de gobierno con que se pue- 
^^n defender de tan continuas molestias y resistir y allanar a estos 
" mucosos bárbaros. " 



Cl) Fr. Aionso Feraandez, historia ecleeiáhtlcd. 
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¿Qué se puede responder a esto? Tal es el natural valor de los 
araucanos, de los que (según decía) con inaudito coraje procurab 






no solo rendir el fuerte sino desencajar de su centro la misma loma. 
Jugaba en tanto la artillería puesta la mira por instantes en los mas 
apiñados. Esta causa y la excesiva disminución de los suyoo hrr^ln _ 
por los arcabuceros les forzó a desviarse un poco' de las trincheras, ys 
tan abiertas y aportilladas que era mucho menos lo sano que lo roto \1( 
ellas. Puestos en parte donde no alcanzaban las piezas, juzgaron poi 
conveniente curar los heridos, y dilatar el nuevo asalto hasta unirse coi 
otros muchos que a la sazón estaba juntando Caupolican. Desdeñó e" 
fiero hallarse en este asalto, parcciéndole indigna de su presencia em- 
l)resade tan limitado poder. Y así enviando capitanes (caso que no s» 
siguiera luego su opresión) reservó él ir eu persona, para cuando tuvie 
ra aviso de que habia llegado el socorro que se esperaba. 

Las naves que^ estaban en el puerto, surtas delante del fuerte, vis! 
el recio combate de tantas horas, y recelando en los suyos adversa foi 
tuna, echaron en los bateles parte de su jente para que acudiese ccriDn 
prontitud si fuese menester su ayuda. Llegados a la playa y puest ^j^ 
en la mejor orden que pudieron, fueron al instaúte acometidos de 1 ^g 
contrarios a fin de impedirles el paso. Pelearon ambas partes con este: — e- 
ma virtud. Los hombres del mar mostraron bien estar enseñados a <L_ u- 
rísima fatiga, porque los araucanos rabiosos por lo pasado, deseaW áin 
forjar sus primeras venganzas en sus vidas. Llamábase Feniston al ca ^^ )i- 
tan de esta manga de indios, mozo arrogante y criado entre las arn=sas 
desde pequeño. Con éste trabó escaramuzas Valenzuela, diestro por la 
espada y dueño de un navio. Pasaron entre ellos los trances que suelen 
ser propios de dos animosos que riñen , y así porque fuera supérflucz^ el 
referirlos por estenso, solo diré, que al último dio el español cor», el 
indio muerto sobre el arena a vista de amigos y de enemigos. Estíos 
(juntos con otros venidos de refresco) sintiendo mucho la pérdida d^ su 
adalid apretaron tanto a los marineros, que les obligaron a perder tíe- 
rra retirándolos hasta el agua y aun haciendo que la entrasen no pacos 
hasta la cintura. 

Cuando no fueran las vidas los premios de estas victorias, pudiérase 
suponer hallarse en estas escuadras de todo ; quiero decir mas o menos 
valientes. Mas los riesgos eran tan comunes y tan propios de cualquiera, 
que sacando vivas fuerzas de la flaqueza mayor, los hacia parecer mas 
que hombres. Infiero de aquí ser casi escusado nombrar los que m¿^s s€ 
aventajaron, supuesto procedieron todos como sumamente esforzados. 
Bien es verdad que entre ellos por mas fuertes, hicieron mayores daños 
en los enemigos. Alonso de Pineda, Francisco de Barrios, Cristób» 
Lasarte, Hernando de Villegas, Juan Alvarez de Luna: los capitanas 
Viezma y Aguayo, Martin de Santaren, Martin de Elvira, don Pabl<> 
de Espinosa, Gabriel Vaca, Agustin Payo, Diego Manrique, don Simon 
Osorio, Gregorio de Lagos, Pedro Verdugo, Luis Cherinos, Juan ^® 
Villegas, Baltazar Mejía, Clemente Bravo, Rodrigo de Aliumada^ 1^^' 
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va, Martin Pérez de la Entrada, Diego y Andrés, ambos con apellido 
Guzmanes, Francisco de Figueroa, sin otros. Pudiera estender mucho 
nías esta historia con infinitos casos, dignos de memoria eterna ; mas por 
no hacer el presente volumen demasiado errande, quedarán remitidos a 
los que otros escribieren ; solo uno pide aquí forzosa narración. Este 
fué la hazaña de Martin de Elvira, que peleando cuerpo a cuerpo "con 
Gracolano perdió la pica. El bárbaro gozoso con tal despojo, mientras 
86 retiraba con él, al saltar la caba fué muerto de un arcabuzaso como 
se dijo. Cayó y quedó junto a él derecha y arrimada la pica, como por 
trompeta de sus hechos. Acudieron muchos indios por ganarla y tocóle 
a Guaticol como mas suelto y de mayor osadía. Entregado de ella la 
comenzó a terciar con gallardo modo, haciendo al punto no poco daño 
con la misma. Mirábala con ansia el español, y siendo aun tiempo mira- 
do gravemente de su jeneral, juzgó por importante a su honra atrepellar 
cualquier dilación. Despeñóse, pues, de las trincheras al parecer sin ar- 
mas, y cerrando con Guaticol, hizo esfuerzo por recuperar lo perdido. 
iCra el araucano casi jigante en estatura y pujanza, y sabíala defender 
con estremo, mas su destreza se rindió a su desdicha. Cerró Martin 
estrechamente con él, y aferrando el asta o por valor o por ventura le 
tendió en el suelo sin-que le valiese el exceso de sus fuerzas ; y sacando 
con presteza una oculta daga, privó al contrario de la vida con tres 
puñaladas, volviéndose salvo y con su honor a defender su puesto. 

Quedó la jente española en su muro tras la próspera victoria, sin 
proseguir el alcance, respecto de no ser aceptado, estando a pié y tan 
fatigada. Viéronse poco ha lastimosos desastres, en quien menosprecian- 
do el reposo, siguió demasiado a su enemigo puesto en huida; pues no 
se sabe si de desesperado, por tan perseguido, o si de animado por la 
ventaja de algún sitjio, revolvió sobre los contrarios, y poniendo el ros- 
tro donde tenia la espalda, les hizo quedar vencido de vencedores. Ha- 
llábanse muchos soldados heridos malamente, aunque falto de vida 
ninguno. El jeneral, dando gracias a Dios por el suceso, ordenó a los 
suyos que tras breve recobrar el aliento con algún manjar, reparasen 
las roturas del baluarte, para poder contravenir a lo venidero, advertido 
de lo pasado. Es cierto no poderse por otro mejor modo despreciar al 
enemigo, y hacerle quedar con pérdida y mengua, como temiendo y 
aparejándose contra él de manera, que cuando piense cosa nueva en 
contra, y se mueva para querer ofender, él sea el ofendido. Don García 
dueño de gallardas resoluciones, deseaba impedir sus daños por todos 
caminos. En esta conformidad mandó limpiar el pozo donde la muerte 
(como inexorable) campeaba entre infinidad de cuerpos divididos. Al- 
záronse nuevos lienzos y cortinas y rehaciéndose con brevedad todas las 
partes deshechas, solo se trató de curar y regalar a los heridos con el 
cuidado posible. 

. Duró el combate largas seis horas en que perecieron con varias 

' muertes mas de dos mil bárbaros. Usan las mujeres dcstos, esperarlos 

no lejos de donde pelean, con grandes jarros de cierta bebida suya. 
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como vino, con que restauren cansancio y sed. La que echa menos a 
su marido, suele partir en su busca, si queda iierido, para curarle, y si 
muerto |»ani darle sepultura. Faltando a Gualda su esposo, llamado 
Pilgueiio, partió velosís^ima a saber de el. Fué su amparo la noche, y 
así libre de miedo, andaba entre los cuerpos llamando con baja voz por 
su nombre al espo:^o. Hallóle, y venido el dia, habló al gobernador con 
determinación afectuosa. Suplicóle, quisiese concederltí el cuerpo de un 
indio que habia muerto en la batalla, poniendo por intercesión el amor 
que le tenia y el ánimo con que habia venido por él. Este piadoso de- 
nuedo tuvo lugar en don García, y deseando ver cristiano aquel valor, 
concedió su demanda, como recibiese bautismo. Dejó la condición sus- 
pensa un rato a la mujer, mas al cabo consintió, por no perder su cara 
prenda. Ya renacida por muerte ajena, y cobrando nombre de Beatriz^ 
no quiso llevar a su esposo, ni dejar a los españoles, agradecida a su 
compasión. Quedóse sirviendo entre ellos, y enterrado Pilgueno en 
un hoyo, iba cada dia a estar sobre la sepultura un gran rato, donde 
hablando con él, pedia con instancia le respondiese, representándole 
lo mucho que íe qucria. Cuan bien se echa de ver, haber amor «n 
todo cuanto hai! El enjendra, cria y sustenta, cuanto nace: y así con 
razón le llamaron los j entiles el mayor Dios de los dioses. Entre laa 
verdades católicas, atribuye el sabio a Dios el amar todas las cosas, y 
el amor de todas ellas. Es sin duda sumamente bueno, pues le apete- 
cen tanto, hasta los bárbaros, que en crueldad distan tan poco de loe 
brutos. Son ternísimas las entrañas de las mujeres de Arauco, en ra- 
zón de amar a sus maridos. Desechan por ellos muchas veces las vidas : 
mfis admira sobre todo, el ver que hallen las amantes tan tierna corres- 
pcmdencia en la ferocidad de su^ varones. 

Puestos en nueva defensa, todo el cuidado de don García cimsistis 
en que siempre se estuviese alerta, recelosa de algún nuevo aconteci- 
miento. A este fin de noche visitaba en persona las centinelas : poi 
instantes encomendaba su vijilancia, poniéndoles delante, que eran Ios- 
instrumentos de las vidas de sus amigos, y sus desvelos los verdaderos 
medios de cualquier victoria. Obraban estas palabras en todos eficaz- 
mente, solo en cierto soldado llamado Rebolledo no tuvieron lusrar. 
Este, estando de posta, rendido al sumo trabajo que habia padecido, 
permitía se apoderase el sueño de sus ojos, siéndole oportuna la oscu- 
ridad. El solícito jeneral que andaba de continuo rondando, llegado 
al lugar donde estaba, echó de ver en su modo (aunque le halló des- 
pierto) que debia de dormitar. Mas no dando crédito a indicios 
quiso entendiese no le encubria su flaquera; y loándole de vijilan- 
te le dejó con sagacidad advertido de su descuido. Habiendo pasado, 
pareció a Rebolledo que no volverla, y rindiéndose al pesado enemigo 
que le aquejaba, quedé hecho trasunto de un muerto. Dio la vuelts 
presto don García, solicitado de aquellos barruntos, queriendo no sei 
remiso con el mas peligroso. Hallóle durmiendo, como dicen, a sueñe 
suelto. Para mas certificarse le llamó en alta voz mas no dio respuesta- 
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Impaciente el jeneral, sacando la espada le hirió malamente un brazo, 
mandando que le colgasen luego. Estorbaron esta ejecución los ruegos 
de muchos, con que pudieron salvarle. Pusieron como por escudo 
contra el golpe de aquel rigor su clemencia que no resplandecía menos 
que su justicia. Representaron así mismo, cuan preciosa era allí la 
vida de un soldado, y prometiendo escarmiento en aquel y en cual- 
quier otro si le hubiese de semejante metal, consiguieron lo que pe- 
dían. 

Llegado el dia, sabiendo el jeneral cuan apropósito es el prudente 
razonamiento del que gobierna con los suyos, pues quita el temor, 
enciende los ánimos, crece el tesón en los combates, promete pre- 
mios, muestra peligros y el modo de huirlos, ruega, colma de espe- 
ranzas y causa otros muchos buenos efectos, quiso hacer una plática 
a sus soldados. En ella los ensalzó de valerosos, y con apacible grave- 
dad les dio gracias por el sumo esfuerzo con que hablan peleado aquel 
dia. Advirtió, convenir fuese este victorioso principio, como arra de 
otros muchos vencimientos que habian de procurar conseguir en los 
futuros reencuentros, aparejándoseles no poco3. Acordó la valentía y 
atrevimiento con que procedían los bárbaros, para que los estimasen. 
Luego propuso haber sido nada todo lo hecho, en consideración de lo 
que se habia de obrar. Apuntó, que el enemigo, corrido de verse des- 
hecho a sus manos y estando hecho a quedar no vencido, sino vence- 
dor, habia de querer cobrar el crédito perdido. Para esto juntando el 
resto de su poder y todo el caudal de sus brios, era cierto habia 
de procurar presto su satisfacción ; y que así era conveniente no apar- 
tar las vistas del remedio. Avisó que el menosprecio de verlos pocos, 
habia de enjendrar en ellos doblada obstinación, para 'ganarles los 
reparos. Propuso era forzoso, reconociesen de nuevo los contrarios, 
cuan lejos estaban aquellos pechos de ser albergues de temor, y que 
con nuevas proezas debian apoyar las pasadas; aunque verdaderas 
apenas creídas de los infieles. Persuadió, cuan honroso era los halla- 
se cuando viniese el campo amigo tan adelante, que casi se juzgase 
por supérfluo su favor. Tras esto les quitó toda esperanza de salvarse 
sino es venciendo. Advirtió también podían ser muchas las necesida- 
des, pero que la mas fuerte era la que contreuia a vencer o morir. 
Fomentó su ánimo con la justa causa de semejante guerra, que era 
la de Dios cuyas armas eran convenientes, pues ee endereza»ban a 
recobrar lo perdido, y a defenderse de njenas injurias. Llamó ganancia 
el haber salido bien con lo presente, mas no bastante a que se con- 
tentasen con ella, pues seria perdida sino se llevaba adelante con otras. 
Dio igual lugar al sustentar que al adquirir, cncareeieado aun mas la 
conservación, pues se suele ganar en una hora lo que apenas se puede 
asegurar en muchos anos. Y aunque (hablando comunmente; aplica- 
se a la fortuna gran poder, en todas las acciones humanas, se le atri- 
buyó mayor en las cosas militares, donde un mandato mal entendido, 
una orden mal ejecuta>da, una temeridad, una vana voz (bien que de 
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un muchacho) traspasa muchas veces la victoria a los que ya parecían 
vencidos ; naciendo en tales hechos de armas innumerables incidentes. 
que es imposible sean previstos, o gobernados con la prudencia y 
consejo del capitán. Últimamente les encargó la piedad con el rendido- 
pidiéndoles con encarecimiento, no diesen tanta rienda al furor que 
atrepellase del todo la clemencia. 

Con esto dejó los circunstantes por estremo animados y dispuestos 
a emprender lo mas imposible. En esta forma esperaban ganosos del 
segundo acometimiento!, para poder subir con el mas de punto sus 
hazañas. Estando así sobre aviso, y todo puesto en orden, llegó al 
muro un indio que venia enderezado al jencral. Lleváronle a su tien- 
da, y arrodillado en su presencia,» le persuadió, se procurase poner en 
salvo él y su jente, respecto de venir sobre ellos todo el estado de 
Arauco. Afirmó eran mas de cuarenta mil indios los combatientes, todos 
colmados de mortal determinación: y que era particular la priesa con 
que marchaban. 

No turbó esta nueva el semblante d<e don García: hallábase pare 
todo apercibido, y así su prevención no daba lugar a temor o alboroto 
Agradeció el intento del cacique Curaguano, que era quien le habie 
como amigo, enviado el mensaje, y no quiso quedase sin retribución 
aquella benevolencia. Mandó se diesen dos capas de grana una guar- 
necida para el mismo cacique, y otra llana para el que trajo el aviso 
Mas antes que se partiese ordenó, se le enseñasen los suyos puestos 
en orden de batalla, para que en cualquiera parte que se hallase pu 
diese referir el cuidado con que estaban de continuo. 

Advertido del riesgo en que se había de ver, si los enemigos 1* 
acometían de nuevo, con la pujanza que se decia, despachó en ui 
barco al capitán Juan Ladrillero, junto con Alarcon de Cabrera 
para que costeando el mar, hasta el paraje del rio Maule, entrasen po: 
él en busca de la jente. El orden que llevaban era hacerla camina: 
con toda prisa, a fin de que se juntase presto con la del fuerte. Llega 
ron éstos a tiempo que* la misma queria atravesar aquel gran rio 
Asentóse el campo en su orilla para que fuesen pasando, todos. Aqu 
se ahogó un valiente soldado por querer vadear su hondura en un buei 
caballo ; suceso que lastimó no poco a los que lo vieron. 

Considerado el orden de don García, y la necesidad que representabí 
por sus cartas, y como los contrarios lo hablan cercado, y dado ya un: 
batalla, quedando en víspera de tener otra, apercibieron luego los capí 
tañes cien hombres a la lijera con armas y caballos, para que adelantan 
dose, sirviesen a los amigos de mas pronto socorro. Partiéronse éstos e 
siguiente dia por la mañana y don Luis de Toledo se quedó con otros 
doscientos españoles, porque sin perder tiempo caminasen con el resto 
del campo y bagaje, en que venia cantidad de caballos de precio. 

Con haber veinte y cinco leguas desde el rio Maule a la ciudad de 
la Concepción, las anduvieron en tres dias, y el uno de ellos se les 
pasó en hacer balsas, y en atravesar el rio Nubitata. Un jueves, trece 
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de setiembre de 57, llegaron a vista de los del fuerte ; y en lo alto 
de la tierra de Penco, tocaron arma. Causáronla los corredores de los 
rebeldes, que venian marchando a dar sobre los fortificados. Recono- 
cidos los españoles por ellos, mudaron parecer, y determinaron volver- 
se a sus tierras, sin osar descubrirse ni aconxeter. Era grande el 
deseo de combatir que traian los ciento, y así gustaran de trabar esca- 
ramuza con los bárbaros ; mas enfrenóles el respeto debido al jeneral 
que estaba cerca, siendo causa de que no los siguiesen. Estando ya 
en una loma grande que cae sobre la ciudad, fueron vistos por l^s cen- 
tinelas del baluarte, y no divisando bien qnienes eran, tocaron arma y 
se puso en ella toda la jente ; mas sabiéndose después, y habiéndose oidp 
los relinchos de los caballos (aunque de bien lejos) se hizo de gozo 
salva con la artillería, y otros instrumentos. Alborozáronse unos y 
otros, y recibiendo el jeneral por estremo bien a, los que venian, des- 
deñó con su llegada estar encerrado dentro de los reparos. Dejado 
pues, el fuerte se alojó por el campo, poniéndose en buena orden de 
guerra. Dentro de cinco dias llegó don Luis de Toledo con los demás 
armados, con que quedaron todos colmados de alegría. 

En esta ocasión vinieron de paz donde estaba don García cierto^ 
indios de los rebelados, y le trajeron un caballo que habian tomado 
en la última rota que dieron a los encomenderos de la Concepción, 
cuando la iban a poblar segunda vez. Con estos requirió de nuevo 
toda la tierra, viniese a la obediencia de su majestad, arrimadas las 
armas, ofreciéndoles los mismos partidos que propuso al embajador. 
Considerada su obstinación trató de proseguir la guerra ; y para esto 
ordenó se hiciese reseña de toda la jente. Mandó saliese la caballería 
a lo llano, en frente de la ciudad despoblada, y que cada uno pasase 
delante de él la carrera con lanza y adarga. Quiso se pusiesen en es- 
caramuza, y que manejasen los caballos, quedando por estremo gozoso 
de verlos tan prácticos; porque lo son mucho los españoles que 
residen en aquel reino, respecto del continuo ejercicio militar. Im- 
pónense desde edad de diez años causa de salir sumamente diestros. 

Los personajes mas calificados y que mas campearon este dia, fue- 
ron don Felipe de Mendoza, don Luis de Toledo, hijo de* Clave- 
ro de Alcántara vecino y encomendero en el Perú, don Pedro de 
Portugal, aunque de edad de setenta y cuatro años, fuerte y ani- 
moso ; don Cristóbal de la Cueva, de la casa de Alburquerque ; 
Pedro Fernandez de CÓrdova, de la del gran Capitán ; don Luis de 
Vclazco, don Alonso Pacheco, Juan Remon, Pedro de Aguayo, 
Julián de Bastidas, don Alonso de Ercilla, Alonso de Reinoso, Pe- 
dro de Murguia, don Simón Pereira, Rodrigo de Quiroga, Lorenzo 
Bernal de Mercado (éste fué maese de campo después), el mariscal 
Martin Ruiz de Gamboa, viscaino, que vino a ser gobernador de 
Chile, el capitán Pedro de Olmos Aguilera, Lope Ruiz de Gamboa, 
Diego Cano, sin otros que no se nombran por evitar prolijidad. 

Dos dias antes de su partida, proveyó de capitanes y otros cargos 
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necesarios en la milicia, teniendo consideración, solo a los méritos, su- 
ficiencia y valor de cada uno. Hizo coronel o teniente suyo a don Luis 
de Toledo, maese de campo a Juan Remon, alférez jeneral a don Pedro 
de Portugal, sárjente mayor a Pedro de Aguayo, capitanes de acaballo, 
a Rodrigo de Quiroga, Alonso de Reinoso Renjifo y a Francisco de 
UUoa : capitanes de infantería, a don Felipe de Mendoza, a don Alon- 
so Pacheco y a Vasco Suarez ; y sarjento mayor de éstos a Pedro de 
Obregon. Quiso el misüio jeneral gobernar una compañía de caballos, - 
haciendo alférez de ella al capitán Pedro del Castillo. Nombró por cajñ- 
tan de la artillería a Francisco Alvarez Berrlo, sujeto bien entendido en 
ella. Tenia en su servicio don García muchos hijosdalgo, que como 
tales deseaban señalarse en las ocasiones, como lo habían hecho los que 
se hallaron en el primer combate que tuvieron. Acompañaron al jene- 
ral en esta jornada muchos caballeros viejos y mozos, y no pocos reli- 
jiosos y personas eclesiásticas, comq el licenciado Vallejos maestre 
escuela de los Charcas, predicador y su confesor: Leonardo de Valde- 
rrama, tesorero de la iglesia catedral de Quito, y su capellán : frai Jil 
González de Avila de la orden de Santo Domingo, también predicador: 
frai Diego Chavez, frai Juan Gallegos, frai Cristóbal de Rivadeneira 
de la orden de San Francisco : frai Antonio Correa de la orden de 
nuestra Señora de las Mercedes ; todos con sus compañeros sin otros 
clérigos. Con esta santa compañía de relijiosos y varones doctos, y con 
la jente de guerra puerta en orden, mandó alzar el real. Y llevándole 
siempre bien puesto, se fueron la vuelta del rio grande de Biobio. 
Mientras trataban de pasarle, llegaron cincuenta hombres de acaballo de 
la ciudad de la Concepción, que avisados por el jeneral, venían de la 
Imperial a juntarse con los demás. Mostró don García mucho amor y 
agradecimiento a su cuidado, y trató de pasar el rio con toda dilijen- 
C'a, para cuyo efecto se valió de un ardid ya otras veces usado en 
semejantes ocasiones. Temeroso de estorbos, mandó que cinco leguas 
mas arriba de donde se apercebia el paso, se comenzase a cortar made- 
ra y a fabricar barcos, para que entendiesen los enemigos que había 
de ser el pasaje por allí. Tuviéronlo ellos por cierto, y así se fortifi- 
caron Ge la otra parte. En tanto don García marchó con la jente hasta 
donde el rio entra en la mar. Ordenó luego que subiesen por su boca 
todas las barcas y bateles de los navios que estaban en la Concepción. 
Ya llegados, quiso se diese principio al pasar. No juzgaron muchos 
esta determinación por acertada, considerando era ponerse en mucho 
estrecho por la división. Recelaban la pérdida de los primeros, que 
podían ser hojSta cuarenta, pues habían de carecer de socorro, por ser 
grande la distancia, muchos y muí valientes los enemigos, y por estre- 
mo sedientos de venganza. Tenian en fin esta determinación por difí 
cil, temeraria y mal segura. El jeneral, viendo inclinados los mas a este 
parecer, juzgando cuan importante era se pas?ase, pensó el modo, y 
no hallándole íacil por carecer de vado, haciondo juntar los capitanes 
y otros, les dijo : 
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ííPareceraos estraño, que esté resuelto en pasar este rio con el ejérci- 
to, teniéndolo por sumamente peligroso, así por su grande travesía, co* 
mo por el crecido número de contrarios que se ven de la otra parte. Más 
porque donde hai menos terror, asiste menos peligro, quiero mostraros 
hallarse aq«í, solo certeza de honor y provecho. Las dudas que se os 
pueden representar son todas vanas, pues cuanto a la osadía del enemi- 
go, quedó con la pasada pérdida tan acobardado, que les será forzoso 
eltoraar ahora las armas con tibio corazón, considerando la importancia 
del socorro que nos llegó, y la unión de toda nuestra jente. Sobre todo, 
temen tanto nuestra caballería, que solo el verla los deshace y llena de 
espanto. Si pocos, dentro de cortos y mal fortificados límites, pedimos 
hacer destrozos en ellos qué esperaremos ya muchos y puestos en bue- 
na orden? Aquí debemos procurar el servicio de Dios, el del reiy nues- 
tra honra. ¿De qué habrán servido tantas prevenciones y aparatos de 
^erra, si lijera dificultad nos impide el paso? No ha de ser así, a mas 
hemos de aspirar y con mas hemos de salir. No hallo estorbo, que pue- 
da ser bastante a detener el curso de nuestras glorias; antes parece que 
la fortuna las va disponiendo, según deseamos, y mas conviene. Por- 
que, si estos enemigos que tenemos delante, estuviesen alojados en sitio 
que entre ellos y nosotros, no hubiese algún impedimento, pequeño 
servicio hariamos al rei en vencerlos : y por el consiguiente adquiríamos 
corto honor, porque, cuál gloria se puede esperar hoi del vencer las dé- 
biles reliquias de aquel ejército, que ayer todo junto y con sus primeros 
bríos vencimos y pusimos en huida? Cierto ninguna ; y así quiere nues- 
tra buena suerte, para que nos resulte mayor alabanza, que haya elejido 
el araucano por escudo contra nosotros aquellas riberas, y que en esta, 
parte con grande ventaja suya nos muestra la frente ; siendo opinión 
jeneral entre vosotros, pueda desde allí turbar a su majestad la justa 
posesión del reino, para que echándole de tal puesto, consigamos tanto 
mayor galardón, cuanto el negocio se muestra mas dificultoso." 

Estas palabras, y la autoridad de quien las decia, hizo parecer a todos 
bien considerada semejante resolución. Mandó, pues, que por la parte 
de arriba desvelase alguna jente al enemigo con arma continua, dándole 
a entender queria pasar por allí, para que así quedase desmentido ; y 
mientras se trataban de quienes habian de ser los primeros, don García 
con animosa determinación, señaló este riesgo para su persona ; y ha- 
ciendo que entrase con él en una misma barca su caballo, junto con los 
de Bastidas, Juan Remon y üfego Cano, se aviaron todos cuatro a la 
otra parte. Llegados, y ya ocupadas las sillas, caminaron media legua la 
tierra adentro, hollando aquellos tan temidos términos del estado de 
Arauco. Reconocido el sitio contrario, yhalládolo sin peligro, volvieron 
a donde habian quedado los suyos para que prosiguiesen el pasaje. 
Ellos no menos confusos que corridos, echando de ver que habia ya 
pasado su animoso caudillo, coléricos de vergonzosos se apresuraban a 
pasar el rio a nado, impacientes de esperar las idas y venidas de los 
Wcos. En fin, pasaron todos dentro de cuatro dias, sin que sucediese 
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alguna desgracia. Es digno de sumo encarecimiento que sujeto de tan 
poca edady j no acompañado (por su falta) de mucha esperiencia^ usasa 
de ardid tan apropósito y que en todo lo domas pe valiese de tant 
admirable gobierno. Mas que mucho, si desde que tuvo conocimiento deL 
arte militar, y en especial, desde el punto que le ocuparon en aqueL 
cargo, manifestó ser magnánimo y prudente. Así como tal profesaba 
tener autoridad en las cosas, gravedad en las palabras y fé en las 
promesas. Procuraba discurrir en los negocios con grande adverten* 
cia, deliberarlos con maduro juicio y ejecutarlos con celeridad. Moa« 
traba a los suyos alegre rostro. Descubría condición agradable, hu- 
mana y benigna con todos, mas de tal manera se acordaba de su gra- 
do, y conservaba el decoro de su dignidad, que ni con mucha domestí- 
quez volvia el ejército libre y poco obediente, ni con la demasiada 
severidad se le hacia enemigo. Antes reconociendo, ser la benevolen- 
cia de los soldados la mas cierta esperanza de alcanzar victoria, ponia 
cuidado, no solo en que le tuviesen el debido respeto y reverencia, 
mas también en que le amasen mucho, valiéndose para esto de pre- 
miar y honrar a quien lo merecia, y al' contrario de castigar y vitu- 
perar a quien erraba con particular malicia. 

Comenzaron pues, a entrar por la tierra enemiga, y a marchar en buen 
concierto, llevando siempre la vanguardia don García, a quien jamas 
desamparaba la consideración, de escojer sitio a propósito donde pu- 
diese hacer seguro alojamiento. Andada así media legua, el jen eral or- 
denó al capitán Alonso de E-einoso, se adelantase con su compañía a fin 
de correr la comarca y dar aviso de lo que descubriese. Ibanlos si- 
guiendo poco a poco el resto de la jente, que al cabo hizo alto en parte 
bien copiosa de pastos y agua, y escombrada de quien al rededor la 
pudiese enojar. Cerca de este puesto a la una mano, y al pié de una 
cuesta, estaba un grande pantano disimulado y cubierto por algunas 
partes por la espesura de varias yerbas. 

Apenas habian comenzado a descansar, cuando oyeron a corta dis- 
tancia de aquel sitio gran vocería y tropel, causa de que arremetiesen 
a las armas. Vióse presto la ocasión del ruido, porque habiendo 
Reinóse con los suyos encontrado con gruesas escuadras de enemigos, le ^ 
venían dando caza diciéndole palabras afrentosas. Estaban estos indios 
emboscados no lejos del cerro de Andalican, para en llegando allí \os> 
cristianos, cercarle de improviso por los lados y dar en ellos. Ante^ 
de esto, habian salido del campo sin orden dos soldados a ver lo (\\m^ 
habia por el cotitorno. Mientras iban andando, encontraron con gríu^ 
suma de bárbaros que venian determinados de embestir a los españolea 
Hallándose los dos tan cerca, fueron acometidos de los contrario^ 
que procuraron prenderlos porque no diesen aviso a los suyos. B^^ 
sistieron entrambos valerosamente, mas al último fué muerto el un^ 
que se llamaba Hernando Guillen, escapando el otro, cuyo nomb^ 
era Ramón de Vega. Vista por don García la molestia que dabí 
los indios a Reinofeo, mandó saliesen en su favor dos compañías 
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a caballo. Con este socorro hicieron rostro, y esperando las tres en un 
llano, distaban de los enemigos poco mas que a tiro de arcabuz. Ha- 
llábase aqui el maese de campo Bemon, y en tanto que consideraba 
lo que se debia hacer, un soldado atrevido, llamado Hernán Pérez 
de Quezada, dijo en alta voz : " Ah, señor maese de campo, a qué 
veDimos aquí"? y respondiendo Eemon : "buena pregunta es esa ; a 
qué podemos venir sino a pelear? Replicó Quezada, "pues Santiago 
y a ellos" y arremetiendo con su caballo, obligó a que se trabase la 
batalla, cerrando todos. Con este furioso tropel fueron desbaratados 
los escuadrones opuestos, si bien el Hernán Pérez, salió mal herido 
(le esta refriega. 

Rotos los araucanos y vueltas las espaldas, les fueron dando alcance, 
mas apenas duró éste media hora, por encontrar con otras escua-* 
dras que venian en ayuda de los fujitivos. Estas fueron cajisa de 
que las tres compañías de españoles se fuegen retirando hacia su real ; 
si bien se puede decir, sirvió esta retirada de ardid, para incitar los 
rebelados a que se acercasen mas a su perdición : que es lo mismo que 
al campo cristiano. Y así, cuando el retirarse nace de prudencia mas 
que de temor, es en todo tiempo loable : sobre todo, cuando se hace 
por rehusar no poner en duda las cosas ciertas ; porque ninguna vic- 
toria es mas útil y gloriosa que la que se adquiere sin daño y sangre. 
En este tiempo, ya otros escuadrones de enemigos embestían por 
otra parte el resto del ejército, y juntos aquellos con los que venian 
siguiendo las tres compañías, se comenzó a trabar la batalla mas san- 
grienta que hasta allí se habia visto. Llegaban los indios con gran 
determinación de morir o vencer : y así se entraban por las armas como 
desesperados. El jeneral no turbado con el improviso acometimiento, 
proveyó todo lo que convino ; y subiendo a caballo, fué acudiendo a 
todas partes, animando a los suyos con obras y palabras. Así peleaban 
ambos ejércitos con prodíjioso esfuerzo aunque desanimaba grandemen- 
te a los indios, verse cercados de tanta caballería. Bien seria menester 
para cada batalla de las que hubo, nuevo y crecido caudal de palabras 
con que espresar las hazañas de unos y otros ; mas pienso serán escu- 
eadas las mas encarecidas, por ser ya tan conocido el valor de los com- 
batientes. Duró el pelear sin declinación largas cinco horas : al cabo, 
fomentando los españoles a cada paso mas su pujanza, forzaron a que 
no los pudiesen resistir sus contrarios. Escojieron pues la huida, mas 
no siendo concedida a muchos, se metian en los pantanos que allí ha- 
bia, por temor de los caballos. En estos hizo don Felipe de Mendoza 
con sus arcabuceros lastimoso estrago; supuesto no se disparó tiro 
que dejase de acertar. Andaban los de acaballo por otra parte ha- 
ciendo con rigor crecida matanza en los demás que iban huyendo. 
Aquí fué preso Galvarino, a quien mandaron cortar las manos, en- 
viándolo vivo a su tierra, para ejemplo dé los otros rebeldes: si bien 
sirvió solo de obstinar mas sus ánimos, porque de la arenga y persua- 
sión que después hizo el ofendido al senado, mostrándose en forma de 
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horrible" espectáculo, resultó en todos nueva indignación para prose- 
guir la guerra, aborreciendo todo lo que tuviese color de paz. 

Asombró este dia el número de enemigos, que quedaron sin vida. 
Veíase sembrado eb campo de armas, lanzas, dardos, flechería, carcajes, 
hondas y paveses. Salieron mortalmente heridos no pocos de los espa- 
ñoles y muertos muchos de sus caballos. La presente y pasada victoria 
fueron parte para que don García pisase mas osadamente los límites 
araucanos; y así otro dia después de este reencuentro, que fué a 10 
de octubre de 57, mandó marchase toda la jeute, ordenando a Re- 
mbn su maese de campo, caminase derecho al valle de Arauco, 
Antes de llegar a él, hizo asiento en el cerro y llanura de Andali- 
can, legua y media mas adelante de donde fué la batalla. Desde allí 
.comenzaron a correr a aquella tierra, haciendo los capitanes que sallan 
el daño posible, porque sintiéndole los indios, se viniesen a poner deba- 
jo el dominio de su majestad. No permitió con todo eso don García, se 
quemase alguna de las caserías del contorno. Persuadíase que de esta 
forma los que andaban huidos por montes y sierras, acudirían con mas 
facilidad a la paz, teniendo esperanzas de volver a poblar sus casas y a 
gozar sus sementeras. Fué esta prevención no poco provechosa, por es- 
tremo loable y digna de tan cristiano caballero. Tras esto, marchó el 
ejército sin algún peligro, atravesando con dolor el teatro, en que que- 
dó vencido Francisco de Villagran. Hicieron su alojamiento a orilla del 
rio Laraquete, entrada del estendido llano de Arauco. Partieron luego 
algunos caballos a correr la tierra, hasta encontrar con la casa fuerte, que 
habia fundado el gobernador don Pedro de Valdivia, y dando la vuelta, 
sin descubrir rastro de enemigos, caminó el campo hasta alojarse en la 
misma ribera, media legua mas arriba de la propia casa. En esta parte 
se detuvo la jente algunos dias, sin que les faltase cosas de las necesa- 
rias, por haber mandado eljeneral partiesen dos navios, desde el puer- 
to de la ciudad despoblada, con bastimentos y municiones y que nave- 
gasen hasta la bahía de Arauco, como en resguardo de lo que fuese me- 
nester para el ejército. Salió de aquí un dia, por cabo de algunos sol- 
dados cierto Arnal Cegarra, y a corto espacio que siguió la correría, 
encontró con algunas escuadras de araucanos, con quien trabó reñida 
escaramuza: mas no pudiendo los indios resistir su valor, les fué forzo- 
sp elejir el sagrado de unos pantanos, a fin de que la caballería no les 
ofendiese. Entre los que les daban alcance, se hallaba cierto soldado, 
con nombre de Juan Ealon. Este, poco adv,ertido, y por estremo apre- 
surado no dejó el seguimiento cuando los otros ; y así al improviso atolló 
con su caballo. Visto en esta forma por los contrarios, arremetieron a 
él ; y sin poder ser socorrido, le cortaron la cabeza y llevándola consigo, 
dejaron allí el cuerpo desnudo. Causó esto crecido enojo a don García, 
aplicando al capitán semejante desgracia : por cuyo respecto le castigó 
con severa reprehensión. Propuso, como debia servir de freno a todos, y 
en particular a los menos prácticos, por ser el caudillo, quien con pre» 
venida prudencia ha de impedir las demasías de los subditos. Mas por- 
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que tal exceso no quedase (siendo posible) sin el justo castigo, ordenó 
siguiese a loa euemigos una compañía de caballos. Llego ésta al sitio del 
reencuentro, y pasando no poco trecho mas adelante, apenas rastreai'on 
por donde iban. Volviéronse, pues, por no exceder de lo que les habia 
sido ordenado : y viendo que a una mano se descubría una aldehuela 
despoblada, quisieron pasar por ella. Hallaron en cierta parte suya a 
manera de plaza, un tiro de bronce que era de los que habian tomado 
ios indios cuando desbarataron a Villagran. Trajéronle al real como pu- 
dieron, estimando el jeneral, no poco el cuidado y dilijencia de todos. Fué 
tras esto caminando el ejército hasta entrar en la comarca de Millara- 
pue bien poblada, abundante y fuerte. Túvose noticia, de que se recojia 
cerca de allí mucha jente de guerra, con su capitán jeneral. Hallábanse 
convocados los hombres mas señalados de Arauco, como Tucapel, Ren- 
go, Colocólo, Talcomara, Lincoya, Inillo, Paycaví, Talhuen, Cona- 
manhue, Lambecho, Guanpileolco, Lemoleifto, Tomé, Orompello, Ui- 
cura, Picoldo, Leocoton, Alomaca, Caniotaro, Millalermo, Elpoma de 
Pinol, sin otros. Don García asentó el real en sitio fuerte : y sobre to- 
do, procuró se tomase lengua délo que hacian los contrarios. Para esto 
ordenó al maese de campo Remon, fuese con cincuenta soldí^dos a descu- 
brir todo aquel contorno ; y siendo posible supiese de raiz lo que erf él 
habia. Mientras por momentos esperaban el improviso acometimiento 
de los muchos bárbaros que se decia estaban juntos, sucedió desafiarse 
por ocasión lijera dos soldados de no poca consideración, llamados el uno 
Juan de Riva Martin y el otro Diego Pérez Payan, que en las altera- 
ciones del Perú habian servido a su majestad como valientes y leales. 
Puestos en campaña, pelearon animosamente, saliendo de esta riña heri- 
do el Riva Martin, aunque no de peligro, causa de que se hiciesen 
amigos. Supo el jeneral el caso, cuando ya lo eran ; y si bien por algu- 
nos respetos no los castigó con el rigor que deseaba, mandó se los traje- 
sen delante. Llegados a su presencia, reprehendió su temeridad con gra^ 
ves palabras. Mostróles era manifiesta locura volver contra si las armas 
en todo tiempo, y en especial cuando estaban ceñidos de tantos enemi- 
gos y tan esforzados, con quien podian casi a todas horas probar sus 
bríos y embotar los filos de sus espadas. Dióles a entender cuanto abo- 
ininaba la impía costumbre de tales desafíos ; aborrecida aun hasta de los 
bárbaros ; siendo semejante abuso contrario a toda natural equidad, y 
prohibido por divina leí, que veda todo espreso peligro de espontánea 
muerte. 

Pasados dos dias, al rendir del alba, se tocó un clarin para que todos 
fuesen a oir misa, respeto de haber de pasar adelante el campo. Ya 
acabada, estando toda la jente de acaballo y apié para marchar, les fue 
forzoso acudir a las armas con notable furia : siendo el caso, que sabido 
por los indios, como los nuestros estaban en el sitio de Millarapue, ca- 
zuñaron toda la noche a toda prisa, para poder llegar a tiempo que los 
cojiesen descuidados y sin orden. 

Acertó a ser este dia el del Apóstol Sán-Ajadres. Tocóse en él la 
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alborada, haciendo salva al santo, trompetas, atambores y menestriles. 
Los araucanos, que sin haber sido sentidos por la? centinelas cristianas, 
habian llegado a menos que cuarto de legua del real, pensaron que ha- 
blan sido descubiertos y que se tocaba arma para dar sobre ellos. Y asi 
respondieron también con sus trompetas, bocinas y grita acostumbra- 
da. Púsose don García con singular presteza a caballo, porque de con- 
tinuo se le tenian a punto en la puerta de su tienda. Luego hizo se 
recojiesen todos en la plaza de armas, donde estuvo aguardando que 
acabase de amanecer. Con la luz del dia se comenzaron a descubrir 
tres gruesos escuadrones. El uno dio muestra de si por una loma 
rasa ; seria como de siete a ocho mil indios. Este venia a dar en la 
mano derecha de donde estaban los españoles. Otro de cinco a seis 
niil se encaminaba por otra media ladera al lado izquierdo, que era 
donde estaba la caballería. Y el último y menor que los dos, se que- 
daba un poco atrás como en retaguardia. Hizo este alto en cierto 
cerrillo donde estaba Caupolican en un caballo blanco, con una capa 
de grana, proveyendo gallardamente desde allí cuanto era menester. 
Recibió don García la jente que se acercaba por el lado derecho con 
cinco o seis» piezas de campañas y con la arcabucería. Mas volviendo 
la cabeza y viendo que no habia podido la caballería romper por dos 
veces los contrarios a causa de estar su escuadrón tan cuajado y cerra- 
do de picas como si fuera de alemanes considerado que los que mar- 
chaban hacia él se venian deteniendo, quedándose algo lejos, mandó 
revolver las boca^ de las piezas a la ladera donde estaban los que 
peleaban con la caballería. Jugáronse estas de manera hacia el través 
del mismo escuadrón, que a las primeras rociadas, se abrieron los 
bárbaros por todas partes; y así con facilidad los pudieron entrar. 
Tras esto, apresurando el paso el jeneral, hizo sintiesen la artillería 
y arcabucería los que le venian a embestir, trabándose después entre 
una y otra jente satigrienta batalla. De ella salieron heridos no pocos 
españoles y muertos algunos caballos ; mas al fin fueron rotos de 
todo punto los enemigos, y alanceados y presos muchos ; entre quie- 
nes algunos capitanes de no poca consideración. Caupolican con los 
demás de su tercio, visto el mal suceso de los dos escuadrones y el 
improviso destrozo hecho en ellos por las armas de fuego, acordaron 
retinarse y, ponerse en cobro cada uno lo mejor que pudiese. Fuéseles 
dando alcance como media legua , cesando desde allí por orden de don 
García, que aun en medio de tales ocasiones de rigor, jamas se veia 
del todo desnudo de piedad y clemencia, siendo por estremo loable 
en el príncipe victorioso, olvidar lo que puede hacer con razón contra 
el vencido. Fué esta batalla tercera por estremo reñida, quedando 
en ella los indios tan rendidos y desbaratados, que parecía imposible 
el poder levantar mas cabeza. Aqui quedó preso Galvarino, aquel a 
quien cortaron las manos en el reencuentro que se tuvo después de 
pasado el rio. Este tras haber entonces movido los ánimos de los 
suyos a conseguir desesperada venganza de los cristianos, venia ahora 
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delante de los tres escuadrones^ alzando las manos cortadas y escla- 
mando : **Esforzaos, amigos, y pelead con bravo corazón hasta morir 
o vencer a éstos de quien tanto daño hemos recibido, sin el que reci- 
biremos si quedan vencedores. Pierda aquí todo valiente antes la vida 
que la libertad. Bien sabéis cuan aborrecible es a los nacidos en ella 
el vivir en servidumbre, cuyo nombre es indicio de infelicidad, así 
como el de su contrario lo es de virtud y valor. Estos os quitarán 
vuestras haciendas, éstos os cortarán como a mí las manos, y harán 
otros estragos en vuestros hijos y mujeres." Sin otras cosas que iba 
diciendo para incitarlos, las cuales pagó con la vida quitada en un 
árbol. 

Fué la matanza que se hizo en esta ocasión como de cuatro mil. 
Prendiéronse vivos mas de ochocientos. Entre los que don García mandó 
justiciar para poner terror y escarmiento a los que hablan escapado, fué 
uno llamado Libanturio, que estando para ser colgado, dijo vuelto a los 
que le miraban : "Españoles, yo os ruego que me pongáis, no en lo bajo 
sino en lo mas alto de esta planta que tenemos delante : verán los de mi 
patria como muero en su defensa y como me quitáis la vida, mas no 
con ella el odio que os tengo, para que los demás aprendan de mí a te- 
nérosle y a no perderle en cualquier trance que se vean." 

Duró esta batalla, que fué por fin de noviembre de 57, deáde que 
amaneció hasta las dos de la tarde, sin cesar de pelear valerosamente. 
Puso don García en ella el resto de su valor, prudencia y práctica, acu- 
diendo a todas partes, y no haciendo falta a cuanto con venia. Procedie- 
ron todos los españoles con crecido esfuerzo, imitando al de su jeneral. 
Mostró cualquiera de los capitanes ser bien digno del cargo que ocupa- 
ba ; tal fué su cuidado y puntualidad. En ninguno se vio flaqueza que 
se pudiese notar, antes siendo el uno como émulo del valor del otro as- 
piraba a conseguir él solo mayor opinión. No fué menor la fortaleza que 
descubrieron algunos de los araucanos, hallándose en esta refriega todos 
los conocidos por mas famosos ; pues seria faltar en todo a la verdad, sino 
se confesase haber hecho proezas dignas de inmortales alabanzas. 

Tras esta victoria, envió don García ciento y cincuenta soldados en 
tres compañías de a caballo a correr la tierra, mandó fuese con ellos 
su maese de campo. Estos llegaron donde los enemigos estuvieron alo- 
jados, cuando se juntaron para venir a dar esta última batalla. Hallá- 
ronse allí huesos como de tres o cuatro cabezas de esjDañoles, que al pa- 
recer habian sido comidas, mas en toda aquella comarca no se descubrió 
indio enemigo. Dieron la vuelta los corredores dos horas ánteV de ano- 
checer, haciendo relación de lo visto. Alzóse el real otro dia y "ftié ca- 
minando hacia el Lebo de Tucapel adonde no se halló resistencia ; por- 
que los rebeldes andaban ya por estremo decaídos, y ya no osaban jun- 
tarse para venir de nuevo a las manos con los cristianos. Solo se con- 
servaban en cuadrillas, procurando hacer salto en algunos españoles 
que anduviesen desmandados. Mastraia el jeneral tan bien disciplinado 
su ejército, que ninguno salia de la orden que daba y convenia a la gue- 
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rra. Servíales de sustento lo que tenian sembrado los bárbaros^ sin gran 
cantidad de otros mantenimientos que se hallaban escondidos en asilos. 
Llegada la jente al distrito del Lebo^ se detuvo dos dias en él. La pri- 
mera noche al primer cuarto de la prima^ se tocó armas y todos estuvie- 
ron en ella hasta el amanecer. En esta parte tuvo don Pedro de Val- 
divia aquella batalla tan sangrienta en que fué desbaratado y muerta 
Así su consideración fué bastante a que en jeneral se estuviese alerta^ 
obligando a ello en particular la disposición del sitio no poco peligroso. 
Pudo la memoria de aquel lastimoso suceso traer lágrimas a los ojos 
de algunos de los primeros conquistadores que iban condón García: 
porque fuera de haber perdido entonces al mismo Valdivia (a quien 
todos tenian en lugar de padre) se acordaban con sumo dolor del 
destrozo hecho con tanta crueldad en tantos y tan valientes amigos 
suyos. Mas los que se hallaban mas libres de pasión^ atribulan la culpa 
de semejante trajedia a la demasiada codicia de aquellos ; y en par- 
ticular a la superior de su caudillo^ pues sin duda se puede afirmar 
haber sido sola ella el mayor de sus enemigos y el mas vivo manan- 
tial de donde brotaron y procedieron todos sus males. 

Vióse aquí asolado el fuerte^ y puestos por el suelo otros edificios 
que estaban fabricados por el contorno. Asentóse el campo en este 
paraje^ y echando de ver don García cuan provechoso era reedificar 
parte de lo destruido (para mayor seguridad de lo que adelante pudie- 
se suceder) quiso^ se levantase de nuevo el mismo fuerte^ con propósito 
de fundar allí una ciudad que pobló después llamándola Cañete de 
la frontera. En el ínter que se hizo el fuerte, envió el jeneral al 
capitán Francisco de UUoa con su compañía de a caballo al puerto 
del Lebo, y pasando por la parte mas peligrosa de aquella comarca 
con no poco recato bajó a la marina. Adelantóse un tanto un soldado 
confiado en el buen caballo que llevaba, y llegando a la playa vio 
venir un indio sin compañía. Deseóle prender el español, para que 
sirviese a los suyos de lengua, y emboscándose a este fin, esperó a 
que emparejase con él, y llegada la ocasión le salió al encuentro. 
Viéndole el araucano al improviso sobre sí, armó su arco con una 
saeta, y desembrazándole con particular gallardía procuró acertar al 
enemigo ; mas él, que era animoso, poniendo piernas al caballo, arre- 
metió para el indio que, escojiendo por sagrado el mar, se metió en 
su agua. Sin detener a su contrario el temor de la resaca, entró 
en su seguimiento, y asiéndole de los cabellos, le sacó fuera. Tras 
esto comenzó con amor a hablarle en su lengua, como mejor pudo, 
diciéndole : '^No tengas miedo, dime ¿de dónde vienes y a donde vas?" 
Respondióle el araucano : ^^Soi mensajero del jeneral Caupolican, que 
me envía con cierta orden a Paycabí." Mientras los dos anadian otras 
razones, le iba llevando el español delante de su caballo. Al último, 
preguntándole si por aJlí habia alguna junta de enemigos, dijo que la 
habia y cerca, mas que no era de guerra sino de mucha jente que 
habia bajado a cojer pescado y marisco por haber mucho ^n aquella 
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costa. Con esto picó el soldado^ y llegado donde estaba su capitán^ le 
halló con no poca pesadumbre por tener casi por sin duda, o que estu- 
viese perdido o que le hubiesen muerto. En fin, después de haberle 
dado bien grave reprehensión por el atrevimiento, comenzaron todos 
a caminar hacia donde se divisaban los que habia dicho el indio. Eran 
estos mas de tres mil entre hombres, muchachos y mujeres. Prendiéron- 
se muchos, y con cuidadosa guarda fueron llevados donde quedaba don 
García, para que dispusiese de ellos a su voluntad. Descubrióse de 
camino el puerto del Lebo, en quien podian estar fragatas surtas para 
sacar y meter bastimentos, por ser aquella tierra abundantísima de 
todo lo que en ella quisiesen sembrar y criar. A intercesión y ruesjo 
de los relijiosos soltó el jeneral los cautivos, facilitando su libertad 
el haber venido de paz allí los señores y caciques del Lebo, de 
Paycabí y Ongolmo. Mostró con igual acción, cuanto justificaba su 
intento, y cuan pronto estaba a dejar las armas, como ellos hiciesen 
de su parte lo que debian en abrazar paz y obediencia. Mas era ésto 
trabajar en vano, porque siempre se entendió habia de sustentar la guerra 
contra España, uno solo que quedase. Tan grande era la arrogancia 
de aquellos naturales que entendieron les habian vuelto los prisione- 
ros solo por temor que les tenian. Por manera que les causaba 
doblada soberbia cualquier acto de humanidad que con ellos se usase; 
sin querer entender jamas la causa porque se hacia. En esto se tuvo 
nueva que se prevenia en Cayocupil una gran junta. A todos pareció 
acertado no dar lugar a que del todo se uniesen los convocados. 
Así mandó el jeneral a su maese de campo fuese con las compañías 
de don Felipe de Mendoza y de Alonso de Reinoso al lugar para 
donde estaba destinado el banquete. Salieron con guias al rendir de 
la prima, caminando juntos hasta que con la grande oscuridad se per- 
dieron y apartaron. El mayor número descubrió ciertos fuegos donde 
asistian algunos indios. La noche tan cerrada y sobre todo el ir 
encaminados al negocio principal, estorbó el partir a reconocerlos, 
obligándolos a que prosiguiesen su camino. Dieron al reir del alba 
en las rancherías donde estaban los que iban a buscar, siendo su lle- 
gada tan repentina que por ningún caso la sintieron. Así fueron casi 
en un instante, acometidos, muertos y desbaratados, hallándose aquí 
gran cantidad de bastimentos. 

Mientras los españoles estaban ocupados en este reencuentro, los 
araucanos que quedaban atrás en las lumbres descubiertas, llegaron 
a vista del fuerte recien levantado, con ánimo de hacer alguna suerte 
en algún español descuidado. Sucedióles como imajinaron; porque 
acertando a salir tres en busca de ciertos caballos que andaban 
por la campaña, echaron hacia la parte donde estaban emboscados 
los enemigos. Fueron acometidos de repente y muertos los tres. Era 
el uno espadero, cuya muerte se sintió mucho por la falta que hacia 
en el ejército respecto de no haber otro de su oficio. Los contrarios 
(seguidos en vano, por hacerse a la montaña) llevaron consigo las cabe- 
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zas de los. que mataron. Vinieron de allí a poco los de la facción de 
la junta, contra quien se mostró grandemente disgustado el jeneral 
después que supo como se habían dividido y dejado atrás aquellos 
fuegos : siendo razón de buena milicia el irlos a reconocer para saber, 
antes de pasar adelante, que jente era la que allí habla, y si dejaban 
seguras las espaldas : descuido que cuando menos costó tres importan- 
tes vidas. 

Los de Paycabí y Ongolmo agradecidos a la buena obra de que les 
soltasen sus presos, trataron de pagarla con hacer en su distrito otra 
junta de guerra, con tanto secreto y presteza, que por ningún modo 
llegase a noticia de los españoles. Ibales sucediendo así, cuando un sába- 
do del mes de diciembre de 57, salió Rodrigo de Quiroga a correr la 
tierra por mandado del jeneral. Llevaba consigo solo treinta y dos sol- 
dados y entre ellos no mas que un arcabucero, ocasión de que después 
fuese mui reprehendido : supuesto en tierra tan alterada no debia 
salir menos que con toda su compañía; y caminando sin advertir lo 
que habia de la junta se aposentó tres leguas del ejército. Llegó a 
unos bosques que eran como confines de Paycabí y Ongolmo, donde 
sus moradores que son muchos, le enviaron a decir, querían venir a 
dar la obediencia y a ver pacíficamente a don García. En confirmación 
de ésto, enviaron dos veces mensajeros a fin de entretener. Pasáronse 
tres horas en las idas y venidas, en cuyo intervalo estuvieron los ene- 
migos ordenando sus escuadras para salir al encuentro. Haciéndose 
tiempo de dar la vuelta al real, comenzaron a marchar los treinta y 
dos con su capitán Quircga volviendo por la misma parte que habían 
venido. Apenas caminaron un cuarto de legua, cuando el aviso de un 
criado los obligó a ponerse en arma. Este les dijo como millares de 
araucanos les habian tomado el camino, y que estaban con determina- 
ción de cojerlos vivos y ejecutar en ellos infinitos jéneros de martirios. 
Decia, estaban por estremo lastimados de la jente que les habian pren- 
dido en la costa no obstante se la hubiese el jeneral vuelto libre y sin 
recibir agravio. Ademas significaba el mozo, se hallaban sentidísimos 
de que les anduviesen escalando las casas y quitándoles los manteni- 
mientos : de todo lo cual venian a tomar venganza. Animó Rodrigo 
de Quiroga a los suyos, y mandando se alijerasen todos de los cargos, 
los puso a punto de batalla y se fué acercando. Venian los enemigos 
bien ordenados en escuadras y mas bien armados, que hasta allí se 
habian visto. El primero que los embistió fué el capitán Alonso de 
Escobar, vecino y encomendero de la ciudad de Santiago, con doce 
españoles. Era éste, gallardo hombre de a caballo de entrambas filas 
y así los rompió valentísimamente. Luego, arremetieron los demás 
soldados con Quiroga su caudillo, y continuándose la escaramuza, fue- 
ron dentro de hora y media desbaratados los indios, dejando gran suma 
de armas como en despojo. A dos carreras de caballo que prosiguie- 
ron el alcance, encontraron el socorro de otros dos escuadrones que 
venían marchando aprisa^ donde se fueron a recojer y amparar los 
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que iban de vencida. Turbó algo a los españoles el ver al improviso 
llegar de refresco tanta y tan lucida jente : mas considerado el presen- 
te peligro, valiéndose del resto de su pujanza, la hicieron sentir a los 
rebeldes peleando animosamente. Antes que se reconociese la victoria, 
hubo notable turbación en los cristianos por el grande aprieto en que 
los pusieron los infieles. Mas fué servido nuestro Señor de dársela 
con muerte de cuatrocientos; y prisión de ciento y mas. Peleó cual- 
quiera de los treinta y dos con inaudito esfuerzo y duración, siendo 
cualquiera digno de ser celebrado por largas edades, pues sin duda 
excedió este dia al de mas opinión y fama que tiene el mundo. Qui- 
roga en la fuerza de la batalla les espuso con animosas razones delante, 
que eran por lo menos las vidas los premios de aquel vencimiento, y 
que si hasta allí habia sido el honor quien les habia hecho fuertes, 
debia ahora fortificarlos diferente necesidad : palabras que obraron a 
medida de su deseo. Era el sitio donde acometieron los enemigos raso 
y del todo libre de arboleda, ocasión de que los de acaballo se pudie- 
sen revolver a su gusto con lanza y adarga, viéndose los unos a los 
otros. Señaláronse todos grandemente, mas por estremo los capitanes 
ITrancisco de Riberos, Juan de Cuevas, Alonso de Escobar y Luis 
de Toledo, que se hallaron allí. Seria de cinco mil el número de los 
indios. Llamábase Colgó Mangue (hombre valentísimo) el que los 
acaudillaba. Fué menester desembarazar el camino por donde hablan 
de pasar los victoriosos, respecto de tenerle los contrarios cerrado con 
palizadas antes de trabar la batalla. Quedaron los españoles y sus 
caballos tan cansados, que apenas se podian mover y a no cojerlos la 
escaramuza con la fuerza del sol ya perdida, solo el calor fuera bas- 
tante a destruirlos, privándolos de aliento. Dadas gracias a Dios por 
el bi^en suceso fueron caminando hacia el ejército. Don García (a quien 
algunos criados adelantándose, avisaron del trance en que se hablan 
visto los suyos) los salió a recibir dos tiros de arcabuz del fuerte, man- 
dando primero, se tocasen las trompetas y se disparase la artillería y 
arcabucería cuando llegasen cerca de la muralla. Ya llegados dijo el 
jeneral a Quiroga: — "De tan buenos capitanes como V. M. no se 
esperaba menos. Estimo como es justo el vencimiento, y heme holga- 
do con exceso, hayan polcado tan a satisfacción los que llevó en su 
compañía. Yo en nombre de su majestad se lo gratificaré, para cuyo 
efecto deseo se me dé memoria de sus nombres." Con esto, y con 
abrazar a cada uno de por sí, los dejó contentísimos y alentados para 
emprender semejantes hazañas. Este agrado le hacia sumamente bien 
quisto y amado con particular afecto. Tenia en este tiempo veinte y 
cinco años de edad no menos apetecedora de honor y alabanza que 
apta y poderosa para tolerar las fatigas y sufrir las incomodidades, que 
necesariamente se padecen en la guerra. Fuera de que si rectamente 
se considera, los hombres no son diferentes por razón de los años, sino 
por la sutileza del injenio, por la agudeza del juicio, por el valor, por 
la industria y por otras virtudes. Las que relucían en don García 
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eran innumerables; causa de que por instantes se fuese haciendo señor 
de los albedrios de sus soldados. Conocia, ser propio de la fortuna, 
todas las veces que no se aseguran las -victorias con moderación y 
prudencia manchar con algún acometimiento inopinado la gloría ad- 
quirida con honroso sudor, y así en los manejos de consideración, no 
permitía se remitiesen las cosas al caso ; antes conociendo que cuanto 
mas son los accidentes improvisos, tanto mas espantan, cuidaba como 
sabio, abundar de modos hábiles para proveer no se siguiesen desórde- 
nes, o que seguidos, no se continuasen ; anteviendo del estado presen- 
te, los peligros del futuro y remediándolos con el consejo y aviso. 
Sabia que en las cosas de la guerra nacen de una hora a otra infinitas 
variedades, y así no le causaban las nuevas prósperas demasiada osadía. 
Si bien ponderando la mudanza que por momentos se ve en todo, 
procuraba cuando se presentaba la ocasión no perderla porque no le 
dejase en blanco, durando poco. Por eso juzgaban los mas ancianos 
y pláticos de Chile importante a la paz y larga quietud de aquel rei- 
no, la durable asistencia de tan único gobernador con que (a ser posi- 
bles sus deseos) se hubieran escusado infinitas muertes, así de españo- 
les como de indios ; pues jamas éstos hubieran vuelto a tomar armas, 
siendo tal el miedo y respeto que le teñian que era honrado con el 
título de santo llamándole todos Apó y San García. Era bien afor- 
tunado no solo en la guerra sino también en la paz, porque cuando 
X entró en aquella provincia la halló perdida y grandemente necesitada, 
y al salir, la dejó restaurada y abundantísima de todo. Hizo para su 
conservación algunos capítulos tocantes a la decisión de los casos y 
pleitos mas comunes en razón de las encomiendas; remitiéndose en 
los demás, a la disposición de las leyes, sin dejarlos al arbitrio del 
juez. Alegaba ser pocos los que poseian bastante capacidad para di- 
cernir por sí, y juzgar rectamente causas dudosas. Decia que las 
leyes por la mucha consideración y por el largo uso de las cosas, se 
llegaban a la perfección : mas que el juicio del hombre casi por natu- 
raleza incUnable a odio o amor, se gastaba y corrompía sin el apoyo 
de la lei. Descubrióse en su tiempo el rio de la Madre de Dios en 
los términos de la ciudad de Valdivia, de donde se han sacado mas de 
veinte millones de oro de a veinte y tres quilates, sin otras muchas 
minas que desde entonces se fueron labrando. Así mismo se manifes- 
taron en su gobierno las minas que llaman de Chuapa de quien se 
sacó crecida cantidad de oro. 

Aunque pasado el reencuentro de Rodrigo de Quiroga en la tierra 
de Ongolmo y Paycabí, se hicieron otras muchas entradas y correrías 
con no pocos derramamientos de sangre, fundados en la grande obs- 
tinación de los enemigos, fué con todo eso parte este prodijioso suceso 
para que desde allí a pocos dias viniesen a dar paz muchos de los 
rebelados, atribuyendo a milagro que tan pocos españoles desbaratasen, 
matasen y venciesen a tantos como sobre ellos habian venido. 

En este tiempo padecía el ejército cristiano necesidad de bastimen- 
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ioB, en especial de ganado^ respecto de haber algún tiempo que no 8e 
oomia carne. Quiso don García poner remedio a este inconveniente^ y 
así envió a la Imperial (distante veinte leguas ) para que allí se com- 
prase acopio de ganado, por ser abundantísimo de él los términos de 
aquella ciudad. Despachó con este intento a don Miguel de Velazco, 
acompañado de cincuenta soldados, avisándole fuese de vuelta cier- 
to dia, y que hiciese alto en cierta parte del distrito de Puren, que 
venia a ser entrada de los estados, advirtiéndole, tendría para enton- 
ces proveído lo que mas conviniese. Cumplido el plazo del dia, enten- 
dió el jeneral que estaba ya don Miguel con el ganado en la parte 
señalada y tratando de enviar algunas tropas que le acompañasen por 
los pasos peligrosos, llegaron dos araucanos de paz, hombres principa- 
les, llamados Talbachina y Amochengue, con título de mensajeros. 
Estos dijeron que venían de parte de Caupolican, a publicar como 
había juntado casi toda la jente de la tierra para ver si venían todos 
en dar la obediencia al reí, y que se habían resuelto en darla. Por 
tanto, suplicaban de su parte a don García, la admitiese, sirviéndose 
de recibirlos benignamente y de ponerlos debajo de su amparo. Quiso 
consultar esto el jeneral, porque en las arduas deliberaciones fué siem- 
pre amigo de pedir consejo, por haberle menester aun los mas sabios, 
pues como ¿1 solía decir ^'¿quién hai de tan perfecta prudencia que 
considere y alcance todas las cosas por sí mismo y (}ue en las razones 
contrarias sepa siempre elejir la mejor?" aunque por otra parte (cono- 
ciendo no había cosa de mas peligro que él mismo aconsejarse, en ra- 
zón de no tenerse del todo certeza de la fidelidad ajena, supuesto puede 
el propio ínteres y comodidad hacer que se enderece el consejo pedido 
al intento que viene mas apropósito al consejero, siendo por la mayor 
parte estos fines inciertos y no conocidos del que desea ser aconsejado) 
don García procuraba hacer tan acertada elección en lo que tocaba a 
los consejeros, que publicándolos sus obras por hábiles y fieles, jamas 
se pudiese dudar de su buena intención. Sola esta vez pidió parecer a 
muchos, porque hallándose cuando llegaron los indios a la puerta del 
fuerte, ceñido de mas de trescientos soldados/ dijo hablando con to- 
dos: — ^^ Señores ya sabéis la propuesta de éstos: Caupolican los envía 
para que en su nombre impetren de nosotros la paz, fácil cosa de con- 
ceder por cierto cuando su demanda careciera de sus acostumbradas 
estratajemas y ardides. Vosotros (en especial los mas antiguos en este 
reino) lo veréis y platicareis sobre ello porque se siga la determinación 
que apuntare vuestra esperiencia. Considerad en los principios los 
fines que pueden resultar de esto, y diga cada uno, pues tiene licen- 
cia, lo que siente." Fuese tras esto a su tienda, mandando le siguiesen 
los dos indios. Estando en ella, les hizo varias preguntas por medio 
de un faraute, con intento de ver si podia rastrear otro designio mas 
que el de su embajada, mas fué imposible con gastar en ello mas de 
hora. Vuelto donde quedaron los soldados, les preguntó de nuevo lo 
que sentían en lo tocante a la paz, a quien respondieron unánimes : 
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debia concedérsela sin reparar en ninguna cosa^ porque ellos no ha- 
bían hallado causa bastante para podérsela denegar. Con esto dio licen^ 
cia el jeneral a los indios, diciéndoles, refiriesen a Caupolican y a los 
suyos, que los recibía en su protección, como permaneciesen en la 
obediencia poniéndoles delante rigurosos castigos cuando hiciesen lo 
contrarío. Despedidos, pues, con algunos dones, se volvió a retirar a su 
tienda, acompañado de Francisco de Ortigosa su secretario, y de Julián 
de Bastida, con quien discurriendo, les vino a preguntar, lo que les 
parecía de la paz concedida. Aprobáronla ambos como lo habían hecho 
los demás, suponiendo no había en que reparar, por estar ya aque- 
lla provincia tan destruida y castigada, que solo la quietud podía 
ser su vida. Con todo eso no sosegaba don (jarcia, antes revolviendo va- 
rías cosas en su ímajinaclon, dijo al cabo: — "No me agrada la paz que 
estos bárbaros j)iden : lo cierto es, que han sabido viene don Miguel 
de Velazco de la Imperial con el ganado, y quieren quitárselo por 
fuerza de armas, solo a este iia enviaron a entretenerme con aquella 
cautela. Es acertado pensar y aplicar el remedio, porque aunque me 
ocurrió este inconveniente cuando se ])ropuso la demanda, no juzgué 
acertado entonces contradecir yo solo el parecer de tantos, no obstante, 
estuviese en mi albedrío el poderlo hacer." Mandó pues al capitán 
Alonso de Keinoso que apercibiese cien españoles, y que con todo 
secreto estuviese con ellos a media noche a la puerta del fuerte. He- 
cho así se puso don García a caballo ; y habiendo caminado con ellos 
un cuarto do legua, hizo alto dicíéndoles: — "He imajinado ha sido 
astucia de los indios la paz que hoi vinieron a pedir. Sin duda se ha 
juntado con Caupolican toda la jente de guerra en la quebrada de Pu- 
ren, a donde habrán tenido nueva que viene don Miguel de Velazco 
con el ganado : él ha de entrar al cuarto del alba y estaránle aguardan- 
do : pondránle (siendo así) en notable aprieto. Por tanto os he apercibi- 
do para que le socorramos. Conviene que se vaya con gran recato y vi- 
jilancia ; porque tomándoles lo alto de la quebrada, los desbarataremos 
con facilidad por la ventaja del sitio. Vos, señor Reinoso, volved al 
fuerte y téngase particular vela y cuidado en que nadie sepa donde 
voi, porque podría ser que viniesen algunos escuadrones de enemigos 
a embestirle en mi ausencia, aunque no sea mas que por entretener." 
Visto por los caballeros, y soldados que iban allí, el intento de su je- 
neral, le suplicaron se quedase, en consideración de lo que importaba 
la seguridad de su persona, alma del ejército. Prometieron ir con toda 
presteza y silencio, guardando en todo' la orden que les diese. No 
pudo escluir los ruegos de tantos, y así se quedó enviando en su lugar 
a Keinoso. Llegaron al amanecer a la quebrada ; puntualmente cuan- 
do don Miguel de Velazco comenzaba a entrar en ella. Tiene dos le- 
guas de largo, y siendo por estremo angosta, está ceñida de montaña, 
de mediana altura. Seria el ganado que se llevaba delante como dos 
mil cabezas ; a quien seguía mucha cantidad de vizcocho, harina, que- 
cos y otros naantenimientos. Reconociendo Caupolican que habían en- 
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trado ya los españoles con las reses en aquel estrecho^ ordenó a su 
jente^ trabase la batalla. Acometieron con los acostumbrados alaridos, 
friendo en número mas de quince mil. Apenas engrosaba la batalla y 
el furioso ejercicio de matar la volvia sangrienta^ cuando asomó Rei- 
nóse con los ciento por encima de la propia quebrada. Hizo crecer su 
presencia los ánimos de los amigos^ desfalleciendo con ella los contra- 
rios. El mayor daño de los españoles era el que procedia de las piedras 
que se arrojaban de lo alto, mas no por eso se dejaba de pelear con su- 
perior aliento. El remedio mas conveniente fué ganarles por armas la 
altura, con que los encastillados en ella se pusieron en huida, comen- 
zándose a declarar la victoria por los cristianos. Por la aspereza del 
sitio desigual y pedregoso, no se les pudo dar alcance, mas puédese 
decir con verdad, quedó aquella hondura igualada con los muchos cuer- 
pos de araucanos que este dia despedazaron los españoles convirtién- 
dose en rio de sangre un arroyo que iba por medio de ella. Tras ésto 
se caminó con el ganado y bagaje hasta salir del paso peligroso. Lla- 
man aun hoi a esta parte la quebrada honda de Puren del ganado del 
jeneral don García ; nombre y memoria que jamas se perderá, en vir- 
tud del grave reencuentro sucedido allí. Puestos ya todos en sitio 
ralo, se trató de curar los heridos y de tomar algún reposo, hallándose 
no poco admirados, así de la sagacidad con que habían acometido los 
contrarios, como de su milagroso vencimiento, acompañado con muertes 
de tantos ; en especial, habiendo pasado en lugar donde unos a otros 
no se podían ver, ni pelear juntos. En fin llegados una legua del fuer- 
te de Tucapel, encontraron a su jeneral, que sabiendo el suceso de la 
batalla y su venida, se habia adelantado a recibirlos. Dadas gracias a 
Dios por tan singular victoria, se valió del amoroso y agradecido tér- 
mino que en tales ocasiones tenia con todos. En medios de estas ale- 
grías no dejaba de tener don García algún sentimiento, pareciéndole 
no se podia llamar cumplida felicidad para él, la que sucedia en su 
ausencia, como si en tales ocasiones no importaran mas las fuerzas de 
8u prudencia y entendimiento, que las de sus brazos, y como si todo 
lo que acaece de bueno en lín ejército no se hubiese de atribuir a la 
virtud y fortuna del que le gobierna. Halláronse en esta batalla los 
capitanes indios de mas valor. Dióse en jueves 20 de marzo de 58. 

Aunque de continuo acreditaban la persona de don García obras de 
virtud militar, llegó a echar el sello con la presente, por haber con 
tan pocos años dado él solo en el finjimiento de los enemigos, es- 
tando él mejor que todos en su engaño ; siendo posible el perderse a 
no prevenir tan dichosamente la ruina que amenazaba su disimulación. 

Don García tras lo pasado en la quebrada de Puren, mandó se pro- 
veyese el ejército del ganado que se habia traido, con que se restauró. 
Después viendo que los enemigos andaban ya tan quebrantados que 
pocos españoles bastaban a correr sus tierras, determinó licenciar los 
vecinos y encomenderos de Santiago del Mapocho, para que se fuesen 
a descansar a sus casas. Dio primero muestras do particular agrade- 

8 
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cimiento por lo bien servido. Ofreció eh nombre de su majestad grati« 
ficacion con el tiempo. Encomendó los indios de paz para que el buen 
trato los apartase de toda siniestra convocación y movimiento^ pues 
se veia cuanto costaba el reducirlos una vez alterados : y destruirlos 
no convenia, siendo cosa tristisima poseer estados vacios. Y aunque 
para conservación de la propia calidad^ apuntase ser conveniente la 
hacienda^ persuadió no se hiciesen sus dueños arrogantes con ella5 
antes procediesen de manera que se juzgase^ les habia dado la abun- 
dancia de las cosas materia para ser templados y modestos^ no insolen- 
tes ni altivos. 

LIBRO TERCERO. 



Débese poner entre tales sucesos el descubrimiento de la costa 
desde Chile hasta el estrecho de Magallanes, y la boca del mismo 
estrecho de sur a norte que en este tiempo mandó hacer el jeneral : 
intento, que si bien por entonces no tuvo del todo el fin que se 
deseaba, no por eso es justo se olvide. Salió con don Oarcia de los 
reinos del Perú, por orden del marques su padre, el capitán Juan 
Ladrillero, encomendero en la ciudad de Chuquiago, sujeto anciano, 
y por estremo práctico en las cosas del mar. Envióle el virei con 
propósito de que fuese a semejante descubrimiento, en virtud de una 
cédula de su majestad. Los naufrajios de Arauco impidieron el primer 
año su despacho, mas ya en parte aplacados, se trató de esta jornada. 
Diósele para ella todo lo necesario de jente y bastimentos. Salió dá 
puerto de la Concepción, en dos navios de mediano porte, en fin de julio 
de 58. Llegó en breve a la ciudad de Valdivia, distante de allí sesenta 
leguas, de donde con nuevos refrescos pasó adelante. Siguió la orden y 
derrota que antes habia llevado el capitán Francisco de UUoa, aunque 
con menos ventura. Navegaron los dos navios algunas veces con bo- 
nanza y otras con tormenta entrándose por los puertos, rios y ensena- 
das que encontraron ; mas no dieron jamas con la boca del mismo es- 
trecho. Anduvieron vacilando muchos dias, sin hallar donde se pudiesen 
proveer de bastimentos, ni persona de quien tomar lengua. Tal vez 
prendieron en la costa a algunos naturales, mas eran tan silvestres y 
miseros, que era imposible sacar de ellos algún alivio de noticia o vi- 
tualla. Es la jente que confina con la rejion del estrecho, de bajo en- 
tendimiento, en especial desde la provincia de Chiloé. Carecen de con- 
trataciones ; y así distan poco de brutos. Andaban pues los navegantes 
desvariados, y recelosos de que del todo les faltase el mantenimiento. 
Por eso comian el que se hallaba en los navios con tanta escasez que 
ya se iban debilitando. Viendo esto cierto Sebastian Hernández^ por- 
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tugues y encomendero de la ciudad de Valdivia^ como práctico en 21a- 
-vagaciones y en particular esperimentado en aquella por haberla hecho 
con el referido Ulloa, propuso a Ladrillero, convenia mucho se volviesen, 
respecto de haber muchos dias que andaban vagando por aquel mar y 
costa sin algún fruto. Apuntó era fuerza perderse por hambre cuando no 
por naufrajio. Escluyó el capitán su parecer y como si le hubiera agra- 
viado le injurió. Pasados cuatro dias, y empeorando siempre las cosas, co- 
menzó el mismo soldado a tratar de secreto, se diese la vuelta contra la 
voluntad del que gobernaba, fundando esta resolución en querer evitar 
los riesgos que todos corrían si dejaban de seguirla. Supo el capitán el 
trato en que andaba el portugués : acumuló a éste (que él llamaba mo- 
tín) otras cosas bien lijeras, por quien le mandó colgar de una entena, 
donde el miserable quedó despojado de la vida por quererla dar a 
otros que después la perdieron. Mostróse Ladrillero inexorable a los 
muchos ruegos de todos, alegando, era el perdón con los injenios ma- 
lignos, antes licencia para mayores males, que miserícordia. Porfiando 
en su descubrimiento le cojió una borrasca terrible que dividió los 
bajeles. El uno (en que iba por almirante Diego Gallegos, gran piloto) 
volvió a Valdivia dentro de diez meses despedazado y con solo tres 
españoles, por haber perecido de hambre los demás. Ladrillero escapó 
de la tormenta milagrosamente : mas llegó a Chile, hecho el descu- 
brimiento, con solo un marinero y un negro, tan disfigurados los tres, 
que no los conocieron. Deben los que rijen oir benignamente las pro- 
puestas aun de los mínimos, porque tal vez éstos (como libres de inte- 
rés y ambición,) siguen intentos acertados. El errado designio de este 
capitán causó la calamidad de sesenta hombres que llevó consigo, su- 
puesto, murieron en llegando hasta los cuatro últimos. Fueron lasti- 
mosos los estremos y llantos que padres, hermanos y mujeres hicieron 
por los suyos, y excesivo el sentimiento de los que menos interesaban, 
juzgando todos la presente por gravísima pérdida. 

Parecióle ya tiempo de reedificar la Concepción, y así mandó aper- 
cibir jente para ello. Ordenó se pregonase a son de trompeta, como 
estaban vacos los repartimientos de los términos de aquella ciudad, 
por haberlos desamparado sus vecinos sin que hubiese fuerza de enemi- 
gos, que les contriñese a ello. Causó esto jeneral tribulación por ver- 
se, los que suponian en sí bastantes méritos para mayores premios, 
despojados y desposeídos de lo ganado con tantos peligros y con sudo- 
res tan gloriosos, sin alcanzar de qué remedio se pudiesen valer. Fuera 
de que pretendían, no ser culpados en el desamparo por haber segui- 
do la orden de Francisco de Villagran, su gobernador entonces. Fuéla 
a poblar con título de su capitán y justicia mayor, Jerónimo de Ville- 
gas, llevando consigo mas de doscientos españoles para su guarda. 
Hecha esta vecindad, vino el oidor Hernando de Santillana a la ciu- 
dad de Santiago, donde con su visita puso en orden los naturales y sus 
términos. Don García repartió las encomiendas de la Concepción entre 
don Miguel de Velazco, don Cristóbal de la Cueva, el capitán Gaspar 
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de Villarroel, Pedro de Pantoja, Pedro Aguayo, don Pedro Marino 
de Lobera y otros muchos. Remuneró servicios de su tiempo para 
cuyo efecto nombro cuatro caballeros de ciencia y esperiencia, que 
juntos con él, advirtiesen lo que convenia hacer en las cosas de la 
tierra y en su repartimiento. Procuró no quedase alguno descontento 
si bien otros como adivinos de las alteraciones venideras, ni dieron me- 
moriales, ni pretendieron algo en los estados, contentándose con las ha- 
bitaciones y principios de viviendas, ya hechos en las otras ciudades. 

Buscó cerca del fuerte de Tucapel conveniente sitio para la ciudad, 
que fundó con nombre (como se dijo) de Cañete de la Frontera, 
paraje abundantísimo de varios mantenimientos. Poblóla por enero, 
principio del año de 58. Dejóla proveida de jente, armas y municiones y 
amparada con la prudencia y valentía de Alonso de Keinoso, a quien 
nombró por su capitán y correjidor. Partió tras ésto, a visitar las ciu- 
dades Imperial y Valdivia, donde fué recibido casi con triunfo y 
venerado como libertador. Quiso ennoblecer y ensanchar sus confines 
con un descubrimiento, que era ir al gran lago llamado de Valdivia, 
para ver y saber la tierra que se pretendia hubiese mas allá, mas 
remitiólo para ocasión mas oportuna que se ofreció luego. Detúvose 
también poco en la Imperial, porque considerada su robusta edad, 
y el hábito ya hecho a los trabajos, no quiso estuviese su ánimo ocio- 
so. Aquejábale ya, por otra parte, dejar sin recompensa los servicios 
de tantos caballeros y soldados como estaban en su compañía por su 
corta posibilidad, y así teniendo aviso que en la costa arriba hacia la 
banda del estrecho de Magallanes, continuaban diferentes provincias 
copiosas déjente, oro, ganados y pesqueria, determinó pasar adelante 
y descubrir lo mas incógnito. Partíó con este propósito de la Impe- 
rial, y aviándose hacia Valdivia, casi a igual distancia, se ofrecieron a 
los ojos las paredes de la ciudad, llamada Kica. Estaban sus morado- 
res retirados en la Imperial, y sabiendo lo hecho en los estados de Tu- 
capel con los vecinos de la Concepción (con haberles dado por vacos 
los indios de sus encomiendas) determinaron ir luego a poblarla, por- 
que cuando llegase don García los hallase en ella. Este bien cuando 
menos resultó del rigor usado con los primeros, porque enseñados 
unos y otros a instabilidad, no huyesen ni se ausentasen de sus habi- 
taciones por liviana ocasión. Prosiguiendo desde Valdivia sus jornadas 
llegó a vista de la costa por donde desagua un caudaloso rio llamado 
Puraylla. Es toda aquella tierra cerril, escasa de anchos caminos, y 
así sendas mal seguidas, grandes espesuras y altísimas montañas obli- 
gaban a variar de continuo con suma fatiga. En fin, llegados a la 
parte donde desboca el rio en el mar, asentó el jeneral su campo 
en una loma, mandando se buscasen barcas. Lláraanlas los naturales 
piraguas, son hechas de tablas largas : trábanlas y cósenlas con corte- 
zas de árboles, y van en cada una diez o doce remeros : en éstas se 
navegan los rios y pasan los españoles ; los caballos van nadando, lle- 
vados de diestro. 
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Era rarísimo el raudal de éste,^ mas al fin se pasó^ sin mas zozobra 
que la de un soldado que se llevó la corriente, ahogándole sin poder 
ser socorrido. Fué tan osado, que quiso pasarle encima de su caballo, 
opreso de no lijeras armas. Continuaron el camino de los montes, abrién- 
dole (por estar impedido de infinitas malezas) con hachas y machetes. 
Las raices y troncones, sin los atolladeros, ofrecian mayores estorbos. 
Perdíanse por su ocasión muchos caballos, que metiendo pies y manos 
en sus vacies, dejaban los cascos dentro. Era forzoso fuesen por allí to- 
dos los soldados a pié y aun los mas de ellos descalzos, derramando sangre 
por ser inútil el reparo de los zapatos, que a corta distancia los desha- 
cían piedras, troncones y ciénagos. Iba don García de la propia manera 
animando a todos. Infundia de continuo nuevos brios con las esperanzas 
que daba en virtud de lo de adelante, templando y disminuyendo los da- 
ños presentes con la memoria de los malos caminos pasados : así temie- 
ron muchas veces la vuelta pareciéndoles imposible poderla seguir sin 
perderse. Fué causa de estos trabajos el cacique Orom pello y otros indios 
que los guiaron por donde pereciesen, deseando saliese vano su desig- 
nio, con caida de fuerzas y reputación : mas no quedó sin castigo seme- 
jante malicia. Súpose la maldad de todos y pagaron con las vidas los 
odios que hablan enjendrado en sus almas las recientes pérdidas. He- 
cha esta justicia, prosiguieron los descubridores su camino a su ventu- 
ra. En suma llegaron Domingo de la Cananea a la playa áe un archi- 
piélago, a quien honraron con el mismo nombre. Llaman los nuestros 
archipiélago a cierto espacio de mar lleno de islas. Bojeaba o circuía 
ochenta leguas. Hallábanse sus islas pobladas de indios de buena dis- 
posición, donde frecuentaban grandes pesquerías, acompañadas con 
crias de diferentes ganados. Estaban todos vestidos de unas como mu- 
cetas de lana por estremo fina y peluda, debajo de quien traian cami- 
setas. Cubrían las cabezas con caperuzas de lo mismo, y usaban cal- 
zones, todo a fin de ser la tierra mui fria. En este archipiélago atrave- 
saba una espaciosa isla por la costa de la mar brava, que llaman de 
Chiloé, donde se pobló la ciudad de Castro, como después se dirá. 
Descubiertas las islas, no se hallaba manera de pasar a ellas, mas 
atropello dificultades el ánimo del capitán Julián Gutiérrez, que ofre- 
ció ir, ver y referir lo que allá hubiese. Este buscó con toda dilijencia 
tres piraguas grandes con los remos que convinieron, en que metió 
algunos soldados arcabuceros. Anduvo tres días y tres noches siempre 
desabrido con la inquietud y furia de mar y viento, que casi le tuvie- 
ron perdido. Ya vuelto dio buena relación de lo visto y hallado. El 
jeneral considerando la aspereza del contorno y que no podia pasar mas 
adelante, así por el archipiélago, como por otros rios caudalosos, dio la 
vuelta por mas poblado y mejor camino. Fué por él hasta llegar al 
rio del Desaguadero del gran lago, con propósito de poblar una ciudad 
en la mas sana y fértil comarca. Mandó se visitase toda aquella 
provincia, que pareció no poco agradable ; porque, aunque la ceñian 
montes, se descubrían llanuras y valles, llenos de fuentes, arroyos y 
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arboledas en que habitaba grandísima cantidad de indios. Era esto 
en tiempo de cuaresma, causa de que los devotos pasasen mucho tra* 
bajo, en especial don García, que no interrumpió la observancia dé 
ayuno, por la falta de regalo ni por el prolijo viaje, gustando, viviesen 
los demás cristianamente movidos de su ejemplo. Aquí se informó de 
lo que mas deseaba, llevando para esto a su tienda a algunos natura- 
les» Preguntóles, quienes eran sus encomenderos, y cuanta (poco mas 
o menos) lajentedeaquel distrito. Diéronle cuenta de todo percibien- 
do al punto con su vivo entendimiento lo mas importante. Ordenó fue- 
sen algunas tropas a visitar la tierra con particular cuidado. En tanto 
pasó adelante hasta llegar a un grueso rio que llaman de las Canoas. 
Ahogósele allí, una acémila cargada con toda su bajilla, y con el oro 
de su servicio, que valia mucho. Eran los que se hallaban por aquellas 
partes de condición doméstica, y aunque se pintaban y tomaban las 
armas a su modo, para defender sus habitaciones, duraban poco en la 
resistencia; razón de haberse conservado quietos en servidumbre 
después que se descubrieron. 

Pasado este rio, asentó el campo el jeneral en su orilla: y parecién- 
dole era aquel sitio (aunque finítimo al reino) apacible, cómodo y 
bastecido de lo necesario al uso común, trazó una ciudad en él. Habia 
cumplido con la casa de su padre, llamando a la que pobló en Tucapel 
Cañete de la Frontera, y no quiso olvidarse de la de su abuelo, el 
conde de Osorno : así dio aquel nombre a este lugar. Fundóse en la 
parte que llaman los indios de Chauracabí, a veinte y siete de mar20 
de 58. Es su contorno abundantísimo de mieses, de ganados, de fru- 
tas, de legumbres, de pesca de mar y rios, y sobre todo de miel 
aunque silvestre y sin beneficio por estremo buena. Dióle don Grar- 
cía cinco leguas de jurisdicción hacia la parte donde está fundada la 
de Valdivia y por confín el rio Bueno. De la banda de oriente todo 
lo que se fuese descubriendo. Señalóle lo mismo hacia el estrecho 
de Magallanes. Corren las calles de oriente a poniente. Son anchas : 
sus edificios hermosos, iguales y grandes. Está en altura de cuarenta 
grados. Hai invierno y verano como en España aunque al contrario. 
Quedáronse a vivir en ella algunos caballeros, adornándola el jeneral 
de templos, imájenes, sacrificios, justicia y policía. Después se fabri- 
caron en la misma, tres monasterios de frailes y uno de monjas. £4 
puro y sanísimo su aire. Lábranse allí casi tan finos paños como en 
Segovia. Abunda de madera, cal y ladrillo. Sus términos son tan fres- 
cos y selvosos como paises de Flandes, y nada inferiores en fuentes, 
arroyos, heredades, huertas y lagunas. Encima de éstas se ven altos 
volcanes, ceñidos de nieve con respiraderos de fuego en sus remates. 
En varios tiempos echaron éstos de sí tanta ceniza, que creció mas de 
un palmo sobre la tierra. Dilatóse con espantosos tronidos hasta mas 
de sesenta leguas de allí ; causando esta novedad notable asombro en 
todos los moradores de las convecinas comarcas. Hai tanta yerba buena 
y manzanilla, que en la una pacen ganados 7 la otra daña no poco las 
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heredades. Crianse claveles de .todos colorea^ rosas de Alejandría j 
otras en abundancia : muchos y varios lirios^ sin otras infinitas yerbas 
olorosas y saludables^ con que los indios curan sus accidentes y heridas. 
Hállase una semilla menuda llamada mare que^ molida y cocida^ da de 
sí gran cantidad de aceite5 tan excelente y claro que se gasta en la 
comida sirviendo en las demás cosas que suele el de oliva con bonísimo 
gusto. Sácase de un celemín un azumbre^ siendo de poco o ningún 
gasto su cultura. Ocupa la sementera de una hanega terreno de ocho 
de trigo. No hai en toda esta comarca animal que haga daño^ salvo en 
las ovejas ciertos leones pequeños, mas escúsales cualquier cachorro 
que ladre. Hai alcones^sacres^jerifaltes^nebliesy azores y baharis gran- 
demente buenos. Hai mármoles jaspeados^ baños de agua caliente ma- 
ravillosos, gran suma de gallinas de las nuestras, minas de todos meta- 
les y en particular de oro y plata junto con salinas y colores los mejo- 
res del mundo. Son amigos de sembrar y criar sin tener otras gran- 
jerias, y así por la mayor parte es personal el tributo que ofrecen. El 
número de naturales visitados en sus principios, fué de ciento y 
cincuenta mil, mas han venido en notable diminución, así por las vi- 
ruelas (enfermedad jeneralque los menoscabó mucho el año 61) como 
por otros trabajos corporales. Yálense de bocados y hechizos pecado 
común entre ellos. Vivían despoblados, mas redujéranse poco a poco a 
vida mas sociable y política, sino lo estorbaran las armas movidas entre 
ellos con jeneral detrimento suyo. Son de buen entendimiento, blancos 
todos y las mujeres hermosas. *Aplícanse a lo que les enseñan. Son de 
cuerpos no mui crecidos y ajiles para todos juegos. Nacen inclinados 
al robo, y asi hurtan cuanto pueden a los españoles siendo fieles tan 
solo entre sí. La lengua que hablan es jeneral y poco diferente de la 
que usan las otras ciudades convecinas. Tienen casi (en diversidad de 
asientos) un mismo temple la Imperial, Kica, Valdivia, Castro, Osor- 
no y los Infantes. No las destempla demasiado el calor ni el frió ; oca- 
sión de entera salud en los moradores. Es fértil de continuo allí la co- 
secha de todas semillas. Por invierno vienen las lluvias (que son mu- 
chas) acompañadas de tempestades. Señaló don García para el reji- 
miento de Osomo varones de canas, calidad y partes. Nombró por corre- 
jidor al licenciado Alonso Ortiz, a quien instruyó en todo lo que im- 
portaba. Advirtióle fuese proveído y considerado hasta en las cosas 
mas menudas, por depender muchas veces de ellas, otras de mayor con- 
sideración. Díjole, que si bien cuanto a la guerra, eran buenas todas 
las seguridades del contrario, como las de fé, promesas y otras ; por la 
mala condición de los hombres, y de los tiempos ninguna juzgaba por 
mejor y mas firme como el prevenirse y acomodarse de modo que el 
enemigo careciese de fuerzas para ofender, por tanto que estuviese 
alerta. Acordóle, se guardase de todo lo que le pudiese dañar y no 
aprovechar, y mas de decir (sin necesidad) en presencia de otros, cosas 
que desagradasen : porque es locura en el juez, hacerse enemigos sin 
propósito, siendo esta líjereza en la que yerran casi todos. Últimamente 
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le propuso, se habían hallado los ministros, solo para beneficios de los 
subditos, no para su propio interés, y así que no apartase un punto los 
ojos de este respeto : porque del modo que el fin de los mercaderes era 
las mas veces el quebrar y el de los navegantes el sumerjirse, de la 
misma suerte el fin de quien gobernaba sin aquel aditamento era el 
acabar mal, como lo afirmaban en aquellas partes recientes ejemplos. A 
esto el nuevo elejido prometiendo de sí modestamente, ofreció cuidado 
y obediencia. La vivacidad del injénio de don García, las ocasiones del 
gobierno, y el manejo de otros graves negocios le habian hecho entre 
todos tan excelente, que fueron siempre tenidos por infalibles sus adver- 
timientos, y sus prudentes sentencias por ílnicos medios, para evitar 
civiles discordias. Puesto en orden lo conveniente a la nueva población, 
partió a Valdivia, donde se detuvo la pascua de flores, siempre ocupado 
en los requisitos de justicia y gobierno. Deseoso de volver a los estados 
de Arauco y Tucapel (no sucediese en ellos algún desconcierto por su 
ausencia) ajustó con presteza las cosas de aquella ciudad y se fué a la 
Imperial. Aquí tuvo nueva como habian dado los rebeldes una batalla 
a Reinoso, con intento de entrar a Cañete y derribar la fortaleza. 
El aviso del capitán decía : Baltazar un indio de nuestros anaconas me 
comunicó el deseo que tenia de ocuparse en cierto servicio de con- 
sideración. Este era traer engañados a esta plaza la mayor cantidad 
de araucanos que fuese posible, para que con trato doble (como a in- 
quietos y sediciosos) se les diese muerte. ^ Dudé al principio de su fide- 
lidad, mas conociendo su injenio, experto en fraudes, y en cualquier 
arte de disimulación, y viéndose perseverante en este intento, le fomen- 
te en él, con promesas y dádivas. Incitóle con la particular libertad, 
que se le daría, con el amor que le tendríamos todos, y con la estima- 
ción en que viviría desde allí adelante con honra."* y título de nuestro 
ciudadano. Resuelto en la ejecución, buscó de los suyos las juntas de 
mas momento, y entremetido en ellas, persuadió eficazmente la veni- 
da. Propuso el grande sentimiento que le causaba verlos andar tanto 
tiempo fuera de sus casas, desasosegados y hechos silvestres habitadores 
de montes como peregrinos en su patria : siempre cargados de hijos y 
mujeres, y ceñidos de necesidady por ser sus sementeras y frutos, 
certísimos robos de advenedizos. Ofreció como doméstico entre los 
nuestros, comodidad para que nos despedazasen sin algún riesgo suyo. 
Aseguró 6US ánimos con el deudo que les tenia y con el bien y liber- 
tad deseada a la tierra que le había dado el ser, con que los dejó libre 
de toda sospecha y ya ganosos de entender el modo de la facción. 
Díjoles tenían por costumbre los españoles, desnudarse en las siestas, 
así por aliviar el calor del medio día, como por restaurar el sueño de 
que andaban faltos, respecto de las continuas velas que armados ha- 
cían de noche. Prometió avisaría cuando fuese hora competente para 
entrar y ejecutar lo tratado. Vinieron todos en ello, y loando la estra- 
tajema, se apercibieron para la ida. Dio la vuelta Baltazar con la 
relación de lo hecho, certificando no perderian los enemigos tan buena 



SUAREZ DE FIGüEROA. 65 

ocasión. Yo asegurado de la verdad que trataba, mandé con secreto 
se armasen los soldados dándoles noticia de todo. Puestos a punto 
quise para mayor cautela se abriese la puerta del fuerte prohibiendo 
a cualquiera la salida de él. Llegado el tiempo no se descuidaron los 
rebeldes. Pusiéronse a vista del sitio, y considerado el silencio que 
habia de nuestra parte, juzgándonos sepultados en sueño, se acercaron 
mas. Vieron la entrada abierta y al parecer no defendida, causa de 
que no difiriesen el asalto. Cuando pensaron entrar dn contradicción, 
hallaron la de todos nosotros, que dando al improviso en ellos, sobre- 
saltamos su confianza. El tropel de los de acaballo y los arcabuceros 
de mampuesto, hicieron en ella notable risa, rompiéndolos casi en un 
instante. Los bárbaros no porque viesen el caso repentino y la trai- 
ción de Baltazar, desmayaron, antes rehaciendo sus escuadrones, pelea- 
ron con singular esfuerzo ; mas al cabo no pudiendo durar en el largo 
combate, volvieron las espaldas, llevando en la retirada algún orden. 
Quedó el campo cubierto de muerto?, y dando gracias a Dios (cuyo 
es todo) por el vencimiento, volvimos al fuerte. V. S. enseñado de con- 
tinuo a vencer, nos comunica su buena fortuna y en su nombre y vir- 
tud, osaremos siempre emprender mayores cosas.? Hasta aquí Reino- 
so. O codicia poderosa reina entre humanos, corrompedora de corazo- 
nes, maestra de grandes males y transgresora hasta de las leyes de la 
naturaleza. Aquí Baltazar vendió por ella a sus parientes, y excedien- 
do en fiereza a los brutos, fraguó la ruina de su patria y ocasionó el 
destrozo de sus amigos. Murieron en este señalado reencuentro algu- 
nos famosos capitanes de los contrarios como Guanolican, Ayanga- 
chin, Torrelmo y otros. Ninguno de los nuestros faltó si bien queda- 
ron muchos malamente heridos. Túvose a milagro que hallándose don 
García siempre cuidadoso de las revoluciones de Tucapel, sin haber 
precedido algún aviso hubiese enviado a Cañete desde la Imperial 
ochenta lanzas a la lijera con Gabriel de Villagran. Este socorro fué 
tan oportuno que a no haber llegado la noche antes, sin duda peligrara 
la ciudad, y se pusiera todo en notable riesgo, por ser muchos y mui 
valientes los bárbaros que la embistieron. Causaba admiración ver cuan 
a tiempo y con cuanta presteza hacia el jeneral estos socorros, con que 
obligaba a creer era solo el cielo quien le daba aviso de lo que conve- 
nia, en cuya conformidad solia decir, ser fácil el conservar un buen 
estado, mas que era difícil mucho recobrarle una vez perdido, y que 
así era conveniente no olvidar las prevenciones necesarias para que 
no escapase de la mano. 

El invierno pudo hacer que reposase algunos meses en la Imperial^ 
dando también lugar a ello la quietud que por este tiempo mostraban 
tener los naturales. Solo Reinoso no dejaba de infestar la tierra con 
correrías, viendo no estaban asentados muchos de los enemigos, que 
con perpetuas asechanzas alteraban la quietud de los españoles, habien- 
do muerto a algunos que caminaban sin recato. Así era continuo el 
daño que se maquinaba de una i otra parte. En esto tuvo Beinoso 
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noticia que Caupotican estaba invernando en la sierra que llaman de 
Pilmayquen metido en ciertas quebradas ásperas grandemente^ donde 
tenia hecha una ranchería^ en que estaba recojido con sus amigos y 
algunos capitanes sus deudos de quien mas se fiaba^ ofreció don Pedro 
de Avendaño acometer el puesto con cincuenta soldados escojidos, no 
sin esperanzare prenderle o matarle. La libertad que deseaban algu« 
nos indios cautivos^ obligó a que propusiesen sus personas para guias^ 
dando sus vidas por resguardo de su fidelidad. Partió, pues, don Pedro 
con su jente a la sierra a puestas de sol. Caminó toda la noche por riscos 
y malos pasos, y llegando junto a la quebrada donde estaba Caupoli- 
can (divisada bien por los fuegos) se apearon todos respecto de ser el 
camino mucho mas fragoso, y también por ir con menos ruido. Antes 
que amaneciese, asaltaron con buen concierto el tambo donde estaba el 
caudillo. Turbóle el improviso acometimiento, tanto mas horrible cuan- 
to acompañado de sombras, mas no por eso se olvidó de su valor. Salió 
bravo en estremo, empuñada una alabarda con que hizo prodijiosa re- 
sistencia. Hallóse cercado por todas partes, ocasión de rendirse después 
de haber peleado hasta el alba. Prendieron con él casi todos los que es- 
taban en su compañía, que no eran muchos, dando la vuelta con ellos 
al fuerte de Tucapel. Ya preso Caupolican, les salió al camino una in- 
dia mujer suya, y la mas querida, llamada Queden, con un niño en 
brazos. Esta mirándole con rostro sañudo y grave, le comenzó a decir : 
*^¿en qué forma te dejaste prender? ¿Cómo te olvidaste de quien eras? 
¿Por qué no morías peleando? Juzgas tú la servidumbre de buena con- 
dición? Hállase acaso mayor castigo en todos y en especial en el ense- 
ñado a mandar? Es posible que tuvieses el ánimo tan quebrantado, que 
inclinases a sujeción? ¿que con obediencia solicitases tu menosprecio? 
Tú, freno de esta soberbia nación sufres ahora nota en tu fama? sufres 
ir en cadenas a donde la misma triunfe de tu calamidad? a dónde como 
a indigno te quite la vida? ¡No permita el cielo quede conmigo reliquia 
de hombre tan infeliz y pusilánime! A tus ojos he de matar este hijo 
tuyo, porque creciendo (olvidado como tú de su valor) no herede tu 
desdicha." Diciendo esto, dio con el muchacho en una peña, donde se 
hizo pedazos. lilegados al fuerte los cincuenta, fueron recibidos con par- 
ticular gozo por la buena presa que traían. Juzgó Reinoso conveniente 
quitar luego la vida a este bárbaro, que como tan prudente cabeza tenia 
en pié la rebelión de los estados. Pensó estaba el acierto en la presteza, 
pareciéndole habia sido hallado el conseio solo para las cosas dudosas, 
no para las claras donde es loable la ejecución, y mas cuando sin ayu- 
da de argumentos, discursos o consultas, manifiestan por sí ser buenas, 
y así ordenó se hiciese justicia de él. Oyó el preso la sentencia con se- 
vero semblante, y solo respondió: no faltarían otros que con mas dicha 
y valor supliesen su falta y ocupasen su cargo. Cierto relijioso inclinado 
a sus buenas partes deseó tratar de su salvación. Hablóle con blandura, 
domesticóle con regalos, introduciendo al último, la plática de la fé. 
Permitió Caupolican tratase largamente de ella, y satisfecho de algunas 
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dudas declaró quería morir cristiano. Diósele bautismo dentro de cua- 
tro dias, tomando el nombre de Pedro. Solemnizóse esta conversión 
grandemente entre los españoles a quienes yéndole a ver pidió perdón. 
Declaró habia hecho su jente en diferentes ocasiones muchas cosas con- 
tra ellos de que él no gustaba. Dijo habia querido en la primera batalla 
reservar de la muerte a Valdivia, mas que los suyos no lo permitieron, 
habiendo faltado poco para amotinarse por haberlo querido estorbar. No 
desesperó de la pacificación de la tierra cuando quedase con la vida, 
mas apuntó esto de cierto modo, que no tenia olor de pusilanimidad ni 
de ruego. Granjeó en breve las voluntades de todos, j así acudieron con 
amor a interceder por él; mas hallaron inexorable a Reinoso. Alegaban 
que ninguna cosa se debia desear tanto, como ver postrado al enemigo 
y reducido a tales términos, que pendiese de la discreción de su contra- 
rio, mas que por otra parte debia aquel a quien sucedía tal felicidad, 
hacerse el doble glorioso con perdonar, cosa propia de ánimos jenerosos 
y excelentes. Al fin sin poderle remover de aquella crueldad, que él 
llamaba piadosa, y de quien pendia la salud de los españoles y la con- 
servación de todo aquel reino, fué entregado a ministro, que bajamente 
le despojó de ]a vida. Así feneció este varón, lustre de su patria, y en 
razón de jentil el mas digno que entre ellos se conocía entonces. Fué 
mientras vivió amador de lo justo, desapasionado premiador, templado 
en el vino, blandamente severo, ájll, animoso y fortísimo por su per- 
sona. Observó pocas palabras. No le alteró la próspera fortuna, ni le 
aniquiló la adversa, mostrando hasta en la muerte la magnanimidad 
que tuvo en la vida. Lastimó a los rebelados sumamente su fin, y solo 
sirvió de crecerles el odio y la osadía para la venganza. Sintió mucho 
el jeneral el resuelto proceder de Reinoso, considerada la calidad del 
sujeto, y faltó poco para hacer rigurosa demostración, mas estorbáron- 
la algunos inconvenientes que de ella podían resultar. 

Con la entrada del verano se dispuso la partida de la Imperial. 
Súpose tres días antes la coronación del rei don Felipe II por renun- 
ciación del glorioso Carlos su padre, vencedor hasta de sí propio. 
Mandó don García se solemnizase este aviso con fiestas grandiosas. Hu- 
bo entre otros regocijos estafermo, a que salieron muchos armados. 
Sobre quien habia herido en mejor lugar, hubo diferencia entre don 
Juan de Pineda y don Alonso de Ercilla, pasando tan adelante, que 
pusieron mano a las espadas. Desenvaináronse en un instante infini- 
tas de los de apié, que sin saber la parte que hablan de seguir, se con- 
fundían unos con otros, creciendo el alboroto con estremo. Esparcióse 
voz que habla sido desecha para causar motín y que ya los dos finji- 
dos émulos le tenían meditado, por haber precedido algunas ocasio- 
nes aunque lijeras. Prendiéronse por orden del jeneral que, para 
infundir terror entre los demás, los condenó a degollar, sabiendo ser 
cualquier severidad eficacísima para asegurar la milicia. Sosegóse el 
tumulto y hecha información y hallado que habia sido caso improvi- 
so el de los. dos, se revocó la sentencia. El conveniente rigor con que 
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don Alonso fué tratado, causó el silencio en que procuro sepultar las 
ínclitas hazañas de don García. Escribió en verso las guerras de 
Arauco, introduciendo siempre en ellas un cuerpo sin cabeza, esto 
es, un ejército sin memoria de jeneral. Ingrato a muchos favores que 
habia recibido de su mano, le dejó en borrón, sin pintarle con los 
vivos colores que era justo: como si se pudieran ocultar en el mundo 
el valor, virtud, providencia, autoridad y buena dicha de aquel caba- 
llero, que acompañó siempre los dichos con los hechos siendo en él 
admirables unos y otros. Tanto pudo la pasión que quedó casi como 
apócrifa en la opinión de las jentes la historia que llegara a lo sumo 
de verdadera, escribiéndose como se debia. Fué en boca de todos in- 
culpable, apacible y humano sumamente el sujeto de quien escribo ; y 
así pensó en vano deslustrar sus resplandores quien de propósito calló 
sus alabanzas. Dícese así mismo, se hallaba indignado don Alonso con 
Ortigosa, secretario del jeneral, porque le parecía, anteponía flojamente 
su persona en las ocasiones. Notóle por eso de insuficiente para el 
cargo que ejeicia, llegando esta murmuración hasta los oidos del 
mismo secretario, que con entenderlo todo, nunca le hizo mal oficio. 
Parecia al quejoso, era iajusta la continua comunicación (a quien él 
llamaba privanza) que tenia este criado con su señor en razón de 
papeles, y pretendió fenecerla con menoscabar su calidad. Era Fran- 
cisco de Ortigosa, hidalgo de solar conocido, criado antiguo de la casa 
de Cañete, virtuoso, sin interés, verdadero y de bastante suficiencia: 
así daban todos nombre de malignidad a cualquier nota que se le 
quisiese poner. Erraba pues Ercilla, no advirtiendo que cuando el 
superior hace ministro principal a algunos de sus familiares, sin igno- 
rar quien sea, aunque fuese de baja condición y de poca intelijencia, 
conviene no poner la mira en la persona, sino en la autoridad que 
tiene cerca del príncipe y honrarle en su virtud. Porque el que se 
burla de lo que es débil en él, pone con imprudencia sobre sí todo lo 
que la fortuna le dio de gallardo; así es mejor granjearle por amigo, 
que consumirse en juzgar si merece o no el grado en que se halla. 

Detúvose don García algún tiempo en Cañete de la Frontera, 
ocupado en proveer lo que convenia a la paz y quietud de aquellos 
confines. Para esto juzgó necesario reedificar la casa fuerte de Arau- 
co, negocio que conforme a la opinión jeneral, requería su asistencia. 
Determinó, pues, ir en persona a ponerlo en ejecución, llevando con- 
sigo doscientos españoles. Supo el araucano este designio (que no 
estaba menos enterado de los negocios del enemigo que de los suyos) 
y juntando hasta catorce mil de pelea, trató impedirle. La esperien- 
cia le habia ya enseñado, aprovechaba muchas veces mas el sitio que 
el esfuerzo ; por eso quiso valerse de reparos a imitación de los espa- 
ñoles. Hizo un fuerte bien espacioso y ceñido de impedimentos, como 
de hoyos, árboles y pantanos contra la caballería. Fabricóle en me- 
dio del camino por donde hablan de pasar los cristianos. Era áspero el 
puesto llamado por los naturales Chiapeo. Tenia a las espaldas un 
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monte y lo que era llanura cerrado con madera y fajina. Entendió don 
García esta prevención y con todo eso apresuró el paso con buen con- 
cierto. Llegado a vista del baluarte y sintiendo en los suyos alguna 
perplejidad (sino temor), quiso ir en persona a reconocerle. Es cierto 
perturban y alteran grandemente las cosas impensadas y no antevistas. 
En todos los combates pasados habian los bárbaros fundado el vencer, 
solamente en su valor, no atado con estorbos y encierros, sino suelto 
y ejercitado en campaña rasa; porque su confianzii lo facilitaba todo. 
Veian ahora los españoles, que puestos en defensa y ofensa, no despre- 
ciaban los ardides militares y dábales particular cuidado su fortifica- 
ción. El jeneral, aunque conociese, ser la propia seguridad el princi- 
pio mas común de cualquier miseria, de tal manera quiso infundir 
ánimo en su jente que, antes de llegar a combatir, la llamó victorio- 
sa. Miró por otra parte al enemigo con estimación, sabiendo habia 
causado el desprecio muchas veces irreparables pérdidas, haciéndose 
con la neglijencia, y descuido siempre mas fuerte y poderoso el me- 
nospreciado. Mas esperimentando que consistía en la primer furia la 
mayor fuerza de éste y que con retardarla desmayaría, asentó su cam- 
po media legua del nuevo fuerte. Desde allí conociendo acrecentaba 
la confianza de los suyos y disminuía la de los contrarios, quien mos- 
trándose mas fuerte, no dudaba en presentarse y llamar a batalla, 
intentó con escaramuzas sacar al enemigo a lo raso, mas fué sin fruto. 
Viendo que se estaba quedo, se acercó hasta donde le pareció podia 
ofender con la artillería. Seria cada pieza como de a diez quintales, 
y así el ser ellas pequeñas y altas las palizadas, fué causa de que 
dañasen poco, haciendo mayor efecto algunas bombas y alcancías 
encendidas que les echaron dentro. Oida la artillería, se huyeron la 
primera noche muchos de los indios, amedrentados con los destrozos 
que les habian visto hacer otras veces. Considerado el deseo fervo- 
roso de pelear que tenian ya los soldados y que por momentos se en- 
cendía en ellos el coraje, por la competencia de la honra, ordenó don 
García acometiese la plaza por el lado izquierdo Gonzalo Fernandez 
valiente capitán, y dejando para sí el derecho, cometió embistiesen los 
demás por el frente. Apenas se tocó al arma, cuando respondieron los 
bárbaros con trompetas, tambores y alaridos, mostrando mayor de- 
nuedo que nunca. Resistieron con increíble valor, obligando a que los 
españoles retrocediesen con alguna pérdida. Con esto se alentaron 
los sitiados, de manera que osaron salir en mangas a combatir, reco- 
nociendo tenia mas de ánimo el acometimiento que la defensa. Al 
cuarto dia hallándose en una escaramuza de éstas él mismo jeneral con 
hasta veinte de acaballo, fué tan vencido de la cólera que atrepellando 
cualquier inconveniente, después de haber hecho volver las espaldas a 
los enemigos y seguídolos hasta el fuerte, se lanzó dentro de él por un 
portillo que habian abierto. Rota al entrar la lanza, sacó la espada y 
comenzó a herir con ella a cuantos se le ponían delante. Esta ocasión 
descubrió el a^rdor de su juventud^ pues sin considerar que era la vida 
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de su jente, se puso en tan evidente peligro, que pasando los límites 
del recato, le hizo parecer apresuradamente atrevido. Es importantí- 
simo en la milicia mostrarse el que manda brioso y gallardo, descu- 
briendo por rostro y vista un animoso ardor, porque a qué se atreve- 
rán los suyos si le ven torpe y atemorizado? Sus cortas esperanzas 
enfrenan el valor y solicitan la huida en los que rije. A los mas 
medrosos alcanza la muerte, y casi siempre escapa de ella quien la 
desprecia, sirviendo la osadía de muralla al que la tiene. Mas esta 
última parte no es propia del jeneral, habiendo opiniones de que aun 
no convenga se halle su persona en la batalla, sino en parte de donde, 
sin algún riesgo, provea como cuerdo y atentado lo que conviniere ; 
porque cuando falte un soldado, solo se interesa la pérdida de aquel, 
mas en la del jeneral consiste jeneralmente el peligro de todos. 

Reinoso que por ausencia de Remon (ya vuelto al Perú con otros 
muchos) hacia oficio de maese de campo, viendo a don García (a quien 
conoció por las armas) dentro de los reparos, cercado de enemigos, y 
en trance tan apretado que parecía imposible escaparse, acudió allá 
con particular prisa llevando consigo la jente mas lucida que pudo, 
a quien a voces decia : '^amigos vamos presto a librar a nuestro caudillo, 
sin quién somos todos perdidos." Partieron, pues, como rayos, a soco- 
rrerle, peleando todos según las esperanzas de su valor. Dio el mucho 
amor licencia para que hasta el menor le reprendiese entonces, dicien- 
do : ^^que hace V. S? Sin duda con su , crecido esfuerzo pretende 
nuestra perdición. Apártese que no es este su lugar : sino otro mas 
seguro. Nosotros pelearemos con éstos a quien tantas veces vencimos, 
y solo nosotros los desbarataremos y haremos pedazí>s." Estos briosos 
dichos acreditaban con inmortales hechos ; obligando al enemigo, tras 
cuatro horas de reñido combate, a que desembarazase el puesto y vol- 
viese las espaldas. Cebáronse los victoriosos tanto en su alcance, que 
con gran dificultad los pudo reprimir don García, siéndole casi imposi- 
ble unir los derramados. Eran muchos los fujitivos ; ásperos y llenos 
de malezas los sitios, y temia que mejorados de lugar, hablan de re- 
volver a tiempo que hallasen a los suyos o mal en orden por mui 
confiados, o con débiles fuerzas por el cansancio y trabajo sufridos. 
Fuera de que la desesperación hace tal vez revivir el ánimo y osadía 
en los demasiadamente perseguidos, acudiendo por la mayor parte el 
miedo a las armas, en especial cuando su poseedor ha perdido del 
todo la esperanza de vida. Y como dice un antiguo, harto temprano 
comienzan la victoria los que previenen el no poder ser vencidos loándo- 
se también mucho el abrir y aparejar camino a los enemigos por donde 
huyan. Por éso fué siempre el intento del jeneral no perseguir al 
araucano con sobrada porfía ; así porque forzado de la necesidad, no 
resistiese con mas ánimo, como porque otras veces, dejase ol comba- 
te con mayor facilidad. 

En esta famosa batalla, que sucedió el dia de Santa Lucía, año de 
58, se hallaron en particular don Felipe de Mendoz», don Miguel 
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de Velazco, don Simón Pereira, don Francisco Manrique, don Mar- 
tin de Guzman, don Francisco de Godoi , los capitanes Gabriel 
Gutierres, Alonso de Miranda, Pedro de Aranda, Valdivia y otros 
caballeros y soldados por estremo valientes. Murieron mas de dos 
mil araucanos, quedando mas de treinta españoles mal heridos, que 
después fueron curados con particular cuidado y amor. Halláronse aquí 
cinco tiros de bronce délos que el enemigo tomó a Francisco de Villa- 
gran, cuando le rompió en la cuesta de Laraquete. Así mismo se 
hallaron algunos arcabuces que por no saber usar de ellos los indios 
na hicieron daño. Parece habia juntado aquí Arauco todas sus fuer- 
zas, respecto de haberse hallado en la defensa de este fuerte, Talca- 
huano. Tome, Orcmpello, Ongolmo, Ilicura hijo de Aynabillo, Leo- 
coton, Talcomara, Eniotaro, Millalermo, Picoldo, Lepomande, Rengo, 
Talguen y otros sin Tucapel que entre ellos hacia oficio de caudillo. 
De éstos murieron los mas y otros escaparon con muchas heridas. 
Sirvieron de despojos, varios mantenimientos que los indios habian 
traído imajinando habia de ser de mas tiempo su conservación en 
aquel lugar. Viendo cuan poco aprovechaba la blandura con los rebel* 
des acostumbraban hacer tras la victoria, justicia de algunos presos, 
tenidos por mas inquietos en las alteraciones. Sucedió, pues, que pa- 
pando el jeneral por la parte donde Relnoso habia ordenado se quitase, 
entre otros, la vida a cierto indio llamado Peteguelen, hijo de Cayo 
Mangue (uno de los caciques del valle de Arauco) el condenado a 
muerte le dijo de modo que pudo ser entendido : ^^señor por quien 
eres mandad que no me maten, seré mientras viva tu esclavo." Des- 
pertó este humilde ruego la natural piedad de don García, y mandán- 
dole soltar, vino de rodillas a abrazarse de un estribo, besándole muchaa 
veces el pié. Con esto ya libre y desembarazado el camino, pasó el cam- 
po cuatro leguas mas adelante hasta llegar al asiento donde se habia 
de reedificar la casa fuerte. Estando allí, quiso el jeneral enviase el mis- 
mo Peteguelen a decir a su padre y a otros caciques de la jurisdicción 
y sujetos suyos, se redujesen al servicio de Dios y al del reí y vinie- 
sen todos pacíficamente a gozar casas, haciendas, hijos y mujeres: que 
haciéndolo así mirarla mucho por su conservación y buen tratamiento, 
pues quería hacer pié en sus tierras, para que sirviesen solo de rehenes 
de su fidelidad, que en lo demás les servirla de padre. Advirtió que 
les hiciesen saber como velan por esperlencia, era imposible resistir la 
fuerza que llevaba y que no les podia ser de importancia la multi- 
tud de indios que traían y ánimo que mostraban, pues siempre con 
muchos o con pocos, metidos en fuertes, en llanos, en sierras, queda- 
ban vencidos ; señal de la poca justicia en que fundaban su defensa. 
Dijo, que les propusiese también como habia de ser desde allí ade- 
lante mucho mas cruel en cualquier victoria que tuviese, sin que el 
fuego o la espada perdonase a vida o habitación. Así procuraba poner- 
les temor, mostrando después con perdonarles, señales de desear la 
paz, cuyos efectos son alegres y saludables para todos. Llegó este 
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recado a tiempo que estaban juntos los mas principales. Consideróse 
su tenor, y tras vario contradecir pudo Colocólo con fuertes razones 
templar sus corajes. "¿Han de ser, dijo eternos nuestros odios? Jamas 
el furor comenzado ha de desamparar nuestros pechos? Industria y 
esfuerzo hemos tenido en estos dos años de guerra ; mas han sido en 
ellos tan infelices nuestras armas, como dichosas las enemigas. Mucha 
ventura desea el combatir, ésta nos falta, y en tanto grado, que cual- 
quier cosa en que ponemos la mano nos sale contraria. Por otra parte 
hai otros a quienes hasta las mismas tempestades favorecen. Estos son 
los españoles casi deidades por lo que podemos juzgar hasta ahora. Pa- 
rece que el cielo pelea por ellos, y así sus hazañas no mi lengua apo- 
yarán su crédito. Quisimos quebrantar su soberbia, y hemos sido no- 
sotros los quebrantados. Mirad la grandeza a que han llegado, pues sin 
contradicción poseen el dilatado dominio de las Antárticas y Occiden- 
tales y en particular este de Araucó tan temido. Imposibilitados de 
ajenos socorros, procuramos en vano unir de nuevo nuestras fuerzas, 
tan débiles ya por tantas pérdidas, que no bastan para resistir a diez 
cristianos. Apenas nos han quedado las miserables armas en los cuer- 
pos ; y apenas se halla en ellos parte sin cicatriz, tantas son sus heri- 
das. Dícese, que es forzoso declinen los estados cuando llegan al 
punto de grandeza ; mas son escepciones de esta regla los de España, 
a quienes igualmente sustentan fuerza y opinión. Justo es escarmentar 
en los daños de otros. ¡Oh cuántos valientes amigos ha consumido y 
tragado esta cruel bestia de la guerra, cuyos huesos no sepultados blan- 
quean de continuo por valles y montes! Murió a manos de vil ministro 
Caupolican, nuestro amparo: con él fenecieron nuestras esperanzas. 
Mal se vencen las dificultades de los hados. Admítase si os parece el 
suave yugo que ofrece este nuevo Marte, este felicísimo caudillo, éste 
que con tanta prosperidad, nos ha ido echando de los espaciosos cam- 
pos donde nacimos, acrecentando cada dia su nombre con nuevas vic- 
torias. Pongo por testigo a todo el cielo, que solo vuestro bien y el 
de la patria (a quien debemos favorecer con obras y' deseos) me incita 
a decir ésto." Movió Colocólo con tan breve plática los corazones de 
aquellos indómitos, y así templada su natural gallardía, siguieron por 
entonces su parecer, viniendo los de aquel valle de paz a donde estaba 
don García, con quien la asentaron del todo. Tras esto trajeron jente 
para nueva obra de la casa, y sin que cesase un punto, se prosiguió 
hasta el cabo. Ciñóse de altas murallas. Hiciéronse dentro aposentos 
para los españoles que habían de residir en ella. Abriéronse hondos 
pozos, sin dejar todo lo que pareció convenir. En esta parte se detuvo 
el jeneral algunos dias, ajustando las cosas del gobierno. Estaban ya 
seguros los caminos y ya acudían allí con los negocios de todas las 
ciudades. Mandó viniesen a su presencia los vecinos y soldados que 
con la licencia de ^bu vivir causaban inquietud ; con que abundaba el 
reino de paz y justicia efectos de su rectitud y prudencia. Salió un 
dia del alojamiento [y casa fuerte a pasearse con cincuenta de a caba- 



scÁiiEz DE FieuEaoÁ. 73 

lio y mientras se divertía por la campaña, llegó un indio de guerra 
que con la rodilla incada pidió su mano derecha para besársela. Al 
tiempo que se la tomó le metió en ella con particular disimulo, una 
barrilla de oro que valdria como dieziocho escudos. Visto esto por el 
jeneral, preguntó al indio qué era lo que pretendia. ^' Señor (le respon- 
dió), has de saber que soi persona principal y me llamo Ayllapanque. 
He seguido la guerra y en los términos de la ciudad de Cañete que 
tú poblastes, en una correría que mandó hacer el capitán que allí 
tienes, me tomaron una mujer y un hijo a quien amo tiernamente. 
La fama de tu piedad me hizo venir a postrarme a tus pies y a pedirte 
que me los mandes volver." '^Si procediéramos, dijo don García, como 
vosotros, no vivieran ahora la mujer y el hijo que tú dices. Cuando 
prendéis a un español o mas, le cortáis luego las cabezas : condición 
I abominable y propia de brutos. Los que adoran a Dios por Señor de 
todo lo criado y guardan su evanjelio, tienen caridad y usan de ella 
en las ocasiones, y así echarás de ver cuanto mejor es nuestra leí que 
la tuya ; pues no son los cristianos crueles como vosotros ni menos 
interesados, pues hacen el bien solo por hacerle, como te constará de 
mí, que sin este soborno te mandaré entregar lo que pides." Hízolo así 
volviéndole la barrilla. Con esto partió el indio contentísimo y tan 
agradecido, que propuso ser desde allí adelante, lo posible fiel y cari- 
tativo. Mas el jeneral vuelto a los que le acompañaban dijo : "Basta, 
señores, que el mundo es uno en toda parte. Hasta estos remotos 
confines no están seguros del interés. Quiso este bárbaro coecharme 
para que hiciese su negocio con voluntad, dudando de mi piadosa con- 
dición. Asistiendo aquí quiso el cielo usar con él un milagro que pasó 
en esta forma. Acostumbraba dormir un rato en las siestas, reposo 
bien qecesario al continuo trabajo de su espíritu. Teníanle para en 
despertando cierta fruta que hai en aquel reino mui sabrosa, ésta le en- 
viaban algunos caciques que éon su achaque le determinaron matar. Pa- 
ra ello buscaron cierto indio valiente que se llamaba Metical, a quien 
con crecido interés persuadieron el hecho. Ofrecióse movido de él, y 
tomando un canastillo en la mano, ocultó en su persona una daga con 
que habia de hacer el efecto llegada la ocasión. Habla entrado éste 
otras veces donde estaba don García, acompañado de un paje o cuando 
mucho de dos, y parecióle habia de ser lo mismo ahora, como suce- 
diera si nuestro Señor no lo remediara. Supo Colocólo el caso .antes 
que partiera Metical, y como varón prudente y amador de lo justo, 
aborreció tan indignas asechanzas en tan digna vida. Juzgó vergonzoso y 
vil que debajo de amistad se cometiese error tan detestable, y así alum- 
brado por el cielo envió un hijo suyo secretamente a dar aviso de la 
traición tratada. Apenas la entendió el jeneral y se previno, cuando el 
araucano entró con la fruta. Fué al punto preso y mirándole, hallaron 
el puñal que llevaba. Preguntóle don García si era verdad que venia 
con aquella determinación, y respondió que sí, contándolo todo como 
pasaba. En vez de mandar ahorcar a aquel, y castigar con sumo rigor 
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a los movedores y partícipes del delito, los hizo llamar y en su pre- 
sencia les dio a entender no haber cosa secreta para Dios, por tener 
en su mano los corazones de los mortales. Significó le habia el cielo 
descubierto su máquina, viendo que como capitán de rei tan cristiano, 
solo trataba de introducir entre ellos el verdadero culto y el justo go- 
bierno. Dióles en rostro con la presente traición, ajena grandemente 
de su natural valor y nobleza. Advirtió la demostración que podia 
hacer para su escarmiento. Pidió se abstuviesen desde allí adelante de 
semejantes casos, porque en cualquier otro no hallarían favorable su 
clemencia, con que los despidió perdonándoles todo lo hecho y pensa- 
do, hizo lo mismo con Metical, sin permitir recibiese algún daño ; co- 
sa durísima de sufrir de parte de los españoles que quisieran hacerle 
menudas piezas. 

Mientras los confines de Arauco, que tantas veces se vieron bañados 
en sangre y ocupados con pedazos de hombres, gozaban de alguna tran- 
quilidad, dejando sus naturales aparte la cólera y la esperanza (enga- 
ñosos inducidores), llegó nueva al capitán Gonzalo Fernandez, que a 
esta sazón gobernaba en Cañete, como dos escuadrones de indios de 
guerra venian marchando para juntarse uno con otro. Receloso el ca- 
pitán de alguna novedad, por atajarla, salió al instante en su busca con 
ochenta soldados. Antes que llegase a las escuadras le llegaron mensa- 
jeros que de parte del cacique Aynabal le pidieron no pasase adelante, 
ni le causase alboroto verle puesto en campaña con aquella jente, por- 
que solo pretendía con ella que su enemigo Mariman (también cacique) 
le entregase una de sus mujeres que le hurtó, mientras pasando por su 
tierra le habia hospedado en su casa. Apenas éstos habian esplicado el 
intento de su señor, cuando llegaron otros que enviaba Mariman, para 
que asegurasen al gobernador de su fidelidad, haciéndole saber que se 
armaba solo para averiguar con Aynabal aquella diferencia. Mandó a 
esto Gonzalo Fernandez viniesen les dos delante de él, y obedeciendo 
ambos, les dijo, se espantaba de su poca cordura, pues sabiendo era^ 
quien rejía aquella ciudad, y que el jeneral don García estaba iaik 
cerca se hubiesen puesto en campo, aunque fuesen unos contra otros- 
En fin propuso que él estaba allí para deshacer agravios, sin que se 
llegase a derramar sangre. Alegaba cada cual de los caciques de su 
justicia acriminando sobre todo Aynabal el ingrato proceder de Mari- 
man en razón del buen hospedaje y tratamiento recibido. El medio que 
se elijió fué que pareciese allí la india hurtada, llamada Crea, para que 
el capitán determinase lo que fuese justo. Traida espantó a los solda- 
dos verla tan por estremo hermosa y gallarda. Preguntóla Gonzalo 
Fernandez, si era su gusto volver con su marido y respondiendo que sí, se 
la entregó luego. Pedia Mariman la revocación de esta sentencia y su- 
plicaba dos cosas: la primera, que Aynabal le perdonase el error come- 
tido, pues le disculpaba la humana flaqueza y el mucho amor que habia 
puesto en aquella india : la segunda que tuviese por bien dejársela, 
pues tenia otras muchas, que él le daria en retribución todo lo que 
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quisiese de su hacienda. Negó esto Aynabal y escluyó (lleno de indig- 
nación) la mayor paga que podia intervenir : y apenas se le hizo la en- 
trega de la mujer, cuando la mato y cortó la cabeza^ crueldad y atre- 
vimiento que produjo íntima compasión en todos. Dejó atónito el suceso 
a Gonzalo Fernandez y no sabiendo (como de reposada naturaleza) lo 
que debia hacer, por haber sido el caso tan improviso dio lugar a que tan 
impía culpa quedase sin la merecida pena. Viendo los bárbaros lo suce- 
dido, echó cada uno por su parte. Mariman sediento de venganza, pre- 
venia ya las armas para conseguirla, mas enfrenóle la presencia del ca- 
pitán, acompañado de tantos españoles. Costó después el caso vida sin 
número porque pelearon sobre ello los dos caciques con las jentes que 
pudieron juntar, siendo ia batalla por estremo sangrienta. Quedó 
grandemente corrido Gonzalo Fernandez, y aunque de allí a poco pro- 
curó castigar el cometido desacato con muerte del mismo Aynabal, el 
tiempo no dio lugar a ello. Supo don García lo sucedido y culpando 
mucho al gobernador, le reprendió por carta ásperamente. Decia, 
que se habia de castigar aquel exceso con mucho rigor, y que echan- 
do mano del cacique le habla de cortar la cabeza al punto ; y si lo im- 
pidiesen los suyos, embestirlos y desbaratarlos, pues no le podia faltar 
el favor del contrario, en caso que las fuerzas del delincuente le pusie- 
sen cuidado. Detúvose el jeneral nueve meses en la casa fuerte, donde 
por falta de l)astImentos no se dejaron de pasar trabajos, Decia que és- 
tos se habían hecho para los hombres y que de las cosas adversas na« 
cian las prósperas, y de las prósperas las adversas. Mandaba para su 
alivio, se holgasen todos sus soldados jugando cañas y haciendo otros 
regocijos con que la penuria se pasaba con menos pena. En el ínter 
frecuentaba las salidas al campo con que se ejercitaba en el manejo de 
los caballos. Poníase bien en silla jineta, para quien tuvo por maestro 
al capitán Hernando de Aranda Valdivia, estremado en ella. Gastaba 
muchas horas del dia en despachar negocios, sin permitir se detuviesen 
por su causa los que venian con ellos. Con la última carta que tuvo del 
virei su padre, supo como su Majestad habia proveído por gobernador 
de aquellos estados a Francisco de Villagran, a quien así mismo, habia 
dado en ellos título de mariscal. Ordenábale se viniese luego al Pe- 
rú porque habia menester mucho su persona. Comenzó pues, a tratar 
de su partida, y dejando la casa fuerte con buen recaudo de capitán, 
jente, artillería, municiones, caballos y bastimentos, se fué a la Con- 
cepción, donde habia mandado labrar un palacio, que en tiempo de ne- 
cesidad podia servir de fortaleza, con un cuarto sobre la mar de mucha 
vista y recreación. Fué forzoso hacer aquí asistencia de algunos dias, 
así por ajustar del todo las cosas del reino, como por no dejarle sin cabe- 
za, mas viendo se detenia demasiado Francisco de Villagran, envió a 
llamar al capitán Rodrigo de Quiroga, a quien nombró por su lugar 
teniente. Hecho ésto repartió todos los muebles que tenia entre hospi- 
tales, monasterios y caballeros sus amigos, partiéndose desde allí a la 
ciudad de Santiago. Ocupó el tiempo que se detuvo en ella, en admi- 
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nistrar justicia y en que se pagasen muchas (leudas que se debian así a 
su Majestad como a particulares, no habiendo dado lugar a ésto hasta 
entonces las guerras y alborotos pasados. Trató así mismo de que se 
hiciese allí una iglesia catedral principalísima, juntándose a este fin 
en tres demandas que se hicieron, veinte y cuatro mil escudos. Comen- 
zóse este templo suntuoso en su tiempo, poniendo él mismo la primera 
piedra, siendo ahora el mejor que hai en aquellos reinos. A esta sazón 
sabiendo que a las espaldas de la gran cordillera estaba una provincia 
llamada Cuyo, determinó enviarla poblar. Nombró para este efecto al 
capitán Pedro del Castillo, que poniéndolo en ejecución, pasó la cordi- 
llera nevada y llegó a un valle llamado en aquella lengua Guentata. 
Sabida por algunos naturales su venida, los salieron a recibir de paz, 
como en particular los caciques Oleiunta, Allalme, Guaymaye, Anato 
y Tabeleste. Aquí pobló Pedro del Castillo una ciudad a quien llamó 
Mendoza, encomendando y repartiendo los indios de aquella tierra en- 
tre los soldados pobladores que fueron con él. Han servido siempre estos 
indios con fidelidad, aunque son de poco trabajo. Son amigos de estar- 
se en casa : siembran escasamente contentándose casi todos con cierto 
pan, a quien llaman de algarrobo cojido de árboles. Esta parte tiene 
por propiedad, adelgazar en breve los gordos que van allá. Cánsalo, 
según dicen, las aguas y calidad del clima. Admira la flaqueza de sus 
moradores, siendo en lo demás, jente de buena disposición. Adoran al 
sol, y son como los otros sus conterráneos grandes hechiceros. Es suti- 
lísimo el metal de su voz y así usan mas de las señas que la lengua, en- 
tendiéndose solo con los meneos y con mirarse. Está la Mendoza en 
altura de treinta y tres grados, como Santiago. Cójese en su contorno 
mucho trigo y cebada. Abunda de frutas de Castilla trasplantadas, de 
vinos, de ganados de todo jénero y de pescados de rios y lagunas. Ha- 
ce mucho frió en invierno y gran calor en verano. Las granadas que 
produce este distrito no tienen pepita y son maravillosas. Pasa junto a 
la ciudad un rio, de quien salen muchas acequias con que las mas he- 
redades vienen a ser de regadío. Hallándose don García cercano a la 
partida, le llegó aviso de la muerte del marques su padre que sintió con 
grandísimo estremo. Cubrió de luto su persona y la de sus criados y 
en seis dias no salió de un aposento. Lloró el Perú la pérdida de tan 
cristiano virei y hasta los mas indignados de Chile la sintieron. Edificó 
en la ciudad de los Reyes (asiento de la audiencia) un monasterio de 
la orden de San Francisco. Mandó hacer una famosa puente sobre el 
rio Lima, Fundó un grandioso hospital, ilustrando aquella ciudad con 
otras hermosas fábricas. Gobernó con santísimo celo conservando los 
subditos en paz y justicia atento siempre al servicio de Dios, al de su 
Majestad y al bien público. Amaba sumamente a don García, movido 
(sin el paternal afecto) de sus buenas costumbres, prudencia y valor, y 
así tuvo por mucho mas penoso el morir él ausente. Viniéronle a dar 
el pésame de todas las partes del reino, sintiendo con igual tristeza 
su partida por la falta que echaban de ver, les habia de hacer su buen 
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gobierno. Entre otros, llegaron un dia después de comer dos principales 
caciques de los estados. Estos puestos a sus pies con muchas lágrimas 
y sollozos, comenzaron a formar piadosas quejas en razón de su ida. 
"¿Ahora, señor, dijo el uno, que Arauco tras tantas discordias, -vivia 
por tí pacífico, le quieres desamparar, le quieres dejar metido en mas 
sangrientas disensiones que las pasadas? Escarmentados de las estra-« 
ñezas de Valdivia y Villagran no aceptamos al principio tus amorosas 
ofertas. Imajinando serias su semejante, seguimos la guerra con obsti- 
nada determinación de morir antes que poner la cerviz al yugo ; mas 
resplandeció tu virtud en medio de las armas. Reconocimos en tí, se- 
gún las ocasiones, alma jenerosa con intelijencia del derecho divino y 
humano, causando en nosotros, aunque enemigos, singular afición la 
templanza con que rejías los tuyos. Diste siempre honrosa muestra 
de tí con la caridad que ejercitaste, con la sabiduría de que te valiste y 
con la justicia que administraste. Comenzáronte a venerar los nuestros 
como a deidad, llamándote Apó, que es lo propio, admirados de la com- 
postura de tu vida. Siempre el mismo en virtud y equidad, obligaste a 
que se estendiese por todo la fama y reputación de tu nombre. Acaba- 
mos de conocer el bien cuando le perdemos. Perpetuo habia de tener 
el gobierno quien era tan digno del supremo principado. Tú ayudaste a 
los pobres, socorriste a los aflijidos y hallaron en tí los desamparados 
todo jénero de favor y socorro. En fin, tú solo has sido en nuestra pa- 
tria el destruidor de los males y el verdadero autor de grandes bienes. 
Fueron tus castigos mucho menores que nuestras culpas, deseando coü 
ellos mas nuestra enmienda que nuestra perdición. Sucederános al 
contrario con el que ahora nos viene a rejir. Irritó antes con sus dema- 
sías nuestros pechos, faltónos el sufrimiento del todo, acometímosle y 
con muerte de noventa y seis españoles, le desbaratamos. Ansias y mi- 
serias esperamos debajo de su imperio y ya desde ahora juzgamos insu- 
frible semejante servidumbre. ¡Quiera el cielo no turbe su pasión nues- 
tra quietud, con menoscabo de nuestra honra, aunque puede desde 
luego estar cierto que por evitar cualquier ignominia despediremos el 
espíritu y último aliento con superiores brios." Casi en esta forma se 
lamentó el cacique en nombre suyo y de otros muchos, sin quererse al- 
zar del suelo mientras duró la plática. Hablólos don García amorosa- 
mente. Mostróse agradecido a su sentimiento. Procuró perdiesen el te- 
mor y recelo asegurando que procederia Villagran con ellos como pru- 
dente y advertido, sin memoria de lo pasado y sin prevaricar la justicia. 
Dijo que haciéndolo así estuviesen ciertos, le hallarian donde asistiese 
pronto y favorable en sus cosas, poniendo por ellos, si fuese menes- 
ter, vida, reputación, hacienda y amigos. Encargóles permaneciesen en 
la fidelidad y obediencia debida a Dios y a su Majestad, dando de ma- 
no a cualesquier sediciones con poseer perpetuos pensamientos de paz. 
Con esto los despidió, dándoles ropas y otras cosas que llevasen a su 
tierra, distante de allí sesenta leguas. Súpose por todo Chile la pobreza 
en que se hallaba el jeneral, por la rectitud con que habia gobernado* 
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Lastimados de ella muchos que le teniau afición^ le enviaron a ofrecer 
cantidad de oro para su viaje^ considerando que a ser codicioso le pu- 
diera haber valido la administración del reino^ mas de cien mil pesos 
ensayados. Admitió el ánimo sin aceptar los dones^ y dándoles gracias 
por el ofrecimiento, les escribió Jos guardasen para el remedio de sus 
necesidades : añadiendo se hallaba bien satisfecho con la parte del gozo 
que le tocaba, de que en su tiempo se hubiesen descubierto minas de 
tanta riqueza, como eran las del rio de la Madre de Dios y otras, te- 
niendo por cierto, haber sido permisión divina a fin de que (aun aquí) 
quedasen premiados en parte sus muchos merecimientos. Con esto acom- 
panado de sus criados, se embarcó en una fragata en que siguió la de- 
rrota del Perú. Sucedió^ a quince días' partido, que residiendo en Ca- 
ñete de la Frontera su capitán don Pedro de Avendaño yerno de Ro- 
drigo de Quiroga, fué con cuatro españoles a visitar su encomienda 
situada en la provincia de Puren, donde estando comiendo un dia le 
echaron mano al improviso los indios que le estaban sirviendo y le 
mataron antes que se pudiese poner en defensa. Los cuatro amigos 
pelearon conforme requería la presente ocasión, mas cargando otros 
muchos, intentaron salvarse. Escaparon los dos quedando los otros he- 
chos pedazos. Era don Pedro, mancebo belicoso, gran sufridor de tra- 
bajos, con buen conocimiento de las cosas de los naturales. Habia hecho 
en varias ocaciones notables estragos en ellos, trayéndolos por su parte 
sumamente acosados y por eso le aborrecían todo lo posible. Quiroga 
deseoso de venganza, fue en persona a tomarla con cantidad de soldados. 
Taló y ardió la tierra, y hechos severísimos castigos (quizá en los qu^ 
no tenian culpa) dio la vuelta por decirse, venia con toda prisa al go-^ 
bierno Francisco deVillagran. 

Entre los papeles de que me he valido para escribir este volumen hallS 
una carta de un principal encomendero de los de Chile, escrita a ciertc^ 
amigo suyo del Perú, cuyo resumen he querido poner aquí para que && 
tenga mayor noticia del proceder de don García en aquellos estados. 
Dice, pues, tras haberle dado cuenta de varios sucesos. Tiene don García 
nuestro jeneral en su persona estremado reposo, es de agudo entendi- 
miento y de firme memoria, pues no pierde jamas lo que una vez abra- 
. za. En todas las cosas que se ofrecen, así de guerra como de paz, des- 
cubre maravillosa prudencia y presteza, en particular en lo tocante a 
las provisiones. Es cristianísimo y de vida ejemplar, porque jamas se le 
ha sentido vicio. No trata de juego, ni es codicioso, antes da mucho de 
lo que tiene. Es capitán afortunado y excelente, de gran cordura, resti- 
tuidor de toda buena disciplina, templado en comer y no bebe vino. 
Tiene por costumbre traer siempre un rosario en la mano, por ser de- 
votísimo de la Madre de Dios. No se halla que haya repartido jamas 
encomienda por interés sino por méritos. Ama la rectitud y la verdad 
oon estremo. En ésta conformidad le oí decir que a veces nacia la men- 
tira de temor y a veces de vanidad, y que el temor y la vanidad depen- 
fáiiui 4e la flaqueza de óaimo» infiriendo de éato, ser los mentirosos per- 
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8ona de ningún vaIoi% pues temiendo pequeños daños^ emprcndian 
negar lo hecho o queriendo mostrar ser lo que no eran^ afirmaban de sí 
cosas jamas sucedidas : mas que los hombres valerosos dejaban de ha- 
cer uno y otro como incapaces de temor, por una parte, y por otra ene- 
migos de toda vanidad. Otras muchas cosas pudiera apuntar de sus 
buenas calidades, mas las dejaré por no ser largo; diré solo por remate, 
haber sido sin duda enviado a este reino por divina inspiración, su- 
puesto le publican sus obras por el mejor gobernador que jamas hubo 
en él. 

Hasta aqui el encomendero. 

Llegado don García a la ciudad de los Keyes, fué visitado con el mis*- 
mo respeto y amor que cuando vivia el virei su padre, porque, aunque 
espiró con la vida el mando, quedaba presente y vivo en su hijo el cré- 
dito de su virtud, valor y calidad, y así era por él no solo venerado, 
mas casi adorado de todos. Mientras ajustaba algunas cosas conve- 
nientes a su partida, pidió a la audiencia, que conforme al orden que 
habia de su Majestad (tan amigo era de obedecer en todo), mandase to- 
mar información de lo que le habia servido en Chile, para que en su 
consideración le hiciese merced. Ordenóse así y examinados cantidad 
de testigos de vista fidedignos y calificados, dio la misma audiencia so- 
bre semejante información el parecer que se sigue : 

CATÓLICA REAL MAJESTAD. 

En esta real audiencia se pidió por parte de don García de Mendoza, 
hijo lejítimo del marques de Cañete, visorei que fué de este reino, que 
conforme a la ordenanza de vuestra Majestad y con citación del fiscal^ 
se hiciese información de lo que él ha servido a vuestra Majestad en 
este reino, y en las provincias de Chile donde estuvo por gobernador, 
que es la que con ésta va. Por ella parece que llegó a este reino en 
acompañamiento de su padre ahora mas de cinco años y que antes que 
llegasen estaban en esta ciudad dos procuradores de Chile pidiendo 
persona que gobernase aquella tierra y la pacificase, por estar los natU'* 
rales alterados y de guerra, y haber despoblado dos ciudades y las de- 
mas estar en grande aprieto y riesgo. Y sabida la muerte del adelanta- 
do Alderete, a quien vuestra Majestad habia proveido aquella gober- 
nación ; el marques, vista la gran necesidad que aquellas provincias 
teman de ser socorridas y este reino de sacar jente de él, mandó a su 
hijo don García de Mendoza fuese por gobernador de ellas, y él lo 
aceptó por servir a vuestra Majestad, y para ello se aderezó de armas 
y caballos; y sacó cuatrocientos hombres y con ellos doce clérigos y 
rehjiosos, con que y con la mayor parte de la jente, se avió por la mar 
en cuatro navios y el resto envió por tierra. Y que así mismo junta- 
mente con la gobernación de Chile, le fué encargada la de los Juries 
7 Diaguitas en que habia sola una ciudad poblada, que es Santiago 
del Estero. Y U^ado a la ciudad de la Serena, envió al capitán Juan 
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Pérez de Zorita con cien hombres a las mismas provincias de Tucuma: 
y Diaguitas con los pertrechos y municiones, necesarias armas y caba 
líos, con un sacerdote ; y el dicho capitán pobló en los Diaguitas 1 
ciudad de Londres, y en Caltaqui la de Córdova, y en Tucuman e 
viejo la de Cañete y allanó y pacificó aquellas provincias. Consta as 
mismo que partió de la Serena y fué por mar con ciento cincuentí 
hombres al puerto de la ciudad de la Concepción, y pasó gran trabaje 
y tormenta por ser tiempo de invierno y el viaje peligroso ; y salt^ 
en una isla donde estuvo cuarenta dias, y de ella envió a requerir cor 
la paz muchas veces a los indios que estaban rebelados, y procure 
atraerlos con dádivas y apercibiéndoles perdón de lo pasado en nombre 
de vuestra Majestad y visto que no aprovechaba, saltó en la tierra 
firme con los ciento cincuenta hombres, a quienes hizo hacer un fuer- 
te de tierra y fajina para ampararse de los naturales, los cuales vinieron 
de allí a seis dias en gran cantidad, y le cercaron y acometieron por 
todas partes, y el mismo don García les resistió y desbarató con pérdi- 
das de algunos indios y hizo en ello lo que un buen capitán debia 
hacer y que después que llegó el resto de la jente y caballos por tie- 
rra, habiendo hecho otros nuevos requerimientos y amonestaciones a 
los naturales, pasó el rio Biobio y para ello hizo hacer barcas y fué 
al estado de Arauco y a la primera jornada salieron mucha cantidad 
de indios en escuadrones a pelear con él, y los desbarató y castigó a 
algunos y que a cabo de quince dias habiéndolos requerido con la paz 
otras muchas veces, fué al valle de Tucapel, donde habian muerto al 
gobernador Valdivia, y yendo le dieron otra batalla acometiéndole por 
dos partes y así mismo los desbarató y castigó y para mejor pacificarlos 
y asegurar la tierra, pobló en el mismo valle la ciudad de Cañete de 
la Frontera y dejó en ella al capitán don Felipe de Mendoza, su her- 
mano, con otros cien hombres para la sustentación de ella, y de allí 
envió un capitán con ciento cincuenta hombres a poblar la ciudad de la 
Concepción que estaba despoblada, lá cual se pobló y reedificó de fuer- 
te, que es una de las mejores de aquella gobernación, y el mismo don 
García con el resto de la jente, fué a la visita y reformación de las 
ciudades de la Imperial, Valdivia y Villarica y al descubrimiento de 
los Coronados, en que pasó grandes trabajos y pobló la ciudad de 
Osorno, que es una de ks mejores y de mas jente de la misma pro- 
vincia y que tuvo el mismo don García mui gran cuidado de socorrer 
y proveer las dichas ciudades y sustentarlas porque pasaban muchos 
trabajos y necesidades por estar los naturales rebelados, y que luego 
volvió en persona a la ciudad de Cañete donde tornó a hacer otros nue- 
vos requerimientos a los naturales, y yendo por el camino de Arauco 
halló mucha cantidad de los alterados y rebelados en un fuerte con 
muchas albarradas y hoyos y con algunos arcabuces y tiros de artille- 
ría y otras armas que habian tomado a los españoles al tiempo del 
alzamiento y desbarate de Villagran y los acometió el propio don 
García y los desbarató y castigó y tomó los arcabuces y armas que 
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tenian con que fueron del todo pacificados j quietos y nunca mas se 
han tornado a rebelar/y para mas seguridad de la paz de la tierra hizo 
poblar en el valle de Angol la ciudad de los Infantes^ la cual va en mu- 
cho aumento por tener . mui buena comarca y así mismo edificó en el 
valle de Arauco una casa fuerte y puso en ella treinta soldados para 
mayor quietud, con que puso aquella tierra tan pacífica que un hom- 
bre solo la anda toda, no pudiéndose antes andar menos que de veinte 
en veinte, y todos aquellos pueblos van en mucho aumento, y que 
así mismo dio don García orden como se buscasen minas de oro, y 
Be descubrieron, de que se ha sacado y traido cantidad de pesos de 
oro, que después de la muerte del gobernador Valdivia no se traia, y 
en todo procuró aumentar a aquella tierra y sobrellevar los naturales 
que fuesen bien tratados y puestos en libertad, y que en cumplimiento 
de una cédula de vuestra Majestad, envió al capitán Ladrillero con 
doB navios aderezados a descubrir el estrecho de Magallanes, y lo des- 
cubrieron hasta la mar del Norte, y se tomó la posesión en nombre de 
vuestra Majestad y trajo relación cierta de la navegación y que pues- 
ta la orden referida en aquellas ciudades, el mismo don García bajó 
a visitar la de Santiago y en ella administró justicia e hizo pagar 
muchas deudas, y que teniendo noticia de la provincia de Cuyo, que es 
detras de la cordillera, envió a ella un capitán con cincuenta hombres 
a poblar alli una ciudad, lo cual se hizo, y que en cumplimiento de una 
cédala de vuestra Majestad, dio orden que se comenzase la iglesia 
catedral de la ciudad de Santiago y para ello juntó entre vecinos y 
particulares mas de veinte mil pesos con que se queda haciendo y que 
en las demás ciudades tuvo mui gran cuidado que se edificasen iglesias, 
monasterios y hospitales y que en ellas hubiese Santísimo Sacramento, 
que antes no habia, y que tuvo en las dichas provincias buen gobierno 
y quietud, y vivió honestamente y que en todo aquel tiempo gastó de 
8U hacienda mucha cantidad de pesos de oro y vino adeudado en otra 
mucha, y que de ello está tan pobre que no tiene ni se le conocen 
bienes algunos de que pagar sus deudas ni sustentarse, y que los gastos 
que hizo de la hacienda de vuestra Majestad, fueron moderados confor- 
me a la pobreza y disposición de la tierra y necesidades de ella ; y no 
parece que el tiempo que ha que está en estas partes, se haya hallado 
en cosa alguna que deje de ser del servicio de vuestra Majestad y que 
conforme a la calidad y servicios del mismo don García, parece haber 
servido como leal vasallo y que es capaz de la merced que vuestra 
Majestad fuere servido hacerle. Hácese saber a vuestra Majestad, que 
los gastos que en la dicha jornada de Chile se hicieron con el armada 
y jente que se envió, fueron a costa de la hacienda de vuestra Majes- 
tad, como parecerá por los libros reales a que nos remitimos y la 
merced que el mismo don García pretende pedir a vuestra MajestaJ 
que es de los indios de Callapa, Hayo-Hayo, Machaca y los Caran* 
gas, son tres repartimientos que el marques su padre le encomendó, 
que fueron de Hernán Mejia, Hernando de Vega y Lope de Mendie- 

11 
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ta^ por las tasas que de ellos están hechas valdrán de veinte mil pesos 
arriba de renta. De los Reyes a veinte 7 uno de agosto de mil qui« 
nientos sesenta y un años. El conde de Nieva. El licenciado Saave- 
dra. El licenciado don Alvaro Ponce de León. El licenciado Salazar 
de Villa Sante. Por su mandado5 Francisco López. 

Ya en España don García^ después de verse con sus hermanos^ y 
de asistir en Cuenca algunos dias, determinó venir a la corte^ donde 
besó la mano a su Majestad^ que le mandó referir menudamente^ no 
solo el estado de las cosas de Chile^ sino también el de las del Ferú^ 
tocante a gobierno^ justicia y hacienda. Hizolo así, causando al rei 
particular contento la puntualidad^ cordura y viveza con que espresó 
lo mas importante deseando se ofreciese presto ocasión en que poder 
remunerar parte de sus grandes servicios. La primera merced que 
recibió, fué de una compañia de hombres de armas, de las veinte 
de su guarda, que tiene Castilla plaza tan honrosa, que solo la ocu- 
pan grandes y calificados títulos. Respecto de sus pretensiones, le 
pareció acertado residir en Madrid, donde el verdor de sus años le obli- 
gaba a seguir las ocupaciones de caballero, como de entrar en fiestas 
y servir damas. Favorecíanle grandemente las de mas lustre, porque 
con la jentileza de su cuerpQ, hermosura de su rostro y discreción de 
su decir, granjeaba las voluntades de casi todas. Lució mucho ea 
cuantas ocasiones se ofrecieron, cobrando siempre nombre de mas ga- 
llardo, airoso y galán. Así se pasaron algunos años hasta que en el 
de sesenta y dos trató de tomar estado, viendo sin sucesor a su hermana 
don Diego, entonces marques de Cañete. Para esto puso los ojos en 
diferentes sujetos, mas en fin, se apoderó de su albedrio el de doñs 
Teresa de Castro, hija del conde de Lemos, admirable en santidad ^ 
virtud. 

El año setenta y cinco le envió su Majestad con embajada al duque 
de Saboya, en razón de haberle mandado entregar parte de su estado» 
por el concierto y condición que intervino en las paces jenerales de 
España y Francia, sobre la restitución que se le habia de hacer de 
las plazas, que con las guerras le habian ocupado ambas coronas. Es* 
timó grandemente el duque Emanuel Filiberto la persona de don 
García, no tanto por el importante negocio a que iba, cuanto por su 
calidad y únicas partes. Recibióle con singular aparato de saraos y 
regocijos. Regalóle con estremo, comiendo con él muchas veces. Pro- 
curó sobre todo, le enseñasen cuantas cosas de consideración tenia en 
su corte y en particular las joyas de su recámara, con designio de ver 
a lo que mas se aficionaba para dárselo. Mirólo todo el huésped sin 
conocida inclinación, causa de no conseguir el duque su intento. De- 
claráronsele sus privados varias veces, mas respondióles siempre era 
todo escusado, por ser el mayor don que de su señor podia alcanzar, la 
buena suerte que habia tenido de venirle a servir. Con todo eso quiso 
agradar en parte al deseoso supuesto, estando con él cierto dia en la 
sala de sus armas» puso los ojos en dos pistolas hechas con curiosidad» 
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a quien alabó. Publicólas el duque por obras de sus manos (que se le 
entendia bien de tal arte) y pareciendo a don García la presente buena 
ocasión^ salió condecir: "Pues éstas (que por serlo) vienen a ser de 
Bumo valor, irán a España conmigo." Admiró a Filiberto el discreto 
artificio del caballero para la esclusion de mayores dádivas y loándole 
mucho se conformó con su voluntad. Por parte del rei de Francia fué 
a lo mismo monsieur de Alanson, que en todo guardó bien diferente 
estilo. 

Pasó don García desde Turin a Milán, con orden de hacer fundición 
de cantidad de artillería, a que acudió con mucha satisfacción. Siguió- 
se tras su vuelta la jomada de Portugal donde fué a servir con su com- 
pañía de hombrea de armas. Esta empresa en que concurrieron indus- 
tria y fuerza para conseguir el colmo de una monarquía y la conservación 
de una difícil quietud entre sujetos de inclinaciones encontradas, dejaré 
ahora en silencio, por haberla tratado varios modernos, entre quienes 
un estranjero que aunque puso en ella elegancia y dilijencia, indignó 
los ánimos con su liore decir, ostentando en disfavor de nación tan 
belicosa, antes con injustos vituperios que con debidas alabanzas. En 
suma, sosegado y pacífico aquel reino sucedieron las cortes de Moncon, 
en que fué tratador o calificador don García y en que se le ordenó 
asistiese para ayudar a facilitar (como lo hizo) los negocios de ellas. 
Tras ésto, considerando el rei cuan menesteroso se hallaba el Perú de 
sujeto que le gobernase, teniendo memoria de los servicios, partes y 
calidad de don García le proveyó en 30 de julio de 88 por virei de aque- 
Uos reinos, espresando en el título las causas que lo movían a ello, del 
modo que se sigue: 

Habiéndome (dice su Majestad) puesto mucho cuidado y deseo de 
acertar la elección de persona a quien pudiese encomendar el gobierno 
de tan grandes reinos y tan desviados de poderse rejir por la mia, como 
JO mucho lo quisiera, me he resuelto en aliviar con vos don García de 
Mendoza jentil hombre de mi boca y capitán de hombres de armas, de 
esta obligación, confiado en nuestro señor (a quien mui de veras lo he 
encomendado y encomiendo) que os dará fuerzas para llevarle de mane- 
ra que yo cumpla con la mia, y de vos que le tenéis siempre adelante, 
procurando su servicio y propagación de nuestra santa lei evanjélica, 
entre los naturales de aquellos reinos, a quienes por su gran misericor- 
dia ha llamado a su verdadero conocimiento, y que los gobernaréis con 
justificación y mantendréis en paz e igualdad de justicia, atendiendo ala 
perpetuidad, población y ennoblecimiento de los dichos reinos, buen 
tratamiento a los vecinos y naturales de ellos, para que cada uno en su 
estado viva contento y no reciba agravio, y en todo conozcan el amor 
que me deben como a su rei y señor natural, que tanto procura y desea 
su bien. Y ademas del crédito que yo tengo de vuestra persona, pru- 
dencia e intelijencia por el conocimiento de treinta ocho años que me 
babeis servido en Italia, Flandes, Alemania e Inglatera en cosas impor- 
tantes de paz y guerra y en los dichos reinos del Perú y en los de Chile, 
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que gobernastes loablemente^ acabando por entonces aquella guerra^ 
mediante la victoria que nuestro Señor fué servido daros en siete bata- 
llas que tuvistes con los indios, entre los cuales poblastes nueve ciuda- 
des. Acordándome así mismo, para la gran confianza que de vos hago, 
de los señalados servicios que vuestros pasados hicieron a los señores 
reyes mis projenitores, mediante los cuales recibieron de ellos mercedes 
y honra en acrecentamiento y memoria que aumentó con mas amor la 
obligación de su fidelidad, que se ha conservado en sus descendientes y 
particularmente en el marques de Cañete vuestro abuelo, que después 
de haber servido al emperador y rei mi señor (que está en gloria) en 
cosas de gran confianza y calidad, murió continuándolo en los cargos de 
virrei y capitán jeneral del reino de Navarra y después el marques vuestro 
padre que con el mismo intento y fidelidad acrecentó a los muchos ser- 
vicios que habia hecho al sobredicho emperador y rei mi señor en to- 
das las jornadas que se ofrecieron, acompañando su imperial persona, y 
los que a mí me hizo en los dichos reinos del Perú, donde murió ejer- 
ciendo los mismos cargos que vos lleváis de mi virei gobernador y 
capitán jeneral, dejando a todos los vecinos y naturales de ellos muí 
deseosos de su gran gobierno, estimando también el haberos llevado ea 
su compañía por los buenos efectos que de ellos resultaron. Y final- 
mente he holgado de hallar en vos (demás de las sobredichas partes y 
de vuestra calidad) la obligación de corresponder al amor que aquellos 
reinos os tienen, que todo persuade a que se espere con la satisfaccioc 
que me queda que en lo que ahora os encargo corresponderán los efec- 
tos a la mucha confianza que hago de vuestra persona en la cual por It 
presente proveo, etc.^ 

Publicada en la corte ésta provisión y admitida con jeneral aplauso 
trató don García de poner en orden su casa, apercibiéndola de todo 1< 
necesario para tan largo viaje. Cargaron al instante los favores di 
ministros y otros personajes, en razón de muchos que desearon hacei 
asiento con el nuevo virei. Su natural jenerosidad y la autoridad de los 
intercesores no dieron lugar a que alguno quedase descontento. Cargó 
pues de familia bien desigual a sus fuerzas, aunque para su ánimo bien 
corta. Alistáronse quinientas personas entre las de su servicio y las 
cometidas a su amparo. Hechas las prevenciones convenientes, le pare- 
ció acertado dejar en España debajo de la crianza y gobierno del conde 
de Chinchón, a don Juan Andrés Hurtado de Mendoza su primojénito 
y doña María de Mendoza, hija mayor suya, que murió después. 

Ya cercana su partida, fué a despedirse de su Majestad y a besar su 
mano. Honróle y acaricióle el rei, siendo el remate de varias cosas im- 
portantes, que trató con él, decir : "confío ha de ser la acertada elección 
que he hecho de vuestra persona mui provechosa al servicio de Dios, al 
mió y al bien de mis vasallos. Estos os encargo mucho y el acrecenta- 
miento de mi hacienda, porque me dicen está disminuida grandemente 
en aquellos reinos. Ved lo que se os ofrece para el viaje que yo manda- 
ré os despachen cumplidamente." 
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Ocho días antes que dejase la corte^ se dieron a don García diez y 
nueve cédulas de su Majestad. La primera, de guia para consejos, justi- 
cias, veinticuatro de todas las ciudades, villas y lugares de estos rei- 
nos, a fin de que por los caminos (hasta embarcarse) fuese bien aposen- 
tado y proveído de lo necesario, tanto a la ida cuanto a la vuelta. La 
segunda, al presidente y juez de Sevilla, para que dejasen pasar con él a 
doña Teresa de Castro su mujer. La tercera, a los mismos, para que 
pudiese llevar tres fundidores de artillería y cuatro lombarderos sin 
Iiacer las acostumbradas dilijencias. La cuarta, para que el tiempo que 
se detuviese en Sevilla, fuese aposentado en el alcázar de aquella ciu- 
dad. La quinta, para que no obstante estuviese proveído por jeneral de 
la flota que habia de ir aquel año a la provincia de tierra firme Diego 
de la Rivera, fuese por su jeneral el virei don García de Mendoza 
hasta llegar a la ciudad del nombre de Dios de la misma provincia. La 
sesta, a los oidores de la audiencia de Lima y a los oficiales de la real 
hacienda, para que si tuviesen embarazadas las casas en que el vi- 
rei habia de habitar, se las desocupasen y si fuese menester hacer 
en ellas algunos edificios y reparos se hiciesen. La séptima, para que si 
sucediese ir el virei a las ciudades de la Plata y Quito de las provin- 
' cías del Perú y pasase por la ciudad de Panamá, de la provincia de 
tierra firme, pudiese entrar y presidir en sus audiencias. La octava, 
facultad a don García para castigar los delitos que se hubiesen come- 
tido en el Perú y para perdonarlos. La nona, para que se cumpliese 
en tierra firme lo que ordenase en las cosas de gobierno, guerra y 
administración de hacienda. La décima, para proveer gobernaciones y 
nuevos descubrimientos. La undécima, para encomendar los indios 
vacos o que vacasen en las provincias del Perú. La duodécima, sobre 
el orden que se habia de guardar con el virei en el tratamiento y 
el que él habia de hacer a los presidentes de las audiencias de aquellas 
partes. La décima tercia, al virei sobre abrir caminos y hacer puentes, 
remitiéndolo todo a su albedrio. La décima cuarta, para que pudiese 
desterrar del Perú las personas que le pareciese convenir. La décima 
quinta, para que pudiese despachar con su secietario solo, las cosas en 
que conviniese guardar secreto. La décima sesta, para que el virei mo- 
derase el tributo que los indios pagaban a sus caciques si fuese excesivo. 
La décima séptima, a los oidores de la ciudad de los Reyes, sobre la 
orden que habian de tener con el virei en el conocimiento y determi- 
nación de los negocios en que hubiese discordia. La décima octava, 
para que de las plazas de jentiles hombres de la compañía de lanzas 
de aquella tierra que hubiese vacas y vacasen en el tiempo que el vi- 
rei ejerciese sus cargos, pudiese proveer hasta diez de ellas en criados 
y allegados suyos. La décima nona, para que se pagase al virei a razón 
de cuarenta mil ducados de salario cada año. 

Diéronsele sin éstas otras que contenían licencia de armas, de escla- 
vos, de joyas y cosas semejantes. Concedióle su Majestad por sello de 
todo, poder jeneral, estendiéndose a todo lo que puede su real persona: 



86 HISTORIADORES DE GHai. 

cuyo tenor por único y por ventura concedido rarísimas veces, he 
querido poner aquí. Dice pues, pasados los títulos y las personas 
con quien habla. 

"Sabed que habiéndome escrito el conde del Villar, mi virei, gober- 
nador y capitán jeneral que al presente es en esas provincias, que por 
hallarse mui agravado de enfermedades y vejez, no podia continuar mi 
servicio en los dichos cargos, suplicándome los proveyese en quien lo 
pudiese hacer con la salud y fuerzas que a él le faltan, y es necesario 
tenga el que hubiere de llevar el peso de tantos y tan importantes 
negocios ; he elejido y proveído en su lugar a don García de Mendoza, 
jentil hombre de mi boca y mi capitán de hombres de armas, persona 
de quien tengo entera satisfacción y en quien concurren las partes de 
cristiandad, calidad, prudencia y mucha intelijencia que se requieren 
para que con particular y continuo cuidado procure que se acuda como 
se debe, a las cosas pertenecientes al servicio de nuestro Señor y que 
su santa lei evanjélica se predique y dilate en esas dichas provin- 
cias en beneficio de las almas de sus naturales y habitantes y las 
gobierne en toda paz, sosiego y quietud de manera que vayan en 
aumento y se ennoblezcan; y haga y administre justicia igual a to- 
dos mis subditos y vasallos, vecinos, naturales y residentes en ellas 
y provea en todas las cosas que ocurrieren, así concernientes a la di- 
cha administración y ejecución de la dicha mi justicia, como de la bue- 
na gobernación y defensa de esas dichas provincias y gratificación d^ 
los descubridores y pobladores mis subditos y vasallos que las descubrie- 
ron y poblaron, y buen tratamiento y conservación de los indios naturale; 
de ellas y buen recaudo y administración de mi real hacienda y en toda.2 
las otras cosas, casos y negocios que se ofrecieren lo que le pareciere -y 
viere que conviene, y finalmente para que pueda hacer y proveer todc 
aquello que yo podria hacer y proveer de cualquier calidad y condición 
que sea en esas dichas provincias, si por mi persona las gobernara. Por- 
que os[mando a todos y a cada uno de vos, que lo que por el dicho virei 
don García de Mendoza, fuere proveído, ordenado y mandado en cualquier 
manera, lo guardéis, cumpláis y ejecutéis, y hagáis guardar, y cumplir, 
y ejecutar, y le obedezcáis, y acatéis, como a persona que representa 
la mia: y según y de la manera que os lo dijere y mandare de mi parte 
por escrito o por palabra y fuere contenido en las dichas sus cartas, 
provisiones y mandamientos, sin poner en ello escusa ni dilación al- 
guna, ni dar a ello otro entendimiento, ni interpretación, ni declaración, 
y sin 03 mas requerir, ni me lo consultar, ni esperar sobre ello otro 
mi mandamiento, así como si por mi persona o por mis cartas fir- 
madas de mi mano lo dijese, ordenase y mandase. Lo cual así haced 
y cumplid, so pena de caer en mal caso y de las otras penas que caen 
e incurren los que no obedecen las cartas y mandamientos de sus reyes 
y señores naturales y de las que por el dicho virei os fueren puestas. 
Que por la presente condeno y he por condenados en ellas a los que lo 
contrario hicieren, y le doi, condeno y otorgo, para todo lo aquí oon- 



SÜAEBZ DE FIGÜEBOA . 87 

tenido y para lo a ello concerniente en cualquier manera mi poder 
cumplido y tan bastante como se requiere y es necesario y digo y 
prometo por mi palabra real que todo cuanto el dicho don García de 
Mendoza en mi nombre hiciere^ ordenare y mandare^ conforme a este 
dicho poder en esas dichas provincias^ lo he y habré por firme^ es- 
table y valedero para siempre jamas. De lo cual mando dar la pre- 
sente firmada de mí el Bei y sellada con mi sello^ en San Lorenzo el 
real, a 30 de julio de 1588 años. — YoelEeV^ 



LIBRO CUARTO. 



Llegado con estos despachos al Perú^ fué recibido de aquellos reinos 
con el mayor aplauso que jamas se vió^ igualándose la entrada que hi- 
zo^ en aparato y grandeza^ con la que pudiera hacer el mismo rei. Du- 
raron en todas aquellas provincias cuatro dias continuos las públicas 
alegrías y fiestas hechas por su venida : en especial fueron grandiosas las 
de la ciudad de los Reyes, donde entrando debajo de palio, algunos par- 
ticulares arrojaron de las ventanas de sus casas cantidad de fuentes de 
reales de a ocho y de a cuatro. 

Antes que pusiese mano en la reformación de algunas cosas del jene- 
lal gobierno, que la pedian, quiso dar leyes a los de su familia en razón 
del estilo que hablan de tener en su servicio, ad virtiendo a todos que si 
el menosprecio de ellas en el no conocido, merece muerte, la merece 
mejor en el doméstico : porque cuanto mayor es la obligación, tanto ma- 
yor es la ofensa. En particular escribió de su mano en lo que tocaba a 
las mujeres de su casa, cierto papel donde se leen estas palabras : ^^No 
bai cosa en que tanto se eche de ver la cristiandad y valor de la perso- 
na y la honra que tiene, y para lo que es bueno, como en la adminis- 
tración de su familia y la parte mas principal y que mas se echa de ver 
es en el rescato, honestidad, compostura y gobierno de las mujeres, que 
vivieren de su puerta adentro, habiéndose perdido por aquí las mayores 
repúblicas. Esto, pues, deseo yo remediar con mucha vijilancia y cui- 
dado y el que quiero que haya y se guarde en mi casa (sin que se haga 
otra cosa) es: que ninguna mujer hable con deudo, relijioso, ni otra 
persona de cualquier calidad que sea, sin que se pida primero licencia 
para ello y se entienda bien quien es la tal persona con quien quiere ha- 
blar. Que cuando sea necesario dársela, en razón de ser deudo o cosa 
mni forzosa se hablen en parte pública y estando delante una dueña de 
confianza. Que ninguna negocie por ventana o portería, sino por ante- 
cámara. Que con hombre de la tierra, pretensor o negociante, no ten- 
ga intelijencia por palabra o escrito. Que no reciban cosa de nadie por 
pequeña que sea. Que con los criados de mi casa no tengan conversa- 
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cion alguna. Qae no escriba ninguna aunque sea a sus padres o her- 
manos sin licencia de quien se la pueda dar. Que no hable ninguna en 
casarse^ pues soi yo quien se encarga de su remedio el dia que las recibo. 
Que no se met^n las que no se hubieren de casar en tratar casamientos 
ni en inventarlos para las otras, porque por el mismo caso serán casti- 
gadas 7 despedidas. Que los dias que no fueren de fiestas estén ocupa- 
das en su labor o en otros ejercicios caseros, por manera que no estén 
jamas valdias ni hechas ventaneras, porque suelen acompañar los vicios 
a la ociosidad. Que estén con mucho respeto delante de doña Teresa, y 
que en visitas ni en presencia de nadie de fuerano se metan en conver- 
sación ni hablen sino es respondiendo a lo que se les preguntare. Que 
ninguna dueña entre en la cámara y cuadra de doña Teresa sin estar 
tocada, echada la falda y puesto el manto con toda compostura. Que 
todas lan doncellas se pongan siempre tocados y vestidos mui hones- 
tos conforme a lo que se les ordenare. Que no pidan a nadie nada pres- 
tado, pues no lo habrán menester habiéndoseles de dar de mi casa todo 
lo que fuere necesario. Que eviten cualquier nota de desenvoltura, 
pues hai tan poca diferencia del ser deshonesta al parecerlo. Que 
huyan todas de riñas y parlerías. Sobre todo se les encarga que sir- 
van con mucho cuidado, amándose las unas a las otras." 

Con esto quedó su casa con la relijion que pudiera un concertado 
monasterio. 

Conviene ahora referir el estado en que don García halló los reinas 
y provincias del Perú. Manifiéstanse mejor los contrarios por smi 
opuestos y así por ellos se echará de ver con mas facilidad cuan im- 
portante, acertado y provechoso fue su gobierno. 

GOBIERNO TEMPORAL. 

1. Disponiendo, pues, las cosas por sus materias, será la primera la del 
gobierno temporal, a quien dividiendo por puntos, contendrá el prime- 
ro: que a causa de un gran temblor, que por principios de julio del 
año de ochenta y seis, gobernando el virei conde del Villar, hubo 
en aquellas provincias, y otros que por mas de cuarenta dias continua- 
dos se siguieron, halló don García toda la tierra aflijida y lastimada y 
la mayor parte de los edificios por el suelo en particular en los pueblos 
de los llanos, costa y puerto del Callao y ciudad de los Reyes, no ha- 
biendo en toda ella casa o templo que no se hallase arruinado. Queda- 
ron las casas reales, audiencia, contratación y otros edificios en ellas 
inclusos, tan inhabitables, que la mas de la jente vivia en chácaras, plazas 
y corrales, hechos ranchos y toldos, sin atreverse ni poder vivir en 
sus casas. El conde se pasó al monasterio de San Francisco, habitando 
unos aposentos de madera que habia hecho labrar en las oficinas donde 
acudia la audiencia a los acuerdos y los demás ministros y jente a 
sus negocios y a los del despacho del reino. 

2, El año siguiente sobrevino una peste jeneral que corrió por to- 
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dos aquellos reinos y provincias sin reservar alguna^ de que murió 
innumerable jente^ así de indios como de los españoles nacidos en ellas 
y después fué corriendo toda la costa hasta Chile. 

3. Siguióse de esto grande hambre y falta de trigo, maiz y demás 
semillas de que eñ aquellas provincias se sustentan, que duró hasta el 
año de noventa y uno, porque como en aquella tierra no se pueden 
conservar ni conservan los frutos de un año para otro y a causa de la 
peste no sembraron ni pudieron, se padeció mucha necesidad y falta, 
7 con la notable que Imbia de indios y poca salud con que quedaron, 
no se podia acudir al abrir y limpiar de las acequias, como cada año 
se hace, para poder sembrar, beneficiar y cultivar la tierra, ni al 
edificio y reparo de las casas. Por ésto, y por liaber entrado por este 
tiempo Tomas Candi, corsario ingles, en aquella mar del sur por el es- 
trecho, y quemado y robado los navios que encontró y hecho otros 
daños y robos (demás de haber impedido el trato y comercio) estaba 
la tierra aflijidísima y con tanta hambre que costaba la hanega de 
trigo a ocho y a diez pesos y no se hallaba. 

4. En contorno de la ciudad de los Reyes, por los montes, ciénagos 
y cañaverales estaba cantidad de negros cimarrones, que andaban a 
ranchear, robar y saltear en tanto grado, que ordinariamente habia 
robos y muertes y no se podia salir una legua sin mucho riesgo : y 
por no haber como no habia alcaldes dé la hermandad en las ciudades, 
ifillas y lugares del reino, no se seguian ni castigaban estos delitos, ni 
las justicias ordinarias hacían dilijencias para prender los delincuentes, 
mientras no habia parte que lo pidiese y siguiese y los pobres natura- 
les, por ser j ente tan sin defensa, padecian y no tenian seguridad en sus 
mujeres, vidas, habitaciones ni haciendas. 

5. De la otra parte del rio y puente de la ciudad de los Reyes, don- 
de dicen San Lázaro, estaban unas rancherias y bahareques de cañas 
en que habia algunos indios advenedizos, huidos de sus reducciones, 
que vivian sin doctrina y como jente sin dueño molestados de los 
mestizos, mulatos, negros y cambahigos, que los maltrataban, roba- 
ban y servian de ellos violentamente y en sus propias casas no te- 
man seguridad y se hacian otras muchas ofensas de Dios. 

6. Por todos los llanos habia gran número de trapiches e injenios 
de azúcar y miel para cuya labor y beneficio se repartian y ocupaban 
mucha cantidad de indios, siendo por estremo trabajados con notable 
riesgo de su salud y vida. 

7. De los indios vivos se cobraban los tributos por los muertos, 
conforme a las tasas, en que se les hacia notable molestia y agravio, 
porque venia a montar mucho mas de lo que realmente debian, tan- 
to que en algunas partes era el doble de lo que a cada uno le to- 
caba pagar, y los encomenderos, por no menoscabar sus rentas, hacian 
las dilijencias y negociaciones que podían para entretener las revisitas. 

8. Hallábanse mui desfavorecidas y deshechas muchas reducciones, 
de las que por el virrei don Francisco de Toledo se hablan hecho y los 

12 
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indios fuera de ellas, en Guáyeos v otras partes, sin doetrina, vivien- 
do en libertad y ociosidad a sus anchuras. 

9. Entre el virei y tribunal del santo oficio habia notable descon- 
formidad. La misma tenian entre sí los oidores de la audiencia de la 
Plata y los de la de Quito con el doctor Barros su presidente y ambas 
audiencias poca correspondencia con el virei, antes la escusaban cuan- 
to podian; negocio que no ayudaba nada al acertado gobierno y buena 
administración de la justicia. 

10. En la audiencia de los reyes muchas residencias, pleitos fiscales 
y ordinarios, suspendidos y dilatados por falta de hora, tiempo y jue- 
ces ; y las partes gastando y padeciendo, de que habia universal queja. 

11. Todos los indios que hablan servido en el reino de Chasquis (que 
son correos de apié) estaban sin pagar desde el tiempo que se ins- 
tituyeron y sin alguna orden ni concierto en que eran molestados, 
como también lo eran los que se hablan ocupado en centinelas por 
la costa y en sacar salitre y hacer pólvora, que eran muchos, y gran 
suma de plata la que se les debia. 

12. Kespecto de aplicarse poca jente a sembrar y cultivar la tierra, 
hajbia gran falta de labradores y por consiguiente de frutos, y así es- 
taban muchas tierras montuosas y perdidas : gran cantidad de acequias 
por abrir, perdiéndose mucha copia de s^ua de la que antes servia 
y puede servir para el riego. 

13. Las cajas de comunidades barridas sin alguna plata, porque 
toda la habia enviado el virrei, conde del Villar, a España para fun- 
dar de ella censos en favor de los indios, de que no se les pagaban 
los réditos, ni aun hablan denpachado los privilejios, que por cédula 
real se les mandaba dar para su paga y seguridad. 

14. Todos los repartimientos, correjimientos y demás oficios del rei 
no, plazas de lanzas y arcabuces proveídos y un millón de pretenso- 
res y entre ellos algunos viejos beneméritos sin haber qué darles, n 
en qué poderlos entretener. 

15. A las compañías de lanzas y arcabuces se les debian sus suel- 
dos, por no habérseles pagado, ni dado socorro muchos días habia. 

16. La universidad se estaba en sus primeros principios, sin algún 
colejio y con mui pocos estudiantes ni concurso. 

17 Estábanse por hacer algunas puentes de mucha importancia, sin 
quien peligraba mucha jente y se impedia el trato y comercio y lleva- 
ba la plata y hacienda con notorio riesgo. 

18. Los monasterios, hospitales, cárceles y otras partes públicas 
estaban sin fuentes y con mucha necesidad de agua por tenerla mui 
lejos. 

19. I^as cárceles por edificar, desacomodadas, sin guarda ni defensa; 
de manera que no se podia tener en ellas algún preso con seguridad. 

20. La provincia del Rio de la Plata, sin gobierno y mui cerca de 
perderse aquella tierra por las diferencias y disensiones que traían en- 
tre sí, Gon]^mucha necesidad de remedio. 



SüiBEZ DB FIGUEBOA. 9\ 

21. No había capilla real ni capellanes; maa de el de la audiencia 
y cárceles^ ni se decian misas de obligación por su Majestad y suoeso- 
reS) ni parte cómoda donde se pudiese decir^ para que la audiencia y 
aegociantes la pudiesen oir y predicarse las cuaresmas. 

22. Cada correjidor llevaba un esciibano para tomar la residencia 
de su antecesor^ con salario señalado en las cajas de las comunida- 
des^ en que respecto de removerse (como por el mal proceder de algu- 
nos era necesario removerlos a menudo) la plata de las cajas se consu- 
mia y como en ellas tenian seguros sus salarios y derechos los escriba- 
nos^ los correjidores salian libres^ lastándolo los naturales^ y asi lo que 
se proveia para su beneñcio, se convertia en su daño. 

23. En los bienes de las comunidades de los indios estaban puestos 
muchos administradores con excesivos salarios^ en que se aprovechaban 
7 enriquecian. 

GUERRA. 

1. El puerto del Callao y la real armada estaba mui sin orden ni 
lazon para la gran suma que de la real hacienda se consumia^ sin que 
se hubiese tomado cuenta a los ministros^ maestres y demás personas 
por cuya orden y manos se distribuía y gastaba. 

2. Halló en el mismo Callao cien soldados de presidio que costaban 
por año a su Majestad^ de cuarenta mil pesos arriba^ no siendo ni pu- 
diendo ser de mas efecto que de acaudillar allí muchos jugadores, ho- 
micidas y jente perjudicial a la república, que con este color se entre- 
tenian, viniendo a la ciudad a hacer excesos. 

3. Habla cuatro galeones de su Majestad que no podían ser de fru- 
to, ofreciéndose necesidad, porque la Capitana, en habiendo un poco de 
mar, metía la proa debajo del agua y era tormentosa y a causa de esto 
no era posible jugar la artillería. La Almiranta era navio de mala 
manera, traza y proporción y que hacia mucha agua mui zorrero y 
desacomodado. Otro que llamaban de Toro, por el consiguiente no era 
de provecho para armada. Otro que se decía San Juan, era tan pe- 
queño, que ni se pedia meter en él artillería ni la sufría. 

4. Dos galeras en que se gastaban cada año mas de cincuenta mil du- 
cados. La Capitana sin chusma, le faltaban mas de cien remeros, de 
suerte que para ningún efecto podía salir del puerto. La Patrona era 
de madera de higuera y estaba tan podrida y hecha esponja, que aun 
para tener jente en ella en el puerto no podía «ervir. Estos galeones 
y galeras estaban en el puerto con el mismo gasto que si navegaran. 

5. Toda la armada estaba mui falta de artillería, y la poca que habla, 
ñi era buena, ni estaba labrada con orden, ni tenia el peso ni hechura 
«>nveniente. 

6. Habla mucha falta de mosquetes municiones y pólvora, porque 
no habia injenio ni lo necesario para labrarla y se hacia poca y mala 
y ocupaban en ello muchos indios. 



92 HISTORIADOIES DE CHILE. 

7. El puerto de San Marcos de Arica estaba sin alguna artillería 
reducto, ni defensa. El de Guayaquil de la misma manera. 

8. El reino de Chile, con gran necesidad de socorro, así de jente 
como de plata y otras cosas, porque aunque se les habia hecho uno por 
el conde del Villar, no fué de efecto, respecto que como la jente que 
envió era de la pérdida del Potosí, los mas de ellos se huyeron y volvie- 
ron. Así estaban las cosas de aquel reino en mucho trabajó y necesidad. 

9. Los indios Chiriguanaes, por estar falto de jente el gobernador 
don Lorenzo Suarez de Figueroa y despoblada su frontera, hacían mu- 
cho daño y usaban de grande rigor y crueldades con los indios de 
paz y amigos, y traían revuelta toda la cordillera, los caminos cerradosj 
y por estremo inquieta la provincia de la Plata. 

10. El adelantado Alvaro de Mendaña, a cuyo cargo estaba la en- 
trada y conquista de las islas de Salomón, muchos años habia se halla- 
ba impedido y por estremo imposibilitado de poderlo hacer, por no 
tener orden, ayuda, ni traza para ello y faltarle posible, navios, jente, 
municiones y todo lo necesario. 

11. No se trataba de la jornada de las esmeraldas siendo de tanta 
consideración para abrir y frecuentar el camino desde la bahía de San 
Mateo y aquella costa a Quito y para estorbar la mucha jente que de 
ordinario perecía entre aquellos indios y jente de guerra de los navios 
que allí daban al través, no había quien quisiese encargarse de ella, 
ni tuviese posible para ello. 

HACIENDA. 

1 . Muchos gastos excesivos de la real hacienda que se podían escu- 
sar, porque no servían de algún efecto, para el fin que se continuaban, 
como en materia de guerra se ha referido. 

2. A los oficiales reales del reino no se les habia tomado cuenta, mu- 
chos años habia de la hacienda de su cargo, ni se tenia mas razón, car- 
go, ni data de lo que ellos propios se hacían, de manera que cobraban 
de quien les parecía y a quien les daba gusto podían aguardar y se se- 
guían de esto los inconvenientes que se dejan entender, pues es de 
creer que no habían de ser fiscales de sí mismos. 

3. No estaban ningunas rentas asentadas ni entabladas, fuera de los 
quintos y derechos reales : porque el almojarifazgo no se pagaba de 
alguna cosa de la tierra ni de Castilla, sino solamente en el puerto del 
Callao y en el de Arica. Tampoco la renta de la Avería estaba enta- 
blada, solo por dos o tres veces la habían pagado, en tiempo del conde 
del Villar, a razón de medio por ciento y ésto con ruegos y negociación 
con los mercaderes. Traían libremente mercaderías de la China, sin 
que hubiese cuenta ni razón en el almojarifazgo y derechos que en 
ellas se habían de pagar. 

4. Los indios yanaconas, negros y mulatos horros no pagaban algún 
tributo a su Majestad. 
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5. Los vireyes audiencias y cabildos de las ciudades del reino hacian 
merced de cuantas tierras en él habia^ a quien les parecia^ sin que 
sirviesen por ello a su Majestad con alguna cosa> ni le resultase de ello 
aprovechamiento alguno. 

6. Todos los alferazgos^ Tejimientos, fieles ejecutorías^ alguacilazgos 
mayores, depositarías jenerales, procuradurías y demás oficios del reino, 
86 proveían así mismo graciosamente sin que a su Majestad se le siguie- 
se interés alguno y por el consiguiente los fundidores y ensayadores de 
las casas de la moneda y asientos de minas, 

7. El factoraje de los azogues que tenia a su cargo Juan Pérez, sin 
dar cuentas, con casi dos millones de deuda a la real hacienda, y él mis- 
mo tan desacreditado y con tantas trapazas y ejecuciones, que parecia 
imposible poderse cobrar de él apenas cien mil pesos. 

8. Así mismo estaba por hacer el asiento del trajin de los propios 
azogues. 

9. Tampoco habia hecho algún almacén para la guarda, conser- 
vación y seguridad del azogue en el asiento de Guancabelica, ni en los 
puertos de Chincha, donde se embarca, y en el de Arica, donde se des- 
embarca para Potosí, a cuya causa habian resultado y se seguiau de or- 
dinario muchas pérdidas, mohínas y desgracias y corrían mucho riesgo 
los que tenian a su cargo la cuenta y administración. 

10. En el puerto de Arica, no habia los oficios reales necesarios para 
la buena cuenta y razón del azogue que allí se recibe y despacha, y de 
la mucha suma de pesos que entran y salen por cuenta de su Majestad, 
cuya faltase sentía. 

11. Miguel Sánchez de la Parra, que trajo de Castilla el asiento y 
Tesorería de la santa Cruzada, estaba desacreditado y perdido y sus fia- 
dores y la hacienda procedida de las predicaciones pasadas que habian 
cobrado con notorio riesgo y no menos imposibilitado de poder pagar. 

12. Juan Fernandez de Herrera, que trajo así mismo de Castilla el 
asiento y estanco de los naipes en todos aquellos reinos y provincias, era 
muerto, y este miembro de hacienda estaba en el aire y de sus bienes y 
fiadores no habia cosa de consideración de que poder echar mano. 

13. No habia mas asiento de minas que el del Potosí y los metales 
con mui poca lei : todos los mineros entrapazados, adeudados y perdi- 
dos, sin orden ni traza de poder pagar lo mucho que a su Majestad de- 
bian, ni llevar las labores adelante, con que los reales quintos iban en 
mucha disminución y todo amenazaba gran ruina. 

14. Mucha necesidad de que el mismo cerro minal y asiento se visi- 
tasen e hiciese nuevo repartimiento de los indios que acuden a la labor 
y beneficio de las minas y de que se proveyesen otras cosas necesarísi- 
mas para su reparo, aumento y beneficio. 

15. La real caja de Potosí, con mas de cinco millones fuera de ella 
en deudas de azogue, rezagos de asientos por cobrar y otras cosas. 

16. Habia mucha noticia de las minas de Bilcabamba, aunque no es- 
taban pobladas, y de las de Salinas que estaban también por pobkn 
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17. Las minas de oro de la Bavaya y Zajuma estaban sin indios con 
que se pudiesen labrar j beneficiar y perdia su Majestad^ sus reales 
quintos y los particulares sus haciendas y labores. 

18. Muchos estranjeros de diversas naciones de los prohibidos de pasar 
a aquellas partes^ que gozaban de todos los aprovechamientos de la tie- 
rra^ como los demás vasallos de su Majestad^ sin servirle por ello en 
cosa alguna. 

GOBIERNO ECLESIÁSTICO. 

Los prelados y los cabildos^ sede vacante^ en costumbre de no obe« 
decer^ ni cumplir las provisiones reales de las audiencias hasta la terce- 
ra^ que como la distancia de unas partes a otras es tanta, resultaba en 
notable perjuicio y costa de los que acudian por remedio, teniendo mu- 
chos por menos daño padecer los agravios y molestias que se les hacian 
que las incomodidades y gastos de ir y venir, perjudicando el respeto y 
decoro que se debe ala real justicia y audiencia. 

El año siguiente, aunque estaba la tierra por estremo aflijida y nece- 
sitada con las calamidades, temblores, y ruinas de los años antecedentes 
(según se apuntó), con la suavidad y prudencia que tuvo don Gar- 
cía dispuso todo el reino a que con jeneral voluntad de servir a su rei, 
admitiese el hacerle un grandioso donativo y empréstito. Para poner 
esto en ejecución, mandó llamar a los oidores y fiscal de aquella au- 
diencia y a los jueces y oficiales de la real hacienda, con quienes tuvo 
el acuerdo siguiente. 

Lo primero hizo se leyesen en él dos cédulas reales, que se pondrán 
aqui, como así mismo, todas las que importaren a los grandes negocios 
en que don García sirvió a su Majestad, no por crecer este volumen, 
sino por ser las basas fundamentales sobre que se apoyaron todos. Dicen 
pues éstas. 

EL REL 

Don García de Mendoza, etc. Habiendo con mucho dolor y lástima 
considerado el daño y estrago grande que el demonio ha hecho en algu- 
nas provincias y tierras de la cristiandad, donde nuestro Señor era 
servido con gran fé y relijion y ahora los vemos enredados en errores 
y herejías, y por este medio llenos de turbación y escándalo : y que no 
solamente han negado el respeto y reverencia debida a la santa iglesia 
romana, y al vicario de Jesucristo nuestro señor, que en ella preside y 
perseguido los fieles y católicos cristianos, cuyos clamores llegan al cie- 
lo con sus gloriosas almas coronadas de martirios, cometiendo otros 
insultos y abominables ofensas, como prevaricadores cismáticos, tan 
perversos y detestables que causan horror, sino que pasando adelante 
con su atrevimiento, infestaban la mar, robando como públicos saltea- 
dores piratas Y pareciéndome que a mí^ como a hijo obediente de la 
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dicha santa iglesia católica^ conviene el cuidado de quitar del mundo 
este motivo tan pernicioso y dañoso a toda la cristiandad, quise tomar 
a mi cargo esta empreba 7 así hice juntar una armada tan gruesa y con 
tanto aparato y costa como pareció que convenia para poderse con- 
seguir el intento : y puesto que con humildes ruegos, continuas ora- 
ciones, ayunos y limosnas, se encomendó a nuestro Señor como cosa 
que solamente se encaminaba a honra y gloria suya, fué servido por su 
oculto juicio, de castigar a la cristiandad con el suceso que se ha vis« 
to, y aunque éste y los otros trabajos que se padecen, con que su 
santa iglesia es aflijida, merecen nuestros pecados, confiando en su 
divina bondad y misericordia, he determinado de proseguir la sobre- 
dicha empresa, y así por lo que toca al bien universal de la cristiandad^ 
como por otros fines de grande importancia y consideración que se han 
mirado mui atentamente y como para poderlo hacer es menester mucha 
sustancia y de mis rentas y patrimonio no se puede sacar, respecto de 
estar tan empeñadas, exhaustas y casi consumidas a causa de las grandes 
espensas, costas y gastos que se han hecho, y continuamente se hacen 
en las guerras que han tenido con el turco enemigo común de la cris- 
tiandad y los moriscos que se revelaron en Granada, y se tienen al pre- 
sente con los herejes rebeldes de mis estados de Flandes, es fuerza que 
me haya de valer de mis reinos, y habiéndome éstos hecho un servicio 
tan notable cuanto habréis entendido esperándole no menos de aquel 
j de los demás de las Indias Occidentales, me he resuelto en avisaros 
de este suceso y determinación para que mis buenos y leales vasallos 
habitantes y naturales de ellos acudiendo a tan precisa necesidad con 
el amor que me deben como a su rei y señor natural que tanto los esti« 
ma y precia, si bien se mostraron liberales el año de setenta y cinco 
cuando se perdió la goleta, ahora que la ocasión es tanto mayor, se 
esfuercen a socorrerme con la demostración a que persuade tanto aprieto 
J necesidad : y así os mando que se la representéis de mi parte a los 
prelados y estado ; eclesiástico a las ciudades y pueblos de españoles^ 
vecinos encomenderos, personas particulares, tratantes, caciques e indios 
significándoles, cuan justa cosa es, que pues viven en tierra tan próspe*' 
ra y rica y en ella son mantenidos en paz y justicia, libres de pechos, 
imposiciones y alcabalas y del efecto de estos intentos particularmente 
tan de recibir beneficio por la seguridad de sus haciendas y del trato 
y comercio en que tanta perturbación han tenido por parte de estos 
piratas herejes, que es una de las principales causas que me incitan a 
8u castigo^ me hagan un señalado servicio graciosamente con la largue- 
za que yo espero de ellos, y de manera, que pues esta dilijencia se ha 
de comenzar en aquellos reinos, den ejemplo para todos los demás de 
lo que se podran preciar de haberme servido y ayudádome en tiempo 
tan trabajoso, holgare que en sus pretensiones lo representen para que 
^ban merced, y que ademas del servicio gracioso, que me presten 
cada mío de por sí, toda la cantidad que pudieren los prelados, ecle- 
lífaticos de aus rentas y haciendas, pues éstas no las ocupan en tratos^ 
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ni granjerias^ ni sobre sus dignidades tienen pensiones^ subsidios^ ni 
escusados, y lo que prestaren lo han de volver a cobrar (a los plazos 
que ellos quisieren señalar) de mis cajas reales^ dentro de sus casas los 
vecinos encomenderos. Por el consiguiente será puesto en razón que 
los que tratan en minas^ de sus rentas y haciendas que han recibido de 
mi mano para su aumento^ anticipen la paga de alguna buena cantidad 
de plata a cuenta de los quintos y de los azogues. Los mercaderes y 
tratantes vacando con alguna parte de sus caudales por un pequeño 
intervalo de tiempo y los caciques e indios de mi corona^ adelantando 
la paga de sus tributos, y los demás como mejor pudieren, que con 
vuestra prudencia y autoridad, buenos y prudentes medios y el amor 
que todos os tienen, no dudo de que se hará una mui gran cosa^ ma- 
yormente estando la tierra tan próspera de metales y tratos y la jente 
tan descansada. La ejecución de todo lo cual os remito para que lo 
encaminéis como mejor os pareciere, comenzando la dilijencia desde 
tierra firme. Porque en Cartajena no habrá que tratar respecto de los 
daños que han hecho los corsarios, y a las ciudades del distrito de los 
reyes, donde os pareciere que se sacará sustancia de consideración, po- 
dréis enviar algún oidor de la dicha audiencia y a los presidentes de 
las demás y a los prelados, prebendados y cabildos de las ciudades del 
distrito los despachos que van aquí con los cuales escribiréis graciosa- 
mente y a los vecinos ricos en la sustancia que os pareciere y corres- 
ponderéis con todos, para que todo venga a vuestra mano y se os co- 
munique que para este efecto y para que tengáis luz de todo se os en- 
viará. De Madrid a seis de marzo de mil y quinientos y ochenta y nue- 
ve. Yo el Bei, — Por mandado del Rei nuestro señor, Juan de Ibarra. 

EL REL 

Don García de Mendoza, etc. Como esta empresa que he determina- 
do proseguir centrales herejes es tan del servicio de nuestro Señor, es- 
pero en su divina clemencia que la ha de favorecer, y que no solamente 
se han de conseguir mui prósperos sucesos ; pero que ha permitido tanto 
aprieto y necesidad, como se representa en el despacho que va aquí 
para que se manifieste su providencia, y porque mediante ella confío 
que ha de ser grande ayuda el servicio y empréstito que se ha de pedir 
en el Perú y tierra 'firme, os encargo que por el mejor término y orden 
que os pareciere deis a entender esta tan precisa necesidad, para que a 
medida de ella corresponda el servicio gracioso y para lo que toca al 
empréstito en que habéis de hacer gran fuerza y dilijencia, procurando 
que sea una gran suma y paga a los mas largos plazos que fuere posi- 
ble : asegurareis a los que por este camino me sirvieren, a toda satis- 
facción dándoles, libranzas sobre mis oficiales de aquella tierra en las 
cajas que les viniere mas a cuento, para que se les pague de cualquier 
hacienda mia que entrare en su poder y a los tiempos y plazos que con 
ellos se asentare y concertareí 49in que se les dilate en ninguna manera» 
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que por la presente mando a los dichos mis oficiales cumplan y paguen 
las libranzas que en ellos hicieredes por relación de lo sobredicho, inserta 
en ellas esta mi cédula, según y como se lo ordenaredes y que con este 
recaudo y certificación de la razón, porque si pagaren, se les reciba y 
pase en cuenta y demás de esto por vuestra persona haréis en las ciu- 
dades de nombre de Dios y Panamá y en las demás hasta llegar en la 
de los Reyes, la dilijencia en los ecleciásticos, vecinos y personas par- 
ticulares, mineros, tratantes, caciques, indios, con la destreza y buena 
maña que confió. Enviareis a las otras ciudades que os pareciere al- 
gahos de los oidores de la audiencia de los Keyes como se dice en la 
cédula que va con ésta y en las demás lo encomendareis a los correjido- 
res o a las personas que os pareciere que lo harán mejor y con mas gra- 
cia y contentamiento de los que me han de servir en lo sobredicho, y 
a los que hubieren de salir a entender en ello señalareis algún salario, 
de manera que también ellos me sirvan en recibirle moderado guián- 
dolo todo como yo lo espero de vuestra persona, celo y prudencia. De 
Madrid a seis de marzo de mil quinientos y ochenta y nueve. — Yo el 
Reí. — Por mandado del Rei nuestro señor, Juan de Ibarra, 

Leidas estas cartas en el acuerdo jeneral, en que intervenieron los 
oidores, Ramírez de Cartajena, Artiaga, Alonso, criado de Castilla y 
Alonso Maldonado de Torres, junto con el doctor ííuñez de Avendaño, 
fiscal de su Majestad ; don Francisco Manrique de Lara, factor ; An- 
tonio de Avales, tesorero ; y Tristan Sánchez contador, propuso el vi- 
re!, que estando en el puerto del Callao, luego como llegó habia tratado 
con los mismos del orden que se podia y debia tener para poner en 
efecto y ejecución lo que el rei le cometía y encargaba acerca de que 
procurase se le hiciese en aquel reino el servicio y empréstito que pre- 
tendia por una vez por las causas y para los efectos contenidos en las 
cédulas reales. Y que les habia parecido no ser entonces buena oca- 
sión ni tiempo a propósito, respecto de la enfermedad de las viruelas y 
sarampión que habia dado en los naturales, españoles y otras personas 
de aquella provincia y de las de abajo, de que habia muerto gran can- 
tidad por ser una pestilencia común que también se iba continuando 
en las provincias de arriba por cuya causa se hallaban todos en mucho 
aprieto y necesidad y que así mismo estaban con ella los vecinos y en- 
comenderos por el propio respeto en razón de que se habia mandado 
se retuviese el tercio de los tributos que los mismos naturales debían 
de sus tasas hasta que se hiciese la revisita y retasa de ellos, y que llega- 
do el propio virei a la ciudad de los Reyes se veria lo que mas convi- 
niese. Apuntó haber diferido por ésto el tratároste negocio y tam- 
bién por ver que la misma enfermedad iba caminando y llegando de 
provincia en provincia hasta Potosí, donde habia dado con el rigor que 
era notorio, mas que no obstante semejante dificultad, le tenia con mu- 
cho cuidado, por ser de la importancia y calidad que se dejaba entender y 
que así le habia parecido no dilatarlo mas, importando al servicio de su 
Majestad ponerlo luego en ejecución. Para esto les pedia tratasen y 

13 
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confiriesen sobre el orden que se podia dar para que se hioieste con ims 
comodidad y con las mayores ventajas que luese posible. Fué miradoi 
considerado y conferido, dando todos por parecer, se enviasen luego 
las cédulas de su Majestad (que acerca de esta materia fué servido se 
despachasen) a las audiencias reales de los Charcas y Quito y a los 
obispos y cabildos eclesiásticos y seglares, a los prelados de las órdenes 
de sus distritos, a los correjidores, a los vecinos, y a otras personas 
principales, para que todos se señalasen y aventajasen en servir a sa 
Majestad y que lo mismo hiciesen los naturales. Determinóse que sa- 
liese de aquella audiencia uno de los oidores a la ciudad de Guamangay 
villa de Guancabelica, a las ciudades del Cuzco y Arequipa y a las 
villas de Camana, lea y Cañete para que procurase lo propio con los 
vecinos encomenderos, estantes y habitantes en las mismas ciudades y 
villas y con las personas que están y residen en la villa de Oropesa y 
asiento de Guancabelica, juntos con los caciques y los demás naturales 
por la orden que mas conviniese para conseguir este intento, procuran- 
do sirviesen todos con la mayor cantidad que fuese posible. Advirtióse 
por lo que locaba a los indios se pusiese cuidado en que sirviesen con 
los bienes de comunidades de lo que hubiese al presente en las cajas de 
ellas y de lo que tuviesen de allí adelante, para que lo pudiesen haüer 
con mas comodidad, salvo los caciques y principales que debian acadir 
con algo de sus propios bienes, pues eran ricos muchos de ellos. Propa- 
sóse procurase el virei se señalasen y aventajasen los cabildos eclesiás- 
ticos y seglar de aquella ciudad, y así mismo sus vecino3 para el ejem» 
pío de los demás. Y que para lo que tocaba a los estantes y habitantes 
en ella, el rejimiento y justicia los hiciesen juntar por sus parroquias 
en cabildo abierto, donde diesen sus poderes por estados a dos personas 
las que les pareciese, para que tratasen de este jénero con el mismo vi- 
rei y se efectuase y aclarase con lo que podian servir a su Majestad, 
así por servicio gracioso como por vía de empréstito. Kesolvieron última- 
mente que para lo quehabian de servirlos naturales y caciques délos 
términos de aquella ciudad, mandase llamar don García los mas princi- 
pales y lo tratase con ellos : y que para lo que tocaba a las ciudades'de 
Guanuco, Trujillo y Chachapoyas, villas de Arnedo y Caña, y los in- 
dios de aquellas partes, despachase personas confidentes que entendie- 
sen en ello con las cartas y recaudos necesarios : porque aunque no era 
posible enviar en la primera armada lo que de ello procediese, convenia 
hubiese tiempo para prevenirlo y cobrarlo en todas partes a fin de que 
se remitiese en la otra, dándose aviso a su Majestad de lo que se fuese 
haciendo. Firmaron todos este acuerdo y parecer y habiendo envia- 
do el virei a los presidentes de la Plata y San Francisco de Quito las 
cédulas de su Majestad, que trajo para ellos ; y para los prelados .y ca- 
bildos de las ciudades y villas y las demás cartas y recaudos que le pare- 
cieron necesarios parala buena dirección y suceso del mismo servido y 
empréstito^ mandó apercibir al licenciado Maldonado de Torres^ para 
que fuese alas ciudades del Cuzco^ Guamanga, Arequipa y Yillarica de 
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Guancabelica por ser distantes de aquella ciudad 7 no poder el mismo 
Yirei ir a ellas en persona^ entregándole las instrucciones, comisiones y 
cartas que eran necesarias y convenientes. 

Queriendo don Garcia dar principio a lo tratado, después de haber 
dispuesto los ánimos y voluntades de muchos, para que con prontitud 
acudiesen a sus obligaciones, poniéndoles por delante el servicio que 
harían n la Majestad divina y humana y el placer que recibiría en ello 
el mismo virei, mandó llamar a los cabildos y universidad y a los ve- 
cinos encomenderos y feudatarios, así de la ciudad de los Reyes, como 
de otras que en ella se* hallaban y a los caballeros y jente principal y 
personas de contratación, junto con los demás estantes y habitantes. 
Ordenó que se hiciese memoria de todos, primero con distinción de 
oficios y en diferentes dias y horas a cada jénero de los referídos, les 
hizo leer públicamente por Alvaro Ruiz de Navamoel (secretario de la 
gobernación de aquellos reinos) las cédulas y comisiones que tenia de 
su Majestad, en que pedia]el mismo servicio y empréstito. Acabadas de 
leer, propuso don García, ser el rei su señor el solo y único defensor 
de la fé y de la iglesia de Dios, contra quien habia tantos reinos y 
provincias rebeladas, y que por las costas y gastos que en ello se hacia, 
36 hallaba con la necesidad espresada en sus reales cédulas. Advirtió 
que estando aquellos reinos tan lejos de poder sus moradores acudir con 
808 personas a semejante defensa como lo hacian los de España, creia y 
tenia por certísimo servirían a su Majestad en esta ocasión tan urjen- 
te y precisa con tanta liberalidad y con tan buen ánimo, que se echase 
de ver la afición, amor y voluntad que le tenian y que así no querrían 
Quedar inferiores en la demostración de esto a la relación que habia 
llegado de la suma y cantidad con que los reinos de España le hablan 
servido, pues eran aquellos de mas opulencia y riqueza. Añadió era lo 
que hablan de dar, para gozar de la paz que su Majestad les pretendía 
y deseaba, y de la quietud que con tantas veras intentaban perturbar 
los piratas y herejes. Que ademas del servicio que harían en ello a la 
Majestad divina, la humana tenia mui a su cargo el agradecimiento del 
servicio que le hiciesen y él en su real nombre para hacerles merced 
en cualesquiera pretensiones que tuviesen, pues para recibirla podian 
poner por mérito y causa lo con que le hubiesen servido como su Ma- 
jestad mandaba. 

Acabada esta plática, respondió por todo el cabildo el capitán Juan 
de Barrios, alcalde ordinario. Este puso delante el deseo con que se ha- 
llaba la ciudad de mostrar el que de servir a su rei y señor, tenian to- 
dos y el amor con que acudirían a ponerlo por obra, mediante lo [mucho 
que amaban al mismo virei, mas que el posible era ninguno por haber 
servido la ciudad con el que tenia en tiempo del conde del Villar ; pero 
que con todo eso se alentarla cada uno en particular a mandar de sus 
bienes y hacienda lo que pudiese. Y con ésto dando principio el propio 
alcalde al mismo servicio se efectuó el de aquella ciudad y luego el de 
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todo el reino que sumó un millón quinientos [cincuenta y cuatro mil, 
novecientos cincuenta ducados. 

Tuvo siempre cuidado don García de escribir a los cabildos de las ciu- 
dades y villas^ luego que los comisarios que habia nombrado^ le daban 
aviso y noticia del servicio que se habia hecho en ellas a su Majestad. 
Lo mismo hizo con algunos caballeros y personas principales, que se 
hablan señalad^) mas^ dándoles las gracias con todas las palabras de 
amor y voluntad que convenia. Por el consiguiente fué siempre dando ' 
cuenta al rei del servicio que se le habia hecho, enviando en las reales 
armadas la plata que habia procedido de él, y de cada ciudad, cuaderno 
y memoria de las personas que le hablan hecho. Ordenó también ales 
oficiales de la real hacienda, tuviesen el cuidado que debían en hacer 
aquella cobranza, conforme a las listas de las mandas que les dejaban 
entregadas los comisarios ante quienes se hablan hecho, mandándoles 
tomar cuenta de todo lo cobrado de ellas y de lo que estuviese por 
cobrar. Túvose su Majestad por notablemente servido de la prudencia, 
discreción y traza con que don García pidió este servicio y de la volun- 
tad y amor con que sus vasallos españoles y naturales le concedieron, 
como consta de carta suya su data en San Lorenzo, a veinte y cinco de 
setiembre de 91, que dice : 

EL EEL 

Don García mi vlrei, etc. He visto la carta con que me enviastesU 
relacloi^ del servicio que me han hecho los prelados, personas eclesiásti- 
cas, cabildo de las ciudades y vasallos particulares, españoles y natura- 
les de esas provincias, y así en la cantidad como en la voluntad, fideli- 
dad y amor con que han acudido todos a mi servicio se conoce bienla 
mucha prudencia, orden y dilijencia con que habéis tratado este nego- 
cio en coyuntura tan importante y precisa. Lo cual y haber puesto y 
enviádome por cuenta aparte todo lo que a ésta habéis recojido, osla 
agradezco y estimo, teniéndome de todo ello por muí servido, como lo 
seré de que con el mismo cuidado y partes agradezcáis luego a los pre- 
sentes la voluntad, amor y fidelidad con que han acudido a mi servicio 
en tiempo tan oportuno y para efectos tan justos y necesarios, llamán- 
dolos para esto de mi parte, dlciéndoselo con todas las palabras de amor 
con que me he tenido y tengo por servido de cada uno y escribiendo a 
los ausentes en la misma conformidad, certificando a todos lo mucho que 
me han obligado a mirar por su mas segura y pacífica conservación, con 
el mayor beneficio y merced que les pudiere hacer y cuan confiado 
quedo del amor con que continuarán mi servicio, acudiendo a cuanto 
^e su parte conviniere y fuere necesario para los mismos intentos, etc. 

Hizo poner en buen orden las cosas del mar quitando las dos galeras 
que asistían inútilmente en el puerto del Callao. En su lugar aprestó 
buenos navios para lo que se pudiese ofrecer . aprobando su Majestad 
esta provisión en carta escrita en Madrid a seis de febrero de 91, don- 
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de en un capítulo dice. Pues decis que las dos galeras que hallastes en 
el puerto del Callao^ aunque son mui buenas^ no han navegado después 
que se hicieron, ni pueden aprovechar por ser las corrientes mui gran- 
des y la costa brava y de pocos abrigos y mui difíciles de sustentar res- 
pecto de la gran falta de chusma : ademas de ser excesivo el gasto que 
se ha de hacer en sustentarlas por cuya causa las pensaba deshacer va- 
rar y poner en una atarazana, haréislo así y para que esa mar y costas 
eatén con la guarda y defensa que se requiere, por supuesto que parece 
convenir que haya armada de seis galeones y de dos o tres fragatas que 
sirvan de los efectos que referís y que éstas se han de tripular con la 
chusma de las dichas galeras ; os serviréis desde luego de las cuatro 
naosmias que hallastes en tierra firme, y de la que se compró de Her- 
nando de Toro haciéndolas aderezar y proveer de ^las cosas que decis 
las hallastes faltas y después iréis haciendo lo que os pareciere conve- 
nir para que la mar esté segura, con lo cual os encargo tengáis el mu- 
cho cuidado que conviene y confío de vos. 

Después tomó asiento con los mineros de Guancabelica sobre la saca 
del azogue. Hizo éste por .tiempo de ocho años en que aumentó la real 
hacienda sobre el asiento pasado, un millón quinientos veintiún mil 
ciento veinte pesos ensayados, sin otros quinientos cincuenta y seis mil 
ochocientos del arrendamiento de las minas de su Majestad. 

Así mismo por aumentar la saca de plata (que es lo principal que se 
debe procurar en aquel reino) hizo descubrir muchos asientos de minas, 
encargándolo a personas ricas y poderosas que lo pudiesen entablar con 
mas aumento y perpetuidad. 

Era por el consiguiente grande el servicio que hacia a su Majestad 
y. bien a todo aquel reino con el particular cuidado que tenia en el be- 
neficio de los metales de la villa de Potosí, que es el principal a que 
atienden los vireyes, por ser la parte de donde procede casi toda la can- 
tidad de plata que se saca. Mandaba a este fin que los correjidores de 
los partidos de donde iban los indios de Mita a la misma villa, los en- 
viasen entera y cumplidamente. Fué acertadísima sin otras, la reparti- 
ción de indios que hizo para la labor de este cerro, cometiéndolo a los 
sujetos de mas solicitud y cuidado con que, y con otros muchos pru- 
dentes medios que interpuso en los primeros seis años que gobernó 
aquel reino, crecieron y valieron mas los quintos a su Majestad que 
en otros seis años antes, cuatrocientos diez mil pesos ensayados, que 
vinieron a ser mas de dos millones de crecimiento para la república. Es- 
to se vio mejor en las flotas que en todo este tiempo vinieron a los rei- 
nos de Castilla, así por cuenta de su Majestad, como de particulares : 
supuesto fueron las mas ricas que llegaron después que se descubrie- 
ron aquellas provincias, que junto con sus moradores estuvieron y 
anduvieron tan sobradas, que no hubo mercader que quebrase, ni 
faltase de su crédito. Favorecía en todo lo posible a los indios pro- 
3urando fuesen relevados de servicios y trabajos personales, con en- 
cargar siempre su buen tratamiento y conservación, acrecentando ca- 
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8Í en todos los servicios los jornales a los de la Mita de Potosí y otras 
partes. 

Era su parecer eu todas materias tan acertado que si se siguiera siem- 
pre, se remediaran graves inconvenientes que sucedieron después de su 
partida. Entre otros fué la muerte de Martin García de Loyola, gober- 
nador de Chile, de que resultaron las desgracias y pérdidas que son 
notorias. Porque habiendo conocido el mal suceso que prometía el es- 
tado de aquel reino con su asistencia y modo de proceder, avisó a su 
Majestad cuan conveniente era provesr aquellos cargos en otra per- 
sona ; a que se le respondió lo que adelante se verá, basta que si se 
hiciera con la brevedad que don García informó, se hubieran escusado 
los muchos daños, pérdidas y gastos que se recrecieron después de la 
muerte del mismo Loyola. Temeroso de algún mal suceso, tenia siem- 
pre particular cuidado de enviar a Chile (como tan su conocido) los 
socorros déjente y lo demás necesario. Por manera que con ésto, y con 
los navios de la armada real que todos los años enviaba a aquellas cos- 
tas, con color de impedir la entrada de enemigos corsarios, tenia de con- 
tinuo la tierra y mar de aquel reino seguros y en servicio de su Ma- 
jestad. 

Trató el año noventa y dos de entablar las alcabalas en aquellos rei- 
nos. Era este negocio tan grave, que aunque su Majestad le habia en- 
cargado antes a los vireyes don Francisco de Toledo, don Martin Hen- 
riquez y conde del Villar, no hallaron modo de poderlo hacer ni aun 
de comenzarlo. Solo don García atrepellando por el servicio de su rei 
los montes de inconvenientes que se ofrecian, se gobernó como se espe- 
raba de su gran talento para entablar este minero de hacienda en reino 
tan nuevo y que tanto lo estrañaba, valiéndose de acertados medios, car- 
tas y razonamientos a todas las ciudades y personas que le pareció con- 
venir. Mas porque la importancia del caso requiere mas estendida na- 
rración para que de ella se colijan los quilates de prudencia y valor que 
en él descubrió don García, será forzoso tratarle desde su principio. 

El año de noventa y uno le escribió su Majestad cédula del tenor si- 
guiente : 

EL REI. 

Don García de Mendoza mi virei, etc. Considerando los grandes da- 
ños, que de algunos años a esta parte han hecho y hacen los enemigos 
y corsarios en el mar Océano, y particularmente en la carrera de las 
Indias, no solo robando lo que se lleva y trae de ellas con navios y per- 
sonas, pero infestando algunos de sus puertos y junto saqueando las 
ciudades y quemando los templos y que si ésto no se ataja y previene 
con mui eficaz remedio (como lo requiere negocio tan importante) se 
podrían temer los mismos y otros mayores inconvenientes, como quiera 
que de mi parte he hecho el esfuerzo posible para tener segura la mar, 
como mi hacienda está tan empeñada y consumida con los grandes gas- 
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tO0 qué be hecho los años pasados y éste sustentando ejércitos y arma- 
das tan gruesas y las ocasiones presentes sean tantas^ y tan preci- 
sas 7 tan forzoso acudir a ellas^ por estar a mi cargo la defensa de 
toda la cristiandad, ademas de la de mis reinos, en ninguna manera 
se ha podido sustentar una gruesa armada, que conviene ande de 
ordinario navegando, para obviar los dichos daños y conseguir otros 
mui glandes efectos que de su conservación piffeden resultar, y se- 
rán principalmente interesados los vecinos y naturales de las Indias 
a los cuales siempre he procurado relevar de la contribución de se- 
mejantes gastos, ayudándome en todas las ocasiones y necesidades 
que se han ofrecido de mi hacienda y patrimonio hasta haberlo con- 
sumido y de la ayuda y sustancia de estos reinos que con tanta 
voluntad me han servido y sirven siempre. Mas considerando el estado 
presente y que no se puede ni debe dejar de acudir a su remedio 
con grande presteza y esfuerzo y la riqueza y grosedad de esos reinos 
y el amor y fidelidad con que los vecinos y naturales de ellos acuden 
a mi servicio, correspondiendo a la voluntad que yo les tengo, no he 
podido ni puedo pasar adelante (como lo deseaba hacer) con la gracia 
y merced que hasta ahora les he hecho, dejando de cobrar muchos de- 
rechos, que me pertenecen y me son debidos desde que esos reinos 
se unieron e incorporaron con éstos : ni me he podido escusar de va- 
lerme de otros medios justos para fundar y sustentar esta armada 
en que consiste la seguridad y acrecentamiento de todo, y para mayor 
justificación de ello, mandé a mi real consejo de las Indias que mirase 
y considerase lo que mas conviniese. Y habiéndolo hecho con particular 
cuidado y especulación y juzgando por la cosa de mayor importancia y 
conveniencia de cuanta» se representan, el entretener la dicha armada y 
que es justo y forzoso que en las Indias se procure para ello la sustan- 
cia que falta en estos reinos^ habiéndoseme consultado todo particular- 
mente, me he conformado con su parecer y asi -se ha acordado que para 
el dicho efecto se use de los medios que abajo irán declarados, en cuya 
ejecución habéis de proceder con la prudencia, suavidad y consideración 
que las materias requieren, y fío de vuestro celo y eeperiencia, pues 
como quiera que en la introducción y cumplimiento de lo que se orde- 
na» no ha de haber duda, remisión, ni dilación alguna porque no lo 
permiten las ocasiones presentes, mas juntamente deseo, que esto se 
haga por los mejores medios y mas suaves y con la mayor satisfacción 
de mis vasallos que ser pueda. 

ALCABALA. 

El alcabala de todo lo que se vende y compra universalmente por 
todos^ es un derecho tan antiguo de los reyes de Castilla y tan jus- 
tificado como es notorio. El cual por esta razón me es tan debido en 
esos reinos, como en éxitos desde que se hizo y recibió la unión e incor- 
poración de los unos con los otros. Y por esta causa en la junta que 
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mandé hacer el año de quinientos y sesenta 7 ocho en esta corte^ para 
traitar de algunas cosas universales de las Indias^ se acordó que era 
justo se cobrase este derecho y que asi se encargase y ordenase a don 
Francisco de Toledo y que se hiciese lo mismo en la nueva España^ 
sin embargo de lo cual y de que en la misma nueva España se comen- 
zó a ejecutar el año de sesenta y cuatro y se ha continuado siempre. 
Tuve por bien, que se sobreseyese en esos reinos, por favorecer mas 
su población y vecinos de^ ellos y por haberme hallado con patrimonio 
para acudir a las necesidades ordinarias; pero ahora hallándose mi 
hacienda consumida y habiendo crecido las necesidades y obligaciones, 
aunque holgara de continuar la merced que he hecho a mis vasallos, 
no he podido dejar de valerme de este miembro de renta, principal- 
mente para la conservación y sustento de la dicha armada. Para lo cual 
he consignado lo que de él procediere, aunque con la moderación y li- 
mitación que veréis en el despacho y arancel que se os envía. En cuya 
virtud y conformidad habéis de dar orden que se ejecute y cobre esta 
renta desde principio del año que viene de mil quinientos noventa y 
dos en adelante, con la suavidad y buenos medios que conviene, pro- 
curando que cesando los fraudes que suele haber en semejantes rentas, 
se escusen las vejaciones de los que la hubieren de pagar, interponien- 
do para ello los medios que fueren necesarios y previniendo por vuestra 
parte lo que conviniere, para que ésto tenga el efecto que es menester. 
Y los despachos que se os envian para las audiencias y gobernado- 
res de vuestro distrito, les enviaréis advirtiéndoles lo que en este par- 
ticular se os ofreciere, para que con mas intelijencia puedan proceder 
en la ejecución de todo. Y vos tendréis cuidado de saber la dilijencia 
que ponen en ello. Fecha en el Pardo, a primero de noviembre de mil 
quinientos noventa y un años. — Yo el Jiei. — Por mandado del Rei nues- 
tro señor, Juan de Ibarra. 

Pareció a don García arduo por estremo el presente particular, mas 
considerando que si en las grandes cosas hai una vez determinación para 
asentarlas, sé van disminuyendo y endulzando cada dia, de manera que 
en corto espacio quedan seguras de cualquier recelo, mandó que en su 
presencia se juntase el cabildo, justicia y rejimiento de la ciudad de los 
Reyes, en que asistieron don Jerónimo de Guevara y Damián de Me- 
neses alcaldes ordinarios : don Francisco Manrique de Lara, Antonio 
de Abalos y Tristan Sánchez, oficiales reales ; Francisco Severino de 
Torres, alguacil mayor: Diego de Agüero, Martin de Ampuero, Luis 
Rodríguez de la Serna, Simón de Lucio, el doctor León, don Francis- 
co de Valenzuela, don Francisco de Ampuero, Diego Jil de Avis, 
Diego Nuñes de Figueroa, rejidores ; y Blas Hernández, escribano de 
cabildo. Ya juntos, propuso don García la mucha merced que el rei su 
señor hacia a aquel reino para que se perpetuase a poca costa, como lo 
verían por los despachos que conforme a los avisos que tenia vendrían 
en la nota. Juntamente les mandó leer una cédala real en razón del 
grande agradecimiento que su Majestad mostraba al servicio que aque- 
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lia ciudad y reino le habia hecho para el socorro de sus necesidades. 
Significó que eran éstas tan grandes como se sabian y que así espera- 
ba de todos le servirían en lo que al presente les mandaba con el 
celo y amor que en las demás cosas. Kepresentó cuan forzosa y pre- 
cisa era ésta^ en particular para los gastos que el rei habia mandado 
hacer sin los que se harían de allí adelante con la armada que envia- 
ba y estarla en tierra firme para la seguridad de las haciendas de 
todos» que era de la importancia que se dejaba entender. Advirtió el 
gran íavor y bien que les hacia su Majestad en ésto, pues siendo para 
los efectos referidos y estando el real patrímonio tan consumido que no 
tenia otra sustancia de donde poder ser socorrído, mas que de la de sus 
derechos reales y tan antiguos y asentados como eran las alcabalas (en 
que los grandes y títulos, sin los demás de España, pagaban de diez 
uno) mandaba que se pagasen en aquellos reinos solamente a dos 
por ciento, por el grande amor y voluntad que tenia a sus vasallos. 

No dejó de turbar algo los ánimos de los circustante semejante no«* 
vedad> pareciéndoles debian en todo caso, ser aquellos reinos exentos 
de igual contribución, por ser de tan recieate conquista o adquisición 
hecha por sus abuelos y padres. Aunque por otra parte, viendo las 
grandes necesidades de su señor natural, consintieron como leales en lo 
que les ordenaba. En esta conformidad se mandó que se pusiese lue- 
go en ejecución y que se pregonase públicamente, hallándose pre- 
sente al pregón el doctor Becalde, alcalde de aquella audiencia, y loa 
mismos que asistieron al cabildo. Publicado el arancel con la solem- 
nidad y asistencia de los de arriba, se hicieron las mismas dilij encías en 
las demás ciudades, villas y lugares de aquellos reinos. Y aunque 
algunos vecinos pretendieron escusar el admitirle, alegando lo que les 
parecía estar de su parte, el virei con esquisita presteza (valiéndose 
ya de rígor ya de suavidad) los redujo todos al servicio del reí. Agrade- 
ció su Majestad esta prudente industria y cuidado, en carta escrita en 
Madríd a prímero de enero de noventa y cuatro, donde dice : He hol- 
gado de entender a la larga todo lo sucedido en el trato de la introduc- 
ción de la alcabala en esas provincias y el buen término y prudencia 
con que procedistes que me ha parecido muí bien como se esperaba 
de vos. 

Solo la mayor parte de la ciudad de Quito se puso en escandalosa 
alteración y alboroto. Envíesele la cédula de su Majestad y carta del 
virei por estremo amorosa, donde con prudentes razones les per- 
suadía hiciesen en aquel particular lo que habían hecho todos, que 
era obedecer, pues tan fundado estaba en su bien y conservación: 
supuesto que no era la pretensión de su rei enriquecer su patrimo- 
nio con semejantes imposiciones, sino solo defenderlos y ampararlos 
con lo que resultase de ellas. Ordenóse al mismo tiempo a la au- 
diencia, mandase pregonar los recaudos recibidos, ejecutando en todo 
la voluntad de su Majestad. Hizose así con la solemnidad acostum- 
brada, mas no tuvo el deseado fin. Mucho antes que se llegara a 
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ésto habian comenzado los de Quito a sentir mal de aquel tributo 
7 muchos en secreto trataban de que ninguno le admitiese en público. 
M solo procuraron contradijesen esta demanda los de la propia ciu- 
dad^ mas solicitaron a lo mismo los ánimos de todo su distrito y dióceris^ 
intentando también meter en esta sedición al Cuzco^ a Chuqnisaca y 
otras provincias. Pedíanles se hiciesen todos a una hasta ponerse en 
campaña para estorbar este efecto. Clamaban todos libertad^ el de*- 
seo de quien afirmaban ^ le habia infundido la naturaleza hasta en los 
brutos, que por adquirirla y conservarla hacen con toda natural industria 
y dilijeocia todo lo posible, teniendo grandísimo odio a todos los que 
creen serles contrario en este su apetito. Proponían con cuanto mas 
cuidado debían los hombres hacer lo mismo habiéndoles hecho Dios 
sobre todos los otros animales, prudentísimos, dotándolos de razón y en« 
tendimiento para que siguiesen el orden de naturaleza y que así como 
don suyo era justo se defendiese la cosa mas preciosa y cara, que era la 
misma libertad. Mas conviene antes que se pase adelante, dar mayor 
noticia de esta tierra. Está la provincia de Quito medio grado de la 
parte del sur. Tiene vertientes al oeste, que desaguan en aquel mar, 
donde se hallan[dos puertos : Guayaquil (que es el mas importante) pues- 
to en altura de algo mas de dos grados, con cercana población de mil 
españoles y Puerto Viejo pequeña escala, con otra de setecientos. Con- 
fina con el Perú por la parte del sur : por la del este con los indios 
Chunches, que es gobernación de Salinas. Las demás tierras que hai 
desde allí hasta el rio Marañon (con quien está de este a oeste) desem- 
boca en el mar del Norte, no están del todo conocidas. Por la parte 
del noreste, norte y noroeste remata en las provincias de Popayan y 
nuevo reino de Granada. Es su distrito mas montuoso que llano, de 
sanísimo aire, fértil de trigo, frutas y ganados. La ciudad mas principal 
es San Francisco, entonces como de tres mil vecinos, parte de ellos 
hijos de indios (a quien llaman mestizos) diestros hombres de a caba- 
llo y famosos arcabuceros. Kodéanla otros tantos indios casados. Ha- 
llase esta población al pié de un cerro altísimo, cuya cumbre apenas 
se vé por la mucha niebla que tiene de continuo. Abunda éste de finí- 
simo azufre, siendo semejante mineral ocasión de que por la parte del 
mar exale gran cantidad de fuego, por quien se divisa desde muchas 
leguas,- estando por lonjitud de su costa en línea recta. La mitad está 
situada en media ladera corriendo la otra por cuatro reparticiones a 
manera de mangas, causa de tener grandes y hondas quiebras, con que 
viene a descubrir descompuesta perspectiva. Son buenas sus casas, sun- 
tuosos sus templos entre los cuales hai algunos de frailes y monjas. 
Tiene cerca una llanura llamada Anaquito, de seis millas de largo y tres' 
de ancho, donde Blasco Nuñez Vela dio la batalla a Pizarro y donde 
murió. Ciñen la ciudad por la parte del Perú dos rios : Machangara y 
Máehangarilla. Xéjos una legua se halla un pueblo a quien llaman 
Giiapo, venturosísimo por una imájen de Nuestra Señora, que ha- 
biéndose aparecido en aquel sitio, hace en él infinitos milagros, oca* 
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non de que acudan con romerías 7 novenas de muchas partes. Pasa 
la línea equinoxial nueve leguas de allí^ por un valle llamado Carum- 
gae^ templado^ saludable y abundantísimo de ganados de todo jénero 
por cuyo respecto es Quito tan barato. Abraza éste cuarenta leguas de 
íoDJitud y diez de latitud. En distancia de seis leguas junto a Otovalo^ 
hai ciertos baños^ que eran de los Incas repartidos en siete antiguos 
estanques. Hierben naturalmente algunas de sus aguas : está otra 
menos caliente : otra ménos^ disminuyéndose así^ hasta quedar como un 
hielo. Tiene de distrito toda la provincia por donde mas^ hacia el Perú 
ochenta leguas^ en cuya distancia se encuentra infinidad de pueblos 
de indios, hasta entrar en los valles que llaman Olinos. Divísanse 
por esta parte algunos lugares de españoles, como Catacunga de tres- 
cientos moradores, siendo entre otras cosas, copioso de obrajes de bue- 
nos paños, veintecuatrenos, dieziochenos y catorcenos. Sigúese Rio- 
bamba, cuatro leguas de Catacunga de mil vecinos que sustentan grandes 
hatos de ovejas y cabras, por razón de sus muchos pastos y fertilidad. 
Veinte leguas adelante está Cuenca de mil quinientos, copiosa de ga- 
nado vacuno, crias de muías y manadas de yeguas. Otras veinte mas 
allá, se encuentra Loja de seiscientos. Cerca de ésta en un campo 
que llaman Yunga (que suena tierra caliente) hai una laguna de legua 
y cuarto de ancho, con tanta hondura que con cien brazas no se 
halla su fondo. Alta un palmo del agua, la atraviesa una cinta de Be- 
jucos (cuerdas verdes y naturales) cuyo entretejido es tan fuerte que 
sustenta el pasaje de varios ganados, sin saberse que haya quebrado 
jamas en alguna de sus partes. Así mismo se halla en Tisaleo, pueblo 
de indios, doctrina de dominicos, un pedazo de tierra como de cincuen- 
ta pies de largo y veinte de ancho en que estuvo algún lago por la 
humedad que muestra. En este suelo puesto un hombre de pies y sal- 
tando o dando otro cualquier golpe recio sale de él hacia arriba muchos 
caños de agua, cosa admirable de ver. Tiene cualquier pueblo de éstos 
su correjidor que gobierna los indios de su comarca, acudiendo todos 
con los pleitos a la real audiencia, que reside en San Francisco de 
Quito. Obedécela también por la parte del nuevo reino de Granada, 
la ciudad de Pasto, apartada cincuenta leguas. Será como de mil ve- 
cinos, aunque pobre de sal, rica mas que todas de pan, aves y ganados. 
Vése mas adelante Almaguer de trescientos españoles : su granjeria 
es solo beneficiar algunas minas de oro que se descubren en sus confi- 
nes. Sucede Popayan cabeza de gobernación de seiscientos vecinos. 
Aquí residen el gobernador y el obispo. Prosiguiendo, se viene a dar 
en Cali, población de quinientos vecinos. Hállanse varios transversales, 
como Huga, Cartago, Toro y otros. Desde aquí sigue hasta Caracas 
el partido de otra audiencia, que es la del nuevo reino de Granada. 
Estiéndese la jurisdicción de Guayaquil (fundado en cuesta por los 
mosquitos) siete leguas un rio arriba de agua bonísima por ser de zar- 
zaparrilla, naciendo mucha en sus vertientes y campañas. Tratan sus 
vecinos en cantidad de madera que llevan a vender a Lima y en fa- 
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bricar bajeles^ por el grande aparejo que tienen para ello. Salen de 
aquí casi todos los navios que navegan el mar del Sur, por hacerse 
pocos en Chile. Hecho pues el pregón y publicación de las alcabalas 
en Quito, convocados los del pueblo, se fueron a la audiencia, Ue^ 
vando cierto papel en que pedian que no se tratase mas de aquello 
por muchas causas que alegaban con notable libertad^ amenazando^ 
caso que se hiciese lo contraria con pronta violencia. 

Considerado aquel atrevimiento por la justicia, le pareció poner si- 
lencio en ello hasta que se diese cuenta al virei de como estaba inobe- 
diente aquella ciudad, por cuyo respeto habian mandado alzar la eje- 
cución. Visto por don Garcia este alboroto, mandó se enviase auténtica 
certificación de como en Lima estaba ya puesta y asentada la alcabala 
y de como ya se iban cobrando por ella los dos por ciento, porque con 
esta consecuencia y ejemplo se atajase aquel peligroso frenesí : siendo 
razón hiciese Quito lo que habia hecho la corte y cabeza de todo el 
reino. Mas de nada sirvió semejante fe, porque los amigos de sedición 
quisieron llevar ésta adelante, pareciéndoles acertadísima igual singu- 
laridad. Bien es verdad que algunos sabios y cuerdos vista la revolu- 
ción, dejaron sus casas, y se salieron de la ciudad con intento de no 
volver a ella hasta verla libre de aquella ruina que la amenazaba, casi 
como adivinos de lo que habia de suceder estimando en poco el vivir en 
parte donde pudiesen menos las leyes que los hombres, sabiendo ser 
solo deseable aquella patria, en que se pueden gozar seguramente bie- 
nes y amigos. Dieron al principio los alborotados algunas eseusas (inú- 
tiles achaques de sus discordias), hasta que convenidos por diferentes 
vías, osaron negar en público lo que se pedia, armando jente para lo 
que pudiese suceder. En esta conformidad se hacian cada dia juntas 
y corrillos en calles y plazas, donde se hablaba libremente, incitando 
a cualquiera a seguir el rumor, levantamiento y guerra civil. Con esto 
pensaban los movedores salir con su designio, mas descubrió el tiempo 
el error en que estaban. ¡Oh miserable condición de mortales, entre 
quienes la mayor parte de las cosas que se saben, viene a ser la 
menor de las que están escondidas. Comenzábase ya a mover el pueblo 
y ya todos prevenian las armas, aprestándose todo lo necesario para 
defensa y ofensa. Nombrábanse ya para el hecho caudillos y oficia- 
les, saliendo por cabezas los que mostraban el pecho mas lleno de pon- 
soña. Fijábanse ya carteles por las esquinas y puertas acompañados 
de pesadas razones, enderezadas las mas a los ministros. Juntábanse 
por momentos los maquinantes, confiriendo muchas veces entre sí 
semejante negocio y para fortalecer a cualquiera en su intento se va- 
lian de espléndidos banquetes. Allí incitados del licor que frecuenta- 
ban, comenzaron a distribuir las casas y las haciendas de otros con 
despachar desde allí provisiones de encomiendas y repartimientos, 
contando hasta las ajenas mujeres entre los bienes gananciales. Fo- 
mentaba mas el ímpetu de est>a rebelión cierto Alonso Bellido, cuyo 
sobrenombre argüía por lo menos indicios y presunción de traidor. JSTo 
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era éste natoral de aquel lugar, ni menos eniparentado en él, causa de 
que pareciese a los oidores acertado el prenderle, imajinando cesaría 
el efecto quitada la causa. Supuesto deben los que gobiernan prohibir 
con muchas veras que no conturben los hombres sediciosos los pueblos 
quietos, porque cuando el vulgo se levanta, se despierta en él un 
vivo deseo de las riquezas ajenas, crece la acaricia, cae por sí misma 
la justicia : prevalecen los'malos, son oprimidos los buenos y, en fin, 
cualquiera procura vivir en perjuicio de los ^ otros por encaminar sus 
cosas a su propio interés. Preso pues Bellido y puesto a buen re- 
caudo, supieron luego los parciales su prisión, y juntando contra el 
rei las armas, se resolvieron en quitársele por fuerza y así se fueron 
en la mitad del dia a la audiencia con multitud de arcabuceros para 
librar a Alonso Bellido, sin admitir réplica ni escusa. Fué su poi*fía 
tan sin respeto y con tan gran desacato, que se le hubieron de entre 
gar a su despecho y no con título de preso, sino de libre, haciéndose 
como culpada la misma audiencia por haberle preso (según ellos 
decian) sin alguna causa, en razón de lo cual trataron al presidente con 
indigna aspereza. Visto por los oidores el insulto y la patente rebelión, 
despacharon secretamente segunda vez a don García, para que conoci- 
do aquel tumulto pusiese en su quietud la dilijencia conveniente, di- 
ciéndole cuan oprimidos se hallaban. £1 virei teniendo el caso lo mas 
oculto que fué posible, hizo juntas de hombres sabios donde se deter- 
minó que se enviase por jeneral a Quito a algún sujeto prudente y 
platico que, llevando cierta cantidad de jente, diese con ella la mano 
a aquel tribunal por las demasías de los rebeldes ya rico de temor y 
pobre de imperio y autoridad. Juzgóse con bastante caudal para 
conseguir este efecto Pedro de Arana, varón recatado, mañoso y lleno 
de esperiencia. A este acompañado de algunos soldados escojidos, des- 
pachó don García, con la instrucción de lo que habia de hacer, que 
en especial contenia, procurase entrar de secreto en Quito, donde acu- 
diese al cumplimiento de todo lo que ordenase la audiencia en razón 
de su cargo y ministerio. Fué semejante prevención, discurso y trasa 
excelentísima, respecto de que si se hiciera con mas ruido y tropel, 
quedara sin duda alborotado todo el Perú, siendo también posible a 
ir solo Arana, perderle el respeto en viéndole metido en sus confines. 
Consideróse así mismo, la antigua fidelidad de aquel pueblo y que era 
fuerza hubiese en él muchos que siguiesen la parcialidad del rei, solo 
con una voz que se diese de su parte. 

Embarcados los referidos a la sorda en un bajel que por orden de 
don García se habia aprestado, tomaron la derrota a Guayaquil. En 
el viaje padecieron notable borrasca, hasta verse todos casi perdidos 
por ocasión de algunas junturas que se abrieron en la nave, mas cala- 
fateándose como mejor se pudo y no desamparando jamas la bomba 
hallaron abrigo cerca del mismo Guayaquil. De allí sin detenerse un 
punto, comenzaron a marchar hacia el pueblo rebelado con el encarga- 
do silencio y recato ; mas fué éste de ningún provecho, porque fueron 
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sentidos y obligados a hacer alto. Juzgó Arana como sagaz> conve- 
niente (visto el cuidado con que estaban los malhechores) escribir al 
cabildo 7 a la audiencia^ diciéndoles como él habia venido allí por 
orden del virei a solo acudir con su jente en todo lo que fuese nece- 
sario. Hízolo así^ recibiendo con sus cartas la audiencia tan particular 
content05 como disgusto los autores del delito. Estos inadvertidos des- 
leales manifestando del todo sus malos intentos^ comenzaron a hacer 
jente al son de cajas con toda prisa^ alzando banderas y nombrando 
capitanes, todo a fin de que se defendiese la entrada al recien venido. 
Sacaron juntamente el estandarte de la ciudad^ con que se entraron de 
mano armada a dar parte de esto a los oidores^ para que con su apro- 
bación se prosiguiese la resistencia. No fué posible contradecirla^ su- 
puesto quitaran al instante la vida al que se mostrara de contrario 
parecer. Hicieron tras esto^ alarde para alistar la jente, a quien movian 
con pagas y ruegos poniéndola en escuadrón y a punto de batalla. En 
suma llegaron a tomar las armas muchos a quienes venerables canas 
parece pudieran asegurar de cualquier novedad y desorden por la es- 
periencia que prometía en ellos tan larga edad. También entraban en 
este número las mujeres para alimentar igual milicia^ liberales hasta de 
sus joya85 las cuales daban porque no faltasen estipendios. Para poder 
hacer los rebelados mejor su hecho^ finjieron al principio que si se vol- 
via Pedro de Arana, quedaría pacífica aquella ciudad y deshecho el 
aparato de la guerra. Decian esto con intento de apoderarse (en vol- 
viendo las espaldas) de los pasos fuertes^ que habia ganado él mismo. 
Para esto compelieron a la audiencia a que les diese provisiones, que 
le enviaron con relijiosos de talento y prudencia. El tenor de las unas 
y la autoridad de los otros pudieron obligar a Arana se retírase 
algo, creyendo cosaria con aquella demostración el rumor comenzado. 
Mas no por ver que se habia partido de Cataounga, donde estaba, se 
sosegó el pueblo alterado, antes envuelto en mayor locura, con doblado 
atrevimiento y libertad perpetraba mayores delitos, sin dejar ni un 
punto de las manos las máquinas militares : porque hallándose por su 
naturaleza siempre deseoso de novedades, sigue de buena gana a quien 
le concita a ellas. Por otra parte, no cesaban las demandas y solicitu- 
des, a fin de que Arana diese la vuelta a los Keyes, reconociendo ser 
éste el mas poderoso medio que se podia oponer a sus intentos. Ordé- 
neselo asi segunda vez la audiencia^ no voluntaria, sino violentada, 
poniéndole delante importaba a la común quietud se apartase de allí. 
Obedeció el jenerai y así se pasó con los suyos a Chimbo, lugar dis- 
tante de Quito treinta leguas. Viendo que ni con estos medicamentos 
cobraba alguna mejoría aquella peligrosa enfermedad, dio Arana orden 
para que se matase al fomentador de ella que era el ya nombrado mae- 
se de campo Bellido. Sucedió bien porque una noche pasando por 
una calle, se disparó un arcabuzazo de que murió tan miserablemente 
como merecía el que habia sido el principal autor de aquella rebelión y 
el que aohre todo l^ hsübia persuadido con nombre y voz de libertar a 
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Aquella tierra^ fundando su buen suceso en su mucha fragosidad y 
distancia. Fenecidas con la vida las quimeras de éste> en vez de escar- 
mentar sus parciales^ se indignaron mas, tocando arma para vengar la 
muerte del culpado. Convocados, pues, partieron con inaudito estruen- 
do a la casa del presidente Barros. Creyendo hubiese sido el princi- 
pal autor de la muerte de Bellido. Por el camino iban todos gritando: 
"muera éste que tanto nos persigue, éste que tan indigno es del 
cargo que tiene." Sin otras palabras injuriosas salidas hasta de las bocas 
de los mas viles. Era cerca de media noche cuando subieron al cuarto 
en que vivia, hallándole ya entrado en la cama. Sentida por el presi- 
dente la barabúnda, quiso huir por una puerta falsa, temiendo venir a 
manos de aquellos enemigos, mas ellos mas astutos que él, le tenian 
tomados los pasos y el postigo, y así cuando pensó escapar quedó pre- 
so. Causará indignación a cualquiera el apuntar aquí los malos trata- 
mientos que todos le hicieron, absurdo mas propio de irracionales que 
de hombres, y así solo se dirá que habiéndole llevado primero a la casa 
del fiscal de la misma audiencia por parecerles que no estaba seguro, 
ni bien guardado para sus designios, le mudaron de allí a cierta parte, 
como calabozo oscuro y húmedo donde le dejaron con rigurosa guarda y 
orden para que por ningún caso le permitiesen hablar con hombre. Tras 
ésto, insisiian siempre los rebeldes en que se volviese Pedro de Arana, 
ordenando para poderlo conseguir mejor, a los pueblos que dejasen de 
acudirle con las vituallas y lo demás necesario. No hizo mudanza por 
eso el jeneral, antes reconociendo el blanco a que apuntaban, que era 
al de ganarle los pasos fuertes de que ya él era dueño, se estuvo que- 
do con los suyos, esperando oportuna ocasión. Sabia que los grandes 
hechos se suelen enderezar mejor con buenos consejos que con celeri- 
dad de tiempo, porque las mas veces una madura dilación trae consigo 
grandísima utilidad ; y al contrario, la osadía y presteza demasiado 
curiosas de las cosas, cuando no son hechas en tiempo apropiado y con- 
veniente han troncado a muchos las esperanzas de salir bien con lo 
que pretendían, supuesto, cuando se viene a las manos se vence con 
mas facilidad el cuerpo de una muchedumbre casi siempre desconcer- 
tada, que el de menos jente bien instruida. Por otra parte consideraba 
Arana, procedía en todo la audiencia como oprimida, y así en vez de 
dejar los puestos, se fortificaba cada día mas en ellos. Escribió en el 
ínter al vlrel diversas cartas, dando aviso del estado de aquella provin- 
cia y pidiendo para su allanamiento mas soldados y municiones. Tenia 
respuestas en que se le mandaba, no dejase por algún caso los sitios 
de importancia. Pretendía el vlrel, se conservase aquel dapitan en lo 
mas peligroso, para que cuando se le enviase socorro hallase disposi- 
ción para poder entrar sin peligro. Ordenóse tras ésto, a las tierras 
convecinas como Guayaquil, Cuenca, Loja y otras, le acudiese cada 
cual con la jente que se hallase pronta, dándole en lo demás, el favor 
y ayuda que pedia tan uijente ocasión. Entre tanto en Quito suce- 
dieron nuevas cosas : porque cierto licenciado Jimeno, Diego de Arcos, 
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Pedro de Llerend5 después de muerto Bellido^ principales sátrapas de 
la rebelión, viendo coiTer el negocio a la larga, comenzaron a brotar 
belicoso furor, diciendo a voces : tenga ya fin esta suspensión y prén- 
danse estos oidores o embaidores. Para ponerlo al instante en ejecución 
juntaron treinta arcabuceros y haciendo su capitán a cierto Juan de 
Vega, los enviaron al palacio de la audiencia, donde estando en acuer- 
do los mismos oidores, entraron en su sala y con impetuoso desatino, 
tras muchas injurias que les dijeron, pretendieron llevarlos presos. 
Con este sobresalto dejados los asientos, salieron huyendo a la plaza, 
donde alzada en alto la voz por el rei, fueron socorridos de muchos 
ciudadanos, que aunque sospechosos en la alteración, no dejaron de 
favorecer a los ministros reales. 

Con este amparo, aunque pudieran cortar algunas cabezas de los 
aleves a lo menos las de los agresores del reciente crimen y exceso, 
solo se contentaron con retirarse al monasterio de San Francisco, con- 
cediendo perdón a Vega y a los demás cómplices. Entre los que con 
valor se opusieron a este hecho y trato aleve, merece ser nombrado 
en particular, uon Antonio Ordeñes, fiel ministro del rei, que estuvo 
a punto de perder la vida por la gallarda contradicmon que les hizo. 
Mas viendo la resistencia de Arana en no querer dar la vuelta a Lima; 
Diego de Arcos y otro grueso escuadrón de su parcialidad, vinieron 
una mañana donde estaba el jeneral, a quien con demasías procuraron 
incitar a batalla. No se alteró Arana como esperto, con su venida y 
provocación, antes mandando a los suyos, que no hiciesen algún mo- 
vimiento, respondió a los rebeldes : dejaba de aceptar aquel desafío, 
considerando pedian sus traidoras vidas solo muertes de horcas y no de 
espadas : que estuviesen ciertos llegaría presto la ocasión en que en 
ella pagarían los excesos cometidos en deservicio de Dios y de su Ma- 
jestad. Pasóse algún tiempo primero que los comarcanos a quien esta- 
ba cometido el socorro de Arana, le pusiesen en orden ; mas ya aper- 
cebidos, se comenzaron a encaminar donde los esperaban con crecidos 
deseos. Era su número de trescientos hombres, todos pláticos y bien 
armados, con que Arana comenzó a ganar tierra. A tal sazón llegaron 
cartas de Lima, en que don García mandaba a los de Quito se sosega- 
sen, perdonándoles lo pasado y prometiendo hacerles mercedes ea 
lugar de castigos, como lo hiciesen así. Ordenóles así mismo, obede- 
ciesen en lo porvenir al licenciado Marañen, oidor mas antiguo, » 
quien como a varón de conciencia y letras los remitía, enviándole 
allá con nombre de visitador. Y para que esto se conguiese con mayor 
facilidad mandó a Pedro de Arana se detuviese donde le hallase aquel 
despacho. No hicieron caso los de la ciudad de esta amorosa provisión, 
si bien la aceptaron solo en la parte que mandaba hiciese alto, o se 
volviese Arana; mas él, habiendo conocido del todo su mal intento y 
que allí eran mas dañosas que útiles las dilaciones, despachó un correo 
a don García, habiéndole particularmente de todo. Decia que era 
«certado prevenir las prevenciones de aquellos, para que cortándoles 
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los pasos, se atajasen tantoa excesos como de continuo iban cometiendo. 
Pidió que se le enviasen doscientos mosqueteros y otros tantos arcabu- 
ceros, asegurando seria este número (junto con el que ya tenia) el úni- 
co remedio de tan grave daño, pues los acometería antes que se pudie- 
sen poner en mayor defensa. Considerando el virei la inquietud que 
amenazaba a todo el reino la presente sedición, juzgó por importante 
enviar con brevedad fuerza de jente, para que juntándose con el tercio 
del solícito y mañoso Arana, se postrase de una vez la soberbia de los 
rebeldes. Y pareciéndole que consistía aquel buen suceso en la dili- 
jencia con que habian de ir los soldados, los mandó aprestar sin dilación. 
Rogó entretanto a los superiores de iglesias y monasterios hiciesen 
sacrificios y rogativas a Dios, que fuese servido sosegar aquellos albo- 
rotos sin derramamiento de sangre, pues el menor habia de ser lasti- 
mosísimo por haber de suceder entre los de una misma nación y culto. 
Significóles juntamente, las graves ocasiones que habian dado los de 
Quito para ejercer en ellos rigurosos castigos, y tomando su voto en 
lo que se debia hacer, resolvió que fuese la jente pedida con toda 
presteza porque los culpados no quedasen sin las merecidas penas. Ya 
hecha la leva, se encargó a don Francisco de Cárdenas, para que 
con bastimentos, armas y municiones siguiese en dos galeones la derro- 
ta de Arana. Mientras estos hacian vela no amainaban las crueles in- 
tenciones de los sediciosos, antes iban cobrando por momento mayores 
bríos. En fin, un dia resueltos a matar a los consejeros, partieron a la 
casa donde se habian recojido para efectuarlo. Halláronla mas resistida 
de lo que imajinaron a causa de defenderla muchos, que aborreciendo 
semejante motin, seguían el bando de su rei y se empleaban en la se- 
guridad de sus ministros. Al confuso ruido que causaban los alevosos, 
se puso a la ventana del palacio un caballero sobrino del licenciado 
Zorrilla y creyendo los delincuentes fuese aquel alguno de los oidores, 
le dispararon a tiento tres balas. Acertóle una de ellas con que feneció 
la vida del incautó mozo, con sumo sentimiento del tio y grande lástima 
de cuantos le conocían. Tras esto se retrajo la audiencia al convento del 
Seráfico Francisco por entender que estarla en aquel sagrado lugar'algo 
mas segura. El aviso de esto alteró grandemente la natural clemencia 
del virei y reconociendo que no podian tener fin sin sangre aquellas 
insolencias, inclinóse a seguir el áspero medio que convenia. Hizo que 
corriese fama por todas las provincias del Perú que se enviaban para 
el castigo de Quito muchos soldados y pertrechos que con efecto habian 
ido, a fin de tener enfrenados los que con aquella ocasión aspirasen a 
tumulto. Luego despachó licencia a Pedro de Arana, para que, no obs- 
tante se lo hubiese impedido antes, marchase a la ciudad desde donde 
estuviese en ofreciéndosele buena sazón de entrarla. Sobre todo etíhó 
voz por todo Quito en que certificaba para ir él en persona a castigar 
la rebeldía de aquel pueblo, cuando la de Arana no fuese bastante. 
Está, fué tan poderosa y eficaz que hizo temblar al mas animoso. Con 
Qlla comenzaron a estar dudosos los quitenses y ya los demás deseaban 
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volver al reconocimiento y obediencia de su natural señor. Discurríase 
también en casas y corrillos, sobre la multitud de jente y aparatos de 
guerra que venian por mar, redoblando su número el concebido miedo. 
Vacilaba con esto el corazón mas firme y el de mas levantada frente se 
mostraba ya cabizbajo. Asi mismo afirmaban muchos que Arana habia 
entrado ya en Quito, donde estando de secreto se iba informando de 
todos los culpados. Estos para su remedio trataron de elejir un rei, que 
como su cabeza los amparase y asegurase de tantos temores como los 
cercaban, matando a los oidores y combatiendo con el odioso jeneral. 
Mas estorbó el efecto de esta resolución la voz esparcida de que el 
mismo virei se apercibía ya para venir a Quito, acompañado de infinita 
jente y de todo lo necesario para la guerra. Fué ocasión de que esto 
se publicase la venida del licenciado Marañon, el cual en llegando li- 
bertó al presidente preso, quitando el asedio a los oidores retirados a 
San Francisco. Tratábase ya jeneralmente de reducirse, buscando cual- 
quier medio y favores para conseguir perdón. Quien primero abrió 
camino a pedirlo fué Juan de Vega, que por muerte de Bellido hacia 
el oficio de maese de campo entre los rebeldes. Este con treinta solda- 
dos se presentó una mañana delante del escuadroii del rei. Puso cui- 
dado su vista, mas cesó luego, porque hechas por Vega señales de paz, 
llegó donde estaba el jeneral, a cuyos pies poniendo las armas, suplicó 
los admitiese en su gracia, usando con todq de clemencia. Significóles 
Arana lo mucho en que estimaba su venida y fiel ofrecimiento y al 
último recibiéndolos a merced de su Majestad, los despidió. Con seme- 
jante suceso se deshizo el tercio de los enemigos, que seria de dos mil, 
procurando desde entonces dar muestras de mas humilde el mas sacu- 
dido y descompuesto. Llegábanse ya muchos a los oidores, pasándose 
no pocos cada día al bando del jeneral, con que comenzó a prevenir la 
entrada. Carteábase de continuo con ciertos vizcaínos conterráneos 
suyos, cuya parcialidad seria hasta de sesenta. A éstos pidió saliesen 
con recato y secreto a franquearle cierto paso de peligro, como lo hi- 
cieron. Y habiendo dado antes a los oidores noticia de su intento, fué 
marchando con su jente hacia la ciudad, hasta ponerse a vista de sus 
muros. Allí le avisaron luego como podía seguramente entrar, res- ■ 
pecto de ser el número de los inobedientes flaco y mucho menor que 
el de los reducidos y leales. Con esto Arana sin perder tiempo, po- 
niendo a los suyos en el orden que convenia, se vino derecho a Quito, 
a cuyas puertas le estaba ya esperando la audiencia con los demás 
ministros suyos para recibirle. Entró pues,. el venerable anciano en la 
ciudad ponposamente, en medio de los oidores, tremolando el estandarte 
real, desplegadas las banderas, a son de trompetas y cajas sin que algu- 
no se atreviese a impedir su entrada, por haberse puesto en ejecución 
con tan particular presteza y con industria tan cuidadosa, que cuando se 
vino a entender, ya estaba hecho, causando esta apresurada resolución 
notable confusión y miedo a los contrarios. Con la sombra del jeneral 
alzó la audiencia del todo la cabeza, causa de que cobrase sus perdidos 
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filos la espada de la justicia^ para ponerlos en obra en los cuellos de los 
traidores y sediciosos. Fueron lastimosísimos los espectáculos, que por 
algunos dias se descubrieron en aquella ciudad, amaneciendo unos 
colgados de corredores, otros de horcas, otros degollados y puestas en 
jaulas sus cabezas. Sembrábanse de sal cantidad de casas, derribadas 
primero. Confiscábanse gruesas haciendas, haciéndose en honras y 
vidas otros miserables estragos, acompañados de clamores y jemidos que 
formaban los interesados. En suma llegados al virei los avisos de estos 
castigos y juntamente los humildes ruegos de toda aquella provincia, 
para que cesasen tan lastimosas trajedias, alegaron en descuento de 
las presentes ofensas, la lealtad que sus moradores habian mostrado 
siempre, en las pasadas guerras civiles sin haber faltado jamas un pun- 
to a la obediencia debida a su Majestad. Estas consecuencias, la in- 
tercesión de personas graves y la natural piedad de don García, fueron 
parte para poner límite al rigor que tanto campeaba en Quito, envian- 
do a todos jeneral perdón : porque aunque sabia el virei, que era el 
de los malos, la ruina de los buenos, pues fiados en él, se apartan de 
loa verdaderos términos del bien obrar, echaba por otra parte de ver, 
sucedia esto solo cuando se perdonaba a uno, dos o mas particulares, 
no así cuando a unia comunidad con quien las mas veces es apropósito 
la clemencia, por ser casi imposible que concuerde toda en querer ser 
maligna o ingrata, (llegada la ocasión de poderlo ser) la que ha reci- 
bido tan gran beneficio como es el de la vida. Hizo Arana que se 
leyese en público el perdón, mostrando después al pueblo convocado, 
cuan conveniente era obedecer con todas sus fuerzas a rei tan justo 
y piadoso como era el suyo. Advirtióle que huyese de allí adelante 
de semejante nota, sirviéndole en lo porvenir de escarmiento la pre- 
sente calamidad. Todo esto estaba ejecutado antes que llegase don 
Francisco de Cárdenas,' el cual dando desde la Puna noticia al virei, 
se volvió por su mandado, sin pasar de allí, enviando a Quito alguna 
de su jente para que, estuviese a orden de Arana. 

Este fin tuvieron las soberbias máquinas de la rebelión quedando 
deshechas sus quimeras por la mucha industria, prudencia, avisos 
y prevenciones de don García a quien todos ensalsaban con dignos 
loores por la cordura, celo y cristiandad con que habia procedido en 
punto tan peligroso. 

Dio este suceso particular cuidado'^a su Majestad, y tanto mayor, 
cuanto estuvo muchos dias sin tener aviso del estado de aquellas 
cosas : al último teniéndole (si bien solo de los principios) escribió a 
su virei del modo que se sigue: 

EL !REI. 

Marques de Cañete, etc. La carta que me escribistes en quince de 
enero de este año la recibí juntamente con el testimonio de lo sucedido 
en Quito, sobre haberse puesto los vecinos de la ciudad de San Fran- 
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cisco de aquella provincia, en no recibir los arbitrios y causádose de 
esto las alteraciones y movimientos que referís y como (según pare-r 
ce por el dicho testimonio) habiendo comenzado la desobediencia y al-, 
teracion por junio del año pasado de noventa y dos sin haberse tratado 
de la pacificación hasta noviembre adelante ni de avisarme hasta el dicho 
quince de enero de este año, estábase con mucho cuidado por haberse 
tenido esta nueva por diferentes vías y en diferentes formas, sin que 
por ninguna se pudiese juzgar lo que convenia proveer, faltando car- 
tas vuestras y así luego que se recibieron, se comenzó a platicar 
mui de propósito de este negocio, y aunque para pod^r tomar mas 
acertada resolución en él, conviniera haber sabido lo sucedido en aque- 
lla provincia, después de la entrada del licenciado Marañon en ella, de 
lo cual se pudiera ya haber tenido aviso, pues conforme a lo que me 
escribió desde Guayaquil en seis de febrero, estaria en Quito a los 
quince o veinte del mismo : visto que también en esto ha habido tanta 
tardanza y que el estado en que las cosas de allí quedaban, requería 
breve determinación, me he resuelto, en que no estando aquello del 
todo quieto, vaya a pacificarlo don Alonso Fernandez de Bonilla, arzo- 
bispo de Méjico, que por la buena relación que me habéis hecho de su 
persona, y la noticia y satisfacción que yo tengo de ella, espero que 
por medio suyo, se conseguirán los buenos sucesos que se desean; y, así 
luego que ésta recibáis os juntareis con él y le daréis la carta y des- 
pachos que van aquí y tratareis ambos de lo que convendrá según el 
estado del negocio y resolviendo entre los dos lo que a su ida convie- 
ne, la pondrá en ejecución y vos le acudiréis con todo lo necesario de 
calor y asistencia, ordenando también que si alguna fuerza de jente 
hai en la dicha provincia, le acuda siendo menester y siga en tal caso 
su orden. 

Entre los demás despachos va la instrucción de. lo que ha de hacer el 
arzobispo y de cómo ha de proceder y se ha de haber en la dicha 
pacificación en caso que haya de ir a ella la cual veréis y consideraréis 
ambos con la atención que el caso requiere y .conforme al estado d^ 
las cosas añadiréis a ella o quitaréis lo que os pareciere convenir a 
propósito del intento que se lleva, que yo os lo remito cpnao a persona 
de quien tanto confio, y que tanta noticia tiene del negocio presente. 

Y por si acaso el arzobispo fuese ido a su iglesia, o tuviese. pí:r0i 
impedimento, se ha hecho y se os envía otro despacho en la misinai 
sustancia y va en blanco el nombre de la persona para que hagaie 
elección de uno de los de esa audiencia de los reyes, el que os pareciere 
y mas apropósito fuei.'e, advirtiéndole de lo que convendrá, como Ic 
pidiere la calidad del negocio, de mas de lo contenido en la instruccio* 
la cual comunicaréis con él, y ordenaréis como os pareciere convenic 
conforme al estado de las cosas y a la persona que elijiéredes para qu^ 
se tenga mas seguridad de que acertará lo que se le encarga y en caá 
que el dicho arzobispo* no vaya, guardareis est& despacho en secreto s£: 
que se sepa de él. 
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Con ésta^ se os envian cartas mías para los prelados esclesiásticos 
y de las órdenes y cabildos de las ciudades en agradecimiento de haber 
recibido los arbitrios, las daréis los presentes y las enviaréis a los demás, 
y a los unos y a los otros significaréis de mi parte lo que estimo y pre- 
cio la voluntad con que en todas ocasiones me sirven, y particularmen- 
te en ésta y que holgaré que ló continúen para que mejor se consigan 
los efectos y fines que se pretenden de su bien y conservación. De San 
Lorenzo, a diez y ocho de agosto de mil quinientos noventa y tres. — Yo 
' elBéi, — Por mandado del rei nuestro señor, Juan de Ibarra. 
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Bazon será que no se olviden las cosas tocantes al bien público, en 
que el marques puso particular dilijencia. Cuanto a lo primero fundó, 
dotó y pobló el colejio real de la ciudad de los Reyes, con crecido nú- 
mero de colejiales, hijos y descendientes de conquistadores de aquel 
reino y de otras personas que habian servido en él. Resultaron de esta 
obra grandísimos bienes por los muchos sujetos de letras y virtud, que 
van saliendo de allí. Trató el virei don Francisco de Toledo de esta 
fundación, mas dejóla de hacer por algunas dificultades, que se le ofre- 
cieron y que después atropello don García, poniéndolo en ejecución 
felizmente. Fundó así mismo en las casas reales de Lima la capilla 
real, que labró y adornó de lo necesario, con un capellán mayor y otros 
cinco menores, señalando a cada uno de renta quinientos pesos ensaya- 
dos, con obligación de decir perpetuamente misas por su Majestad, 
por sus projenitores y vireyes. Para hacer esta dotación aplicó dos 
repartimientos, uno qne vacó por muerte de cierto Pan toja y otro 
jpor la del capitán Sancho de Ribera con que se entretienen aquellos 
clérigos honestamente. Fué importante esta resolución al servicio de 

"sil Majestad y a la autoridad de sus vireyes, causando admiración, 
hubiesen dejado de hacer esto sus antecesores, pues en los demás rei- 
nos (de quién no le resulta el aprovechamiento que de éste) las tiene el 
rei a costa de su hacienda tan solemnes y suntuosas. Aplicó también 
el repartimiento de Chinchacocha, que vacó por muerte del capitán 

' Juan Tello de Sotomayor vecino de Guanuco, de valor de cuatro mil 
pesos ensayados en cada año, para el sustento de viejos honrados, que 
hablan servido a su majestad en aquellos reinos y padecían estrema 
necesidad : y esto a imitación de los romanos, que premiaban, honraban 
y alimentaban a los que por mancos o por mucha edad reservaban del 
ejercicio' de la guerra. Este cuidado y el de la fundación del colejio, 
estimó su Majestad, en carta su data en Madrid a veinte y uno de 
enero de noventa y cuatro, donde después de tratar varias cosas de go- 
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bierno dice en un capítulo. He holgado de saber se hayan acabado los 
dos colejios, que dejó fundado el virei don Francisco de Toledo dentro 
de la universidad, y os encargo que con el mismo cuidado prosigáis 
hasta que se perfeccione la obra, con el nombramiento de los colejiales 
y que se les hagan ordenanzas, las cuales me enviareis, como decis lo 
hariades y también daréis calor para que se acabe lo del seminario. 

Bien hicistes en situar al colejio de San Martin los mil quinientos 
pesos, corrientes en el repartimiento que decis vacó en Quito, cuya 
renta distribuistes mui bien y lo será que en habiendo ocasión le cum- 
pláis la situación, pues sabéis lo mucho que importa disponer este ca- 
mino para que la juventud de esa tierra, que tan libre y viciosamente 
se suele criar, se ejercite en letras y virtud, criando la misma tierra 
sujetos en quien se puedan emplear las honras y aprovechamientos de 
ella. 

En otro capítulo de esta misma carta en lo tocante a los viejos, dice 
así : Muí bien fué hacer la situación de los treinta viejos conquistado- 
res antiguos, porque como decis, su mucha vejez y necesidad, no sufría 
la dilación que hubiera avisándome primero : y huélgome mucho de que 
se hayan remediado y queden contentos, etc. En otra dada en San 
Lorenzo a 21 de setiembre de 91, se halla un capítulo de esta forma. 
Lo que decis cerca de que habiendo hallado muchos hombres viejos y 
algunos del tiempo del marques don Francisco Pizarro, pobres y que- 
josos, porque aunque por sus servicios merecian merced, no se les habla 
hecho, ni ellos acudido a pedirla, aplicastes seis mil pesos ensayados de 
renta en los repartimientos vacos y que fuesen vacando, para que se 
distribuyesen en treinta personas de las sobre dichas, me ha parecido 
bien con que esto sea por el tiempo que fuere mi voluntad y que se dé 
a las personas de las partes méritos y calidades que referís, etc. 

Viendo la necesidad en que se hallaban los soldados, mandó que se 
hiciesen en diversas veces tres pagas jenerales, a las compañías de lan- 
zas y arcabuces de la guarda de aquel reino, sin otros socorros estraor- 
dinarios, que por justas causas daba a personas de las mismas compa- 
ñías, descontándoles siempre en la primera paga lo que entonces hablan 
recibido, con que se aprovechaba de todas ellas en las ocasiones que se 
ofrecían, enviando parte a la ciudad de Quito al castigo de los culpados 
en la referida alteración y parte a la guerra de Chile, donde asistieron 
los mas soldados de la compañía del capitán Alonso Picado. Proveyó 
para mayor acierto persona que les cobrase los tributos de su consig- 
nación y que tomase cuenta a los correjidores en cuyo distrito la tenían 
para que pudiesen ser mejor pagados. Así mismo envió otros en las 
reales armadas cuando fué menester. Puso forma y orden en las listas 
jenerales mandando hiciese el contador mención de todos los que 8^ 
hallaban en la reseña y muestra que se tomaba, haciéndose relación d& 
los ausentes y de los situados y en qué cajas : con que cesó la confu- 
sión de pedir algunos lo corrido de sus sueldos, sin haber servido cerca» 
de las personas de los vlreyes y gobernadores, como eran obligados. 
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Eeclbió tras esto carta de su Majestad, donde después de repre- 
sentar en su principio las causas que le movían a pretender ciertos 
servicios, pone los capítulos siguientes : 

SERVICIO DK LOS INDIOS. 

Entre otras cosas ha parecido (como se contiene en el despacho que 
recibiréis con ésta) que es mui justo, conveniente y necesario, que los 
indios naturales de estos reinos y sus provincias me sirvan con la can- 
tidad, y en la forma que allí se dice por ser ellos mui interesados en 
la quietud y seguridad, con que vivirán sustentándose esta armada, y 
demás de lo que en el dicho despacho se os ordena, ha parecido 
advertiros algunas cosas que habéis de proveer y ordenar en la ejecu- 
ción de este servicio. Si por alguna causa hubiere de haber retasa 
de aquí adelante en los repartimientos de los dichos indios o en alguno 
de ellos, no habéis de alterar, ni mudar, ni consentir que se altere 
ni mude la cuota de lo que ahora cabe pagar a cada indio conforme a 
las tasas presentes, sin consultármelo primero. Y para que los dichos 
indios se puedan prevenir con tiempo para pagar el dicho servicio, 
ordenaréis que en principio de cada año se les advierta lo que han de 
pagar en él, por razón de este servicio, para que se pueda cobrar con 
facilidad y puntualidad. Y aunque mi voluntad es que todo lo que 
procediere de este servicio se ponga y esté en las cajas reales y se 
traiga por cuenta aparte distinto y separado de la demás hacienda mia, 
convendrá que de los repartimientos qué están en mi real corona, se 
cobre lo que montare este servicio, con los otros tributos de las tasas 
ordinarias y lo lleven todo junto a mis reales cajas unas mismas perso- 
nas por escusar mas costas y la confusión que podia haber y allí se 
dividirá lo uno de lo otro y así lo ordenaréis. Y que de los repartimien- 
tos que están encomendados en personas particulares, cobren este di- 
cho servicio los correjidores y las personas obligadas a recojer cobrar y 
meter en las cajas de comunidad los demás tributos, para que lo que 
tocare a este servicio se envié a mis oficiales reales aparte por la orden 
y forma que os pareciere mas conveniente la cual daréis, así a los di- 
chos oficiales como a los correjidores por lo que a esto toca. El fin que 
se tiene y se debe guardar es que los indios paguen e§te servicio como 
les sea mas suave y fácil, en dinero, oro, plata o especies, como reciban 
mayor comodidad y porque pagando en especies, ropa, ganado u otras 
de esta calidad, será necesario que se vendan y beneficien por la or- 
den y forma que se ha guardado en lo que acostumbran pagar en las 
mismas especies, para satisfacción de los tributos que me pertene- 
cen, mas porque este servicio se ha de recojer de muchas partes dis- 
tantes y apartadas unas de otras y en partidas menudas y podría 
haber conforme a ésto dilación en la cobranza y alguna ocasión 
de fraudes, daréis la orden que os pareciere mas convenir: para que 
las dichas especies se beneficien, vendan o arrienden con aprovecha- 
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miento de mi real hacienda, procurando que no haya fraudes y qiie la 
paga sea tan puntual y cierta, como conviniere. Y si para escusar los 
dichos fraudes y la dilación de la cobranza de este servicio, entendiére- 
des que convendrá mas que las dichas especies se reduzcan a cierta 
cantidad de dinero, encaminaréis lo que fuere mas cierto seguro y 
provechoso, procurando que para hacer la dicha reducción de especies 
a dinero (en caso que así convenga) la tasación se haga con la justifi- 
cación y aioderacion que se os encomienda, teniendo siempre cuenta 
en lo que estuviere mejor a los indios, para que cumplan este servicio 
lo mas relevadamente que fuere posible. Y para que así lo puedan 
hacer daréis orden precisa que se ayuden de los bienes de sus comu- 
nidades y sementeras, y no teniendo lo uno ni lo otro para que lo ten- 
gan y adquieran de nuevo por la orden que os pareéiere mas conve- 
niente para su utilidad y beneficio y para que la cobranza sea mas pun- 
tual y cierta. 

Aunque siendo este servicio para causa y necesidad pública y uni- 
versal, no parece justo ni razonable relevar ni esceptuar de él a ninguna 
persona y especialmente a los caciques y principales que son reserva- 
dos de tasa, antes lo es que le paguen doblado por ser mas poderosos y 
suficientes y que por tener mas que perder son mas interesados en con- 
servarse. Pero sin embargo de esto tengo por bien relevar a los dichos 
caciques y principales reservados de tasa, para que sean libres, e inmu- 
nes de este servicio en recompensa del trabajo y cuidado que han de 
poner en cobrar y recojer todo lo que procediere de él, y así lo ordena- 
réis vos, con lo demás que os pareciere que conviene para que me- 
jor, y mas puntualmente cumplan con esta obligación. 

En un capítulo de la dicha carta se ordena que se cobre este ser- 
vicio de los indios que no se comprenden en repartimientos por an- 
dar ocupados en otros oficios y ejercicios, y de los negros y mulatos 
libres, y cambahigos, tendréis particular cuidado de ordenar que se 
tenga tanta cuenta y razón con los de este j enero y calidad que no se 
pueda defraudar este servicio, como se podría hacer fácilmente por es- 
tar tan divididos : y advirtireis que lo que se cobrare de los unos y de 
los otros, se envié a mis oficiales reales con lo demás que de las mismas 
partes enviare tocante a ello. Y porque este servicio será mas importante 
cuanto mas se anticipare la ejecución y cobranza de él y en todo caso 
conviene que la armada que se pretende fundar esté en U mar en todo 
el mes de abril del año que viene fle quinientos noventa y dos, porque 
se consigan los efectos que se pretenden, para prevenirlo todo ordena- 
réis que aunque no llegue este despacho a vuestras manos antes del 
fin de este año de quinientos noventa y uno (como se procura), que en 
cualquiera tiempo que llegare comience y se cuente este servicio desde 
principio del dicho año de noventa y dos : para que se cobre todo el 
año enteramente, porque acá se va con esta cuenta y sabéis de cuanto 
inconveniente seria no salir cierta y puntual, y para el mismo, efecto 
convendrá que con mucho cuidado y dilijencia ordenéis (conforme a 
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esta instrucción) a las audiencias y gobernadores de vuestro distrito 
(para quienes se os envian cartas mías) lo que entendiéredes que con- 
viene para acontar, recojer y cobrar este servicio desde principio del 
dicho año de noventa y dos y pai^ que lo envien distinto y separado 
de la demás hacienda mia y en todo lo que toca a este negoció pn>- 
cederéis con el cuidado y destreza que conviene. Y para que los prela- 
dos de las iglesias catedrales y de las relij iones de esas provincias en- 
tiendan las justas causas que me han obligado a usar de este medio y 
de los otros, les escribo las cartas que también se os envian para ellos, 
de que usaréis en la forma que os pareciere que mas conviene y vos 
también los prevendréis y advertiréis de lo que fuere necesario, de ma- 
nera que os ayudéis de todos. 

ALMOJAEIFAZGO BE LAS MERCADEEIAS. 

Por laá dudas que he entendido, que se han ofrecido sobre la cobran- 
za de los derechos de almojarifazgos que me peHenecen, he mandado 
hacer la declaración que veréis por una provisión mia que «e os envia, 
y también ha parecido, que es justo lo demás que se ha añadido a lo 
que estaba ordenado haréislo ejecutar todo, procurando que cesen 
los fraudes que se entiende ha habido por lo pasado en la paga de este 
derecho y dando para ello la orden que convenga. Y todo lo que de él 
procediere en esa ciudad y provincias de vuestro distrito, así conforme 
al arancel antiguo, como a éste que de nuevo se envía, ordenaréis que 
venga por cuenta aparte para la paga y conservación de esta armada, 
para lo cual he aplicado todo este derecho. 

SALINAS. 

Las salinas (como sabéis) son mias, y de mi patrimonio real y por 
ésto y obligar las necesidades presentes a valerme de mi hacienda y 
particularmente para el entretenimiento de esta armada, os envió la 
cédula que veréis para que se pongan e incorporen en mi corona real, 
de que usareis en la forma que mas convenga, sin deferir la ejecu- 
ción de ella, procurando que esto se haga con mucha suavidad y sin 
que causen sentimiento, pues de razón no le puede haber, y para el 
beneficio y administración de está renta daréis la orden que mas con- 
venga comunicándola con mi audiencia y oficiales reales de esa ciudad^ 
advirtiendo que se venda a los precios moderados que pareciere^ de 
manera que no exceda del que la han vendido hasta ahora las personas 
particulares, que han tratado en ella, antes sea algo menos. Mas no es 
mi intención que para esto se quite y prohibo a los indios el uso y apro- 
vechamiento que tienen de la sal, ni que se haga en cuanto a ellos 
novedad, sino que puedan usar de ella libremente paria gastarla y con- 
tratarla entre sí. Y porqué podría ser conveniente arrendar este renta 
o darla en administración, imponiendo algún derecho 'para mi . «obre 
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cada arroba o fanega de sal^ y señalándose al precio en que se hubiere 
de vender (que como está dicho ha de ser moderado) allá lo considera- 
réis pues tenéis la cosa presente, para que se elija el medio que pare- 
ciere mejor, asi para beneficio de mi real hacienda, como para escusar 
molestias y vejaciones de los que hubieren de gastar y consumir la 
dicha sal, y todo lo comunicareis con la dicha mi audiencia y oficiales 
reales, y lo que se resolviere, haréis ejecutar en todas partes donde 
hubiere y se ha de vender la dicha sal. 

COMPOSICIÓN DE TIERBAS. 

La desorden grande que ha habido en la distribución y repartimien- 
to de los baldíos y tierras de esas provincias del Perú (que como es 
notorio son mias) y la libertad con que se han entrado en ellas algu- 
nas personas, ha obligado a poner remedio en esto: y aunque justa- 
mente se podria ejecutar lo que se os ordena por otra cédula mia de la 
fecha de ésta, por algunas justas consideraciones y principalmente por 
hacer merced a los vecinos y naturales de esos reinos tengo por bien que 
sean admitidos a alguna acomodada composición para que sirviéndome 
con lo que fuere justo y razonable para fundar y poner en la mar la 
dicha armada se les puedan confirmar las tierras que poseen y para este 
efecto se os envía también otra cédula, dándoos facultad para hacer la 
dicha composición y confirmación, usaréis de ella en la forma que 
mas conviniere, procurando sacar de ésto la mayor sustancia que ser 
pueda, como me prometo de vuestro celo y mucha intelijencia y que 
esto se haga reservando (ante todas cosas) lo que os pareciere necesa- 
rio para plazas, ejidos, propios, pastos y baldíos de los lugares y con- 
sejos que están poblados, así por lo que toca al estado presente, como 
al porvenir del aumento y crecimiento que puede tener cada uno y a 
los indios lo que hubieren menester para hacer sus labores, semente- 
ras y crianzas, confirmándoles en lo que tienen de presente y dándoles 
de nuevo lo que les faltare. Y porque podria ser que algunas personas, 
aunque posean algunas tierras chácaras, estancias y caballerías con 
lejítimo título de quien se le pudo dar, pretendiesen que de nuevo se 
las confirmasedes con algunas cláusulas y firmezas que les parecieseuL 
necesarias para su seguridad, será bien que se las confirméis y conce- 
dáis, sirviéndome cada uno con lo que fuere razonable conforme a 1» 
calidad y cantidad de cada cosa y a la necesidad presente. Y si los que 
con ocasión de la merced y título lejítimo que tuvieren de algunas 
tierras, estancias, chácaras o caballerías hubieren entrado y ocupada 
lo que no se les dio, ni concedió por los dichos títulos y quisieren que 
se les confirmen lo que tuvieren justamente y que se les dé de nuevo 
para lo que no tienen ninguno, también se lo podéis conceder en la 
forma de suso declarada en virtud de la dicha mi cédula, sirviéndome 
con lo que fuere justo, así por lo uno como por lo otro conforme a la 
calidad y cantidad de cada cosa y al aprovechamiento de que hubieren 
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gozado de lo que han ocupado y tienen sin título alguno, y no consen- 
tiréis que en la medida y averiguación de lo que los tales hubieren 
ocupado sin título se hagan molestias, costas y vejaciones, ni se use 
de rigor alguno de que se puedan quejarlos poseedores, antes habéis 
de proceder en todo con ánimo, de afirmar y lejitimar la posesión en 
que halláredes a cada uno (mediante la dicha composición) salvo en 
los que la rehusaren y no la quisieren, porque con los tales h&beis 
de proceder conforme a derecho, restituyéndome ante todas cosas en 
todo lo que halláredes que han ocupado y poseen sin título válido 
y lejítimo, haciendo en este caso y en los otros que convengan las ave- 
riguaciones y dilijencias necesarias por mano de los correjidores y jus- 
ticias en cuyo distrito cayere cada cosa (siendo personas de quienes 
esto se pueda confiar) para que se haga con la menos costa y vejación 
que fuere posible, conforme a mi intención y voluntad y esto mismo 
en que me restituyéredes, lo concederéis de nuevo a quien os lo pidiere 
y quisiere, mediante la dicha composición en la forma de suso declara- 
da. Las tierras que así mismo hubiere por ocupar que nunca han sido 
dadas, ni repartidas, reservando siempre en todo caso las necesarias 
para los lugares y consejos poblados y que de nuevo convinieren que 
se pueblen y los demás efectos ya declarados y para los indios las que 
les faltare para sus sementeras y crianzas, todas las demás las daréis 
y concederéis de nuevo por tierras, estancias, chácaras o sitios de mo- 
linos, a quien las pidiere y quisiere mediante la dicha composicion,-re- 
gulándola por la calidad y cantidad de lo que se les diere y en este 
caso y en todos los referidos habéis de usar del medio que os pareciere 
mas conveniente para el provecho de mi real hacienda, conforme a la 
necesidad presente y el efecto para que esto ha de servir y el beneficio 
que en esto deseo hacer a mis vasallos para que queden con el conten- 
tamiento y satisfacción que con razón tendrán de hallarse verdaderos 
señores y lejítimos poseedores de lo que no lo eran con lo poco que me 
servirán, íespecto de su grande interés y todo esto se ha de hacer sin 
perjuicio de los pastos públicos en que no es mi intención se haga no- 
vedad. 

COMPOSICIÓN DE ESTRANJEEOS. 

r 

Como sabéis, la residencia de los estranjeros en las Indias se ha tenido 
siempre por perjudicial y de mucho inconveniente, por lo cual conviene 
mucho que se procure, en cuanto se pueda, que no pasen a esas partes 
y aunque pudiera justamente mandar que los que han ido y están ahi 
(que según he sido informado son muchos y mui ricos algunos de ellos) 
saliesen luego. Todavía por entender que algunos están casados y na- 
turalizados en esa tierra y que les seria de mucho daño salir de ella, 
he tenido por bien de remitiros lo que toca a ésto, para que sirviéndo- 
me para fundar esta armada, cada uno de ellos con la cantidad que 
fuere justo y os pareciere, regulándda conforme a la calidad y hacien- 
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úa 4e cada uno y al grande beneficio y niterced ..que lí^pibirá en que 
ee le conmuten en este servicio las penas en que ha incurrido^ les 
podáis dar licencia para que puedan estar, vivir y residir en esos reinos 
y en las demás partes de las Indias a donde fuereh y con este fin ae os 
envían las cédulas mias que tratan de ésto de que usaréis en la forma 
que mas convenga. Mas si entre los tales estranjeros hubiese alguno 
o algunos que de ninguna manera convenga a mi servicio y a la quie- 
tud y sosiego de esos reinos no habéis de admitir a estos tales a la com- 
posición, ni permitir que permanezcan, ni se entretengan en esas pro- 
vincias ni en otras de las Indias por ningún interés, antes descubrién- 
dolos con esta ocasión, procuraréis limpiar esos reinos dq los semejantes, 
para que no haya quien los inquiete y perturbe, procediendo contra 
ellos como halláredes por fuero y derecho para que a ellos sea castigo 
y a otros escarmiento. Y holgare que me aviséis particularmente los 
que se hubieren compuesto y por qué cantidad cada uno y en esto ga- 
nareis todo el tiempo que pudieredes para que lo que procediere de estíL 
composición y de las demás cosas que han de servir para fundar y po-* 
. ner en orden esta armada, venga en la primera ocasión con lo que s^ 
hubiere reoojido para el entretenimiento y conservación de ella. 

VENTAS DE OFICIOS. 

También se os ordena que vendáis algunos oficios de rejimientos, al- 
ferazgo y alguacilazgos mayores, para el mismo efecto de fundar y hacer 
esta armada, y procuraréis que se saque de ellos la mayor sustancia que 
se pueda y que toda o la mayor parte sea de contado y que venga por 
. la misma cuenta aparte, y aunque descoque los precios sean aventa- 
jados, en lo que mayor cuidado y dilijencia habéis de poner es en que 
se vendan los dichos ofix^ios a las personas principales y de mayor apro- 
bación, suficiencia y partes que se hallaren, de mg.nera que quedéis 
cierto y lo sea que no los compran por vía de trato y granjeria y para 
aprovechamiento particular suyo en perjuicio y daño de mis vasallos, 
ni de la autoridad de la justicia y del bien de las cosas públicas sino 
para honrar, calificar y autorizar las personas y ejercerlos con justifica- 
ción y satisfacción, aunque a estos tales se les. den por mas moderados 
precios de los que podrían dar otros, en quien no concurran las dichas 
calidades, porque estimo mas que tengan los dichos oficios personas 
beneméritas, . que la diferencia de un poco de mas o menos interés. 
Y aunque por la cédula que para la venta de estos oficios se os 
envía, se ordena que si los que tuvieren por merced mia por tiempo 
limitado los oficios de alguacilazgos mayores quisieren de que se les den 
de por vida, que sirviéjidome con lo que fuere justo se los deis, siendo 
convenientes para ello, si otras personas (que también lo sean) me sir- 
vieren con mayor cantidad conjsiderablemente para que se les den los 
dichos oficios para después que hayan cumplido los que los tienen el 
tiempo porque se les b.izo xnerced de ellos, podrei? ha,cer en estp lo que 



mejor os pareciere; protítiráñdo el beneficio de mi hacl^ti(fe.' Y pa*ft 
que esto se haga a todas pattés a uñ mismo tiempo y no se pierda nin- 
guno en proveerme del dinero que de ello procediere, ordenaréis y ad^ 
vertiréis á las audiencias y gobernadores que caen debajo de vuestro 
distrito, que hagan la mistna dilijenciá en las ciudades, villas y lo- 
gares que caeix en él süyó, previniéndoles de lo que conforme a lo 
de suso referido y a vos os pareciere fuere mienester para que se haga 
la venta de los dichos oficios cOn la justificación que conviene. 

HABILITACIÓN DÉ MESTIZOS ILEJITIMÓS PARA HONBAS, OPICIOS Y 

HEREDAR. 

Deseando prevenir al desconsuelo con que he entendido que viven 
eíi esas provincias algunos mestizos, que aunque son personas de bue- 
nos respetos y parte son incapaces por su ilejitimidad y la mezcla que 
tienen con los indios naturales de ser admitidos a oficios y otras hon!» 
ras, y deseando también ayudarme por este camino con alguna buena 
cantidad de hacienda para fundar esta armada, se os envía cédula para 
que a los tales mestizos (én cuyas personas concurrieren buenas calida- 
des y résjpelos no habiendo sido hasta ahora admitidos los dichos oficios 
y honras, los podáis lejitimar, habilitar y hacer capaces para tener los 
dichos oficios, honras y dignidades y también para que puedan heredar 
a sus padres sin perjuicio délos hijos lejítimos, con que cada uno de 
ellos mé sirva con lo que fuere justo y razonable, conforme a su cali- 
dad y posibilidad, por tan crecido beneficio como en esto recibirá. Vos 
usareis de está facultad én lá forma que mas convenga, para que se 
estime lo que en virtud de ella les concediéredes eh lo que es razón y 
resulte a mi hacienda el aprovechamiento que tanto es menester para 
las ocasiones presentes y lo que de ésto procediere ha de venir por 
cuenta aparte, como lo demás que se consigna para la armada. 

De todos estos medios he mandado usar jeneralmente en todas las 
Indias y sé ordena lo mismo que a vos al virei de la nueva España y 
a algunas audienciaiS y gobernadores de élks por ser tan justos como 
3e ellos misinos se colije, y todo lo que por ellos se pretendo encaminar 
sernos tan debido como se deja considerar y pudiéramos justamente 
Conforme al estado presente y a lo que obliga la necesidad de la defensa 
pública, crecer los derechos que se mandan cobrar sino tuviera princi- 
palmente fin a hacer merced a mis vasallos y a la población y acreoenta- 
íniento de esos reinos. Y como quiera que todo esto Sea así, también 
podría ser que yendo como van juntas y aun tiempo todas estas cosas 
pareciesen allá muchas. La verdad es que será mui poco lo que de ellas 
"se podrá sacar jpara lo mucho que es "menester para sustentar la dicha 
armada, por haber de Isér tan grande y Capaz que lo asegure todo, y 
así se habrá dé proveer por acá una buena cantidad para el entreteni- 
'míénto de ella, de que os he querido prevenir para que teniéndolo 
'cíniendidó bs iéKpi^óVéchisis de eétíi c^^ qfue^B muic<^erta para 
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satisfacer a quien convenga. Y aunque siendo todos estos medios de 
tanta justificación^ tengo por mui cierto que la ejecución de ellos será 
muí fácil y mui bien recibida de mis vasallos, pues todo lo que proce- 
diere de ellos se ha de emplear en su beneficio, todavía sé lo mucho 
que importará vuestra buena maña y cuidado y la prudencia y dilijencia 
que sabréis usar para encaminar, disponer y asentar todo ello, con 
la suavidad, facilidad y contentamiento jeneral, que deseo haya en todos 
mis vasallos y así os ruego y encargo que tengáis mui particular consi*- 
deracion a esto para que ejecutándose lo que se os ordena como con- 
viene, cesen todos los inconvenientes que se pueden representar, avi- 
sándome siempre de lo que se fuere haciendo y de lo que de cada 
miembro dé renta y arbitrio procediere todo lo cual ha de venir por 
cuenta aparte, distinto y apartado de la demás hacienda mia (como se 
os dice) porque precisamente se ha de convertir y gastar en hacer y 
fundar, sustentar y conservar la dicho armada : y habéis de procurar 
que en la flota que viniere el año de quinientos noventa y dos, ven- 
ga la mayor suma y cantidad que se pudiere recojer de égto: y de allí 
adelante siempre cada año con mucha puntualidad todo lo que resulta- 
re de las cosas referidas, pues solo en esto consiste el poderse conser- 
var y sustentar la dicha armada por no haber acá otro medio ni 
forma para ello : que en ello, demás de cumplir con vuestra obligacíoa 
y hacer cierto lo que yo me prometo de vos, haréis mucho servicio 
a Dios y a mí, y mui gran beneficio a esos reinos y a éstos que no 
es pequeño premio del trabajo y cuidado que pusiéredes en la buena 
dirección de estos negocios. Fecha en el Pardo a primero de noviembre 
de mil quinientos noventa y un años. — Yo el Rei. — Por mandado del 
rei nuestro señor, Juan de Ibarra. 

Junto con esta instrucción recibió la carta que se sigue : 

EL KEI. 

Don García de Mendoza mi virei etc. Por la instrucción y despa- 
chos que con ésta irán, veréis de la mucha importancia que es, lo que 
por ello se os ordena ; y como quiera que siendo todo ello tan justo y 
de tan precisa obligación, estoi mui cierto que con los buenos medios 
de que sabréis usar, será fácil y suave su introducción y que no habr* 
inconvenientes en su ejecución, principalmente siendo para el efecto 
que ha de servir lo que procediere de aquellos medios, por no haber 
acá otros algunos, ni forma para que se pueda entretener la armada qu^ 
se pretende fundar, faltando la sustancia que de ahí se espera y con. 
ésta confianza se comienza ya a poner mano en ella; y se deja bien con^ 
siderar de cuanto inconveniente y daño seria, que esta cuenta no saliese 
cierta y puntual. Por lo cual se ordena y encarga tan precisamente \» 
ejecución de todos aquellos medios, todavía por la grande confianza que 
tengo de vuestra prudencia y esperiencia y del amor y celo con que 
me servís, he querido advertiros por ésta que si ehtendiéredes que 
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de la ejecución de alguna cosa de las que contienen estos despachos 
puede resultar algún inconveniente de consideración, aun que acá no se 
ha representado ninguno por ser todo lo que se pretende encaminar, 
tan justo y tan debido, que en tal caso hagáis lo que os pareciere mas 
conveniente, aun que se haya de suspender la ejecución de lo que pu- 
diere causar sentimiento, hasta darme cuenta de las causas que hubiere 
y obligaren a ello y en esto y en elejir, si se publicaren en un tiempo 
todas aquellas cosas o cada una de por sí, se os remite para que ordenéis 
lo que os pareciere mejor y mas seguro y conveniente para el fin que en 
esto se lleva, teniendo por cierto la importancia de esta armada, y la 
imposibilidad que hai acá para sustentarla y el grande beneficio que 
resultará de su conservación a todas esas provincias. Del Pardo a pri- 
mero de noviembre de mil quinientos noventa y un años. — Yo el Reu — 
Por mandado del rei nuestro señor, Juan de Ibarra. 

Pareció a todos casi imposible se pudiese tratar en aquellos reinos por 
muchos años de otros servicios, causa de que se juzgase por estremo di- 
fícil el cumplimiento de las cédulas reales. Mas don García (a quien 
este año de noventa y uno llegó el aviso de la muerte del marques don 
Diego, su hermano, en cuyo título y mayorazgo entró como hijo se- 
gundo, habiendo fallecido sin heredero el que le poseia) por ningún 
caso perdido de ánimo, trató de poner en ejecución lo que el rei man- 
daba, comenzando por las composiciones de las tierras, pareciéndole 
convenia que se tratase por entonces solo aquello. Y teniendo relación 
de la prisa que la real audiencia de la Plata y cabildo de aquella ciu- 
dad (en virtud de las comisiones antiguas que tenian) se habian dado 
de un año a aquella parte en repartir tierras a quien las quería y se las 
pedia, despachó provisiones, dándoles aviso del nuevo orden de su Ma- 
jestad, que había para el repartir de las tierras, ordenando no diesen 
algunas desde dlí adelante. Escribió y mandó lo mismo a los demás del 
reino y queriendo poner en efecto lo mismo en todas las provincias, 
visto que era lo de mas momento lo de la provincia de los Charcas, ha- 
llándose en ella en aquella sazón el maestro frai Luis López, obispo 
electo del Paraguay y Rio de la Plata, entendiendo por orden de su 
Majestad en algunas comisiones, quiso el marques enviarle ésta en que 
iban insertas las cédulas reales. 

Para cuyo cumplimiento teniendo así mismo relación de la prisa que 
la audiencia de la Plata y cabildo de aquella ciudad se habian dado en 
repartir las tierras a quien las quería y se las pedia en virtud de las 
comisiones antiguas, mandó que no diesen alguna desde allí adelante. 
Escribió en particular al obispo convenia que por entonce» se tratase 
solo de tomar asiento con los que de su voluntad quisiesen composi- 
ción de tierras, porque en tiempo de tantos arbitrios juntos, era apro- 
pósito hacerse en esta forma para la utilidad que se esperaba resultaría, 
liasta que llegase la sazón en que se pudiese efectuar todo lo demás. 
El obispo en cinco de diciembre de noventa y dos, hizo publicar en la 
ciudad de la Plata su comisión y en virtud de ella comenzó a com- 



po]jiers6 coB, al^un^s persoi^ad y a dar aviso d marques de lo que iba 
hacij6ndo y de los precios de las mismas composiciones y con quién y 
en qvé haciendas. Habiéndolo visto y recibido particular informacioni 
de algunas personas de la provincia de los Charcas (entór^ces residentes 
ejfk la ciudad de los Beyes) todos que podian tener noticia de las mis- 
mas tierras y chácaras^ en que el propio obispo habia tratado concierto^ 
y dado razón de haber entre ellos muchos concertados (siendo de con- 
sideración) por poco precio, lo escribió en primero de febrero de no- 
venta y tres en respuesta de otra suya de treinta y uno de enero. Allí 
decia, que en negocio que tan jeneralmente tocaba a todos los de aquel 
reino, era puesto en razón se fuese procediendo con mucha suavidad y 
tomando asiento con los que quisiesen y pidiesen composición. Advir- 
tió, viese el mismo obispo o las personas que nombrase la calidad de 
las tierras y los aprovechamientos de ellas, junto con los buenos o malos 
títulos que tenian los que las poseian. También que las luciese medir 
y amojonar por hanegadas o topos, para que sobre esta especulación 
cayese bien el concierto que se hiciese y que no habia de ser en 
menos de eu justo precio ; porque no perdiese el rei lo que en esto 
podia interesar, pues no haciéndoles fuerza en el pedir la misma com- 
posición, queriéndola ellos para la seguridad de sus haciendas, y para 
.poseerlas con quietud, seria bien se hiciese en el mas subido precio 
que fuese posible. Concluyó con que su Majestad. tenia este negocio por 
de mucha importancia y que así lo que de presente podría ir haciendo, 
era ver las tierras valdías que se fuesen hallando (sacadas las que los 
indios hubiesen menester) y deslindadas y amojonadas, hacerlas traer 
en pregones, así en los pueblos de los mismos indios , como en otras 
QÍuda4es, y con asistencia del fiscal y demás personas nombradas para 
ésto, las hiciese reniatar en la mayor cantidad que fuesen puestas. 

liespondió el obispo que era el precio de las mismas composiciones el 
mas subido que se había podido hallar: que las tierras eran de mui 
poca consideración y que pues las partes habían pagado el dinero y ya 
estaba metido en la qaja real dc: Potosí, tuviese por bien que él íes 
diese las .confirmaciones. Concedió el virei la aprobación, mas por lo 
que tpcaba a las confirmaciones, ordenó se enviasen al secretario de go- 
bierno Alvaro Ruiz de Novamoel, los nombres de las personas, precios 
y .amojonamientos, para que por su camino se despachasen. 

Pareció por testimonio firmado de los jueces y oficiales de la real 
hacienda de la villa Imperial de Potosí, haber recibido en aquella caja 
Teal y jaaberse hecho cargo de setenta y siete mil cuatrocientos treinta y 
tres pesos y siete tomines ensayados. Afirman, haberse pagado éstos de 
contado en virtud de las composiciones y ventas de tierras que hizo 
el mismo obispo. Taojbien consta por el propio testimonio, haberles en- 
tregado escrituras contra personas particulares, procedidas de esta co- 
misión en favor de la real hacienda (paga a diferentes plazos) de noven- 
ta y si^te mil ciento cuarenta y siete pesos ensayados, por manera qu^ 
mspí^ 4oBcientp& Yieínte y.t^eamil treapie^to» yipinte y cuatro ducado» 
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y cinco reales. Por parecer al marques bajos y moderados mucho los 
precios de algunas (Je las composiciones que el obispo habia tomado, 
según el acuerdo de personas de ciencia y esperiencia y como se dijo 
plíticos del estado de las haciendas de la provincia de los Charcas, 
$ó comisión a don Pedro Zores de UUoa para lo que faltaba por com- 
poner y vender en la misma provincia y para la composición de estran- 
jeros. Esta se estendia por los cprrejimientos de naturales, villa de 
Oropesa, de Cochabamba, Misque, Pocona, Tarija y Tomina. Fué lo 
que de ella procedió, así en razón de tierras como de estranjeros, cua- 
renta y nueve mil novecientos y cincuenta ducados. 

Conjetió el marques al licenciado Alonso Maldonado de Torres, oidor 
. de la audiencia de los Reyes, la villa de Cañete y sus términos, los 
valles de Chincha, el Pisco, la villa de lea y sus términos, el reparti- 
miento de la Nasca y su distrito, el correjimiento de Camaná y sus tér- 
minos, la ciudad de Arequipa y los suyos, todos los correjimientos del 
distrito de Arequipa, la ciudad del Cuzco y sus términos y los correji- 
mientos de aquel distrito, la provincia de Vilcabamba. Fuera de la 
comisión principal de valdíos y tierras, se le dieron otras, como para 
la visita de los obrajes, injénios, molinos y trapiches con su instrucción 
para el asiento del nuevo servicio, del quinto que habian de pagar los 
indios de aquel reino : para tomar cuenta del servicio y empréstito en 
el distrito que le estaba cometido : para la composición y habilitación 
de los montañeses : para nombrar protector de los naturales y para, se- 
ñalar medidor de tierras y lengua. 

Las mismas se dieron a los dema« comisarios que fueron nombrados 
por el virei. Procedió de la comisión del oidor Maldonado, ciento ochen- 
ta y un mil doscientos veinte y cinco ducados y nueve reales en plata 
ensayada, pesos corrientes de a nueve y de a ocho y en coca vendida. * 
Señaláronse al maestro frai Domingo de Valderrama, el distrito de 
la villa de Arnedo y sus valles, Guabra, la Barranca, Patibilca, Par- 
monga, villa de Santa, ciudad de Trujillo y sus correjimientos, villa 
de Zana, ciudad de Piura y sus distritos con las demás comisiones que 
se dieron al licenciado Maldonado de Torres. Resultaron de su ejecución 
ochenta y dos mil ciento treinta y dos ducados y un real. Acabó esta 
comisión don Bartolomé de Villavicencio correjidor de Trujillo y Zana 
sacándose nuevamente de ella diez y seis mil doscientos veinte ducados 
y cinco reales. Tocó al licenciado Francisco Cuello, alcalde del crimen 
de la audiencia de Lima, la ciudad de los Reyes, los valles de Pachaca- 
ma, Surco, la Magdalena, Santa Inés, Late, Ñaina, Guachipa, Lurigan- 
cho, el puerto del Callao, Comas, Sevillai, CoUique, Maca y su distrito 
hasta Quive inclusive, Chilca y Mala. Montó lo procedido de ésta a 
cuarenta y un mil doscientos cuarenta y tres ducados y dos reales. 

Alonso Vasquez de Avila y Arce, correjidor de la Paz, fué comisa- 
rio en el distrito de la misma ciudad y en los correjimientos de aquella 
comarca. Sumó lo sacado por él, seis mil cuatrocientos ochenta y ocho 
íucados y tres reales. 

17 
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Al capitán Juan de Cadahalso Salazar^ cupo el nombramiento de la 
ciudad de León de Guanoco, el correjimiento de Chinchacocha, el de 
los Guamalies, las estancias de ganados de Bombón, el correjimiento 
de Canta, el correjimiento de Cajatambo, la provincia de los Chunches 
y la de Guailas. Entró por su respecto en la caja real la cantidad de 
veinte y tres mil ochocientos ochenta y dos ducados y cuatro reales. 

La comisión de la ciudad de los Chachapoyas y de la de Moyobamba, 
se envió al capitán Juan Zapata, corejidor de los mismos Chachapo- 
yas. Resultaron de ella novecientos veinte ducados y cinco reales. 

Cometióse ^ don Diego de Tebes y Brito, correjidor de Arequipa, su 
misma ciudad y los correjimientos de los naturales de su distrito. Sa- 
cáronse doce mil quinientos diez y nueve ducados y tres reales. Fué 
comisario Gaspar Rodríguez de los Rios, correjidor de Camaná en todo . 
su correjimiento. Juntó siete mil cuatrocientos treinta y dos ducados 
y ocho reales. Sucedióle en el correjimiento y comisión don Pedro de 
Benavides. El maese de campo Alonso García Remon, correjidor de 
Arica, fué comisario en ella y su distrito. Recojió veinte y seis mil, 
ciento ochenta y un ducados y nueve reales. 

Al maese de campo Rodrigo Campusano de Sotomayor, correjidor 
de Guancabelica, se encargó la ciudad de Guamanga y la jurisdicción 
de su correjimiento, junto con la composición de estranjeros. Procedie- 
ron de esta comisión siete mil ochocientos doce ducados. Fué don Ga- 
briel Solano de Figueroa, juez comisario en el distrito del correjimiento 
de Asangaro, en el de los Lucanas y en el de los Angaraes y Chocorbos, 
valles de Moyamarca y Jauja y en el correjimiento de Guadochiri. 

Importó lo que se entregó por orden de éste, cincuenta y ocho mil 
quinientos cincuenta y cinco ducados. Para la composición de estranje- 
ros del distrito de la ciudad de los Reyes y de los correjimientos de 
naturales y españoles de la villa de Cañete, Pisco, lea, Jauja, Icuyos, 
Cajatambo, Guailas, villa de Arnedo y Guadachiri se dio comisión al 
doctor Juan Fernandez de Recaído, alcalde del crimen. Fueron los 
procedidos de ella treinta y nueve mil, trescientos veinte y nueve 
ducados, cuatro reales. 

Por manera que suma todo lo que resultó de estas composiciones se- 
tecientos sesenta y siete mil, doscientos setenta y siete ducados un real 

En el asiento de este arbitrio y ejecución de él, se ofrecieron no 
pocas dificultades, propuestas por parte del letrado y defensor de loa 
indios y de su protector cerca de las tierras que tenian de comunidad 
y de otras que habian dejado por no haberlas menester cuando se hizo 
la reducción y visita jeneral de todo aquel reino. Para esto fué necesa- 
rio mandase el virei hacer juntas de personas particulares de ciencia y 
conciencia, teólogos y juristas, donde se vieron las mismas dudas y se 
absolvieron, tomando resolución de lo que habian de hacer los comisa- 
rios, que estaban entendiendo en las propias composiciones. Compusié- 
ronse y vendiéronse muchas tierras y otras se dejaron de rematar por 
ser bajos los precios que ofrecian en mucho menoscabo de la real ha- 
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cienda. Los que tenían esto a su cargo daban cuenta al marques de las 
posturas de las mismas tierras^ avisando de la cantidad de hanegadas 
que eran y en qué parte y con quién partían límites y si todas eran de 
provecho o nó. 

Demas^ en virtud de la instrucción arecentó don García en aquel 
reino muchos rejlmlentos, alferazgos, alguacilazgos mayores, deposita- 
rías, escribanías y otros de esta calidad, sin contradicción de los cabildos, 
antes por sus buenos y suaves medios las ciudades, villas y lugares los 
tomaban en sí, para repartirlos en personas de calidad, partes y espe- 
riencia que los usasen, descargando la real conciencia como convenia 
al bien y beneficio público. 

Sin los oficios que añadió, hizo el virei poner en venta los que antes 
habia en aquellos reinos, de suerte que sumó la cantidad que resultó 
de los vendidos a diversas personas ochocientos mil pesos ensayados. 

Aunque por una parte haya parecido algo importuna y desabrida 
esta materia, por otra se debe juzgar no poco conveniente el haberla 
tratado tan por menudo y con tanta especificación por la certeza y 
luz de lo que se escribe. 

Estimó su Majestad grandemente la industria y cuidado con que 
el marques acudió a este particular como se lo escribió en el capítulo 
de una carta, su data en Madrid, a primero de enero de noventa y cua- 
tro, que dice así : 

"Mu-^ho os agradezco la dilijencia que habéis puesto en lo que toca 
a la venta de oficios, que bien se echa de ver lo que ha importado 
en la cantidad que ha venido procedida de este jénero : y en cuanto 
a la facultad que os parece seria bien dar a los que comprasen para 
poder renunciar los oficios por dos vidas, o mas, sirviéndome con el 
tercio, porque con esto tendrían mucho mas valor los dichos oficios, voi 
mirando en ello y de lo que acordare, os avisaré." Y en otro de carta, 
su data en Madrid, a veinte y nueve de diciembre de noventa y tres, 
dice. "Bien se echa de ver en el suceso «que han tenido los arbitrios de 
hacienda el buen término, templanza y moderación con que habéis pro- 
cedido, que os agradezco y encargo procedáis con las mismas trazas 
para que así como decís, que queda todo asentado y pacífico, se con- 
serve y continúe en lo de adelante." 

Juzgaba el virei por conveniente prolongar las provisiones de los 
gobiernos, cuando los ministros procedían en ellos con el acierto que 
se deseaba. Así ordenó semejante continuación, no pocas veces, aunque 
estuviesen proveídos para otras partes. Usó esto en particular con don 
Liorenzo Suarez de Figueroa en razón de lo cual le escribió su majes- 
tad lo que se sigue : 

Muí bien hicisteis en ordenar a don Lorenzo Suarez de Figue- 
roa, gobernador de Santa Cruz de la Sierra, que no dejase aquel 
cargo para venirme a servir en el correjimlento de Chuculto en que 
le proveí, así por la buena relación que decís haber tenido de su 
persona y de la grande importancia de que es su asistencia en la di- 
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cha provincia respecto de la mucha intelijencia que tiene de las co- 
sas dé ella y de la guerra contra los indios chiriguanaes y de loé 
demás que están en la frontera, como porque habiendo salido de ísk 
dicha provincia a la ciudad de la Plata y por esto comenzádose á 
inquietar y desasosegar algunas personas con color de hacer cierta jor- 
nada : la audiencia que reside en la dicha ciudad le mandó volver y 
se sabia que con su llegada sosegó la tierra y la tenia en paz^ y visto 
con lo que cerca de esto me escribistes, el acuerdo que tuvistes con 
los oidores y fiscal de esa audiencia^ donde propusistes las razones 
arriba referidas, hicistes que se viese la cédula que yo habia mandado 
despachar, para que los cuatro mil pesos que le están señalados de 
salario con el dicho cargo, se le pagasen en mi real caja de Potosí, por 
no haber de que podérsele pagar en la dicha provincia, la cual no 
habia mandado cumplir el conde del Villar, por cuya causa deseaba 
el dicho don Lorenzo salir de allí, me ha parecido que está mui bien 
ordenado y así luego que ésta recibáis, le enviareis nuevo título iú 
gobierno de la dicha provincia de Santa Cruz por tiempo de seis años 
y mas el que os pareciere, con orden de que se le pague el dicho sala- 
rio de los dichos cuatro mil pesos en la dicha caja de Potosí, conforme • 
al dicho acuerdo desde el dia que le tuvistes y distes la provisión y con 
el dicho título enviareis la carta que le mando escribir y va con ést!, 
en que le agradezco sus servicios y trabajos, y así podrá dejar de i 
venir a Chucuito para donde proveeré correjidor con brevedad. De | 
Madrid, a seis de febrero de noventa y uno. 

No solo fueron en la tierra muchos y mui calificados los serviciofl 
que hizo a su Majestad sino también en la mar. 

Entraron en la del sur en tiempo de los vireyes pasados, diferentes 
navios de corsarios ingleses, cuyas osadías pararon en felices sucesos, 
saliendo con presas y robos notables. Fué Francisco Draque el pri- 
mero que entrando por el eslírecho de Magallanes de norte a sur costeó 
aquella tierra. Despachóle su reina Isabel, con cuatro naves bien arti- 
lladas, municionadas y bastecidas. Llevaba cada una doscientos hom- 
bres, sin diez caballeros mozos, que quisieron seguir el viaje, deseosos 
de ver y ejecutar su valor en las ocasiones que se ofreciesen. Partió 
del puerto de Plemua para pasar al mar del sur y buscar el referido 
estrecho. 

Llegado a él, tras varios sucesos que tuvo, ya escritos de otros, le 
pasó él solo con la Capitana. Mientras iba descubriendo todos aquellos 
mares, antes que llegase al Callao, hacia donde se enderezaba, encon- 
tró con un navio de Arica, puerto de Potosí : iba éste al del naismo 
Callao, falto de armas descuidado de corsarios y cargado de barras de 
plata y alguna cantidad de oro. Abordóle, entró en él, y haciendo a 
todos buen tratamiento, pidió al maestre llamado San Juan de Antón 
el rejistro, y por él partida por partida, sin faltar cosa, se entregó de to 
que llevaba» dándole el recibo de todo para su descargo. Vieiiclo 
tristes a los demás, los consoló diciendo perdiesen todo sentimiento) 
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pues quedaban en tierra tan buena y tan rica. Con esto los dejó en Su, 
bajel y él se fué al Callao, donde surjió junto a los demás navios. Allí 
siendo desconocido se alborotó la jente y se tocó al arma, por lo cual 
dando vela atravesó a la costa de Nicaragua. En una isla llamada del 
Caño, paraje, de Costa-Rica, abundante de leña y agua, dio carena y 
despachándose despacio navegó hacia el poniente. Por esta entrada y 
hurto que hizo el ingles con tanta celeridad y osadía, don Francis- 
co de Toledo, entonces virei del Perú, y en todo tiempo ministro de 
acertado gobierno, cuyas órdenes como justas y convenientes tienen en 
aquellas partes aun hoi el mismo vigor y observancia que leyes muni- 
cipales, despachó en dos naves bien a la orden de todo a Pedro Sar- 
niento de Gramboa con Antón Paulo Corso, piloto jeneral, que ya otras 
veces habia peleado con aquel pirata, para que le fuese a despojar, si 
fuese posible, de la gran'presa que habia hecho en tierras y navios del 
rei. Partió en su busca, con la instrucción de lo que habia de hacer, un 
domingo, once de octubre de setenta y nueve, y tras haber desembocado 
por el estrecho y vacilado no poco por partes incógnitas, sin soltar de la 
mano sonda, astrolabios y cartas en fondos, puertos senos y montes, 
describiéndolo todo en perfectas demarcaciones, hubo de encaminarse 
(como tenia orden) la vuelta de España, para dar entera y curiosa no- 
ticia del sitio y disposición del estrecho y de sus angosturas y de toda 
aquella navegación, valiéndose de su injénio atención y esperiencia y 
de la particular de sus pilotos, con que cargado de intelijencias y nue- 
vas, llegó xl cabo de San Vicente. Draque siguiendo su navegación 
llegó a las Malucas y dio fondo en Ternate donde haciendo rescate de 
clavo y asiento, y perpetua confederación con aquel rei y su reina, 
partió la vuelta de la costa de Guinea y a Cabo Verde y siguiendo la 
derrota de su patria, llegó allá como triunfando con dos naves cargadas 
<fe plata, oro, especería y otras riquezas. Entregóse luego la reina de 
todo, sin que hiciesen al principal mas rico sus robos, ni mas estimados 
sus hechos. 

Tras ésto, en tiempo del conde del Villar don Fernando de Torres 
(también virei del Perú) entró por el mismo estrecho el ingles Tomas 
Candi y surjiendo en el puerto de Valparaíso (que es el mas principal 
del reino de Chile) fué asaltado de una tropa de españoles. Estos co- 
jieron descuidado a los ingleses y matando a catorce, obligaron a que 
Tomas siguiese su viaje con sumo sentimiento. Cojió algunos navios 
sprtos, en cuya jente se vengó de la reciente ofensa. Fué luego avisado 
el virei de esta entrada y armando tres buenos navios, los envió en su 
seguimiento. Hiciéronse sin estas otras dilijencias, para la opresión de 
este pirata, por estar todos avisados por mar y tierra. La audiencia de 
Quito envió soldados a Guayaquil, donde hallando en tierra a los ene- 
migos, n^ataron otros seis. Partióse el navio lleno de desconfianza, con 
este segundo mal suceso y siguiéndole en vano los de Lima, llegaron ,a 
Panamá. Corrió el ingles la costa de Nicaragua pasando después a la 
punta de San Lúeas, que lo es de la California, altura veinte y dos gra- 
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dos y niedio parte del norte. Allí esperó a la nave Santa- Ana que ve- 
nia de Felipínas cargada de preciosa hacienda. Hallábase (por ser aquel 
mar pacífico) sin una espada y bien segura de semejante novedad. Can- 
di, abordando, la entró y robó y echando toda lajente en tierra (salvo a 
un clérigo a quien ahorcó) fué mirando todas las mercaderías fardo a 
fardo. Halló gran suma de oro y escojiendo de lo demás lo mejor echó 
al mar el resto. Por remate pegó fuego a la nave y se avió hacia Fili- 
pinas, donde hubo a la mano un indio que le mostró canales y emboca- 
deros, por donde salió éntrelas dos islas Trapobanay Java Mayor, 
estrecho que llaman de Fundia. En suma entró en Londres con las 
velas de damasco verde y con los marineros todos vestidos de seda con 
jeneral regocijo de la ciudad. 

Este fin tuvieron las dos primeras entradas de estos corsarios a quien 
(envidioso de su dicha) quiso imitar Ricardo Aquines así mismo ingles. 
Este con una famosa nao, llamada la Linda entró el año noventa y cua- 
tro por el estrecho, en cuya angostura se perdieron otras que veniaa 
con él. Llegado a Valparaiso falto de bastimentos y menesterosos de 
otras cosas, halló descuidados en aquel puerto cinco bajeles, bastecidos 
de comida, de jarcias y otros pertrechos. Rindiólos luego sin contradic- 
ción. En este puerto se estuvo regalando algunos dias, al cabo querién- 
dose partir, vino a concierto con el pueblo en razón del rescate de las 
naves, sin reparar en si era acertado o no dejar libre a quien pudiese dar 
aviso de su venida, tal era la estimación en que tenia su bajel (por estre- 
mo armado y guarnecido déjente práctica y de hecho) y tan poco el caso 
que hacia de las fuerzas marítimas de todo el Perú. Tuvo aviso de esto 
el virei don García con toda brevedad y aunque por cierta indisposi- 
ción se hallase en la cama, se levantó luego siendo su primera preven-, 
cion mandar acudiesen al puerto del Callao las guardas de lanzas y 
arcabuces a fin de que estuviese seguro. Dio así mismo conductas de 
capitanes a tres soldados esperimentados en la milicia. Pulgar, Manri- 
que, y Plaza con orden de que cada uno levantase cien soldados para 
guarnición de los bajeles que a toda prisa se aprestaban. El marques 
no fiándose del todo de la dilijencia de los ministros que habia envia- 
do, fué con pocos de los suyos el dia siguiente a solicitar en persona lo 
necesario, sin que lo estorbase un riguroso accidente de gota que pa- 
decia. Proveyó en llegando las cosas mas esenciales para la espedicion 
de los bajeles; mandando partiese al instante un pataje que a toda 
dilijencia fuese de puerto en puerto, avisando la nueva porque a nadie 
cojiese descuidado el enemigo, pasando desde alli con el propio fin a 
Guatemala y Méjico. Despachó así mismo otro a Panamá, para que 
don Fernando de Córdoba estuviese a punto con su escuadra y estor- 
base al ingles el paso si allá fuese. Prevenido de esta forma el mar, 
envió diferentes chasquis (son estos indios correo de a pié velocísimos) 
la costa arriba mandando entrasen también la tierra adentro, para que 
tomando los moradores los pasos al pirata, por ningún caso se les pudie- 
se escapar. En tanto Lima puesta en arma, deseaba sumamente tener 
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ya delante aquella ocasión^ para prueba de su mucho esfuerzo. En el 
Callao dejó el virei por su teniente al doctor Alonso, criado de Castilla, 
oidor mas antiguo de la audiencia de los Reyes, benemérito por letras 
y virtud y en cualquier negocio que se le encargase, cuidadoso, activo 
y eficaz. Cada tarde entraban en la ciudad dos compañías de guarda, 
ejercitándose los mas dias en las armas los soldados bisónos. Tras éstas 
y otras importantes prevenciones, se apercibieron tres fuertes navios 
con todo lo que era menester para el intento. Repartiéronse sesenta 
piezas de bronce entre la Capitana y su Almiranta, poniéndose otras 
catorce por los costados del galeón San Juan. A esto habiendo ya he- 
cho leva los tres capitanes nombrados, se recojieron con la jente al 
puerto para embarcarse oon presteza, luego que les llegase orden. Sin 
este número que era de trescientos, se ofrecieron para la jornada algu- 
nos caballeros mozos, entre quien Lorenzo de Heredia, que se embar- 
có con diez soldados sustentados a su costa y don Francisco de la Cue- 
va, con casi otros tantos de la misma manera. Nombró el virei por jeneral 
a don Beltran de Castro y de la Cueva,* hijo del conde de Lemos y su 
cuñado varón de señaladas partes y de suficientísima capacidad para 
mayores empresas,' como testificaban servicios de mucha consideración. 
Hallóse en el estado de Milán, en tiempo que con tanta satisfacción le 
gobernaba su tio el duque de Alburquerque, don Gabriel de la Cueva, 
que en edad de veinte y dos años (conociendo su talento) le nombró 
por caudillo del ejército, enviado por orden de su Majestad a la toma 
del Final. Agradó a todos la elección por ser en jeneral bien quisto, 
descubriéndose en breve cuan acertado habia sido semejante nombra- 
miento. Apenas fué elejido, cuando caminó al puerto, donde sin salir 
de la marina tarde y mañana, atendia con singular solicitud a preparar 
cuanto era menester. 

Púsose la armada en orden con esquisita brevedad supuesto se dis- 
puso todo dentro de ocho dias cosa casi increíble por el mal aparejo 
que habia de todo. Aunque por falto que se hallase en cualquier tiem- 
po, juzgó el virei de las dos guerras siempre mejor la ofensiva que la 
defensiva. Así solia decir que quien embiste, se halla ya resuelto y tie- 
ne ya imajinado todo lo que es menester para el acometimiento ; mas 
que al acometido le cojian por la mayor parte sin orden, causa de 'que se 
preparase y defendiese por fuerza. Anadia también, que a largo andar- 
se, empeoraba el mismo respecto de venir a dar en las incomodidades 
y penurias de cabezas de soldados, de bastimentos, de artillería, muni- 
ciones y cosas semejantes, necesarias a la misma defensa, procediendo 
todo esto de no poder obrar por entera elección y de ser constreñido a 
hacer toda cosa por pura necesidad. De mas, que los propios pueblos 
padecen infinitamente con peligro de su total ruina y con perpetuo te- 
mor de pérdida, sin alguna esperanza de ganancia. 

Ya los tres galeones a punto y bien pertrechados de soldados, relijio- 
808, armas» municiones y bastimentos, solo aguardaban tiempo favora- 
ble para salir. Mientras llegaba, quiso el marques favorecer la partida 
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con su presencia. Para esto fué al Callao, donde entrando en un esqui- 
fe, se acercó a los bajeles que, disparando todas sus piezas, levantaron 
altísimos montes de humo envueltos en gozosa grita. Fué, pues, visitan- 
do a todos, incitándolos y alegrándolos con cuerdas y corteces razones. 
En fin, vuelto a la marina, se disparó (como es costumbre) la última 
pieza de leva, largando de allí a poco. Anduvieron los tres en conserva 
hasta engolfarse, mas apenas habia partido don Beltran, cuando tuvo 
el virei avisó de que Kicardo habia parecido sobre Arica con tres naves. 
Trajo esta nueva un pescador a quien el corsario habia tomado un barco 
de pescado y dádole libertad. Juzgóse debían ser los dos bajeles, que 
se hablan visto de ,nuevo, la Almiranta y alguna otra nao de las que 
•orrió fama se hablan perdido a pasar el estrecho. Pareció al marques 
(para mayor seguro) hacer nuevas prevenciones. Así pertrechó uña 
galizabra hecha en el Callao por su orden, juntamente con otro galeón 
y un bergantín. Estos con todo lo necesario se previnieron para guarda 
de treinta patajes y navios que estaban en aquel puerto tan vacíos de 
defensa, que casi solo un pequeño batel los pudiera rendir : y también 
a fin de que si arribase la primera armada, como podía suceder, menes- 
terpsa de reparo, pudiese con facilidad ser socorrida y restaurada. Po- 
blábanse déjente las costas, asistiendo todos con tanta vljilancia, que 
apenas se descubría el corsario, cuando se sabia en cfida puerto, avisán- 
dose unos a otros con llamaradas. Este continuo cuidado fué parte para 
que no osase Aqulnes salir a tierra temeroso de su pérdida por recono- 
cer las playas llenas de caballería que es con lo que mas desiiíayan los 
enemigos. Por manera, que sin poder dañar fué a su despecho, prosi- 
guiendo su viaje, hasta llegar a Chincha que es paraje apartado de Li- 
ma, treinta leguas, desde donde partió luego un correo con el aviso al 
marques, que al punto le envió a su cuñado. En doce días que habia 
que faltaba don Beltran del Callao, no habla podido tener noticia de 
Ricardo: por eso recibida esta nueva, torciendo el rumbo que llevaba 
con crecido gozo, echó la vuelta] de tierra por haberse engolfado, como 
ya se dijo. Descubrióse un día al amanecer el pirata sobre el puerto, 
mas habiendo él primero visto nuestra armada solicitó la huida con 
notable presteza, virando abarlo vento. Quiso ganársele don Beltran, mas 
fué imposible por levantarse casi al instante recísimo tem|3oral. Con 
todo eso le iba siguiendo en cuanto le era posible por mas contradicción 
que hallase en el mar, hasta que desenfrenándose los vientos del todo 
le perdió de vista ; teniendo apenas lugar para tratar de su propio sal- 
vamento. Fué tenida esta tormenta por una de las mayores que hasta 
entonces se hubiese visto, y así obligó su gran desconcierto a que los 
que seguían a Ricardo procurasen volver al puerto de donde hablan sa- 
lido, como lo hicieron llegando a él por estremo quebrantados. No per- 
donó la borrasca al fujltlvo, antes le trató de manera, que le fué forzoso 
alijar para salvarse, echando al mar parte de lo que llevaba. Vuelto al Ca- 
llao don Beltran tan deshecho como se apuntó, fué fácil el rahacerse por 
la prevención con que se hallaba don García. Tratóse, pues, de salir 
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segunda vez sin perder tiempo^ mas fuéle necesario valerse de diferentes 
bajos. Nombróse por Capitana la que habia ido antes por Almiranta, y 
por Almiranta la Galizabra apercibida, bajel pequeño mas famoso. A esto 
se añadió una lancha, como para descubridora de ensenadas y caletas. 
Acompañó al jeneral Miguel Anjel Filipon, grande piloto y aunque 
estranjero de particular confianza. El dia que se comenzó a embarcar 
corría mucho mar de leba, ocasión de que se hiciese con desigual mo- 
lestia, por abundar aquel puerto de cantidad de guijarro. Sucedian, 
pues, muchas desgracias, porque atravesándose los bateles, mataban y 
estropeaban a mucha jente. Mientras con singular solicitud andaba el 
vireí a caballo por la marina, haciendo embarcar los que iban a la 
jornada vio a uno puesto en notable aprieto. No pudo su piedad dejar 
de hacer su acostumbrado oficio y asi apeándose del caballo y metién- 
dose en el agua hasta la rodilla, trató de guarecer al hombre. Lanzá- 
ronse con su ejemplo al mar los soldados de mas lustre, sin perdonar a 
costosos vestidos : y haciendo lo mismo los de la guarda con las alabar- 
das, detuvieron los golpes del batel ; causa de que se salvase el que pe- 
ligraba. Por este respecto hizo la embarcación dos tiros de mos- 
quete de allí el puerto arriba en la parte que dicen de la mar brava. 
Partieron, pues, al primer soplo favorable arrimándose a tierra cuanto 
pudieron por saber que se habia de hallar Aquines cerca de ella, sino 
desbaraba el rumbo comenzado. Ibanse reconociendo de camino cuan- 
tos recodos, cabos, senos, bahías y caletas se descubrian con recelo 
no se les quedase el contrario en alguna. Apenas habian doblado cierta 
punta, cuando un dia, víspera de Santa Isabel, como a las cuatro de 
la tarde, descubrieron al enemigo surto al parecer, en la bahía de San 
Mateo, que es en la costa de las Esmeraldas. Yió Aquines los dos 
bajeles y entendiendo, que no eran de guerra, sino de pillaje, se aper- 
cibió para embestir. Estaba con solo un navio y una lancha porque 
juzgando de estorbo para su viaje otras dos naves con que se apareció 
en Arica, no habia querido pasasen de allí. Despachó el pirata sin dejar 
su puesto a su capitán para que con la lancha fuese a reconocer los que 
se divisaban. Hízolo así acercándose poco menos que a tiro de cañón. 
A este tiempo habia don Beltran ordenado a su almirante Lorenzo de 
Heredia la saliese a recibir con la Galizabra. Mandóle juntamente que 
respecto de ser pequeña su nao procurase ir la vuelta de la playa, to- 
mando él al instante la del mar. Disparó la Almiranta tres piezas, que 
sin herir en alguna de sus partes a la reconocedora, solo sirvieron de 
avisarla de que eran enemigos. Volvió pues el capitán a vela y remo a 
donde estaba esperando Ricardo. Y hecha breve relación de lo que ha- 
bia pasado cortando al instante anclas y tocando un maravilloso clarín, 
salió al encuentro a los que venian. Kecibiólos con una ruciada y di- 
ciendo: Amaina por la reina se les fué llegando. Sacudióle la capita- 
na de don Beltran con la artillería de babor y al amurar de la otra ban- 
da le disparó dos cañones de la popa con que se amedrentó el ingles. 

Llegó luego la Galizabra y despidiendo a un tiempo otros seis le echó 

ifi 
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la mesana en el mar. Desvióse el corsario animosamente y volviendo a 
disparar, despedazó en la Capitana dos negros y dos marineros junto a 
la Abita, que estaban cazando la escota a popa. Tras esto asegundó tan 
velozmente con otra que sin recibir ofensa, puso al de Castro en nota- 
ble aprieto. En esta ocasión la Galizabra que habia ido en seguimiento 
de la lancha, viró para querer abordar la de Ricardo, mas no le sucedió 
bien, porque se defendió con nueva ruciada derribándole el árbol mayor 
y matándole catorce hombres. Apartáronse con esto algo y sobrevi- 
niendo la noche fueron los del rei siguiendo con mucho cuidado al 
Aquines, disparándole de cuando en cuando algunas piezas. En cerran- 
do la oscuridad, curaron unos y otros los heridos y arrojaron al mar los 
muertos. La Galizabra aplicó unas bandolas por árbol mayor, con que 
a la mañana (dia de la Visitación) se halló sobre el enemigo, a quien 
hizo salva con todos sus cañones y mosquetes. Llegó luego don Beltran 
disparando sus piezas^ mas volviendo el enemigo (como haciendo burla) 
le dio una carga tan horrenda que le llevó todo el vaupres y espolón y 
alzando otra bala en las obras muertas pasó sin hacer daño a la otra 
parte. Recibiendo una y otra diferentes ruciadas, se vinieron a poner 
tan bordo a bordo y lado a lado, que el animoso Aquines procuró eiK. 
persona ganar el estandarte real, valiéndose para esto de un lazo qu 
arrojó. Salióle inútil la traza, porque halló en su defensa a Diego d 
Avila, a Juan Manrique, a Pedro de Reinalte a don Juan Velazque 
y a otros que le defendieron valerosamente. Sacó el ingles de la teme — 
ridad dos heridas, una en el cuello y otra en un brazo, hechas ámba.^ 
con bocas de fuego. Quiso en esto abordar la Galizabra, mas arrojanio 
los enemigos dos arpones a sus velas y cuatro alcancías dentro, quemad- 
ron con ellas al Condestable y a dos marineros. No desmayaron poi 
eso los que embestían, antes saliendo con su intento la aferraron y erM. - 
traron, siendo los primeros que subieron Juan Bautista Montañés 3 
Juan de Torres Portugal, ambos valientes soldados. Resistió la entr«t- 
da de Torres el capitán de la nave con un broquel acerado y una es- 
pada, mas tras algunos golpes y heridas dadas el uno al otro, cayó c3.e 
espaldas el ingles, dando lugar al español para que pasase adelante. -A 
esto habia ya Juan Bautista muerto a dos y llevaba retirando a oti:os, 
hasta meterlos en la cámara de popa, donde haciéndose fuertes coxi- 
trarrestaban a los contrarios con particular coraje. En suma se d5 c- 
ron de paz por haber abordado también la Capitana y echado jente en 
la enemiga. Era ésta de cuatrocientas toneladas, bellísima en todas 
sus partes. Traía por armas en la popa una negra con guarnición 
dorada. Reparóla aquella noche Miguel Anjel Filipon, porque no se 
fuese a fondo respecto de estar maltratada, poniéndose a este fin de 
mar en trave|. Prendió a Ricardo el capitán Pulgar, pasándole a la 
Capitana con la jente de mas lustre. Llegaron el siguiente dia a Pa- 
namá donde íueron bien recibidos de don Francisco de Cárdenas, 
presidente de aquella cancillería. Entraron los' heridos en la ciudad, 
parte en andas y parte a caballo, quedándose los sanos con los pri- 
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sloneros^ en la calle de los Calafates. Hizo el victorioso don Beltran 
aprestar la armada con toda dilijencia^ despachando luego al virei con 
la nueva de lo sucedido. En fin volviendo a Lima, llegaron al puerto 
de Paita, donde habia ya orden del marques para que en una nao 
que estaba allí, trajese el capitán Plaza al Callao los ingleses. Eran 
en todos ciento veinte. Escaparon de la batalla noventa y tres y de 
éstos heridos diez y siete. Hubo en la Capitana cinco muertos y 
cuatro heridos. Murieron en la Galizabra veinte y tres. Salieron he- 
ridos doce, y quemados o chamuscados seis. Sucedieron en esta refriega 
dos cosas dignas de memoria. Fué la una que mientras el enemigo 
jugaba la artillería contra la Capitana, metió una bala por el Amura 
de babor, con que mató a un artillero que estaba cargando una pieza 
y pasando por otro, le llevó> la piel de casi todo el vientre. Era éste 
un vizcaino de sesenta años, llamado Encinal; mas no desmayando 
por ver perder sus propiosjintestinos, solo, sin ayuda ajena, ^e los reco- 
jió y fajó con un paño de tóanos y volviendo a cumplir con la obli- 
gación de su oficio, impelió la pieza con tanto vigor y ánimo, como si 
no hubiera recibido alguna herida. La otra es, que estando para su- 
bir en la nao contraria cierto Jorje, italiano, le llevaron de un mosque- 
tazo la mano izquierda. Miró la mano con indignación y sin dejar el 
intento comenzado, entró en el bajel, donde peleando fuertemente con 
^ft derecha, daba con el zoquete de la otra a los que alcanzaba, ro- 
ciando de sangre los cuerpos y rostro de los enemigos. Alegróse gran- 
demente con este suceso todo el Perú por ver rendidos y sujetos en 
*quel mar los enemigos de nuestra santa fe, que antes no lo habían 
sido, y perdiendo el jeneral temor que se solia tener de ellos, atribuye- 
J*on todos tan buena suerte a la estraordinaria presteza y resolución con 
que procedió el marques. Dióse aviso al punto a su Majestad de la 
victoria, a que respondió en carta con mezcla de otros negocios, cuyo 
tenor es el que se sigue. 

EL reí. 

Marques de Cañete, etc. Las cartas que me escribistes en quince de 

mayo de noventa, y veinte de enero del j)resente, ambas en materia de 

guerra se han recibido y en esta se os responderá a ellas. Holgado he 

de entender por lo que decis en la de quince de mayo, el buen orden 

que tenéis en las cosas de la mar y la bondan de los bajeles y cantidad 

ele artillería, que es mui bien que todo esté en defensa y así lo será que 

pues decis que bastarán los dos galeones y Galizabra, quede solo eso 

y os deshagáis de lo demás, advirtiendo, así en ésto, como en todas las 

ocasiones que se ofrecieren, a que acudiendo a lo necesario sin que 

a esto se falte, se procure escusar lo superfino. 

En lo que toca al gobierno de Chile y aquella guerra en que decis 
procede Martin García de Leyóla con tan poca esperanza de que se 
consigan los buenos efectos que se desean, por cuya causa os parece 
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convendría proveer aquellos cargos en otra persona, voi mirando lo que 
convendrá y de lo que me pareciere proveer os avisaré. 

Bien hicistes en enviar la Galizabra con el capitán y cien soldados 
que decis para que asistiesen en aquellas costas de Chile y lo será que 
se entretenga allí todo el tiempo que fuere necesario. Aunque los go- 
bernadores de aquellas provincias jJidan los socorros porque decis envian 
a la contina, vos como quien también tiene entendido lo que conviene 
proveeréis lo necesario y escusareis lo que no lo fuere, que no es bien 
que los que allí gobiernan aprovechen tan mal lo mucho que se gasta. 

Y cuando se trate de la provisión de este cargo, se mirará lo que con- 
vendrá cerca de enviar jente de acá y si se les dará sueldo, que cosa es 
ésta sobre que hai muchos papeles y pareceres, y sobre que se va mi- 
rando con njucho cuidado y en el entretanto continuareis el cuidado 
de mirar por aquello y en advertir al gobernador lo que os pareciere 
convenir cerca de las poblaciones de españoles que os escribió quería 
deshacer y lo demás tocante a la guerra y gobierno. 

Mucho contentamiento he recibido con la nueva del buen suceso que 
tuvo don Beltran de Castro contra el jeneral Bicargo, ingles que pasó 
a esa mar por el estrecho de Magallanes, que ha sido de mucha impor- 
tancia, tanto por haberse estorbado sus designios, cojno porque de hoi 
mas duden los enemigos de sejantes empresas, temieíido su perdición y 
castigo ; y agradezcoos mucho la dilijencia que pusistes en hacerle se- 
guir y avisarme tan particularmente de todo y a don Beltran a?í mismo 
agradezco su buen servicio y el que me hizo en alzar mano de ía pre- 
tensión que pudiera tener de tocarle alguna parte del navio y artillería 
lo cual le diréis de íni parte y que tendré memoria de lo uno y de lo 
otro para hacerle merced en lo que. hubiere lugar. 

En cuanto al castigo del jenéral ingles y los demás que se tomaron 
en el dicho navio, que decis los pidió la inquisición y que por no tener 
orden allá de lo que es mi voluntad, se haga de ellos, procurariades con 
el santo oficio que se fuese dilatando, el sacar al dicho jeneral al auto, 
por haber entendido que es persona de calidad lo qu^ en esto ha pare- 
cido es, que se haga justicia conforme a la calidad de las personas. 

Pues decis que en esta ocasión de la toma del n^-vío ingles hicieron 
mui bien su deber los artilleros que fueron en la armada, procurareis 
conservarlos en ella. 

Y con la persona del jeneral Miguel Anjel Filipon, de quien también 
decis trabajó mucho en la dicha ocasión, mandaré tener cuenta para 
hacerle merced en lo que hubiere lugar. 

De los demás capitanes y soldados que decis se señalaron en la dicha 
ocasión, me enviaréis relación particular, así de la calidad de los servi- 
cios de cada uno, como de lo que os pareciere que merecen, para que 
se me consulte y yo provea lo que me pareciere convenir, 

Decis que siendo necesario aderezarse la nao Capitana con que se 
rindió el dicho navio ingles, ordenastes al capitán Andrés Gómez, 
na^estre de ^lla (que peleó mui bien, y fué de los primeros que saltaron 
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en la nao del enemigo), que la aderezase, y aunque sóbfe ello se tomó 
asiento con él, pareciéndole que se habia llevado mas, fin a que se hi- 
ciese barata, que a su fortaleza, sin reparar en el asiento, hizo un ga- 
león mui fuerte y de gran bondad, en que gastó su hacienda y la de 
sus amigos y que aunque a vos y a la audiencia y oficiales reales, *os 
habia constado del mucho gasto que hizo, no os habiades determinado 
a hacerle la recompensa que pide, y así pedis se os cometa el hacér- 
sela en cosas de arbitrios : en cuanto a esto juntamente con la audien- 
da, veréis la recompensa que será justo hacer al dicho Andrés Go* 
mez y me avisaréis para que visto esto y lo que merecen sus servi- 
cios, se le haga la merced que hubiere lugar. De Madrid, a diez y siete 
de diciembre de mil quinientos noventa y cinco. — Vo el Rei, — Por man« 
dado del rei nuestro señor, Juan de Ibarra, 

Mas volviendo a las cosas del gobierno público, el virei para mayor 
terror de facinerosos estableció alcaldes de hermandad, con que se dejaron 
de perpetrar en todo el Perú los muchos delitos y excesos, que antes se 
cometian por falta de este brazo de justicia, que persiguiese y -castigase 
a semejantes malhechores. Trató así mismo de adornar y beneficiar 
con obras públicas, no solo la ciudad de los Reyes (donde hermoseó y 
reparó las casas reales) sino también otras partes del reino. Mandó 
febricar en pasos de rios peligrosos puentes fortísimos, con que jamas se 
jSetenia el trajin y comercio. Ordenó se trajesen y labrasen fuentes, 
donde fuesen mas necesarias y en especial en diversos hospitales y 
tuonasterios de Lima. Estas dos cosas agradeció su Majestad en cartas 
lechas la una en Madrid a veinte y tres de diciembre de noventa y 
¿neo y la otra en San Lorenzo a veintiuno de setiembre de noventa y 
mo. Dice, pues, la primera : 

**E1 haber ordenado que se hagan puentes en las partes donde son 
ani necesarias, ha sido mui bien y así lo será lo que decis, pensabades 
lacer cerca de que de los bienes de comunidades se comprasen cien 
isclavos negros que trabajasen en la obra de la puente del gran rio 
ie Purimac, en lugar de los indios, por los muchos que mueren en 
xquel trabajo y temple y esto haréis continuar con gran cuidado avi- 
aáúdome de lo que se fuere haciendo, etc." 

Prosigue el otro : "Así mismo está mui bien haber hecho se metie- 
sen fuentes en la parte de esa ciudad de los Reyes y particularmen- 
te en los monasterios y hospitales." 

En la otra dice : "Está bien haber fundado la hermandad en todas 
las ciudades de esos reinos, para que por esta vía se castiguen los mu- 
chos delitos que decis se cometen de ordinario, por la jente que va 
de acá y particularmente por los mestizos, mulatos, negros y cambaigos. 
Y fué mui bien ordenar que los alcaldes de la dicha hermandad no 
conociesen de causas de indios, para que por esta vía no los sujeten ni 
86 sirvan de ellos. Y lo será que las elecciones de estos ministros se 
hagan en los cabildos y que les deis ordenanzas de las cuales enviaréis 
copia al consejo. El primer castigo que se hizo por esta vía, fué en un 
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español que mató a un indio en su morada porque no le quiso dar su 
pobreza para él y una amiga suya con quien iba. A éste prendió la 
hermandad y trayéndole a Lima, escapó de las manos de los ministros 
y se entró en el corral de un convento de mercenarios. Sacáronle de 
allí y no obstante procurase el arzobispo con censuras que le volviesen 
al mismo lugar (pretendiendo fuese sagrado) se ejecutó en él la lei. Hu- 
bo en razón de ésto gran rompimiento entre los tribunales, ecleciásti- 
co y seglar, pasando tan adelante que llegó a oidos del rei. Pareció 
bien a su Majestad semejante resolución y en su conformidad escribió 
a su virei cuan acertada habia sido aquella justicia. Hállase tratado 
este particular en el capítulo de una carta su data en Madrid a veinte 
y nueve de diciembre de noventa y tres, cuyas razones por graves y 
sentidas he querido poner aquí. Dice pues. # 

Muí bien me ha parecido la dilijencia que hicistes en procurar sé 
prendiese e hiciese justicia de aquel español que decís, que llevando 
una mulata a las ancas de un caballo, fué a la chácara de un indio y le 
mató, solo porque le dijo que no le robase la miseria que tenia en ella 
para traer a vender a esa ciudad. Y Heme maravillado de que sien- 
do este castigo tanto mas justo y ejemplar cuanto lo requería la atro- 
cidad del caso cometido contra indio sin defensa, ni haber dado ocasión 
el arzobispo (que lo debiera favorecer) hubiese puesto entredicho y 
cesación a divinis, por haber la justicia sacado al delincuente del corral 
de la Merced donde se habia retraído; sin querer obedecer las tres pro- 
visiones de la audiencia para que alzase las censuras. Y háme parecido 
cosa fuerte que la misma audiencia procediese con tanta tolerancia en 
cosas tan graves : y mas que todo que en tanto discurso de tiempo como 
hace que las Indias se descubrieron, en que se han dicho tantas cosas 
de muertes y agravios que españoles han cometido contra indios, se ha- 
ya tenido por cosa nueva haberse ahora ahorcado este español por muer- 
te de un indio, que cierto es cosa muí digna de sentimiento y que vos 
ponderáis con muí justa razón. Y porque el caso tiene muchas partes, 
he manejado proveer a todas, reprehendiendo al arzobispo su poco res- 
peto y consideración, y a la audiencia de lo mal que me ha parecido no 
haber hecho cumplir sus provisiones y otras cédulas jenerales, para que 
todas las justicias de las Indias castiguen con mayor rigor a los espa- 
ñoles que injuriaren, ofendieren o maltrataren a los indios, que si lo» 
mismos delitos se cometiesen contra españoles. Enviaréis la carta al 
arzobispo y daréis a la audiencia la suya y si os pareciere haréis leer 
en acuerdo este capítulo para que se sepa la figura en que he tomado 
el caso y el mucho cuidado que es mi voluntad se tenga de mirar por 
los indios el cual, sobre todas las cosas de vuestra obligación, os en- 
cargo, etc. 

A lo que mas se mostró siempre inclinado el marques fué a la recta 
administración de la justicia y al breve despacho de los pleitos. Para 
ésto, juzgando corta y no bastante solo una sala de oidores que habia 
en aquella audiencia: trató de aumentar otra avisándolo primero a su 
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Majestad que sobre ésto le respondió en carta escrita en Madrid^ a seis 
de febrero de noventa j uno, en esta forma : Decís habéis hallado solos 
cuatro oidores en esa audiencia y muchos pleitos por ver y determinar, 
y que os parece seria bien proveer otros dos para que habiendo seis 
se hiciesen dos salas y hubiese buen despacho en los negocios : demás 
de que mi hacienda será acrecentada con las condiciones de las residen- 
cias, que por no haber juez están represadas. Haráse así con brevedad 
y con la que se pudiere, se proveerán las demás plazas, que están vacas 
en las otras audiencias de esas provincias. 

Ordenó así mismo, no tratasen mal de palabras los alcaldes del crimen 
a los presos que saliesen a visita. Decia, que siendo aquellos solo jue- 
ces y no fiscales, por ningún caso les tocaba acriminar, sino oir y sen- 
tenciar, según lo probado. Dejó con esto agradados y satisfechos a 
muchos, a quienes tenian por estremo indignados las demasias y áspe- 
ros términos de semejantes ministros. 

Con la acostumbrada prudencia, deliberado y acertado parecer, impi- 
dió una gran ruina y pérdida enviando a don Alonso de Sotomayor por 
BU lugar teniente jeneral, con jente, artillería y municiones al reino de 
Tierrafirme, casi en tiempo que, según la opinión de todo el Perú, no 
habia que temer en aquella parte, donde pocos dias después de llegar, 
arribó Francisco Draque con gruesa armada y echando en tierra la 
mas de la jente que tenia, acometió la ciudad de Panamá: mas con 
la industria y valor del mismo don Alonso y de los que llevó consigo, 
DO solo fueron rebatidos los contrarios, retirándose con gran pérdida, 
mas se dio muerte a muchos, quedando libre aquel reino de tan ma- 
mfiesto peligro. Este caso se pudiera dilatar bien, refiriendo todos los 
lances que intervinieron en semejante resistencia ; mas siendo mi in- 
tento ir ya cortando los nervios a la pluma, solo pondré aquí una carta 
de la misma ciudad, escrita al virei en agradecimiento del presente 
socorro, de que se podrá colejir la grande importancia del servicio he- 
cho. Es, pues, su tenor : 

Después de haber esta ciudad rendido las gracias a V. S. por la mer- 
ced que se le hizo de socorrerla a tan buen tiempo, de artillería, muni- 
ciones y capitán jeneral para su defensa y ofensa del enemigo, sucedió 
que la armada inglesa, que vino a cargo del capitán Francisco Draque, 
surjió en el puerto de la ciudad de Nombre de Dios y saqueó y quemó 
aquella ciudad y echó su jente por el camino real para que hiciese lo 
tósmo en ésta. A este tiempo estaban las cosas de nuestra defensa tan 
I^íen dispuestas y prevenidas con la buena orden que en todo tenia dada 
nuestro capitán jeneral don Alonso de Sotomayor (para que por cual- 
quier parte que el enemigo intentase su entrada fuese resistido y ofen- 
dido), que habiendo pasado el campo ingles todo lo mas dificultoso del 
Camino, hasta llegar a una trinchera que se hizo como media legua 
ínas acá de la venta de la quebrada, en un cerrillo que se llama Capi- 
rilla, nueve leguas del Nombre de Dios, en donde con bien poca jente 
fueron resistidos y ofendidos en tanto grado los enemigos, que con 
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mucho daño y pérdida suya^ se retiraron y vdÍYieron a su armada ; h 
cual salió del dicho puerto de nombre de Dios y se fué. No hemos en- 
tendido a que parte, mas de que salió mui desanimado y castigado 
como mas largamente lo verá V. S. por la relación que se le envia y 
de tan glorioso suceso debemos a Y. S. las gracias, las cuales de 
nuevo volvemos a rendir con el acrecentamiento debido. Lo ^ue resta 
que suplicar es, que Y. S. ampare este reino como siempre lo ha 
hecho y le favorezca para con su Majestad, así para que gratifique 
al dicho nuestro jeneral, que tanto y tan bien lo ha hecho y trabaja- 
do, y por cuya mano Dios nuestro Señor ha vuelto tan milagrosam^ite 
por su causa y redimido este reino, que sin duda fuera hoi de Inglate- 
rra, si el socorro de Y. S. y la venida de don Alonso le faltara, como 
para que se compadezca de él> que tan pobre y desolado queda, así por 
la pérdida del Nombre de Dios, como por los gastos que las ciudades y 
vecinos han hecho, relevándole de tantas cargas y derechos como sobre 
sí tiene, para que la población vaya en aumento, porque de otra suerte 
todos harán mudanza a otras partes donde estén libres de «emejantec 
trabajos. Y porque en todo tenemos por cierto este favor, nuestro Se- 
ñor guarde a Y. S. mui largos años para su santo servicio. De Pa- 
namá, a tres de febrero de mil quinientos noventa y seis. El doctor 
Hamusco, Baltazar Antonio de Pineda, Nicolás Martinez de Monte- 
negro, Damián Méndez, Gonzalo Juárez, Baltazar Callejo, Francisco 
de la Cueva, escribano del ayuntamiento. 

Será bien tratar la jornada que en el vireinado del marques y con 
su favor] hizo tras muchos años atrasados de espera por falta de él, el 
adelantado Alvaro de Mendaña, con intento de poblar las islas de Salo- 
món. Juzgó su discurso importante por muchas cosas, mas sobre todo 
por ia noticia, que es justo se tenga del descubrimiento de la parte 
austral incógnita, que después se hizo de quien fué fundamento á 
presente. Mas conviene tocar antes de paso el primer viaje que en ra- 
zón de aquellas islas habia hecho el propio adelantado : supuesto, servirá 
no poco para la claridad de lo de adelante. 

El año de sesenta y siete, siendo por vacante de virei en el Perú, pre- 
sidente y gobernador el licenciado Castro, por causas que le movieron, 
despachó a su sobrino Alvaro de Mendaña, con título de jeneral y orden 
para que descubriese hacia la parte incógnita del sur las tierras que 
sospechaba hubiese por allí. * 

Partió del Callao, en diez de enero de sesenta y ocho. Reconocieron 
andadas mil, cuatrocientas y cincuenta leguas, una isla pequeña, con jen- 
te amulatada, está en altura de seis grados y tres cuartas, parte del sur. 
Halláronse aquí los primeros aguaceros, truenos y relámpagos que se 
vieron, y llamóse la isla de Jesús. Distantes de ella ciento y sesenta 
leguas, hai unos arrecifes atravesados' de nor-deste sud-este con algunas 
isletas en su medio. Tendría el espacio que se vio como quince leguas. 
Nombráronse estos los Bajos de la Candelaria. Está su medio en altura 
de seis grados y un cuarto. Pusiéronse diez y siete dias en llegar ft 
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dios desde la primera isla con grandes contrastes de ^uas y vientos. 
Túvose vista de otra tierra y fueron en su demanda. Hallaron un puer- 
to, donde entraron, llamándole Santa Isabel de la Estrella. Adoran los 
moradores culebras, sapos y cosas tales : son amulatados y tienen ca- 
bellos crespos. Andan desnudos, si bien con partes tapadas. Es su 
comida cocos y raices a que llaman Venaus. Carecen de carnes, y bre- 
vajes y así son mas limpios que otros. Entendióse por cosa cierta, co- 
mían carne humana respecto de haber enviado el cacique al jeneral por 
presente, un cuarto de un muchacho con su brazo y mano. El le mandó 
enterrar delante de los portadores, que mostrándose sentidos y corridos 
del suceso, se fueron con las cabezas bajas. Es jente de parcialidades : 
tenian guerras unos con otros y se cautivaban. Díjose aquí la primera 
misa y por hallar aparejo, se hizo un bergantín, con que fué a descu- 
brir el maese de campo Pedro de' Ortega acompañado de dieziocho sol- 
dados, doce marineros y el piloto mayor Hernán Gallego. Navegóse a 
sudeste, que así corre la costa y a seis leguas del puerto hallaron dos 
idas pequeñas, con grandes palmares, en altura de ocho grados y por 
el mismo rumbo otras muchas. Vióse así mismo una grande bahía con 
ocho islas pequeñas, todas pobladas de jente que tiene por armas maca- 
nas, arcos y flechas. Este oeste con esta ensenada a catorce leguas, se 
vió^una grande isla llamada por los indios Malaita. Tiene a medio cami- 
no dos isletaa cada una en una punta, que está en altura de ocho grados. 
Llamóse isla de Ramos por descubrirse en su día. Corriendo la costa 
de la isla de Santa Isabel, se vio un puerto y cabo en nueve grados, 
escasas catorce leguas de la ensenada de atrás : púsosele nombre Cabo 
Prieto. Después al sudeste de este cabo, distancia de nueve leguas, se 
.hallaron diversas islas. Ij^legóse a la primera : tendrá de boj cinco le- 
guas, cercada toda de arrecifes : llamóse la Galera. A una legua de ésta 
y nordeste y sudeste con Cabo Prieto, a distancia de nueve leguas, está 
otra de doce de cuerpo. Es bien poblada : tiene lugares formados y 
juntos : diósele nombre Buena- Vista por tenerla, y ser fértilísima : su 
altura son nueve grados y medio. Vénse en su contorno muchas isle- 
tas pobladas y otras cinco en cordillera de este oeste. Saltóse en tie- 
rra en Ja primera : sus moradores enrubian los cabellos : huyen mucho 
de los arcabuces : tocan al arma con caracoles y tamborines y comen 
Carne humana. Es su boj veinta y cinco leguas ; altura nueve grados 
y medio; llamóse la Florida. Los nombres de las otras tres fueron San 
Dimas^ San Jerman y Guadalupe. A la parte del sur de estas cinco is- 
las, hai otra a quien llamaron Sesarga. Bojea como ocho leguas, tie- 
ne de altura nueve grados y tres cuartas. Está con Buena- Vista no- 
roeste sudeste, a distancia de cinco leguas. Es alta, redonda y bien 
poblada. Tiene mucha comida de inánimes, panais y algunos puercos, 
láírase en medio de ella un volcan que de continuo está vomitando 
cantidad de humo. 

Tras esta se vio luego otra grande y en ella un caudaloso rio. 
Salieron en canoas a ver a los nuestros, muchos hombres, mujeres y 

1Q 
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muchachos. Saltó el maesé de campo en un pueblo^ donde en cestillos 
halló cantidad de jenjibre verde y otras buenas raices con algunos puer- 
cos. Llamaron a esta isla Guadalcanar y al rio de Ortega. De este 
paraje se volvió el bergantín con toda su jente en demanda del puer- 
to donde hablan dejado las naos. Fueron bojeando la isU de Santa 
Isabel, por habérseles ordenado así, pasando por junto a Cabo Prieto. 
A siete leguas de él, al oeste sudeste a distancia cinco leguas, está otra 
isla a quien nombraron San Jorje. Esta hace canal con la de Santa 
Isabel. La entrada que está por parte del sudeste, tiene de largo seis 
leguas y de ancho una al oeste. Hállase allí un puerto de ocho a doce 
brazas de fondo, limpísimo y capaz para mil naos ; con la entrada al 
sudeste y la salida al noreste, donde hai una población con mas de tres 
.cientas casas. Descubriéronse en esta isla algunas perlas de quien loa 
indios hacen poco caso. Daban muchas por rescate de una canoa qu^ 
les habían tomado. Corriendo la costa déla isla de Santa Isabel, habien- 
do andado cuarenta leguas, se hallaron unos grandes arrecifes y en ellos 
muchas canoas de indios que estaban pescando. Vinieron todos a tiraír 
flechas al bergantín y se volvieron. Hai en estos arrecifes muchas isle- 
tas pobladas y despobladas. Y en la punta y remate de Santa Isabel, 
que viene a estar en siete grados y medio se hallun muchas i&las todas 
pobladas. Tiene de largo esta isla noventa y cinco leguas y veinte de 
ancho. Bojea mas de doscientas. Viéronse aquí murciélagos que de 
punta a punta de las alas tenian cinco pies. Jirada la isla por la par- 
te del oeste hallaron los mismos vientos, este y sudeste con que antes 
navegaron. Habían de volver al este en busca del puerto donde que- 
daron las naos, mas no pudiendo, por tener tan contrario el viento, envió 
el maese de campo en una canoa nueve soldados con un marinero y un in-. 
dio amigo que siempre anduvo con los nuestros para que fuesen a dar avi- 
so al jeneral de su ida y de las causas porque no llegaban antes. Fueron 
estos costa a costa, hasta que en unos arrecifes se hizo pedazos la canoa y 
perdiendo algunos el hato se salvaron todos. Por habérseles mojado la 
pólvora determinaron volver atrás en busca del bergantín, caminando 
para este efecto toda la noche por encima de las peñas, con temor de ser 
asaltados de los indios. Encontraron con una cruz que habían dejado le- 
vantada en cierta parte cuando pasaron y habiéndola adorado, acordaron 
de esperar tres días el bergantín y en caso que no viniese, hacer una balsa 
para irse a los navios. En ésta aflicción estaban cuando fue Dios servido 
llegase, dándoles el contento que se puede imajinar. Hicieron señas con 
una banderilla a que acudió y embarcando la jente, siguieron su viaje 
hasta llegar a las naves, donde hallaron muertos algunos de los suyos y 
otros indispuestos. Foresta ooacion determinó el jeneral salir del puer- 
to por entre unos arrecifes que estaña su entrada. Con vientos estes, a 
veces recios, fué a surjir en una playa de la isla de Guadalcanar. Bus- 
cóse nuevo puerto y hallóse junto a un rio que llamaron Gallego, y al 
puerto el de la Cruz. Tomóse el siguiente día posesión de la tierra por 
su Majestad y se levantó una cruz en ^ un cerrillo delante de algunos 
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indios que tiraban flechas. Mataron dos con los arcabuces y los demás 
huyeron. Tras ésto se envió a don Fernando Enrlquez con el piloto 
mayor y treinta soldados a ver la tierra. Queriendo descubrir un rio, 
cargaron sobre ellos tantos naturales que fué forzoso dejar este intento 
y atender solo a defenderse. Afirmaron los marineros, habia en el rio 
cantidad de oro. Al volver trajeron dos gallinas y un gallo que fueron 
los primeros que se vieron con que se holgó mucho el jeneral por 
entender se habia de ir descubriendo cada dia mas tierras con me- 
joría de cosas. Tornóse a enviar a don Fernando con el piloto mayor 
en el bergantín. Navegaron al este sudeste y a distancia de dos leguas 
hallaron el rio Ortega y la costa llena de poblaciones. Fueron tocando 
de esta manera en diferentes islas y rios, largo de referir; hallando en 
los moradores a veces resistencia y a veces buena acojida. En fin vol- 
vieron a los navios, donde hallaron hablan muerto los indios a nueve 
hombres que junto con el despensero fueron por agua. Alostr abase el 
cacique de aquella parcialidad amigo del jeneral, mas disgustóse con 
él por un muchacho que le hablan tomado y no vuelto, aunque lo habia 
pedido. Otro dia después de sucedida esta desgracia, envió el jeneral 
al capitán Pedro Sarmiento, que con toda la jente saliese a tierra a 
hacer castigo, así en los indios como en sus casas. Mató veinte y que- 
mó muchos pueblos con que se volvió. Saltó segunda vez con cincuenta 
soldados y poniendo fuego a diferentes poblaciones, halló en ellas algu- 
nos pedazos de camisas y jubones de los muertos. A trece de junio se 
hicieron las naos a la vela y dos millas abárlovento (donde hablan esta- 
do antes con el bergantín) se vieron muchas poblaciones. Fuese desde 
allí a una isla, que se llamó de San Cristóval, Tomóse puerto en ella, 
saltando en tierra el jeneral. Visto por los naturales, decían por señas 
ft los nuestros se volviesen ; mas reconociendo que no lo hacian, fué 
Cosa notable ver las bravuras, visajes y temblores que hicieron, escar- 
bando en la arena con pies y manos corriendo al mar, echando el agua 
por alto sin otros estraños ademanes. Tocóse una trompeta a recojer 
y acudió Pedro Sarmiento con toda la jente donde estaba el jeneral. 
Vinieron los indios para ellos a punto de guerra. Tenia cada uno a dos 
y a tres dardos y otros macanas, arcos y flechas. Acercáronse tanto 
que si desembrazaran no dejaran de herir. Mas viendo que no aprove* 
chaba decirles muchas veces, por señas que se fuesen, mandó el jeneral 
les disparasen algunos arcabuces, con que se mató a uno y se hirieron 
otros, ocasión de que los demás partiesen huyendo. Entraron los espa- 
cióles en su pueblo, donde hallaron tanta cantidad de cocos y almen- 
dras que se podia cargar un navio ; y así todo aquel dia no se hizo otra 
cosa sino llevar comida a los que estaban surtos. No osaron los indios 
volver mas, embarcándose nuestra jente con lo hecho porque se acer- 
caba la noche. Este puerto está en once grados : la isla es estrecha y 
montuosa. Partió desde allí el bergantín a descubrir mas tierra. Halló 
dos islas distantes tres leguas una de otras. Llamóse la una Santa 
Catalina y la otra Santa- Ana. Esta es baja y redonda con un alto en 
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medio a manera de castillo. £s bien poblaba y fértil. Tiene puercos 
y gallinas y un buen puerto a la parte del este. Aquí saltaron los des- 
cubridores en tierra, donde fueron embestidos de los indios con muchos 
dardos, flechas y vocería. Venian* pintados de colores, con ramos en 
las cabezas y unas bandas atravesadas por el cuerpo. Pelearon con 
bravo brio, hiriendo a tres de los nuestros. Arrojaron al caudillo un 
dardo con tanta furia y fuerza (por tenerla grande aquella jente) que 
le pasaron la rodela y el brazo y sobró a la otra parte un palmo de 
asta ; mas al último matando a dos huyeron los demás. Costeada la 
isla de San Cristóbal volvieron a los navios. Refirió el piloto mayor, 
no haberse descubierto mas tierra por aquella parte ; mas que a la del 
oeste era fuerza la hubiese espaciosísima. Juntó el jeneral todos los 
pilotos y capitanes los cuales al cabo de tratar de varias cosas importan- 
tes, acordaron que se hiciese jarcia y se aparejasen los navios. Dióseles 
lado lo mejor que se pudo y concluyeron se diese la vuelta al Perú por 
la parte del norte, sin que se perdiese mas tiempo, porque no se aca- 
basen los bastimentos, ni se pudriesen las jarcias. Dieron pues velas, 
gastando siete dias en montar la isla de San Cristóbal. Salieron de 
ella y con recio viento sudeste corrieron al noreste cuarto este. Fuese 
navegando con algunos contrastes del este nordeste al norte mas y 
menos. En igual de dos a cuatro grados (parte del sur) hallaron mu- 
chas palmas atadas y leños quemados, que salian de rios, señales de 
tierra al oeste. Entendieron seria la Nueva Guinea. Estando en la 
Equinoxial, quisieron los pilotos hacer un requerimiento al jeneral, 
dando -por razón andaban perdidos y ser mejor subir de golpe a uno 
o a otro polo. Acordóse seguir la vía como ayudase el tiempo del norte 
al noroeste, haciéndolo así. En once dias caminaron veinte y cinco le- 
guas y se hallaron en cinco grados parte del norte : y no es de espantar 
por ser cierto hallarse en aquel paraje de poca altura, pocos vientos y 
poco apropósitos. Tuvieron aquí una lluvia improvisada de que cojieron 
agua. Dióles la brisa del este y colaterales, con algunos aguaceros. Vióse 
tierra y fuese a ella. Descubriéronse naturales, mas huyeron. Hallaron 
un escoplo hecho de un clavo, un gallo, muchos pedazos de cuerdas y 
cantidad de palmas agujereadas, indicios de que aquellos moradores 
cójian de allí el agua que bebian. Dieron la vuelta sin agua. Toposo 
mas adelante otra isleta baja redonda de mucha arena y matorrales cer^ 
cada de arrecifes, poblada solo de infinitos pájaros marinos. Bojea do 
leguas : su altura diez y nueve grados y un tercio ; llamóse de Sa 
Francisco. Nevegaron al norte y nordeste hasta treinta grados y medi^ 
en cuyo paraje les dio un chubasco de agua menuda. Amainaron y el si - 
guíente dia al amanecer embistió a la Capitana viento sudeste con tant^" 
furia que afirma el piloto mayor, no haber visto otro semejante en cu: 
renta y cinco años que tenia de navegación. Metió hasta media esc 
tilla el costado del navio debajo del agua, confesando que los hundie 
allí, sino estuviera calafeteada y clavada. Nadaban los marineros 
soldados por de dentro. Alijóse el batel (ya lleno de cables y agua) 
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con mucho trabajo se mandó dar un poco de vela al trinquete. Apenas 
estaban desatadas dos gajetas de él^ cuando se hizo mil pejlazos y en 
ellos fué volando por los aires, quedando mondas las relingas y el navio 
zozobrado media hora hasta que el jeneral mandó cortar el árbol mayor 
que fué al mar con todos sus aparejos^ llevándose al salir el canto del 
bordo. Deshicieron el camarote de popa y alijado dieron vela con una 
¿azada con que se navegó al sur aquella noche y el dia siguiente hacia 
airas con pérdida de cincuenta leguas y sin vista del Almiranta. Abo- 
nanzó este mal viento y les dio otro con que se puso la proa en camino 
con solo aquella vela. A diez y nueve de octubre de sesenta y ocho, 
se hizo el viento este nordeste y mucho, durando hasta el veinte y nue- 
ve. Por ser el navio malo de mar al través, se anduvo de una y otra vuel- 
ta y se volvió a perder el camino que se había ganado el dia antes, ne- 
gocio de mucha pena. A veinte y nueve cargó el viento sudeste con 
doblada furia y con. tantos truenos y relámpagos que parecía hundirse 
el mundo. No se puso vela que no la llevase el viento, habiendo siem- 
pre en lá nave un codo de agua. Desembergóse la cebadera y pú- 
sose por trinquete para correr, mas cargó tanto el viento sur que se le 
llevó, dejándolos sin alguna vela. Pusieron las frazadas a falta, con que 
se corrió al nordeste hasta otro dia postrero de octubre, que el viento 
con aguaceros, fué rodando hasta hacerse oeste. Navegóse con él al 
este, altura de veinte y nueve grados. Pasó el viento al nordeste recísi- 
mo. Corrióse con él al sudeste, durando hasta el cuatro de octubre. Ba- 
jase a veinte y seis grados por no poderse tener el costado al mar. Su- 
cedió el viento este y navegóse al nordeste. Púsose un mastelero por 
árbol mayor con una vela que parecía de batel, con que se caminó has- 
ta veinte y siete grados. Saltó el viento al nordeste furioso en sumo 
grado. Fuese al este cuarto sudeste: luego se pasó al este nor- 
deste. Corrióse a sudeste que era camino perdido. Iba la jente fati- 
gadísima de hambre y sed, supuesto apenas tenia cada uno medio 
cuartillo de ruin agua y ocho onzas de vizcocho podrido. Desconfiaban 
en viaje tan largo con vientos tan contrarios con tan roto y mal aviado 
l)ajel. 

Andando en estos contrastes tan desaparejados y hambrientos dia de 
Santa Isabel, tuvieron viento con que la proa se puso en camino. Na- 
vegóse hasta altura de treinta grados, donde saltó el viento al nordes- 
te, que duró hasta el siete de diciembre, con grandes frios y nieblas. A 
nueve se pasó el viento al sududeste y con él se navegó al estenordeste 
altura treinta y un grados en cuyo paraje se vio un palo de pino algu- 
nas gabiotas, un pato y otras cosas que señalaban tierra. El viento 
se hizo norte bonanza. Comenzó a llover y los marineros y soldados 
cojieron agua para tres dias. Aclaró el tiempo con viento fresco apro- 
pósitd, caminándose poco respecto de las pocas velas y de las muchas 
corrientes. Amanecióles junto a dos islas una legua de tierra firme, al- 
tura de treinta grados. En suma se ensenaron en una grande bahía, 
donde surjieron en cinco brazas, al pié de un banco de arena que tiene 
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a la punta dos islas y entre ellas y la tierra firme buen fondo. A veinte 
y dos de enero de sesenta y ocho entraron en el puerto de Santiago, 
donde a tres dias llegados arribó la Almiranta sin árbol mayor ni batel 
y con solo una botija de agua : y tan necesitada del caínino y tormen- 
tas como su Capitana. Surjióse dia de la conversión de San Pablo ; y 
en fin dando velas a dos de marzo, se encaminaron al Perú llevando 
don Fernando Henriquez, alférez real, la nueva a Lima, con que se aca- 
bó este descubrimiento. 



LIBRO SESTO. 



Pasáronse en silencio muchos años, desde el primer viaje, mas go- 
bernando en el Perú don García, viendo todos que sucedia bien cuanta 
se intentaba en su tiempo, con su amparo y favor pregonó el adelan- 
tado Alvaro de Mendaña la jornada, que por orden de su Majestad, 
queria hacer a las islas de Salomón. Para esto hizo tender bandera 
cuyo capitán fué don Lorenzo Varreto su cuñado. Envió a los valles 
de Trujillo y Zana otro capitán llamado Lope de Vega, a cuyo cargo 
estaba levantar jente y hacer bastimentos. Tuvo en su espedicion infi- 
nitas contradicciones y dificultades, mas allanólas el marques, celocísi- 
mo de la salvación de tantas almas, como se tenia noticia habia en 
aquellas partes que iban a poblar, y juntamente del servicio de su rei 
y aumento de su real corona. Una de muchas veces que Alvaro de 
Mendaña (ya despachado) comunicó con el virei, algunos particulares 
y besó sus manos por las muchas mercedes y favores que le hacia, le 
dijo : "señor adelantado, bien puedo dar el parabién a v. m. de que 
emprende este negocio con la jente demás esfuerzo que tiene el mun- 
do. Prodijiosas son las hazañas que han hecho los españoles en varios 
tiempos y partes y mas cuando tuvieron valeroso» jenerales que no los 
desampararon en las dificultades : que en los peligros discurrieron pru- 
dentemente : que en los casos adversos con rostro alegre los animaron 
ya con palabras ya con promesas : que los premiaron : que los acaricia- 
ron : que los socorrieron y gobernando con blandura se aprovecharon 
de la ocasión en todo, sabiamente. Son tantos los gloriosos caudillos 
de nuestra nación que a este propósito se pudieran nombrar, que tengo 
por sin duda se cansará antes la lengua en referirlos, que la memoria 
en representarlos. Por otra parte sus valientes subditos han sido en 
las ocasiones siempre leales, obedientes, llenos de cortesía y virtud en 
dichos y en hechos. Y si en este siglo padece esta jeneralidad alguna 
escepcion, no es culpa suya ; desdichas son que brotan diversas edades. 
Escasos van algunos años en la cosecha de valor, por eso se conocen 
pocos buenos para cabezas ; y mas en descubrimientos y empresas ma- 
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ritlmas^ donde son sin número los inconvenientes y dificultades que se 
ofrecen ; y limitados y poco eficaces los remedios que se pueden apli- 
car. Notable ruido hacen ciertos antiguos marineros, a quienes nues- 
tros mayores por excelentes tuvieron en grande veneración ; mas todos 
surcaron el mar de Levante, cortísimo al lado del poniente, que casi 
quiere poner límite a la imajinacion. Por este navegaron con eminen- 
cia algunos. Fué primero Colon, que menospreciado de diversos reyes, 
descubrió al fin para los católicos Isabel y Fernando, la muestra de 
América, base sobre que se han fundado tantas y tan insignes fábricas, 
así espirituales como temporales. Sucedióle el prodijioso Cortes con 
estension de reinos y con inauditas hazañas y en las partes donde esta- 
mos el memorable Francisco Pizarro, conquistador de tantas provincias. 
Pasó Magallanes mas adelante, dando casi vuelta al mundo, con fin me- 
nos dichoso que mereció su ánimo. Osó Gama buscar remotas rejio- 
nes: hallólas y dio principio al comercio de oriente y a las proezas 
de su nación. Valientes fueron (no se niegue) los atrevimientos de 
Draque, Candi y Aquines, émulos de Magallanes ; pues atravesando 
de norte a sur el estrecho de su nombre vinieron a turbar los mares 
que tuvieron por máximas desde infinitos años atrás, el ser seguros y 
pacíficos. Mas esto no obstante, me parece que estoi ya mirando en 
V. m. un descubridor no menos insigne y famoso que aquellos. Vióse 
tiempos atrás en todos reinos haberse encargado lo importante de las 
cosas a quien o con injenio o con dignidad de persona o con gravedad 
de vida o con gracia y autoridad se adquirió fama universal de verda- 
dero arbitro de paz y guerra, cometiéndose justamente a su pruden- 
cia la conservación y acrecentamiento de los estados. Es cierto con- 
curren en V. m. todos estos requisitos. Publícanlo sus acciones y lo 
confirma la elección que ha hecho su Majestad en su persona para tan 
gran servicio de Dios y suyo. Tengo por sin duda, quedará con su ma- 
duro gobierno gloriosa y triunfante en tan distante rejion la jente que 
le acompaña, y así casi desde luego se pueden dar las gracias a su mu- 
cha industria y valor. Con este prudente artificio le animó y advirtió 
de lo que habia de hacer para que el viaje tuviese el buen suceso que 
se deseaba. 

Aprestados pues cuatro bajeles se embarcó en el Callao a once 
de abril de noventa y cinco el adelantado Alvaro de Mendaña con su 
mujer doña Isabel Varreto, llevando por su maese de campo a Pedro 
Merino Manrique, y por capitán y piloto mayor a Pedro Fernandez 
de Quiros, sujeto de conocida virtud con esperimentado conocimiento 
de los peligros del mar y noticia de muchas cosas del cielo tocante 
a la navegación. Zarpadas áncoras y dadas velas, surjíeron en el puerto 
de Cherrepe que lo es de la villa de Santiago de Mlraflores, donde el 
capitán Lope de Vega tenia alistada ya una buena compañía de jente, 
mucha de ella casada. Embarcada pues ésta fueron desde allí al puerto de 
Paita con intento de hacer aguada. El número de los que iban aquí era 
de trescientos setenta y ocho ; los doscientos y ochenta que podian pe- 
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lear. Las armas eran doscientos arcabuces y otras defensivas y ofensi- 
vas de que se tomó testimonio ante el teniente de Paita para enviar al 
rei. Llamábase la nao Capitana San Jerónimo. Iba en ella el adelan- 
tado, su mujer y hermanos ; el maese de campo todos los oficiales ma- 
yores, dos sacerdotes y el uno con título de vicario. En la Almiranta 
que se decia Santaílsabel, Lope de Vega almirante, dos capitanes y un 
sacerdote. En la Galeota (a quien nombraron San Felipe) el capitán 
Felipe Corzo, sus oficiales y jente. En la fragata llamada Santa Cata- 
lina iba por teniente de capitán Alonso de Leila. 

Hechas mil y ochocientas botijas de agua, dadas instrucciones de la 
orden que se habia de guardar y de la navegación que se habia de ha^ 
cer, salieron a diez y seis de junio de Paita, diciendo todos al partir 
como es costumbre : "buen viaje nos dé Dios." Fueron navegando la 
vuelta del oeste sudeste, tendido el estandarte real y las banderas a son 
de cajas y clarines, haciendo todos fiestas a tan deseado dia como aquel. 
Continuaron la navegación con viento sur y sud sudestes que son 
los del Perú, hasta, que subieron a altura de nueve grados y medio. 
Navegóse de este punto al oeste, cuarto sudoeste hasta en altura de 
catorce grados. De este paraje se fué al oeste cuarta del nordeste. A 
veinte y uno de julio se pasó el sol a medio dia y hecha su cuenta se 
halló diez grados y cincuenta minutos. Vióse a las cinco de la tarde 
una isla al noroeste cuarto norte distancia de diez leguas. Llamóse 
la Magdalena por ser víspera de su día. Entendióse ser la tierra que se 
buscaba, por cuyo respecto fué su vista alegre y apacible para todos, 
celebrando el haber venido en tiempo tan breve con viento en popa, 
con buen mantenimiento, la jente en paz, sana y gustosa. Pidió el ade- 
lantado al vicario y capellán que con toda la jente cantase de rodillas 
el Tedeum laudamus, dando gracias a Dios por la merced que les ha- 
bia hecho dft que descubriesen tierra. Hízose así con mucha devoción. 
El dia siguiente con dudas de si aquella isla era poblada, se pusieron 
las naves al sur de ella bien cerca de tierra y de un puerto que está 
junto a un cerro. Apenas se divisaron éstas, cuando salieron de allí en 
su seguimiento, hasta setenta canoas pequeñas no todas iguales. Son 
estos bateles de cierto palo con unos contrapesos de cañas por cada 
bordo a modo de postigos de galeras, que llegan hasta el agua en que 
escoran para no trastornarse, bogando todos sus canaletes. Los menos 
que habia en cada una eran tres y diez en la que mas. Serian en todo 
como cuatrocientos indios, casi blancos y de jentil talle, grandes, for- 
nidos, de buenos pies, piernas y manos con largos dedos ; apacibles 
ojos, bocas, dientes y las demás facciones ; de carnes lirnpias en que 
mostraban bien ser jente sana y fuerte. Eran robustos hasta en la voz. 
Venían todos desnudos sin parte cubierta. Traían rostro y cuerpos 
labrados de azul, con algunos dibujos de pescado y otras labores. Los 
cabellos como los de mujer crecidos y sueltos. Algunos los llevaban 
cojidos y enmarañados. Eran rubios los mas habiendo no pocos mucha- 
chos tan lindos, que obligaban a dar gracias a su criador. Entre los 
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demás había uno al parecer como de diez años. Venia con otros dos en 
una canoa bogando su canalete ; los ojos puestos en la nao^ con rostro 
bellísimo, con aspecto y brio que prometía mucho: buena la color, 
blanca bastantemente, los cabellos hermosos y en todo tal, que afirma 
el piloto mayor (de cuyos papeles refiero esto) no haberle causado cosa 
en su vida tanta pena, como se quedase perdida en aquella parte tan 
bella criatura. Venian los indios con mucha furia bogando sus canoas 
y mostrando con los dedos su tierra y puerto. Hablaban alto y usa- 
ban mucho decir atalut y analut. Esperaron los navios y llegados, 
les dieron cocos y una canasta de nueces, cierta comida como ma- 
sa envuelta en hojas ; buenos plátanos y unos grandes canutos de 
agua. Miraban )a nao y a su jente, sobre todo a las mujeres que esta- 
ban en el corredor, con quien se reian holgándose mucho de verlas. 
En este tiempo alcanzaron de la mano a uno y con caricias le metieron 
dentro. Vistióle el propio adelantado una camisa y púsole en la cabeza 
un sombrero. El viéndose así se reia y remiraba, dando voces a los 
demás con que atraídos, entraron hasta cuarenta, junto a quienes pare- 
cían los españoles de marca pequeña. Habia entre ellos uno que era 
mas alto que lo quehaide hombros a cabeza que el mayor délos hom- 
bres que iban allí, con haber uno de bien crecida estatura. Comenza- 
ron a andar por la nave con gran desenvoltura, echando mano a cuanto 
podían haber. Muchos de ellos tentaban los brazos de los soldados. 
Tocaban con los dedos en muchas partes. Miraban la? barbas y rostros, 
haciendo otras donosas monerías. Como los veían vestidos de tantos 
colores mostrábanse confusos. Los soldados por satisfacerles se desnu- 
daban los pechos, bajaban las medias y descubrían los brazos con que 
mostraban quietarse y holgarse mucho; el adelantado y otros les dieron 
camisas, sombreros, y otras cosas menudas'que luego colgaban al cuello. 
Danzaban y cantaban a su modo y con grandes voces llamaban a los 
demás, enseñándoles lo que habían recibido. Comenzaron a mostrarse 
importunos y a travesear fuera de modo. Enfadado Mendaña de sus 
demasías, les decía por señas que se fuesen ; mas ellos no querían ; an- 
tes con doblada libertad, tomaban cuanto hallaban delante. Unos cor- 
taban con cuchillos de caña hasta pedazos de tocino y carne y otros 
querían llevar otras cosas ; así mandó el adelantado que se disparase 
una pieza. En. sintiéndola se eharon todos al agua con mucho espanto 
y nadando se entraron en sus canoas. Quedó solo uno colgado en las 
mesas mayores de guarnición sin que fuese posible hacerle desaferrar, 
hasta que un soldado le hirió con la espada en una mano. Dejóse caer 
con esto y mostrando la herida a los demás, le llevaron en una canoa. 
En este ínter ataron una cuerda al bauprés de la nao y bogando 
tiraban por ella a tierra, persuadiéndose la habian de llevar así, donde 
fuese su voluntad. Con la herida del indio se alborotaron todos. Co- 
menzó a ponerlos en orden uno que traía un quitasol de palma. Había 
entre ellos un anciano con larga y bien puesta barba. Hacia éste no- 
tables fierezas con los ojos. Ponía ambas manos en la misma barba. 
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Alzaba los mostachos. Estaba en pié y daba voces mirando a mucht 
partes. Tocaron sus caracoles y dando con los canaletes en las canoas s 
embravecían todos. Algunos sacando ciertos palos como lanzas, la 
blandian haciendo muestras de quererlas arrojar. Otros tiraban piedra 
con hondas. Hirieron con una de éstas a un soldado, habiendo dad 
primero en el bordo de la nao. Los nuestros querían disparar los arca 
buces j mas no tomaba fuego la pólvora por haber llovido. Fué de ve] 
el ruido y grita con que los indios llegaban y como algunos cuando sf 
veian apuntar o^se ponian colgados de las canoas o se encubrian detraí 
de otros. Dióse en la frente un pelotaso al viejo de las bravuras de que 
cayó muerto y otros ocho o nueve con él y heridos algunos se fueron 
quedando y andando los navios. Vinioron luego en una canoa tres 
indios dando voces. Traia el uno un ramo verde y una cosa blanca en 
la mano que se juzgó ser señal de paz. Parece que decia fuesen a sa 
puerto ; mas no se hizo y así se volvieron dejando ciertos cocos. 

Tendrá esta isla de boj al parecer diez leguas. Es la parte que de 
ella se vio limpia y tajada : por el confín del mar alta y montuosa. 
Tiene el puerto a la banda del sur: está en altura de diez grados 
y mil leguas distante de Lima. Hai en ella mucha jente porque ademas 
de la que vino en las canoas estaba la playa y peñas llenas de ella. Des- 
conocióla Mendaña y así desengañado dijo, no ser las islas en cuya de- 
manda venia sino nuevo descubrimiento. A poca distancia de ésta, se 
tuvo vista de otras tres. A la primera puso el adelantado nombre San 
Pedro. Estará diez leguas de la Magdalena al norte, cuarto noroes- 
te. No supieron si estaba poblada, porque no llegaron a ella. Es de 
cuatro leguas de boj de mucha arboleda pareja y no mui alta. Descu- 
brióse otra a quien llamaron la Dominica. Está el noroeste de la de 
San Pedro. Tendrá quince leguas de circuito. Dista de la otra cinco. 
Córrese de nordeste sudeste. Mostró deleitosa vista con buenas llana- 
das y alturas en que se divisaban manchas de copiosa arboleda. Pareció 
estar bien poblada. Está al sur de la Dominica la otra a quien se llamó 
Santa Cristina. Pareció tener nueve leguas de boj. Hállase poco mas 
que a legua de la Dominica con canal limpio y hondable. El adelantado 
llamó a todas estas islas juntas, las Marquesas de Mendoza, en memo- 
ria del marques de Cañete y en agradecimiento de los muchos favores 
que de él habia recibido en su despacho. Andúvose de una y otra 
vuelta buscando puerto en la isla Dominica. Salieron de ella muchas 
canoas de indios : algunos de color mas moreno que otros y dando vo- 
ces mostraban la misma voluntad que los pasados. Venia entre ellos 
un viejo de buen rostro que en una de las manos traía un ramo verde 
y otra cosa blanca. Llamaba éste en ocasión que viraban de otra vuel- 
ta ; y asi creyendo que las naos se iban, comenzó a dar de nuevo mu- 
chas voces. Hacia señas con sus mismos cabellos y con ellos y con el 
dedo apuntaba a su tierra. Mostró el adelantado deseo de ir allá; 
mas no se pudo efectuar por ser la parte del éste y soplar recio este 
viento y no verse puerto abrigado donde surjir, si bien la fragata le 
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andaba buscando bien cerca de tierra. Esta dijo haber mucha mas jente 
que se habia visto de la nave. Así mismo refirió haber entrado dentro 
de ella un indio que con gran facilidad habia alzado una ternera de 
una oreja. A este tiempo hablan entrado en la Capitana cuatro indios 
bien dispuestos, donde tras haber estado un rato, cojió el uno (como 
al descuido) una perrilla regalada j dando una voz se arrojaron todos 
al mar con gallardo brio y nadando la llevaron a sus canoas. El dia 
siguiente (que lo fué de Santiago) volvió a enviar el jeneral a la isla 
de Santa Cristina, al macse de campo con veinte soldados en la barca, 
para que buscasen agua o puerto. Fué y surto en uno saltó en tierra con 
la jente en orden al son de caja. Kodeó un pueblo estándose quedos 
los indios de él. Hizo alto y llamólos ; vinieron como trescientos. Los 
nuestros hicieron una raya con señas de que no pasasen de ella : y 
pidiéndoles agua, la trajeron en cocos con otras frutas. Salieron las 
indias de quien afirmaron los soldados ser muchas de ellas hermosísi- 
mas y que hablan sido fáciles en sentarse junto a ellos en buena con- 
versación. Dijo el maese de campo a los indios que fuesen a henchir 
de agua ciertas botijas, mas ellos hacian señas que las cargasen los 
nuestros, huyendo con cuatro de ellas por cuya causa los acañonearon. 
A veintiocho de julio surjió el adelantado en un puerto que halló el 
maese de campo ; y saltando en tierra llevó a su mujer con la m^yor 
parte de la jente a* oir la primera misa que el vicario dijo, a que los m- 
dios estuvieron de rodillas con gran silencio y atención, haciendo pa- 
cíficos todo lo que veian hacer a los cristianos. Sentóse junto a doña 
Isabel (con ocasión de hacerle aire) una hermosa india y de tan ru- 
bios cabellos que procuró se le cortasen algunos ; mas viendo que se 
recataba, lo evitaron por no enojarla. Tomó el jeneral en nombre de 
8u Majestad la posesión de todas las cuatro islas. Paseó el pueblo : 
sembró maíz delante de los indios, y habiendo tenido con ellos to- 
da amigable conversación, se embarcó quedando el maese de campo en 
tierra con toda la jente militar. Apenas se habia ausentado Mendaña 
cuando se trabaron unos con otros ; que tales son los inconvenientes 
de un imprudente gobierno. Tiraron los indios muchas piedras y lan- 
zas con que lastimaron a un soldado en un pié, sin hacer otro daño. 
Con esto se fueron huyendo al monte, llevando consigo hijos y muje- 
res. Fueron seguidos de los nuestros hasta emboscarse arcabuceándolas 
íe continuo. Subiéronse a las coronas de tres altos cerros y en ellas 
fie fortificaron con trincheras. Por las mañanas y tardes todos a una 
voz hacian un rumor sonoro y concertado que retumbaba por las 
quebradas. Respondíanse a gritos y en fin descubrían voluntad de ha- 
cer daño tirando lanzas y piedras; mas salieron vanas todas sus dili- 
jencias. Puso el maese de campo guarda en tres puestos, para asegu- 
rar el pueblo y playa donde las mujeres se estaban recreando y los 
marineros haciendo aguada y leña para las naos. Viendo los indios el 
poco daño que hacian con sus armas y el mucho que recibían de los 
arcabuces procuraban amistad y paces. Dejábase esto conocer porque 
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yendo los soldados por sus haciendas^ saUan amorosamente a ellosj 
ofreciéndoles racimos de plátanos y otras frutas. Parece que debían 
sentir la falta del regalo de sus casas, supuesto preguntaban por señas, * 
cuando se hablan de ir. Venian ya a los cuerpos de guardia algunos ] 
con cosas de comer, las cuales daban liberalmente en especial un 
indio de buena traza con quien el capellán trabó grande amistad, lla- 
mándose los dos camaradas. Enseñóle a santiguarse y a decir Jesús .] 
María. Estaban del mismo modo los demás en conversación con sus 
nuevos amigos. Tenia cada uno el suyo a quien en viniendo buscaba, .] 
sentándose aparte con él. Preguntábanse por señas unos a otros como 
se llamaba el cielo, mar, tierra, luna, sol, estrellas y todo lo demás que 
se estaba viendo y ellos lo decian con muestra de mucho gusto. Eran 
los últimos acentos que formaban al despedirse, amigos, camaradas. 
Vino al cuerpo de guardia el indio que se dijo era amigo del capellán 
y porque le viese el jeneral le embarcaron. Fué mui alegre diciendo 
amigos. Recibióle el adelantado con mucho amor y regalo. Dióle 
conserva y vino y no la comió ni bebió. Comenzó a mirar los ganados 
y pareció ponerles nombre. Miró la nao y las jarcias con todos los ár- 
boles y velas. Bajó entre cubiertas y notólo todo con cuidado de mas J 
que indio. Pidiéronle que dijese Jesús. Hízolo así mostrando en todo 
buen ánimo. Luego» instó por personas que le volviesen a tierra y 
en fin, fué tanta la lei de este indio que cuando supo que trataban de 
irse las naos mostró pesar y quiso seguir su compañía. Hállase Sant»^ 
Cristina bien poblada. Es en su medio alta : tiene quebradas y valles; 
donde habitan los indios. Al puerto llamaron de la Madre de DiosL j 
Está a la parte del oeste en altura de nueve grados y medio abrigado 
de todos vientos su forma parece de herradura con boca angosta. Tiene 
a la entrada de fondo limpio de arena treinta brazas: a medio puerto 
veinte y cuatro y doce junto a tierra. Sírvele de señas un cerro déla 
parte del sur tajado al mar. Vése en lo mas alto un pico (aunque .tiene 
otros) y de la parte del norte una roca cóncava. Descúbrense cinco que- 
bradas de arboleda, que vienen a conformar con el puerto y un cerro 
que divide dos playuelas de arena, con un caño de bonísima agua, que ] 
cae de altura de estado y medio, tan grueso como un puño, con un arro- 
yo cerca de no menos bondad. Pasa éste por junto a un pueblo que los 
indios tienen allí. De suerte que caño, pueblo y arroyo se hallan jun- 
tos en la playa que está al pié del cerro a la parte del norte. Hai en 
la otra del sur, unas casas entremetidas con árboles y a la parte dd 
éste unos riscos con algunas quebradas, de donde baja el arroyo. Los' 
mas indios de esta isla no parecieron tan blancos como los de la Mag- 
dalena. Tienen el mismo uso de hablar, las mismas armas y canoas; 
con que se sirven de cerca. Su pueblo es como dos lados de un cua- 
drado uno de norte sur, y otro de este oeste, con las pertenenciasj 
bien empedradas : lo demás con forma de plaza llana, ceñida de es-j 
pesos árboles. Las casas parecian comunidades. Son hechas a manei 
de galpones y de dos. aguas ; el suelo mas alto que el de la calle. Pi 
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recio que se recojia mucha jente en cada una^ respecto de haber 
muchas camas señaladas. Tenían las unas puertas bajas y otras abierto 
todo el lienzo frontero, son armadas de maderas y entretejidas de gran- 
des cañas^ cuyos canutos gruesos como un brazo tienen mas de cinco 
palmos de largo. Afirman ser las mujeres bellísimas de rostro^ de 
lindas manos^ de jentil cuerpo y cintura, excediendo muchas en perfec- 
ción a las mas hermosas de Lima. Eran bastantemente blancas. Anda- 
ban de pechos a bajo cubiertas con ciertas túnicas tejidas sutilmente de 
menudísima palma. Apartado del pueblo estaba un oráculo cercado de 
palizada con entrada al oeste y una casa casi en medio con puerta al 
norte, en que habia algunas figuras de maderas mal obradas, allí ofre- 
ddas algunas cosas de comer entre quien un puerco que los soldados 
descolgaron, y queriendo quitar otras cosas, los indios les fueron a la 
mano, diciendo con acciones que no las tocasen : dando a entender res- 
petaban aquella casa y figuras. Tenian también fuera del pueblo algu- 
nas piraguas (es cierto jenero de barcas) largas y bien obradas de un 
Bolo palo, con forma de quilla, popa y proa y añadidas con tablas, 
amarradas fuertemente con témelas que hacen de cocos. En cada una 
cabrán de treinta a cuarenta remeros. Preguntados por señas de que 
senian, daban a entender iban con ellas a otras partes. Lábranlas con 
nnas azuelas que hacen de huesos de pescados y caracoles. Afílanlas 
en guijarros grandes que tienen para esto. El temperamento, salud, 
fherza y corpulencia de aquella jente, dice lo que es el clima donde 
)nven. La ropa se sufría bien de noche y de dia. No molestaba el sol mu- 
cho. Hubo algunos aguaceros no grandes. Nunca se sintió roció ni sere- 
bo, sino gran sequedad, tanto que sin tenderse, se hallaban secas por la 
mañana las cosas que dejaban mojadas en el suelo de parte de noche, 
aunque no se puede saber si pasaba así todo el año. Viéronse puercos y 
gallinas de Castilla. Los árboles que se apuntó estaban en la plaza, da- 
ban cierta fruta que llega a ser como la cabeza de un muchacho, cuyo 
color cuando está madura es verde claro y verdísima cuando está acer- 
ba. Señala la cascara unas rayas cruzadas a modo de pina. No es su 
forma del todo redonda es algo mas angosta en la punta que en el 
pié. De este nace un pezón que llega hasta el medio de ella y del pe- 
zón una armadura de telas. No tiene hueso ni pepita ni cosa sin pro- 
vecho fuera de la cascara y esta es delgada ; el resto es una masa de 
poco sumo cuando madura y cuando verde de menos. Comiéronse mu- 
chas, de todas maneras. Es tan sabrosa que la llamaban manjar blanco. 
Túvose por sana y de mucha sustancia. Las ojas de su árbol son 
grandes y mui arpadas a manera de las papayas. Hai otra fruta metida 
en erizos como castañas, mas el meollo de cada una será como seis 
de las de Castilla y tiene casi su gusto. Su forma es a manera de 
corazón llano. Hai unas nueces del tamaño de las nuestras comunes y 
casi de su mismo sabor. Tienen la corteza durísima y sin alguna junta. 
No está su meollo entremetido con la cascara, sino tan libre que, 
cuando la parten sale entero fácilmente. Comieron y llevaron muchas 
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descubriendo al último ser fruta aceitosa. Yiéronse sembradas en la 
playa calabazas de Castilla y entre ellas unas flores^ aunque de buena 
vista sin ningún olor. De lo íntimo de la isla nada se puede dedr, 
porque no se entró ; mas de lo visto afirmaban los soldados eran fruta- 
les todas sus arboledas. En tanto que el jeneral estuvo- en esta isla 
quiso se aderezase la galeota, porque un dia antes de surta, habla esta- 
do colgada del bauprés de la Capitana con notable peligro. Mandó 
recojer agua y leña, aprestar las naos y embarcar la jente. Antea 
de partir, levantó tres cruces en .diferentes lugares, sin otra que es- 
culpió en un árbol con año y dia. A cinco de agosto zarparon e hicie- 
ron velas en demanda de las islas de su descubrimiento. Navegóse la 
vía del oeste, cuarta del sudeste con el viento este, que se iba hacien- 
do este-sudeste ; y a la misma cuarta y a la del noroeste se andu- 
vieron al parecer cuatrocientas leguas. A tres o cuatro dias de na- 
vegación dijo el adelantado se habia de ver aquel dia la tierra que 
buscaba. Alegró mucho esta nueva a todos, mas mirando a todas par- 
tes no fué vista en aquel, ni en otros muchos causa de intristecerse 
los soldados ; porque al paso que se alargaba el viaje iba faltando agua 
y bastimentos ; supuesto se habia gastado largo con la nueva de la 
tierra. Comenzaron a campear la flaqueza y desconfianza, mostrándola 
casi los mas ; ni hai de que espantarse requiriendo semejantes empresas 
sujetos mui hechos a grandes trabajos y mui sufridores de ellos. 

Domingo veinte de agosto, andadas las cuatrocientas leguas amane» 
ció a los navios junto a cuatro islas pequeñas y bajas, con playas de 
arena llenas de muchas palmas y arboleda. Pareció tener de boj todaa 
cuatro u ocho leguas poco mas o menos. Están como en cuadro cerca 
unas de otras. Tienen del sudeste hasta el nordeste por la parte del 
este unos bancos de arena, ocasión de no poder ser entradas por aque- 
llos lados. Descúbrese una cabeza en la restringa que va mas al sud- 
este. Llamólas el jeneral de San Bernardo por ser su dia. Quisieron 
buscar puerto en ellas y a ruegos del vicario se dejó de hacer. No 
se supo si estaban pobladas, aunque dijeron los de la galeota que ha- 
blan visto dos canoas, mas entendióse ser antojo. Están en altura 
de diez grados y un tercio a la parte del sur, lonjitud mil y cuatro- 
cientas leguas de Lima. 

Pasadas estas se halló viento sudeste, que siempre duró y a veces con 
breves aguaceros. No faltaban gruesos y especísimos nublados de varios 
colores. Formábanse de ellos con estrañeza muchas figuras a quien en 
contemplar se gastaban buenos espacios. Mostrábanse a veces tan fijas 
que tardaban todo el dia en desvanecerse, dando sospecha fuese por 
tierra respecto de suceder hacia la parte incógnita. Fuese navegando 
la vía del oeste y de sus dos cuartas del noroeste y del sudeste siem- 
pre por altura conforme a la instrucción y voluntad del adelantado que 
fué no subir a doce grados ni bajar de ocho navegándose de continúe 
de diez a once. Martes veinte y nueve de agosto se vio una isleta bají 
y redonda copiosa de árboles y cercada en tierra de arrecifes que sa 
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liffli fuera del agua. Sería su circuito una legua y su altura de diez 
grados y dos tercios distante de Lima mil quinientas treinta y cinco 
l^as. Llamóse Solitaria por ser sola. Mandó el adelantado a los dos 
bajeles pequeños fuesen a buscar en ella puerto, para hacer leña y 
agua de que iba necesitadísima la Almiranta. Surjieron en diez brazas 
y a voz alta dijeron al jeneral pasase de largo, respecto de ser todo 
aquel suelo de grandes peñascos, que fueron vistos : y pasando por en- 
cima con la sonda, hallaron unas veces a diez brazadas y otras a cien- 
to no habia fondo. Ponía espanto ver la nave sobre tantas peñas. Va- 
liéronse de toda velocidad para salir como se hizo a limpia mar. 

Pasó el jeneral con sufrimiento el tropel de murmuraciones y des- 
confianzas, deseando evitar pecados públicos y secretos en que hizo 
cuanto pudo. Procuraba la paz de todos, dando buen ejemplo con el 
rosario siempre en la mano. Mandaba (sin perder dia) rezar la salve 
delante de una imájen de nuestra Señora de la Soledad. Hacia cele- 
brar solemnemente vísperas y dias festivos con banderas tendidas y 
gallardetes colgados, tocando los instrumentos de guerra. Eeprehendia 
grandemente los juramentos. Encomendaba a los soldados el ejercicio 
de las armas que profesaban y todas las tardes los ponia en reseña. 
Acudia por su persona a las obras del galeón, ayudando cuanto podía, 
annque fuese en los demás trabajos. Navegaron en siete de setiembre 
con viento sudeste algo recio en popa con solo el trinquete bajo sin 
boneta al oeste franco. Veíase por la proa el tiempo serradísimo, causa 
de que el piloto mayor enviase delante la galeota y fragata una a vista 
de otra y del galeón. Ordenóles que si viese;i tierra o bajos o cual- 
qiiier otra cosa de que avisar hiciesen por seña dos lumbres que otro 
tanto se haría en respuesta, mas pudo tanto el recelo que en cerrando 
la noche, se quedaron atrás. Con estos temores y dudas iban navegan- 
' do con el cuidado a que obligaba tal noche. Vióse como a las nueve la 
nao Almiranta, y a las once por la banda de babor se vio un grande y 
espesísimo nublado que por aquella parte cubría el horizonte. Estuvie- 
ron dudosos los que velaban si era tierra, mas desengañólos presto 
nn crecido aguacero que brotó al instante de aquella preñez. Pasado 
se vio claramente tierra de que apenas la Capitana estaba una legua. 
Reconocida con el regocijo que se suele, se publicó en alta voz salién- 
dola a ver todos. Cojióse al galeón la vela y puesto de mar en través, 
se hicieron muchas señales a los otros bajeles. Respondieron solamen- 
te de los dos sin verse nada del otro. Llegó el dia con que se vio al 
sudeste una punta rasa algo gruesa y negra, por abundar de árboles y 
volviendo los ojos, no pareció la Almiranta de que todos quedaron tris- 
tes y confusos, mostrando el sentimiento que era razón. Descubrióse 
también con el dia un alto cerro hecho a modo de pan de azúcar todo ta- 
jado y a la parte del sudeste otro cerrillo cuyo cuerpo pareció de tres 
leguas. Está ocho de la isla, no tiene puerto ni parte donde poder saltar 
por ser todo cerril y pelado sin tener árbol ni cosa verde sino cierto color 
de tierra y piedras de estraña sequedad. Tiene algunas hendiduras, en 
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especial dos a la parte del oeste^ por donde y por lomas alto del cecn 
sale con estruendo mucha cantidad de centellas y fuego. Tenia una pun^ 
mui bien hecha, que a pocos dias tomado puerto, descoronó reventando 
con tan gran temblor, que con estar diez leguas distante de allí la partí 
de donde se surjió se oyó con notable asombro estremeciéndose el a^ 
vio. De alli adelante de cuando en cuando habia grandes truenos dentro 
de él, y esto mas de ordinario al vomitar el fuego y en acabando sala 
tanto y tan espeso humo, qup parecía tocaba la superficie del priawr 
cielo, quedando después gruñendo ordinariamente. Mandó el jeneral 
fuese a bojear el volcan la fragata, por ver si la Almiranta (habiendo 
por ventura pasado a la otra parte de él) estaba con su abrigo en cal- 
ma, ordenándole se viniese en demanda de la isla descubierta. Estando 
ya cerca de ella, salió un canalucho con su vela y detras de él una 
flota de otros cincuenta. Los que venian dentro dando voces y menean- 
do las manos, parecía llamaban a los de la nave, que aunque con recelo 
también los llamaban. Llegados los bateles se descubrió, era la jente 
que venia en ellos de color negro atezado y algunos mas loros, todos 
con cabellos frisados y muchos los traían blancos rubios y de otros co- 
lores (por ser cierto el teñírselos) quitada la mitad en la cabeza y he- 
chas otras diferencias; con los dientes teñidos de colorado. Venían 
todos desnudos, salvo partes que las cubrían con unas telas blandas. 
Estaban embijados los mas con tinta mas negra <jue su *color y con 
otras diferentes. Divisábanse en sus rostros y cuerpos algunas ray^ 
ceñidos los brazos con muchas vueltas de bejuco negro y colgadas dd 
cuello muchas sartas de^siertas cuentecillas menudas de hueso, é vano y 
dientes de pescados. Llevaban colgadas por diferentes partes de si» 
personas cantidad de patenas chicas y grandes hechas de concha de 
perlas. Las canoas eran pequeñas y algunas venian amarradas de dos 
en dos. Sus armas eran arcos y fiechas con púas mui agudas de palo 
tostado. Otras las tenían de huesos arponadas y algunas con plumas, 
untadas las puntas con yerba al parecer aunque de poco daño. Traían 
piedras, macanas de madera pesada (que son sus espadas) dardos i 
palo recio con tres órdenes de arpones con mas de un palmo 
punta. Llevaban en la forma que se suele el tahalí, ciertas mochilas de 
palma bien labradas, llenas de vizcocho, que hacen de unas raices de 
que todos venían comiendo y de que dieron parte con facilidad. Ape- 
nas vio el adelantado su color, cuando los tuvo por la jente que busca- 
ba, diciendo ésta es tal isla o tal tierra. Hablólos en la lengua, que 
aprendió en el primer viaje ; mas jamas los entendió él, ni ellos le 
entendieron. Paráronse a mirar los bajeles y todos andaban como graz- 
nando al rededor de ellos. Nunca quisieron entrar, aunque mas se b 
persuadieron, antes hablando unos con otros se pusieron presto en a^ 
ma a que parece les persuadía un indio alto flaco y viejo, que estaba 
en la delantera. Sin esperar mas, enarcaban los arcos para tirar ; ha- 
blábales el anciano y abatíanse luego : corría la palabra por todos y no 
se acababan de resolver, hasta que finalmente determinados^ dando 
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grita, tiraron muchas flechas que clavaron por las velas y otras partes 
' délos navios sin hacer otro mal m daño. Visto esto, se mandó a los 
Bdldados (que ya estaban prestos) los arcabuceasen. Mataron a uno y 
i Iqrieron a muchos con que huyeron todos con grande espanto. Andú- 
vose de una en otra vuelta, buscando puerto, tan deseado de todos por 
■ el macho trabajo que padecían, entendiendo estaba cierto su refrijerio 
. en saltando en tierra. Vino la fragata sin hallar la Almiranta que de 
nuevo dobló la sospecha y pena. Surjieron los tres bajeles a la boca 
de una bahía al abrigo de unos bajos ; el fondo era a pique y con la 
creciente de la marea garreó el galeón como a las diez de la noche con 
notable peligro de dar en los bajos. Salió el jcneral a animar la jente. 
Fué grande la prisa y bullicio por estar el riesgo cerca y hacerle ma- 
yor el ser de noche. En fin se recojeron las áncoras y dadas velas, 
ealió la nao a limpia y ancha mar con grande trabajo. En amaneciendo 
86 embarcó el adelantado en la galeota y fué a buscar el puerto. Ha- 
; 116 uno el piloto mayor, aunque pequeño situado al noroeste del vol- 
can abrigado del sudeste con doce brazas de fondo, con pueblo, rio, 
'. lastre, leña y parte airosa. Por ser ya tarde se surjió en una punta, 
[ salió un sárjente en tierra con doce ai cabuceros, para asegurar el puer- 
[ to. Saliéronles a flechar los indios de un pueblo que estaba cerca, con 
tanto ímpetu, que les obligó a fortificarse en una sola casa que halla- 
ron. Disparáronse de la nao dos piezas con que les hicieron parar y 
knir, yendo la barca a traer la jente. Andúvose toda la noche por el 
mar y el siguiente dia halló el adelantado un puerto muerto y abrigado 
de todos vientos. Surjióse en él en quince brazas de fondo de lama y 
junto a tierra, rio y pueblos, de quien se scntia toda la noche música 
y baile a su usanza con palos tocados unos con otros y con tamboriles. 
Surtos allí, vinieron a ver las naos y jente muchos indios. Traian los 
mas unas flores coloradas en las cabezas y narices. A persuacion de los 
nuestros, subieron algunos a la nao Capitana, dejando las armas en sus 
canoas. Entró entre los demás un hombre de buen cuerpo y rostro de 
color trigueño algo flaco y cano, parecía su edad de sesenta años. 
Traia en la cabeza unos plumajes azules, amarillos y colorados y en 
las manos arco y flechas con puntas de hueso labradas. Venian a sus 
dos lados dos indios de mas autoridad que los otros. Entendieron ser 
éste alguna persona señalada entre ellos; así por la diferencia del traje 
como por el respeto que le tenian los demás. Preguató luego por se- 
ñas quien era la cabeza de los recien venidos. Recibióle el adelantado 
con grande amor 'y tomándole de la mano le dio a entender era el 
ndsmo. Dijo el indio que se llamaba Malopé respondió el adelantado 
que él Mendaña. Entendiólo Malopé y replicó (aplicando así el nom- 
bre oido) que él se llamaba Mendaña y que el jeneral se llamase 
Malopé. En acabándose de satisfacer de este trocado, mostró estimar- 
lo mucho y cuando le llamaban Malopé decia que nó, sino Mendaña y 
con el dedo enseñaba al adelantado diciendo que aquel era Malopé. 
Decia también que se llamaba Taurique, pareciendo ser este nombre 
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de cacique o capitán. Vistióle Alvaro de Mendaña una camisa y difl^ 
otras cosas Hjeras y de poco valor. Dieron a los otros indios los sóida.-* 
do?, plumas, cascabeles, cuentas de vidrio pedacitos de tafetán, algodou 
y hasta naipes. Colgáronlo todo al cuello. Enseñáronles a decir amigos, 
amigos cruzadas las manos, abrazándose unos con otros en señal de paz. 
Aprendiéronlo luego y usábanlo mucho. Mostráronles espejos limpiá- 
ronle con navajas barbas y cabeza y con tijeras le cortaron las uñas 
de mano y pies de que se holgaban mucho, pidiendo con instancia las 
mismas navajas y tijeras. También procuraban saber lo que estaba 
debajo de los vestidos, y desengañados hacían las mismas monerías que 
los de las primeras islas. Esto duró cuatro días. Iban y venian: traían 
y daban lo que tenían de comer. Vino un día Malopé, que era quien 
acudía con mas frecuentación y quien se mostraba mas amigo, junto a 
cuyo pueblo estaban surtos los bajeles. Juntáronse con él cincuenta 
canoas en que todos traían escondidas sus armas esperando a su Malo- 
pé que estaba dentro de la Capitana, de donde, porque un soldado tomó 
un arcabuz en las manos, se fue, sin que le pudiesen detener, huyendo 
a sus embarcaciones y de allí a tierra, siguiéndole todos los suyos. Ha»- 
bia en la playa otro golpe de jente, de quien fué recibido con parti- 
cular alegría, haciendo entre ellos al parecer grandes consultas. Aque- 
lla misma tarde sacaron los indios todo lo que tenían en unas cacas 
mas cercanas y lo retrajeron al pueblo de Malopé. La noche siguiente 
hubo de la otra banda de la bahía grandes fuegos que duraron la 
mayor parte de ella. Pareció ser señal de guerra y se confirmó por 
las sospechas que aquel día habían dado las canoas, andando con mu- 
cha prisa de unos pueblos en otros, como que aprestaban o avisaban de 
alguna cosa. 

La mañana siguiente salieron de la galeota en el batel por agua, que 
estaba cerca y andándola cargando, ciertos indios que estaban embos- 
cados, acometieron a los soldados con gritos y disparándoles flechas, 
los vinieron siguiendo hasta la barca de donde porque los arcabucea- 
ron, se detuvieron. Fueron curados los heridos. Y el jen eral ordenó 
al punto al maese de campo que saliese a tierra con treinta soldados y 
a sangre y fuego procurase hacerles todo el daño que pudiese. Hicie- 
ron rostro los indios de que murieron cinco y los demás huyeron. Re- 
tiráronse los españoles a su salvo dejando cortadas palmas y quemadas 
ciertas canoas y casas. 

Este mismo dia envió el adelantado en la fragata al capitán don Lo- 
renzo con veinte soldados y marineros a buscar la Almiranta, llevando 
por instrucción que bojease la isla por la parte que estaba por ver y 
se fuese a poner en el paraje donde les había anochecido cuando se vio 
la tierra y que estando allí fuese del oeste al noroeste, que era el rum- 
bo que la Almiranta podía llevar fuera del que la Capitana habia se- 
guido y que viesen lo que hallaban en aquel camino. Ordenó también 
al maese de campo se aprestase con cuarenta hombres, para ir aquella 
madrugada (como fué a unos ranchos que estaban cerca de un cerro a I 
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fin de hacer castigo en los indios por haber flechado a su jente y por 
ver si con el daño que se hiciese a estos se podian escusar otros mayo- 
res. Llegó sin ser sentido de los naturales: cojióles los pasos : cercóles 
las casas y les pegó fuego acometiendo a siete que estaban dentro, 
fistos viéndose apretados de las llamas y jente, procuraron defenderse 
con particular valor y no bastando embistieron con sus enemigos y se 
metieron por sus armas sin estimar las vidas. Dejáronla los seis y el 
que escapó corriendo fué mal herido. El maese de campo se recojió 
con la jente entre quienes quedaron flechados siete. 

Llegada la tarde vino Malopé a la playa (porque los pueblos y ca- 
noas que se quemaron eran suyas) en voz alta llamó al adelantado por 
nombre de Malopé, y dándose en los pechos decia por sí mismo Men- 
daña. Abrazóse y de este modo se quejaba, mostrando con el dedo el 
daño que le habian hecho y por señas decia : que su jente no habia 
flechado a la nuestra, sino los indios de la otra parte de la bahía ; y 
enarcando el arco daba a entender fuesen todos contra ellos que él 
ayudaría a la venganza. Llamóle el adelantado con deseo de darle sa- 
tisfacción, mas no vino hasta otro dia, en que hubo de parte a parte 
mucha amistad. 

El dia de San Mateo se dieron las velas de este puerto para otro 
mayor y mas acomodado que se halló a media legua dentro en la mis- 
ma bahía. Yendo navegando hacia él, llegó el capitán don Lorenzo y 
trajo por nuevas que bojeando la isla en cumplimiento de la instruc- 
ción que habia llevado, vio en ella norte-sur con la bahía donde esta- 
ban surtas otra que no pareóla menos buena y que mostró mas jente 
y embarcaciones. Refino que habia visto mas adelante junto a la isla 
grande, otras dos medianas mui pobladas y que en la parte del sudeste 
a ocho leguas vieron otra isla que pareció tenerlas de boj, y que nue- 
ve o diez leguas como al oeste noreste de donde les anocheció, cuando 
se vio la tierra, habia topado con tres islas pobladas de jente mulata, 
color claro y llenas de muchas palmas, con gran cantidad de arrecifes 
que se corrían al oeste noreste con sus restingas y canales ; a las cua- 
les no dieron fin concluyendo que no habian hallado algún rastro de 
la nave buscada. Surjióse en el segundo puerto, gastando los indios de 
aquella parte toda la noche en dar gritos, como que toreaban o ha- 
cían burla diciendo muí claro muchas veces amigos. Venida la mañana, 
acudieron de tropel a la playa mas vecina cantidad de quinientos 
indios, tirando a los bajeles muchas flechas, dardos y piedras. Vien- 
do que no alcanzaban con ellas, se metian muchos en el agua hasta loi 
pechos y otros a nado. Acercáronse dando alaridos, tanto que aferra- 
das las boyas de los bajeles se iban con ellas a tierra. 

Visto por el adelantado su atrevimiento, mandó al capitán don Lo- 
renzo que con quince soldados saliese en la barca a escaramucear con 
ellos. Los rodeleros reparaban a los arcabuceros y bogadores y con 
todo eso flecharon a dos y fueran mas a no estorbarlo las rodelas de 
quien algunas pasaron de parte a parte. Peleaban los indios mui es- 
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parcidos y de salto mostrándose tan briosos que se entendió, habíacK. 
encontrado jente que sabria defender bien sus casas. Duró esto miéa - 
tras les pareció que nuestras armas no hacian el mal que vieron, mas 
desengañados con la muerte de dos o tres y de algunos heridos desam- 
pararon la playa llevándoselos consigo. 

El siguiente día, hallándose el maese de campo en tierra, trato 
con los soldados de desmontar un sitio que estaba junto a un grande 
manantial para la fundación de un pueblo. No agradó el lugar a todos 
los soldados por entender que seria enfermo. Así se vinieron a la nao 
algunos de los casados a dar aviso al jeneral de la determinación del 
maese de campo y pedirle saliese a tierra a hacer que se poblase en uno 
de los pueblos de los indios que por estar ya las casas hechas y los si- 
tios usados era fuerza fuese mas a propósito que el lugar que se esco- 
jia. Salió a esto el adelantado y haciendo junta y siendo los mas solda- 
dos del parecer del maese de campo, sacaron hachas y machetes con 
que comenzaron a cortar árboles, que los habia de Usos troncos altos y 
acopados. Quedó Mendaña poco gustoso de aquel acuerdo, por ser su 
intención poblar en una punta rasa que está mas a la entrada de la 
bahía. Cortaban los soldados con mucho gusto los árboles trayendo 
palos con que armaban chozas y palmas y otros ramos para cubrirlas. 
Olvidados de lo que trabajaban y del poco regalo que de presente te- 
nían, no se acordaban de sus patrias ni de haber dejado la provin- 
cia del Perú tan rica y larga. Todas cuantas dificultades se podían 
ofrecer vencian por el servicio de Dios y por el de su rei. Todo lo puede 
el ánimo y valor de los españoles a quien no espantan trabajos ni ma- 
los sucesos suyos y ajenos por arduos y temerosos que sean. En fin 
hicieron sus casas y plantaron sus tiendas lo mejor que cada uno pudo, 
para principio de las que habían de hacer en partes donde entendieron 
vivir y acabar con honra y fama. Esta bahía a quien el adelantado 
puso por nombre la Graciosa (que tal es ella) tendrá de circuito cuatro 
leguas y media. Córrese de norte sur cuarta de nordeite sudeste. Está 
en lo mas occidental de la isla por la parte del norte de ella y al sur del 
volcan ya dicho. Tiene de boca media legua y a la parte del este un 
arrecife, mas con la entrada bien franca. Hácese esta bahía con una 
isla que está de la parte del oeste cuyo cuerpo es de cuatro leguas. Es 
fértilísima y mui poblada por las orillas y tierra adentro. Dista de la 
isla Grande poco espacio, dividida con piedras y bancos y algunos pe- 
queños canales por donde no pueden pasar sino bateles y canoas. Há- 
llase el puerto en lo postrero de la bahía entre un copioso manantial de 
agua clarísima que a tiro de mosquete sale debajo de unas peñas y un 
rio mediano apartado de allí como quinientos pasos. Está el puerto en 
altura de diez grados y un tercio mil ochocientas cincuenta leguas 
de Lima. Hai en él refriegas del sudeste cosa de poco daño. Su fondo 
es Lama y de cuarenta, treinta y veinte brazas, surjiéndose mui cerca 
de tierra. Hai aquí muchos puercos que asan enteros sobre guijarros,» 
gallinas de Castilla, blancas las mas (estas vuelan por los árboles y crian. 
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en ellos) perdices como las nuestras, palomas, torcazas, tórtolas de las 
pequeñas, patos, garzas blancas y pardas, golondrinas y otros pájaros 
que no se conocieron. De sabandijas solo se descubrieron ciertas la- 
gartijas negras y algunas hormigas sin j enero de mosquitos, cosa nueva 
en poca altura. Hai muchas suerte de peces que los indios pescan con 
trasmayos que tienen. El hilo parecia ser de pita con boyas de un palo 
lijero y plomadas de piedra. Hállnase infinitos plátanos de seis o sie- 
te clases y no menor cantidad de cocos, con muchas y grandes cañas 
dulces. Viéronse almendras de tres esquinas con grueso meollo y bo- 
nísimo sabor. Pinas como la cabeza de un hombre, con piñones tan 
grandes como almendras de España. Los árboles donde nacen tienen 
pocas ojas mas crecidas. También hai de la fruta grande de las prime- 
ras islas y así mismo el jénero de nueces y castañas que se apuntó 
entonces. A otra llamaron camueza ; nace en altos y grandes árboles 
y junto a ellas otras que no son tan buenas a modo de peros. Hai tres 
o cuatro clases de raices que les sirven de pan. Gómenlas asadas o co- 
sidas. Tiene la una algo de dulce ; las otras dos pican un poco al prin- 
cipio. Un soldado comió una cruda de que le resultaron grandes bascas, 
mas pasó luego el accidente. Los indios hacen de éstas a tajadas gran 
fiama de vizcocho seco al sol o al fuego. Guárdanlo en espuertas de 
palma. Es buen sustento y solo podría tener de notar el ser algo cáli- 
do. Abunda aquella parte de bejuco de que se sirven para cuerdas. Há- 
llase copia de calabazas y de albahaca de fortísimo olor con otras flores 
coloradas de buena vista que los indios precian mucho : no huelen ; 
críanse en arbolillos como ajies y tiénenlos como en maceta junto a sus 
casas. Es mucha la cantidad de jenjibre que hai y nace sin que se 
siembre. Está cubierto el suelo de una yerba bien alta que se Uama 
jiquilite, que es de la que se hace tinta añil. Los árboles de pita son 
muchos y mucha la damahagua de que hacen sus cuerdas y redes. Hai 
curiosos caracoles como los que se traen de la China y varias conchas 
de perlas. Cerca del sitio que poblaron los españoles a orilla del manan- 
tial, habia un árbol en cuyo tronco tenian los naturales hecha una he- 
rida de donde destilaba un licor de buen olor que se parecia mucho 
al aceite de beto. Hacen los indios mochilas y bolsas de palma, curio- 
sos y grandes petates que sirven de velas para sus embarcaciones. 
Viéronse ciertas telas sin saberse de que eran. Téjenlas en unos pe- 
queños telares, sirviéndoles en lugar de lienso y mantas con que las 
mujeres se cubren. Acostumbran mucho una comida que se llama brete, 
también conocida y usada no poco en la India Oriental. Es una oja con 
hechura de corazón grande como una mano. Tiene olor, sabor y color 
de clavo y junta con otras cosas la mascan. Echase fuera el primer 
sumo y tragan el resto. Alábase por provechosa y buena para fortalecer 
el estómogo y dentadura. Son sus pueblos de veinte casas poco mas o 
menos. Hácenlas redondas y de tablas, armadas sobre un solo estante 
de palo grueso. Tienen dos sobrados a que suben por escaleras de ma- 
nos. Están cubiertas de palmas entretejidas unas con otras. Son abiertas 
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todas en rueda, altura de medio hombre y cercadas de un paredón de 
piedras sueltas en su entrada en lugar de puerta. Habia en cada pue- 
blo una casa «garande como oráculo con figuras humanas de medio relie- 
ve, mal obradas y otra casa larga que pareció ser de comunidad y a la 
larga por en medio de ellas unas barbacoas de cañas. Habia diez o 
doce pueblos de estos a orilla del mar y en cada uno dos pozos hechos 
curiosamente con escalones por donde se baja a ellos, y cubiertos con 
sus tapaderas de tablas. Tienen junto al mar algunos corfales cercados 
de piedras, donde cuando crece pescan con cierta invención y un palo a 
modo de guindalete de bomba. Las canoas con que navegan a lo lejos 
son hermosas y grandes porque las chicas les sirven solo para serca de sus 
casas. Estas tienen formada su quilla algo chata con popa y proa de un 
solo tronco. Tienen su escotilla en medio por donde sacan el agua que 
entra en él y meten el árbol mayor. Arman en ellas unas barbacoas 
con palos atravesados y coa cuerdas amarradas fortísi mámente de que 
nacen otros que a la larga se cruzan por un bordo y sirven de escorar 
para no trastornarse. De modo que el vaso solo sirve de sustentar 
esta fábrica en que caben treinta y mas hombres con sus hatos. lia vela 
es de petate ancha y larga por arriba y angosta por abajo. Son mui 
veleras y buenas de barlovento, tanto que la fragata procuró cojer una 
y se le fué debajo del vaupres. Tienen sus haciendas, labranzas y fru- 
tales mui puestas en razón. Es la tierra negra, esponjosa y suelta. El 
temperamento es como el de las demás tierras de su altura. Hubo algu- 
nos truenos y relámpagos y muchos aguaceros ; mas no mucho viento. 
El adelantado puso nombre a esta isla Santa Cruz. Tiene de boj al 
parecer cien leguas. Todo lo que se vio de ella se corre casi del este 
oeste. No es tierra mui alta y aunque tiene sierras con quebradas y 
llanuras es limpia de malesas. Por todas las orillas del mar está bien 
poblada : de lo demás adentro no dan razón, porque no lo anduvieron. 
Aquí se detuvieron los españoles dos meses y ocho dias en que pasaron, 
notables cosas. Cuanto a lo primero ciertos soldados de mala intención- 
mataron a Malopé el indio amigo del adelantado de quien todos habiai3- 
recibido mui buenas amistades. Sintieron los suyos con estremo su»- 
muerte y la lloraron en público y en secreto muchos dias intentand 
diversas veces vengarlís, en los nuestros. Dejaron de acudir con los mu 
chos socorros de mantenimiento que de continuo traían al campo qu 
les hizo gran falta. Castigóla Mendaña, mandando quitar la vida a 
culpado con que procuró satisfacerles^ mas no fue posible. En fin, de 
mudar temple, comida y costumbres, del trabajar andar al sol, raojars( 
sin tener que mudar, dormir en el suelo y de otros desconciertos 
contrarios, sobrevinieron peligrosas enfermedades. Seguia a estos in 
convenientes la falta de médico que entendiese su mal y la de los re ^ 
medios que se debían hacer, careciendo casi los mas de quien los sir^ — 
viese y regalase. Comenzaron pues a morirse muchos, siendo cosa la^ ^ 
timosa verlos en las manos de sus accidentes metidos en unas chozas - 
unos frenéticos y otros poco menos : unos yéndose a la nao con imajL— 
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nación de hallar salud y otros de la nao al campo, pensando hallarla 
en él. De estas lástimas nacieron revoluciones con algunos asomos de 
sedición. Pagóla el maese de campo (a quien se atribuía) con muerte 
violenta y otroi dos del mismo modo, que con certeza tenian por sus 
cómplices en el mismo delito. Víspera de San Lúeas llevó Dios al ca- 
pellán Antonio de Serpa por cuya muerte hizo el vicario íntimo sen- 
timiento y dolorosa lamentación. Clavó los ojos en el cielo diciendo 
con muchas lágrimas: [Ah, Señor! ¿qué castigo tan grande es este que 
por mis pecados me enviáis? ¡Oh, padre Antonio! dichoso vos que habéis 
muerto habiendo recibido los sacramento¿i! Ai triste, quien pudiera he- 
redar vuestra suerte y no quedar en la que estoi para mí tan desdicha- 
da, pues puedo confesar a cuantos están aquí, que yo solo carezco de 
gacerdote que me confiese. Con esto andaba escondiendo el rostro sin 
querer admitir consuelo. Fuese a la iglesia y sobre el altar lloró y so- 
II02Ó amargamente sin otras palabras tristísimas que dijo mientras se 
amortajó el difunto y se abrió la huesa donde fué sepultado. Tras él 
cayó malo el jeneral, agravándole en corto espacio la enfermedad 
muchísimo. Hubo en diez y siete de octubre un eclipse total de luna 
que al ascender por el horizonte venia ya toda eclipsada. Hallóse el 
adelantado tan flaco que ordenando su testamento apenas le pudo 
firmar. Dejó por heredera universal y nombrada por gobernadora 
a doña Isabel Berreto su mujer, por tener de su Majestad cédula 
particular con poder para dejar en su puesto la persona que quisiese. 
Nombró por capitán jeneral a don Lorenzo Berreto su cuñado y ha- 
ciendo llamar al vicario cumplió con todas las obligaciones del alma. 
Pasóse en esto la noche y venido el dia, viéndole el vicario tan al 
ultimo, le puso delante cuanto le importaba el buen morir a una 
persona de suerte y buena vida. Advirtióle estaba en tiempo de po- 
der negociar con Dios lo que le faltaba. Díjole otras cosas tan santas 
como piadosas, que el adelantado oyó mostrando (ademas de la aten- 
ción) contrición grandísima con que dio bien a entender cuan con- 
íorme estaba con la voluntad del Señor. En fin ayudándole a decir 
®1 salmo del Miserere y el Credo, a la una después de medio dia pasó 
áe esta vida a la edad de cincuenta y cuatro año3. Murió al parecer 
ie todos como de él se esperaba. Conociéronse en él muchos deseos de 
acertar en cuanto puso mano. Era celoso de la honra de Dios y del ser- 
inicio del rei, de levantados pensamientos causa de meterle en los pa- 
gados viajes y descubrimientos. Agradábanle las cosas bien hechas y 
tborrecia las malas. Era mui llano y apacible: no largo en razones y 
I.8Í solia decir esperasen de él man obras que palabras. Parecía miraba 
^ien por lo que tocaba a su conciencia. Nada se le pasaba por alto, si 
^ien fué opinión que sabia mas que hacia. La gobernadora y sus par- 
ciales sintieron mucho su muerte, otros se holgaron de ella. Es de 
iíreer serian estos los peores de la tropa a quienes daba molestia su 
bondad : porque es imposible ame quien teme la cosa que le causa 
temor y mas cuando el malo tiene al bueno por juez de sus malas ope 
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raciones. Sepultáronle con la mayor pompa que di6. lugar el tiempo, 
Fué llevado en un ataúd cubierto con un paño negro en hombros de 
ocho oficiales de los de mas consideración : los soldados con los arcabu* 
ees al revés, a la usanza de entierros de jenerales. Ibanse arrastrando 
banderas y en dos atambores (cubiertos de luto) dando algunos golpes 
tardos y roncos haciendo el pífano el mismo sentimiento. Llegados a 
la iglesia le encomendó el vicario y se volvieron los demás a dar d 
pésame a la viuda doña Isabel. 

Don Lorenzo a cuyo cargo estaban ya las cosas de mar y tierra, en- 
vió una madrugada en la barca veinte soldados con un caudillo para que 
trajesen algunos muchachos con intento de enseñarles la lengua espa- 
ñola, por la falta que les hacia no entender la suya. Mas los indios que 
se velaban con mucho cuidado, les defendieron la salida a tierra con tan 
crecido ánimo, que antes que los españoles se descubriesen flecharon a 
ocho y gozando la ocasión los fueron siguendo con tiros de muchas fle- 
chas, pedradas y gritos, hasta llegar tan cerca del campo que fué nece- 
sario salir don Lorenzo con la bandera tendida y con el resto de la jante 
sana a reprimirlos, tiróseles una pieza con que se fueron retirando que- 
dando heridos en el alcance que se les dio, seis y el mismo don Lorenzo 
en una pierna. Conocido por los indios el tiempo iban en seguimiento 
de su venganza y casi buscaban cada día a sus contrarios trayendo 
algunos paveces con que pensaban librarse de los arcabuces en la 
forma que con las rodelas se defendían de sus flechas. Hallábanse 
indignadísimos por la muerte de Malopé y así con rabioso coraje 
flechaban por entre las ramas y árboles apuntando a los rostros 
y a las piernas por ver arabas partes desarmadas. Tenían los sol- 
dados la culpa de esto, porque tomaban sus flechas y daban con 
ellas de punta en las rodelas y en las otras armaduras para dar- 
les a entender como no les hacían mal : mas decían ellos por señas 
que se diesen con las mismas en los ojos o piernas ; y como no querían 
entendían el secreto, tirando siempre a estos dos lugares. Aunque con 
muchos achaques acudía don Lorenzo lo mejor que podía al sustento 
y bien del campo. Envió tercera vez con la fragata al capitán de la 
artillería a buscar la Alralranta dándole Instrucción de lo que habla 
de hacer. Fué y sin olvidar cuantas dllij encías requería el negocio se 
volvió sin hallarla. Saltó de camino en una de las tres Isletas referidas 
que estaban en los arrecifes y cojló en ella ocho muchachos, todos bien 
ajestados, de buenos talles, de lindos ojos y al parecer de mejor injénlo, 
Trajo juntamente algunas grandes conchas de las hostias de perlas 
que halló en un pueblo, con que se volvió a la nao. Así mismo envió 
don Lorenzo a don Diego de Vera por caudillo con. algunos soldados 
de mas salud a buscar Indias para tenerlas por prendas y para que por 
su causa cesase el mal que de continuo hadan los naturales. Trajeron 
tres con seis hijos aqulenes visitaron los maridos muchas veces y jun- 
tándose con otros de los suyos, las vinieron a pedir con muchos alhagos. 
Diéronselas por darles contento con que al parecer partieron agradecí- 
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los. El jeneral don Lorenzo que (como se apuntó arriba) estaba beri- 
lo en una pierna de un flechazo, le fué menester guardar cama, donde 
)or instantes se hallaba peor de salud respecto de habérsele pasmado. 
Su suma le apretó tanto el mal, que vino a morir a dos de noviembre, 
iendo llorado y sepultado en la misma forma que poco antes Alvaro 
le Mendaña. Siguióle de allí a poco el vicario cuya enfermedad duró 
ñas. Fué tal esta pérdida, cual merecieron los pecados de aquellos 
nfelices peregrinos. Sirvió de azote para que advirtiesen, tenian mui 
mojado a Dios!; pues tras tantas aflicciones corporales, les quitaba el 
•egalo espiritual. Era el vicario Juan Rodríguez de Espinosa varón 
le virtuosas partes : celoso del bien de las almas que tenia a su cargo. 
Daba con vida concertada bonísimo ejemplo a todos y así le debian 
todos un grande amor. Fué el capitán JPedro Fernandez de Quiros su 
dbacea. Hízole sepultar en la mar no queriendo fuese en tierra por 
temor de que los indios no le desenterrasen e hiciesen con su cuerpo 
algunas cosas indecentes. Con tan infaustos sucesos llegaron los nues- 
tros a estado que veinte indios determinados los pudieran degollar y 
arrasar el pueblo bien a su salvo. Finalmente los enfermos apretados 
de sus accidentes (que eran grandes y sin remedio) se vinieron a la 
nao y la gobernadora con ellos. Quedó la bandera en tierra con los 
pocos soldados que tenian alguna salud, mientras se recojió agua y leña. 
A. siete de noviembre se embarcaron todos con que se dio mal fin a esta 
buena empresa errada por mil caminos y en especial por no haberse he- 
Ao por cuenta de su Majestad, cuya sombra es importantísima para la 
íjecucion y duración de semejantes intentos. El dia siguiente hizo el 
ciento norte y con ser poco se rompieron tres cables que tenia la nao 
•or amarras, quedando uno solo y tan delgado que no se juzgaba sufi- 
¡ente para tener una barca : y con parecer tan flaco fué Dios servido 
Hese tan fuerte que solo tuvo el navio estorbando no fuese a dar en 
ierra de que estuvo bien cerca. Por la tarde se envió a Luis de An- 
rada con treinta hombres a buscar de comer para el viaje. Fué a una 
equeña isla a quien por su fertilidad y frescura llamaban la Huerta. 
Halló en un estero cinco canoas de las grandes cargadas de espuer- 
18 de vizcocho de la tierra que los indios tenian allí retirado. Hízolo 
)jer y enviólo todo a la nao sin alguna dificultad. Afirmó haber muerto 
ento y veinte puercos de que se vio parte. Mientras anduvieron en 
)ta entrada, se pusieron en orden los enfermos de quienes se habia 
leargado desde el Perú un venerable viejo hermitaño, que en Li- 
a servia al hospital de los indios. Era su nombre Juan Leal y tal 
lé para todas las necesidades que hubo. Este siervo de Dios de cos- 
imbres y vida ejemplar con bien poca salud, y sin alguna demostra- 
on de asco (no obstante hubiese bjen de que tenerle) fué quien en 
. campo y en la nao cuando estaba surta y en todo el viaje llevó en 
eso siempre con alegre rostro el servicio de los enfermos, mostrando 
ien claro cuanto ardian sus entrañas en caridad, con que sangraba, 
3haba ventosas, hacia las camas, servia medicinas, ayudaba a bien 
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morir, amortajaba y en fin los acompañaba hasta sacarlos del peligro d !| 
hasta la sepultura : mas fué Dios servido llamarle en tal ocasión. Por 
cierto felicísima muerte ; pues venida en remate de tan buenas obrsui 
y admitida con tanta mansedumbre, solo se puede esperar fuese para j 
recibir el premio en el ciclo de lo merecido en la tierra. Menosprecia» i 
ba al mundo como era justo, pues llegando a tratar de las personas \ 
mas sublimes que eran los reyes, los intitulaba hombres criados en i 
deleites y menesterosos de gran número de ministros, a quien si se j 
quitaban, quedaban sin duda menos poderosos que los demás, por no \ 
estar enseñados a ejercitar los pies, las manos y las otras partes del cuer- 
po sino a vivir por la mayor parte en un ocio perpetuo sabiendo mejor 
mandar que obrar. Andaba vestido de sayal pegado a las carnes con 
hábito a media pierna con barba y cabello largo y en esta estrecha 
vida y en servir hospitales habia gastado muchos años después de otro» 
que habia sido soldado en Chile. 

Venido Luis de Andrada, fué enviado el piloto mayor a. la misma 
isla con veinte hombres. Siguiéronle muchas embarcaciones de indios, 
nSas él, dejando seis en la barca saltó en tierra con los demás. Los 
naturales escarmentados del mal tratamiento de otras veces, los reci- 
bieron con flechas y gritos dando diversas vueltas. Hízoseles señal de 
paz con una banderilla blanca, mas ellos sin atender daban mas vueltas 
y mas voces. Llegóse mas el piloto mayor haciendo la misma señal. El 
camino por donde habian echado era demasiado angosto y de mucha arbo- 
leda, y así comenzaron a llover flechas y piedras de todas partes. Man- 
dó el capitán disparar por alto dos arcabuces con que los espantó dando 
lugar para que diesen una arremetida al pueblo en que no hallaron mas 
que algunas espuertas de vizcochos y otras raices naranjadas de que ha- 
cen tinta del mismo color. Siguió a los indios que iban huyendo 
por una cuesta arriba y llegando a lo alto descubrió una hermosa lla- 
nura copiosísima de varios frutales. Halláronse allí muchos y grandes 
racimos de plátanos, cantidad de cocos y eri una casa vecina, crecido 
número de vizcochos. Cargáronlo por escoltas y a vista una de otra (por 
no dividirse) lo embarcaron todo, sin que los indios recibiesen algún 
mal. Hecho esto ordenó a la barca que le fuese siguiendo por la playa 
hasta cierto punto donde iba a cortar palmitos. Cuando llegó allá no 
fué vista por mas que se procuró en razón de lo cual hizo junta y 
fueron todos de acuerdo, que se fuesen a la parte donde habian saltado 
en la isla. Apenas iban marchado (ya puesto el sol) cuando encon- 
traron un sitio, que con unas peñas hacia un buen reparo. Por esto y 
por haber allí una canoa, decian al piloto mayor, esperase a que fuese 
noche del todo, para que uno en la misma canoa fuese a dar aviso a la 
nave del estado en que se hallaban para que enviase jente a buscarlos. 

Mas no se siguió este parecer por algunos inconvenientes. Fueron 
pues, prosiguiendo su camino por la playa donde habia una grande 
espesura de árboles, que desde su creación están en aquella parte, sin 
haber quien les ponga mano. Hallábanse interpolados algunos crecidos 
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peñascos con cuchillas y puntas casi imposibles de andar de dia^ cuanto 
mas de noche, y oscura. Dábales unas veces el agua a la rodilla y otras 
a medio cuerpo. Iban subiendo y bajando troncos y peñas y torciendo 
caminos al mar y al monte. Era ya mas de media noche cuando oidos 
dos arcabuces y luego otros dos, los compañeros de delante se dieron 
prisa por saber que fuese la ocasión y hallaron ser la barca que aca- 
baba de llegar. Habíase detenido por la contrariedad del viento y dado 
vuelta a la isla. Embarcada la jcnte volvieron al navio, donde llegaron 
al romf)er del alba, hallando a los amigos con el mismo cuidado y pena 
déla tardanza. 

Propuso la gobernadora este dia a los pilotos como quería salir de 
aquella isla en busca de la de San Cristóbal por ver si hallaba en ella 
la Almiranta para hacer lo que resultase en mas servicio de Dios y de 
BU Majestad : y caso que no la encontrase era su determinación ir a 
la ciudad de Manila traer sacerdotes y jente para volver a la población 
y acabar aquel descubrimiento. Y que para esto rogaba, persuadía y 
mandaba a cada uno de los que estaban allí diese su parecer en la 
forma que entendiese ser mas conveniente. Fué el acuerdo de todos 
que se saliese al oeste-sudeste todo el tiempo que fuese menester para 
ponerse en altura de once grados y que si la isla o la Almiranta no se 
hallasen se siguiese el camino de las Filipinas. Esto firmaron todos de 
eas nombres, obligándose el piloto mayor a no desamparar a la go- 
bernadora, si como decia daba la vuelta con el referido intento. Veni- 
da la tarde salió el mismo piloto a visitar la galeota y la fragata de- 
jándoles la harina y agua necesaria, junto con una instrucción de la 
navegación que so habia de hacer. En anocheciendo, salió a tierra el 
capitán don Diego de Vera, con algunos de su compañía, y desenterró 
el cuerpo del adelantado, para llevarle en la fragata a Manila ; no que- 
riéndole consentir en la Capitana respecto de algunos abusos. Habia 
desde esta bahía Graciosa a Manila distancia de novecientas leguas. 
Salieron pues los tres bajeles de ella en dieziocho de noviembre del mis- 
mo año, yendo en demanda de la isla de San Cristóbal. Estaban los 
aparejos tales que para recojer la barca se rompieron tres veces. El dia 
que partieron y el siguiente al oeste-sud-este pesado el sol y hechas 
cuentas se hallaron once grados. Miróse luego si por alguna parte se 
veia tierra y no fué descubierta. Cayeron malos el contra maestre y 
otros cuatro marineros. Dijeron al piloto mayor, cinco a seis que queda- 
ron sanos, mirase que estaba aquella nao desaparejada, llena de enfermos 
faltos de agua y comida y que era imposible andar arando el mar con 
ella. Viendo ser esto así dijo Quiros a la gobernadora, que era la altura 
^ue estaba en once grados conforme a lo acordado, que mirase lo que 
Qiandaba se hiciese. Respondió que pues no se veia la isla de San Cris- 
tóbal ni parecía la Almiranta siguiese el camino de Manila. El piloto 
xiayor hizo gobernar con viento sudeste al nornoreste por huir de la 
N^ueva Guinea (de quien se juzgaba cerca) por no hallarse entre islas. 
4 no considerar la incomodidad del navio, diera orden de ir costeando 
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aquella tierra, para saber lo que era, mas no iba en términos de poder* 
lo hacer. Fueron navegando por aquel rumbo hasta veinte y siete del p 
mismo mes y bajar a cinco grados. Vióse este dia en el mar un grueso |i 
tronco un grande hilero de rosuras de rio con tres almendras como las 
que dejaban en la Graciosa, muchas pajas, culebras, y el viento sud- 
este con refregones, celajes y aguaceros de aquella parte. Por estas 
señas entendieron estaba cerca de aquel paraje la Nueva Guinea. Co- 
menzaron a hallar grandes olas venidas del noroeste que hacianala 
nave maltrato y peor cuando habia bonanzas o calmas señal de cursar |ii 
aquellos vientos de la otra parte de la línea. Duróles esto casi hasta 
las islas de los Ladrones. También tuvieron contrastes sin hallar viento 
hecho hasta otros cinco grados. En ellos se halló brisa del este nordeste al 
nordeste que duró todo el viaje, y si el sol estuviera tan cerca del ce^ 
üit como lo estaba de Capricornio no se sabe como fuera al doblar h 
equinoxial. 

Navegóse hasta diez de diciembre: hallóse altura de medio grado 
por llegar a la línea : paraje en que se hallaron estando claro el cielo 
sosegado el aire y quieto el mar sin verse tierra. Hacia de noche tanto 
fresco que era menester cubrirse con paños de lana; mas de dia era tan 
fuerte el sol que apenas apuntaba por el horizonte cuando era insufn- 
ble. Habia dias en que se conocia que maleaba la galeota, porque se 
apartaba sin querer acudir a sus obligaciones. Mandó la gobernado» 
se notificase a su capitán que bajo pena de traidor no dejase la consern 
ni se apartase distancia de media legua: mas juzgó siempre no hato 
de llegar a salvamento la Capitana; por sus incomodidades y por lie- 1 
var rendido el árbol mayor, causa de que aquella noche virase de otra 
vuelta y desapareciese sin que se viese mas. Hízose lista de los enfe^ 
mos de mas peligro. Dábase a cada uno todas las mañanas (de mas de 
su ración) un plato de gachas ayudadas con manteca y miel y a la tar- 
de un jarro de agua con un poco de azúcar y a las personas que esta- 
ban con alguna mas salud, ración doblada para poder suplir la bomba 
cuatro veces al dia, con que se padeció grandemente ; porque unos se 
escondian, otros se sentaban, otros se tendian diciendo que no podían 
trabajar. Tal noche se pasó sin poderlos obligar con el daño que tan 
cerca estaba. Era un retrato de todas miserias el que allí se divisaba. La 
ración consistia en media libra de harina de que hacian unas tortillas 
amasadas con agua sala Ja y asadas en ras brasas, medio cuartillo de agua 
llena de cucarachas podridas, que la ponian mui asquerosa y hedion- 
da. Era poca la paz por ser mucha la necesidad. Lo que se veía eran 
llagas (que las tenian mui grandes en pies y piernas) tristezas, jemidos, 
hambre, enfermedades y muertes con lloros de quien les tocaba. Apenas 
había dia que se dejasen de echar al mar uno, dos y tal tres y cuatro, 
sucediendo no haber poca dificultad para sacar los enfermos de entre 
cubiertas. Por tener la nao jarcias y velas podridas, habia por momen- 
tos que remendar y que hacer costuras a cabos. El mayor mal era que 
no habia con que suplir. Iba el árbol mayor rendido por la carlinga. El 
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fragante por no ser amordazado pendió a una banda y llevó consigo 
il bauprés que dio mucho cuidado. La cebadera con todos sus aparejos 
e fueron al mar, sin cojerse cosa de ella. El estai mayor se rompió 
egunda vez. Fué necesario cortar parte del calabrote para hacer otro, 
[ue pusieron ayudando con los brandales del árbol mayor que quita- 
on. No hubo berga que no viniese abajo, rotas trizas y ostagas. Tal 
ez estuvo la vela tendida en el conves sin haber quien la quisiese, ni 
ludiese izar y triza de treinta y tres costuras. Quitaron los masteleros, 
elas de gavia y berga de mesana para aparejar y ayudar las dos velas 
oaestras con que solo se navegaba. Puédese decir con verdad del casco 
lue solo la ligazón sustentó la j ente, por ser de aquella buena madera de 
Guayaquil llamada guachapelí que al parecer jamas se envejece. Por 
as obras muertas estaba tan abierto el navio que a pipas entraba y 
talia el agua cuando iba a la bolina. Los marineros por lo mucho que 
«nian a que acudir y por sus enfermedades y por ver el bajel tan falto 
le remedios iban tan aburridos y desesperados, que menospreciaban la 
nda. En razón de esto hubo uno entre ellos, que dijo al piloto mayor, 
jue ya podía evitar el cansarse y el cansarlos, supuesto valia mas morir 
ana que muchas veces : que serrasen todos los ojos y dejasen ir la nao 
afondo. Con los contrastes de arriba, se fué navegando por el mismo 
rombo nornoroeste, hasta martes diez y nueve de diciembre que llegó 
a tres grados y medio de la parte del norte. La fragata venia fatigada 
por bomba y tanto que fué necesario darles tres hombres para alivio 
de BUS trabajos. No valieron dilijencias para tomar las aguas, por ser 
muchas las que entraban por varias partes. Mostróse la jente tan tris- 
te, como deseosa de conservarla por el cuerpo del adelantado que iba en 
día. Conociendo el piloto mayor su peligro propuso algunas veces a 
la gobernadora le parecia acertado se dejase aquel bajel y se recojesen 
los que en él iban con que cesaría aquel continuo temor de perderle 
y quedarla el galeón mas bien despachado. Viendo que no aprovechaba 
dijo a don Diego de Vera que iba por su capitán : ¿"pues sabe quejar- 
se, porque no se sabe salvar? ¿Nó vé que es homicida de sí y de todos 
sus compañeros? Aborde con este navio que aqui le darán la mano con 
particular amor." Al fin la fragata anocheció a una vista, a cuya causa 
Ú piloto mayor hizo aventar las escotas y esperó hasta el otro dia por 
a tarde que los soldados comenzaron a dar grandes voces, diciendo que 
lo era tiempo de perderse, deteniendo la navegación que pues la fra- 
gata no parecia debia de ir adelante sino que Dios con todos y que 
ada uno mirase por si. 

Con viento este y estenordeste que ya se llevaba se fué siguiendo 
íl rumbo nornordeste y el sábado siguiente se tuvo vista de una isla 
jn cuya demanda se fué con ánimo de buscar puerto y provisión. Mas 
10 pareciendo bien a Quiros ir de noche por junto a tierra mandó virar 
a nao. Los marineros rendidos al excesivo trabajo, le dijeron que no 
es fatigase tanto que bien se podia ir mas adelante. Propuso uno del 
sonsejo se fuese hasta cierta punta, mas no obstante su contradicción^ 
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el mismo Quíros largó al trinquete la escota y cambiado el timón fué 
la nao virada. Parece que fué inspiración de algún ánjel, pues si no 
se vira se pierde sin remedio como luego se apuntará. Fué haciendo y 
diciendo que hasta donde estaba conocida la mar limpia y que mas ' 
adelante no¡ sabia lo que toparían. Al cuarto del alba se volvió la nao y 
vino a amanecer donde habia anochecido. Mandó subir un marinero al 
tope como acostumbraba mañana y tarde y avisó que a la vuelta del 
noroeste iban prosiguiendo unos grandes arrecifes sin verles fin. El 
viento era nordeste, y poco y travesía : la nao no llevaba velas de gavia 
para tenerse a barlovento., los bajos llamaban el agua a si por manera 
que el bajel estuvo tan cerca de ellos, que apenas se buscaba reme- 
dio por tener ya todos tragada la muerte. Encomendóse cierto de- 
voto al bendito San Antonio de Pádua y fué servido interceder para 
que saliese la nao del gran peligro en que estuvo aquel dia que lo fué 
del nacimiento de nuestro Señor. A las tres de la tarde se acabaron 
de doblar los bajos, también milagrosamente. De las islas salieron in- 
dios en sui embarcaciones con velas y sin ellas. Por no poder pasar el 
arrecife saltaron en él. Desde allí llamaban con las manos. Vino a la 
tarde por el remate de los bajos un indio solo en una pequeña canoa: 
púsose a barlovento y lejos, por eso no se pudo divisar si tenia barbas 
por ser aquel paraje de las Islas de los Barbudos. Pareció ser hombre 
de buen cuerpo desnudo y con cabellos largos que traia sueltos. Apun- 
taba de hacia donde habia venido y partiendo con las manos cierta cosa 
blanca, la comía y empinaba cocos como que bebia. Llamái'onle, mas no 
quiso venir. Esta isla tiene de elevación de polo ártico seis grados largos 
y es casi redonda: bojea treinta leguas y no es alta en demasía. Tiene 
mucha arboleda y por sus laderas muchas rosas y sementeras. A tres 
leguas parte del oeste tiene cuatro islas rasas y otras muchas junto así 
todas cercadas de arrecifes. Pareció ser mas limpia de la parte del sur. 
Siguióse el rumbo nornoreste y lunes primero de enero se halló a 
altura de catorce grados. Gobernóse al oeste franco. El viento era 
largo y fresco, y miércoles tres del mismo mes, al amanecer, se tuvo 
vista de dos islas de los Ladrones en cuya demanda se iba. Era la una 
Guan y la otra la Serpana. Pasaron por entre las dos corriendo nor- 
deste sudeste por canal de diez leguas arrimados a la de Guan. Aquí 
cayó un hombre al agua estando mareando el trinquete. En toda la 
nave no habia mas de una cuerda y ésta la tenia echada uno al mar. 
Acertó a ser en la parte por donde salió el caido. Asióse a ella y subió 
dando gracias a Dios por merced tan grande. La escusa del gastar 
algunos renglones de este libro en cosas menudas, será tener (como 
dijeron los antiguos) las pequeñas consigo un no se qué de divinidad 
que aunque la sienten todos, ninguno la alcanza. Por eso no pocas 
veces se llevan tan deveras tras si los ojos de quien las mira o escucha, 
que sin otra recomendación ni abono, se le aficionan luego. Una de 
estas es la descripción de tierras, trajes y costumbres de naturales; 
aunque el curioso la pondrá (siempre que llegare) en el número de las 
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[portantes, así por el deleite que causa su variedad^ como por lo 
seña y advierte su narración. 

;ado pues el navio a vista de Guan comenzaron a salir de ella 
limero de canoas. Estos son barquillos de cierta madera tan 11- 
íomo corcho. Navega en cada uno solo un indio ; y aunque tiene 
7ela, entena, triza, escotas y timón ; el que va dentro le gobierna 
la mano y con otra alza, amaina y vuelve la vela llevando en 
é una escota, con que alarga o caza cada cosa a su tiempo. Son 
íaciones de dos proas y en virando la vela, están a camino sin 
vire el bajel. Es grande su velocidad y cuando h ola cansada 
% sobre él, llenándole de agua ; el que le guia se arroja al mar 
n pez y cojiéndole sobre los hombros le trastorna en el aire y le 
íspedir el estorbo que tiene en su concavidad. Así queda enjuto 
ntes metiéndose el que le desocupó dentro por un lado. Llegado 
to toma el navichuelo a cuestas y le arrima al pié de un árbol, 
juien (como nido) tiene su albergue ; alimentándose de la pesca 
ce. En esta forma vive, aunque como bárbaro ; como dichoso 
)rar los eclipses de corte y los platos con que el mundo sirve de 
la, favores, estimación, privanza, bienes soñados y pasatiempo de 
ilegaban al bordo de la nao muchos de aquellos bateles con re- 
de frutas de la tierra como cocos, plátanos, convoyes y cañas 
sin varios jéneros de peces marítimos, a quien con las manos 
3 aparejo pescan y sacan de las concavidades de las peñas ; cau- 
[ue ningún pescado esté seguro de su ajilidad sino es el caimán 
i y caella. A estos adoran como (deidades y por el temor que 
len y daño que de ellos reciben les ofrecen y pagan parte de 
tos que cojen, casi como en diezmo. Ponen el presente en un 
iquien a la vela y sin jente despiden por el mar adelante, tras- 
dose y hundiéndose en corto espacio. Son los de las islas Ladro- 
color pardo. No llevan hombres ni mujeres ropa sobre sí. Es 
>or estremo bel losa, membruda, de grandísima fuerza y tan recia 
ros que desnudos y descalzos se meten por entre sarzas y es- 
• andan por riscos y peñascos tan lijeros como corzos. No tienen 
í j enero de moneda. Desprecian la plata y oro por cuyo respec- 
luéspedes no podian tratar con ellos sino con trueques de pedazos 
TO. Estiman éste después que tienen conocimiento con los espa- 
viendo que cortan con él los árboles y maderas. Codician en 
llar las hachas y los cuchillos porque los que usaban hasta entón- 
n de guijas y pedernales con que labraban sus navios y otras co- 
alláronse varias veces que marineros y soldados saltaron en aque- 
ra con ocasión de aguada, muchas casas de indios (como se dijo) 
Jas sobre árboles. Había también en la playa algunas chozas y 
do la codicia de los viandantes y unas otras hallaron tan solo 
es atravesados y en ellas ensartadas muchas canillas y calaveras 
abres. Son estos, huesos de sus antepasados, que sirven a seme- 
brutos de dioses. Venéranlos como a tales porque no conocen 
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otros sino al sol, luna, caimanes 7 tiburones, dentro de quien tie 
entendido que andan las almas de sus difuntos. Por dar a los cüerpoQt 
honrosas sepulturas, los desuellan y quemando la carne la meten hecha 
ceniza en una tinaja de tuba (cierto vino que sacan de palmas de cocoft). 
y bien revuelta; se la beben entre todos. Solamente dejan los huesos . 
para que los parientes entolden sus casas y tengan siempre presente alo8 
suyos. Lloran toda la vida a sus muertos en ciertos dias y noches por sos 
horas. Para este fín hai muchas plañideras que se alquilan ; supuesto 
se lloran unos a otros o por interés o por amistad. A quien lloró por 
su vecino siendo menester en su casa, se le paga el llanto que le fué. 
prestado con esta condición: de modo que, o llora por su persona, o 
alquila quien llore en su nombre. Así mismo tienen estas obsequias y 
toman mucho placer, porque comen y beben espléndidamente. Duran 
las honras cerca de una semana por vez, siendo la borrachera propia del 
dia y el lloro de la noche. Llora cada uno de por sí la hora que le toca, 
en cuyo espacio refiere (entre las lágrimas) la vida y hazañas de aquel 
o aquellos por quien se aflije. Cuenta desde que nació sus niñerías y 
las cosas que hacia cuando mayor, declarando por éstense la estatura, 
facciones, gracias, esfuerzos y todo lo demás que puede hacer en honra 
del difunto. Si es gracioso algún paso de los que va refiriendo, comien- 
za a reir con la propia furia que va llorando, dando los presentes tan 
grandes risadas que lo alborotan todo. Acabado el ímpetu de la risa 
después de haber platicado y bebido un rato (que en esto se tiene gran 
cuenta) se vuelve a proseguir el llanto como de antes. Por otra parte 
cuando . se toca algún particular triste y de sentimiento alzan mucho mas 
los alaridos todos los circunstantes ; que cuando se hacen estas fiestas 
suelen ser mas de doscientos. 

El año de sesenta y ocho pasando a Filipinas dos compañías, una 
de Juan López de Aguirre y otra de Lorenzo Chacón, saltando en 
esta isla de Guan alguna jente a hacer aguada y por algún refresco, 
sucedió que apartándose no lejos de la marina un español de hasta vein- 
te años, con deseo de buscar alguna fruta, se le apareció al entrar en 
una arboleda cierto salvajuelo como de catorce años. Viéndole el foras- 
tero tan muchacho desnudo y sin armas no tuvo recelo de él, aunque 
a sí mismo se hallase desarmado por entender que no se alejaría del 
puesto donde estaban los otros. Acercóse el isleño y abrazándose con 
el soldado le hacia halagos y caricias de amistad como que con su vis- 
ta hubiese recibido particular contento. Fuéle tras esto mostrándole 
donde habia plátanos y anduvo un rato con él al parecer seguro ; mas ya 
desviados buen rato del cuerpo de guarda, se abrazó de nuevo el salva- 
je con el soldado y le llevaba con gran facilidad debajo del brazo hacia 
el monte adentro sin ser poderoso para desasirse de él. Tampoco osaba 
dar voces a los compañeros, porque el robador sintiendo su miedo no 
apresurase el paso y también porque en chocarrería riéndose y como 
que se burlaba le iba llevando adonde queria. Continuando el sendero 
de la espesura, acertaron a venir por él cuatro españoles que se hablan 
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■abosoado con ocasión de buscar caza. Paráronse todos^ sentido el mi- 
do que por entre las ramas hacia el bárbaro^ asestando los arcabuces a la 
parte donde se pia entendiendo fuese algún corzo o búfalo. Al fin be 
alteraron no poco, viendo a los dos y que el de su nación forcejeaba 
por destrabarse. Vistos por el salvaje le dejó libre y huyendo se ocul- 
tó por entre la maleza, quedando el opreso con los suyos de quien 
j de su capitán recibió después particular reprehensión por haberse 
apartado solo y sin armas, de la tropa de los suyos. Pasados cinco 
años después de semejante suceso, el virei de Méjico don Martin En- 
riquez ordenó a Juan López de Aguirre llevase al pasar por aquellas 
¡alas, uno o mas salvajes muchachos, para que instruidos en la fe apren- 
diesen la lengua española a fin de que pudiesen (ya sabida y vueltos 
a BU tierra) servir de intérpretes y de enseñar una y otra a los natu- 
rales de ella. Puso el mismo capitán mucho cuidado en prender y solo 
[mdo haber a las mauos uu salvaje mancebo que llevó consigo a Ma- 
mlft donde se bautizó. Acertó por su buena suerte a ser el que arriba 
86 dijo ; y hablando a caso un dia con el mismo soldado se vinieron a 
eonocer y a ser grandes amigos. Confesóle (refiriendo el caso) era su 
intento cuando le tuviese en su cabana sorberles los sesos, beberle he- 
cha ceniza la carne y hacer tapicería de sus huesos. El navio prosi- 
^endo la derrota de Filipinas dejó atrás las islas de los Ladrones, sin 
tomar tierra en ellas, aunque lo habia bien menester por no tener 
iparejos con que echar la barca al agua ni con que recojerla siguió 
u camino al oeste franco hasta un viernes doce de enero que se tomó 
e sol trece grados. El piloto mayor no habiendo estado jamas en 
fuellas partes iba por sola noticia sin certeza en demanda del cabo del 
spiritu Santo, primera tierra de Filipinas. Vióse domingo al rom- 
)r del dia la corona de un alto cerro. Alborozáronse todos, como si 
k hubieran llegado al cierto y seguro descanso. Venian los mas, tales, 
le no se podian tener en pié de flacos y tan faltos de virtud que con 
la la armadura parecían la propia muerte ; y así traian por refrán 
le no querían sacar a luz mas que los fustes apuntalados. Cantidad 
í arrecifes y otras incertezas turbaron por instantes su contento, 
endose no pocas veces en evidente peligro de las vidas. Perdieron 
í vista el cerro por la grande neblina y dobláronse sus tristezas, 
•menzando de nuevo las murmuraciones contra el piloto mayor a quien 
Jian poco sus buenas razones y su mucha intelijencia. Volvióse a 
íT la tierra en parte que hacia un cabo. Por estar algo a barlovento 

metió boneta y se puso la proa al viento cuanto se pudo, con in- 
ncion de ir costeando la tierra la sondadera en el brazo y el escanda- 
) en la mano para surjir luego en hallando fondo y elejir lo que mas 
ireciese convenir. Hizóse la berga arriba : rompiéronse las ostajas : 
lyóse la vela abajo y la jente que estaba ya desesperada desconfió de 
lanera que no queria ya el remedio. Al fin obligados de buenas ra- 
mes y de unos bajos que parecían a sotavento fué la berga levantada 

amarrada al mástil, con unas bozas para que se detuviese. Bompié* 

23 
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ronse las bozas, volvió a caer la berga, fué menester para tornarfa a 
izar lengua y manos. Aquella nocke habian corrido grandes olas y en- 
tonces era lo mismo, y como la nao con la proa al viento trabajó tanto, 
rompióse casi toda la jarcia y en especial la del trinquete a quien no le 
quedó amante y solo un ovenque por banda ; así tan desacompañado, 
parecia el árbol que al primer balance se habia de tronchar ; mas era bue- 
no y firme. En igual estado se hallaba la nave y la jente cuando el Señor 
los miró con los ojos de su clemencia y fué servido de que yendo con la 
proa derecha a ima bahía se hiciese el viento largo, con que entraron 
en ella por un canal ceñido de arrecifes que tiene la misma bahía en 
su boca. A este tiempo venían ya a reconocer tres indios en un varan- 
gai poniéndose a barlovento de la nao sin decir nada. Iba en ella un 
soldado práctico en la lengua de Filipinas ; aunque por haberlo querido 
ser también en el viaje, casi hubo de ser la ruina de todos. Habló en 
ella y sabiendo ser cristianos, se llegaron y entraron a enseñar el sur- 
jidero que ya se iba buscando. Surjióse en mitad de la bahía en catorce 
brazas. El uno de estos indios era ladino y el otro según él afirmó era 
el que el ingles Tomas Candi llevó consigo ; cuando pasó por allí para 
que le enseñase entre aquellas islas sus canales. Pregúnteseles que 
tierra era aquella, dijeron que el cabo del Espíritu Santo y que el 
puerto y bahía se decia de Cobos. Dieron estas nuevas la vida a los 
que no hacia una hora que se tenian por sentenciados a muerte, ocasión 
de mostrar los interiores gozos con esteriores lágrimas. Fueron los in- 
dios a su pueblo de donde vinieron otros y uno con vara alta de 
justicia, que por verla y una cruz en tierra se creyó eran cristianos 
y de paz. Trajeron gallinas, puercos, vino de palmas, muchos cocos, 
plátanos, cañas dulces, papayas, raices, agua en canutos, leña en tercios 
y en fin socorro tal cual le habia menester jente tan necesitada. Res- 
catóse de todo por reales, cuchillos, cuentas dp vidrio (que estiman mas 
que la plata) con que en tres dias con sus noches no se apagaron los 
fogones, ni dejaron de cocinar y amasar tratándose solo de comer. Hizo 
este desorden notable daño a los enfermos, porque como venían tan 
poco usados a comer y comian sin tasa, murieron de semejante exceso 
tres o cuatro. En esta bahía que está en doce grados y cinco sesmas 
de elevación de polo ártico se detuvieron catorce dias ; al cabo tras 
haber intervenido grandes contradicciones sobre el partir sin aderezar 
la nave, se dio vela en veinte y nueve de enero. A las cinco de la tar- 
de ya estaba del todo embocada y dejada bien atrás la isla de San Ber- 
nardino, que está en medio de la boca. Llegada la noche en el paraje de 
otra que se llama Capul, se hallaron unos furiosos rilleros y escarfeos 
alajeados de corrientes que son allí mui poderosas y tanto que hicieron 
dar a la nave una vuelta en redondo y aprovechó mucho su bondad para 
no dar en tierra. El otro dia, de un puerto que está en la isla de Luzon 
llamado Nibalon salieron indios en barangais con muchas gallinas, puercos 
y frutas; mojspor no haber ya casi con que rescatar se compró poco. Na- 
vegóse la isla en la nao yendo por entre otras muchas de noche a la ven- 
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tura pasando por partes que dijeron después los pilotos mas prácticos, que 
Ignoraban como no se habían perdido en muchos bajos que habia por don- 
de fueron, mas nunca se vieron éstos de modo que si los hai fué nues- 
tro Señor servido de guardarlos. Jueves primero de febrero en el paraje 
que dicen de Galban envió la gobernadora en la barca a sus dos herma- 
nos j a otros siete hombres con achaque de que iban a tierra a buscar de 
comer. Estuviéronla esperando todo el dia, mas no volvió respecto de 
haber ido a Manila distante de allí quince leguas (por cierto delgado 
que la isla hace) a dar aviso de la ida. La siguiente noche al amanecer 
se halló la nave ensenada en islas sin ver salida, sin la barca y con po- 
quísimo sustento por haberse acabado la provisión del puerto de atrás. 
Veíanse por allí muchas embarcaciones de indios, mas todos huian del 
navio, aunque se les hacia señas ; porque como aquel tiempo no era el 
en que van los bajeles de la Nueva España entendia ser aquel de in- 
gleses. Grecia la pena de estar ambrientos el no ver por donde salir con 
la nave ; así anduvieron en calma lo que se pudo^de una parte a otra ; 
cuando se vio una angosta canal que tendría de ancho un tiro de piedra. 
Acometiéronla con el viento que refrescó a popa, saliendo por entre la is- 
la de la Casa y la de Lueon por junto auna punta llamada del Azufre, 
a mar ancha de una grande ensenada que se dice de Bombón. En esto 
se tuvo vista de dos caracoas. Bogaban en cada una cuarenta indios 
veinte por banda con canaletes. Hicieron con una banderilla señal a la 
que venia delante. Desvióse y no quiso esperar. Púsose la proa en la 
otra que temiendo la embistiesen, llegó y se amarró con un cabo que 
le dieron. Preguntóse al patrón de donde venia y a donde iba. Respon- 
dió que de Manila que estaba veinte leguas de allí y que iba a Cebú, 
la primera población que fundaron los españoles en aquellas partes 
que es isla distante cien leguas de la misma Manila. Pidíóselds un in- 
dio para guia por haber de pasar la nao aquella noche unos bajos 
que llaman de Tulei. Diéronle con precio de tres pesos por su trabajo. 
Pasóse la noche con vijilancia y a la mañana se alcanzó a ver la 
boca de la bahía a quien se fueron acercando por tierra de la isla de 
Fortun. Era contrario el viento por estar la entrada a la parte de po- 
niente y ser brisa de noreste la que ventaba. Hai en la entrada de 
esta bahía una isla que se dice Marivelez, donde de ordinario está un 
español por centinela con indios remeros y barcas líjeras con que salir 
a reconocer los navios que van entrando para avisar con presteza al 
gobernador de Manila. Tiene mas un farellón pequeño que se dice 
el Fraile norte sur con Marivelez. Estas dos islas hacen tres pequeñas 
canales y para entrar por la que hace Marivelez y el Fraile, se co- 
menzó a boltejear. Como la nave no tenia mas velas que las dos mayo- 
res y la jente estaba tan consumida de trabajar, ganábase poco o nada 
y a ratos se perdía mucho. Anduvieron así tres dias fatigadísimos y 
desesperados de ver, que el no montar aquella isla les robaba el contento 
de llegar a descansar en Manila. Todo era ansia y esperar una y otra 
marea^^haciendo cuenta a las horas de su creciente, para que los llevase 
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adentro ; mas como no guardan orden nunca llegó esta hora. Decian 
los marineros al piloto mayor que varase la nao pues bastaba lo traba- 
jado. Debió ser la causa ver tierra de una y otra parte y juntamente 
los humos de Manila. Así acudian a las faenas tan despacio que parecia 
hacerlas mas de cumplimiento que de obligación. Todo su deseo consis- 
tía en varar el bajel, alegando que pues estaban tan cerca de tierra 
de cristianos, era mas justo se perdiese él solo que no que ])adecie8e 
tanta jente. Faltaba ya del todo agua y comida y solo sobraba viento 
contrario y picante. Mostró el piloto mayor sentimiento con los mari- 
neros, en razón de esto, a cuya causa les dijo ; advirtiesen que era bra- 
va toda aquella costa y de grandes tumbos de mar, fuera de esto que 
estaban sin barca, sin algún manjar y con muchos enfermos, que era 
imposible (según estaban descaecidos) se conservasen horas, cuanto mas 
dias. Propúsoles, era indignidad se dijese de ellos que pretendían sal- 
varse por demás salud, y por saber nadar. Alentólos con decir que 
habian traido aquella nave de tan remotas partes por camino jamas 
arado de quilla, y así que no era razón pareciese lo poco mucho a quien 
habia padecido tanto con tan buen ánimo. Significó era durísimo de 
sufrir que se perdiese la palma de lo merecido por lo navegado en tan 
inmensos golfos, en el confín del puerto de donde los estaban mirando. 
Advirtió que si hubieran traido aquel bajel bien aparejado, con mucha 
jente sana con sobra de bastimentos y puntualidad de paga, les aplica- 
ran pocos loores ; mas que por ser todo al contrario se les debian muchos. 
En esto se descubrió un barangai que volaba hacia la nao. Llegado 
cerca se vieron dentro de él cuatro españoles con ocho indios que lo 
bogaban. Era uno de estos la centinela de Marivelez, llamado Alonso 
Albarran. Acompañaba al maestre sala del gobernador que venia 
por su orden con dos soldados a dar a doña Beatriz el pésame de 
su desgracia, con carta en que le hacia muchos y mui honrosos ofre- 
cimientos. La vista de los cuatro españoles causó tan grande gozo a 
los aflijidos, cuanto se dejará entender por el trance en que se halla- 
ban. Diéronles manos y entrados fueron recibidos con estrechísimos 
abrazos. Iban ellos con mucho cuidado mirando a unos y a otros y 
como veían tantos enfermos y llagados tan rotos, tan pobres y envuel- 
tos en tan grandes miserias, solo decian gracias a Dios, gracias a Dios. 
Bajó Albarran entre cubiertas a ver el hospital y cuando las mujeres 
enfermas le vieron alzaron la voz, diciendo : "¿qué nos trae para comer? 
dénos de lo que come que rabiamos de hambre y sed." El las dejó algo 
consoladas con la esperanza del refresco que ya venia, con que se subió 
arriba espantado de todo lo que habia visto. En fin les envió el cielo 
todo el bien junto. De la vuelta que la nave iba se montó a Marivelez, 
desde donde envió doña Isabel un soldado con la respuesta de la carta 
que recibió del gobernador con que se despachó y volvió el barangai. 
De allí á poco se tuvo vista de otro en que venia el alcalde mayor de 
aquella costa con los hermanos de la gobernadora con mucho pan fres- 
co, vino y fruta que les dieron en Manila. Estándolo repartiendo se 
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vieron en los mas compuestos algunas cosas bien ajenas de autoridad : 
mas ¿quién no se descuida en tiempos de tanta necesidad como era 
aquel? El siguiente dia llegó un buen batel cargado de gallinas, ter- 
neras, puercos, pan, vino y verdura : traíale Diego Diaz Marmolejo 
encomendero de aquella tierra por orden del gobernador. Recojido se 
repartió entre todos con mucha largueza. 

Fuese la nao acercando al puerto haciendo algunas vueltas for- 
zosas. Salió cierto Pinao contra maestre de otra del rei con un es- 
quife lleno de marineros todos vestidos de sedas de colores a dar ayuda. 
Estaba en la playa el capitán de aquel puerto con bandera tendida y 
todalajente de mar en orden con sus armas. Al punto de surjir se 
hizo salva al estandarte real que iba tendido en la nave con toda 
la artillería y arcabucería. Respondióse como se pudo, con que se dio 
fondo en once de febrero de noventa y seis en el deseado puerto de 
Cabite dos leguas al sudeste de la ciudad de Manila, cabeza de Fi- 
lipinas, altura de catorce grados y medio, parte del norte con cincuenta 
personas menos que murieron después de la salida de Santa-Cruz. 
Surta la nao entraron de nuevo algunos en ella, que movidos de car 
ridad acudieron con tanto pan y carne que sobraba. Otro dia por la 
mañana vino el maese de campo por orden del gobernador don Luis 
Pérez de las Marinas y un rejidor por parte del cabildo popular y un 
clérigo por la del eclesiástico a recibir a doña Isabel. Sacáronla luego 
a las casas reales del puerto, haciéndole al desembarcar nueva salva. 
En comiendo la llevaron a la ciudad. Entró de noche y fué reci- 
bida con aparato de hachas. A los enfermos sacados en brazos del 
tiavío llevaron al hospital : las viudas a casas de hombres principales, 
basándose después todas a su gusto. Los convalecientes y demás sóida- 
Jos se alojaron en casas particulares y los casados los pusieron luego : 
Je suerte que unos y otros fueron recibidos y hospedados de los pia- 
Josos vecinos de Manila con mucho amor y gusto. De allí a pocos dias 
oaurieron diez y cuatro se entraron en relijion. La fragata nunca mas 
pareció. Nuevas 'hubo que la hablan hallado con todas sus velas arriba 
y la jeute muerta y podrida dada a la costa en cierta parte. Aportó 
la galeota a una isla llamada Mindanao en tierra de diez grados. An- 
dando perdidos por entre aquellas islas vinieron a estar tan necesitados, 
que saltaron en una pequeña que se dice Camaniguin y mataron 
y comieron un perro que vieron en ella. Acaso encontraron unos 
indios que los encaminaron al puerto, donde habia unos padres de la 
compañía de Jesús y los padres a un correjidor de aquel partido. Este 
envió cinco presos a Manila (por haber su capitán querellado de ellos 
diciendo se les habían querido alzar) con carta para el doctor Antonio 
de Morga, teniente jeneral de aquel gobierno, qu3 decia: ^^aquí vino 
a dar una galeota que traía su capitán tan impertinente como las 
cosas que decia. Pregúntele de donde venia, y dijo, que de la jornada 
del adelantado Alvaro de Mendaña que salió a hacer desde el Perú a 
la islas de Salomón y que hablan salido cuatro navios. Este aportó aquí 
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y por traer una bandera del rei le recibí como es debido. Si los otros 
fueren allá se sabrá esto mejor. Contra los soldados no se procedió : di- 
jeron como solo "porque quiso el capitán se habia apartado de la nao con 
BU galeota. 

Tuvo semejante fin tan prodijioso viaje ; si en su narración me detu- 
ve demasiado, escúseme su grandiosidad, supuesto no fueron ni con mu- 
cho los Ulíses y Gama ; y merecieron ambos los dos poemas en que de 
propósito se ocuparon aquellos dos nobilísimos escritores. Griego y 
Lusitano. Mas porque pareciera supérfluo haber hecho ostentación de 
suceso que al parecer fué tan infeliz, conviene referir la grande utili- 
dad qile resultó de igual despacho y el bien futuro que quiso el cielo 
se siguiese del presente mal, para mayor gloria y alabanza de Dios y 
del virei, causa fundamental y eficaz instrumento suyo. 

Quiros tras volver acompañando desde Manila a Méjico a doña Isa- 
bel Barreto, que por entonces se quedó allí, pasó a Lima donde preten- 
dió que don Luis de Velasco (sucesor d^l marques en el gobierno del 
Perú) le despachase con bajeles, jente y lo demás necesario, para pro- 
seguir el comenzado descubrimiento y para (como él decia) ir contando 
las olas del mar incógnito y buscando las no sabidas tierras, que divi- 
saba el polo antartico, centro de su mismo horizonte. Puso en dos me- 
moriales los motivos que le incitaban a seguir esta empresa espresán- 
dolos casi en esta forma. 

Porque es parte de círculo la sombra que se vé en la luna los dias de 
su eclipse, se prueba ser redonda la forma del cuerpo de tierra y agua 
que la causa. Imajínase en este cuerpo una línea llamada equinoccial, 
con solo largura, sin anchura ni profundidad, que lo ciñe y rodea todo 
y lo divide en dos partes iguales diciéndose la una del norte y la otra 
del sur. De esta equinoccial tienen principio los grados, contando desde 
uno hasta noventa que es la mayor cantidad de latitud a cualquiera de 
los dos polos. De la parte del norte está ya descubierto hasta mas de 
setenta grados ; lo que resta de allí a noventa, aunque se descubriese, 
parece que no se podría poblar por la mucha frialdad, por la desigualdad 
del dia y la noche y por otras incomodidades. Es notorio, que en 
muchas partes de las sabidas habitan los hombres en cucuas y viven con 
mucho artificio, teniendo otra vida mala de pasar por el rigor de los 
tiempos. De la parte meridional hai descubierto hasta cincuenta y cinco 
grados pasado el estrecho de Magallanes y hasta treinta y cinco en que 
está el cabo de Buena-Esperanza o cuarenta y poco mas en que se 
ponen las naos para montarlo. Estas dos j)untas de tierras con sus 
costas y contra costas están ya del todo sabidas ; falta ahora las demás 
que de ellas restan y del paralelo de esta y de menos altura, rostro al 
poniente hasta noventa para saber si es tierra o agua o que partes tiene 
de las dos. El adelantado Alvaro de Mendaña cuando iba navegando 
año de noventa y cinco para las islas de Salomón que decia estaban de 
siete hasta doce grados parte del sur y mil quinientas leguas de la ciu- 
dad de los Reyes, encontró juntas cuatro islas pequeñas, pobladas d^ 
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tan buena jente que no se sabe haberse descubierto otm que con aque- 
lla corra parejas sino por la mayor parte unos indios de malos j estos de 
nedianos talles y de color morenos como se ven en el Pex'ú, Tierra Fir- 
ne, Nicaragua, Nueva España, Filipinas y otras partes. Estas islas 
«tan en altura de nueve y diez grados. Distan de la ciudad de los Re- 
res, mil leguas y de la mas cercana costa de la Nueva España, seis 
dentas cincuenta, y otras mil de la nueva Guinea. Los vientos allí son 
ístes a cuya causa para poder ir de estas islas al Perú y a la Nueva Es- 
paña, es fuerza ir a la bolina al norte o ál sur, o sus colaterales a buscar 
Fuera de los trópicos los vientos que se. dicen jenerales y para esto son 
menester instrumentos de navegación y navios capaces, que son dos co- 
sas (sin otras mui necesarias) que les faltan a estas jentes. Por estas y 
otras razones que se pueden dar queda bien manifiesto, no haberse po- 
dido comunicar en algún tiempo con las referidas dos provincias, ni me- 
nos con la Nueva Guinea y Filipinas ; pues de aquellas partes a las mis- 
niAs islas, no se puede navegar por ser el viento levante y tan contrario. 
Desde las cuatro islas no se vio otra tierra. Las embarcaciones de sus 
naturales citan a brevedad de navegación, por cuya causa se buscó la que 
podia obligar a creer el como puedan ir a lejas partes : y es lo mas verosí- 
nul que cuando salgan de lugar donde no alcanzan tierra de vista, se van 
marcando por la propia que van dejando hasta que la van perdiendo, y 
Mego que la dejan de ver alcanzan de vista la otra parte donde van : 
K)rque en siendo perder del todo la tierra, así la de donde salen como a la 
lúe van a buscar, luego hai necesidad de entender cuando menos la aguja 
le navegar, que no tienen. Déjanse los vientos contrarios, las corrien- 
es y otras cosas que les pueden hacer perder sus derechos caminos. 
Csto se infiere mejor de que los pilotos mas prácticos 'y pertrechados de 
odo lo que falta a esta jente, en perdiendo de vista dos o cuatro dias 
i tierra, no saben ni pueden determinar lugar. Así (hablando jen eral- 
lente) se afirma ser los instrumentos de navegar de aquellos indios sus 
lismos ojos o el tino de cortas distancias. Pues a lo que se podia decir 
ue se marcan por el sol, luna y estrellas, se responde que el sol no se 
e de noche. Sábese también la variedad de la luna y en fin no están 
iempre presentes, ni en un mismo lugar, ni sin nublados delante, es- 
rellas, luna y sol. Mas cuando todo fuera posible (que no lo es) habia 
e ser por la misma razón su navegación tan corta como se dijo. Y 
unque es verdad que pueden los mas bozales con sus embarcaciones 
r a buscar de una pequeña isla una grande tierra, como sea cerca, pues 
a que no topen en una parte, darán en otra ; no por eso se concede 
ue de una grande o corta tierra puedan sin arte buscar islas liraita- 
aa y lejas. Entre aquellos indios habia algunos amulatados, cuya 
iferencia de color arguye comunicación con otras jentes. Ademas 
iendo aquellas cuatro islas pequeñas, es de advertir que en las gran- 
es apenas caben los hombres y siempre van procurando otras donde 
oder vivir con mayor comodidad ; fuera de que o las dejan por dis- 
ordias o por no poder sufrir señorea o por quererlo ser ellos. Así 
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piadosamente se puede creer haya por el sudeste^ sur sudoeste, hasta i 
mas del oeste, otras islas que se van eslabonando o tierra firme, que se ! 
va continuando hasta trabarse con la Nueva Guinea o avecindarse coa ^ 
Filipinas o con la tierra del sur del estrecho de Magallanes ; pues aquí 
no se conocen Otras partes por donde en aquellas pudiesen entrar laa 
jentes que las habitan, sino de milagro. Si va para una o para otra par- 
te o para ambas, promete ser o muchas islas o tierra firme ; antípodas 
de lo mejor de Europa, de África y Asia, donde de veinte a sesenta gra- 
dos crió Dios los hombres tan provechosos para letras y armas ; y tas 
mañosos en todo lo que es policía, dándoles el temperamento tan aoo^ 
modado como se sabe. Sígnese que se debe esperar esto mismo de aque- 
llas partes, a lo menos que haya buena disposición en tierra y hombres 
para todo lo que se puede pretender, advirtiendo que vale la parte ocul- 
ta, mas de cinco mil leguas de lonjitud y en parte setenta, ochenta o 
mas grados de latitud : en suma que es cuarta del globo la que allí está ; 
por descubrir. Mas dejando otras muchas razones que se pudieran traer 
para prueba de lo que se afirma, se dice que ninguna de todas cuantas \ 
islas se han descubierto engolfadas en todos los mares del mVindo, ^ j 
taba poblada sino desierta y sin hombre que la pisase, salvo las de los 
Ladrones, de quien se tiene por cierto, forman cordillera que remata 
en el Japón con cortas distancias, porque todos los viajes que por allí 
se hacen viniendo de Filipinas a Nueva España se encuentran isla& 
Sirvan de ejemplo las Terceras, las de la Madera, las de Cabo Verde j 
otras del océano Atlántico, por estar tan engolfadas, las hallaron solita- 
rias : al contrario de las de Canaria, que por estar situadas a vista de la 
tierra firme de África, se hallaron con la jente que se sabe. Pues si 
éstas con estar tan vecinas a tierras de Europa y África, a quien es 
tan antiguo el saber navegar, estuvieron tanto tiempo ocultas y acaso 
se descubrieron y poblaron, que se dirá de las cuatro ahora descubier- 
tas en tan largo y ancho golfo pobladas de jentes tan ignorantes y to^ 
das las de aquellas partes tan sin arte como ellas. Déjanse las islas del 
Mediterráneo y todas las otras que están arrimadas a las cinco provin- 
cias de Europa, África, Asia, Jíueva España y el Perú, que por la vista 
o cercanía entraron sus pobladores. 

Con esto apoyaba Quiros lo que pretendía, mas no lo consiguió por 
entonces, respecto de alegar cuerdamente el virei don Luis de Velasco 
(hoi marques de Salinas y dignísimo presidente del supremo consejo 
de Indias) carecía de orden de su Majestad, para dar efecto a su des- 
pacho. En fin le envió a España con cartas para el rei y ministros en 
que acreditaba él negocio. Llegó a ella donde después de estar en 
Koma, después de recibir espirituales favores del pontífice Clemente 
VIII y de ser amparado del duque de Sesa, embajador en aquel tiem- 
po, le despachó (por negociación del mismo duque) el monarca Felipe 
III, para el descubrimiento de la Australia. Partió desde el Perú en 
veintiuno de diciembre de seisciento cinco. Halló diferentes islas y al 
último aferró una bahía a quien llamó de San Felipe y Santiago, fer* 
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Ulíúma de sitio. Descubria continuación de veinte leguas montuosas, 
que. prometían otras muchas por lo interior y lados de su distrito. Iba 
ú capitán enfermo j fuéle forzoso dar la vuelta : en el camino derrotó 
la ^miranta siendo ventura la que entonces pareció desdicha. Tocó 
i con esta ocasión en muchas islas copiosas de oro perlas 7 especería. 
: Costeó ochocientas leguas y llevando consigo a algunos de los natura- 
les^ paró en Filipinas desde donde Luis Baes de Torres^ almirante, re- 
fiere todo lo visto. Finalmente, aunque estii empresa de poblar en las 
partes del Austro se juzgue por algo difícil respecto de algunos incon- 
yenientes, se tiene con todo eso por importante y de mucha considera- 
I cion, como se encargue a persona cuerda, prudente, activa, capaz y sobre 
todo de calidad y valor con que obligue jeneralmente a obediencia y 
decoro, requisitos tan necesarios en tan remotas rej iones. 

Acerca del viaje de Mendaña escribió su Majestad al marques, un 
«^ítulo en carta de veinte y tres de diciembre de noventa y cinco su 
diüa en Madrid, cuyo temor es este : 

Al adelantado Alvaro de Mendaña, a quien se encargó el descu- 
brimiento y población de las islas de Salomón y quedaba de partida 
para la jornada, decis que se vendió el galeón San Jerónimo que era 
mío, en ocho mil pesos corrientes y que se hizo en ello comodidad, 
con condición que le ocupase en la dicha jornada ; y que asi mismo por 
8tt pobreza y porque arrancase algún golpe de la jente valdía y ae con- 
siga el fruto que se espera, seria forzoso ayudarle con algunas piezas 
de artillería pequeñas, mosquetes, arcabuces pólvora y municioijies y 
reservariadés de la composición a algunos estranjeros que le ayudaban 
e iban a servir en aquella jornada ; en lo cual habéis hecho bien ; y 
así ayudareis al dicho adelantado con las cosas que decis y con las de- 
lgas que se pudiere y me avisareis si hizo la jornada y lo que de ella 
fué sucediendo. Asi mismo sin este descubrimiento mandó hacer el 
Uiarques otras muchas entradas conociendo cuan importante era para 
el buen gobierno de las provincias del Perú, ocupar la jente ociosa de 
ellas, junto con la que pasaba continuamente de estas partes. Juzgaba 
que se seguian dos bienes por aquel camino, uno en abrirse puerta 
para la predicación evanjélica, cuya ostensión deseaba por estremo y 
otro en quedar limpia la tierra de jente valdía que es la que suele 
turbar la paz y sosiego común. La ejecución de estos intentos aprobó 
y agradeció su Majestad, diversas veces en varias cartas, mas sobre 
todo en el capítulo de una escrita en Madrid a veintiuno de enero de 
noventa y cuatro donde se lee. Decis que para desembarazar la tierra 
de la mucha jente que en ella anda ociosa, habéis tenido por buen me- 
dio buscarles nuevos descubrimientos y poblaciones en que se ocupen 
y que a los que se encargan de estoles proveéis de algunos correjimien- 
tos de que se favorezcan para hacer las jornadas y facultad para repar- 
tir y encomendar los indios de guerra, tierras y solares : y licencia para 
algún navio o barco donde hai necesidad de socorro por mar y con 
pólvora y arcabuces y también se les provee de ornamentos y otras 
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cosas para el culto divino ; y que en algunas provincias donde h¿ 
necesidad de ganado para criarlo en la tierra y cultivarlo, ee lo habéis 
enviado y me lo suplicáis tenga por bien de aprobarlo, pues ha sido en 
servicio de Dios y mió y se ha hecho con mucha moderación y lo que 
no se ha podido escusar : está bien habiéndose hecho con la limitación 
que decis ; y lo será que lo continuéis, de manera que se consigan loa 
buenos'efectos que¡se desean, etc. 



LIBRO SÉTIMO. 



No merecen olvido los hechos de españoles entre los indios Cliiri- 
guanaes, convecinos de los feroces Caribes y no menos que ellos crue- 
les y belicosos. Estos ahora treinta y siete años, que en el asiento que 
llaman de Lagunilla y el Villar, mataron al capitán Miguel Martin y a 
toda la jente y sacerdotes que con ellos estaban. Quitaron también la 
vida y llevaron presos a muchos indios amigos, así de aquella parte, 
como de las fronteras de Cinte, Pilaya y chácaras comarcanas. Obli- 
gado de los continuos excesos que cometían estos bárbaros, hizo jorna- 
da en persona contra ellos el virei don Francisco de Toledo. Acompa- 
ñóle toda la flor del Perú, sin quedar encomendero rico que dejase de 
ir a servir en aquella ocasión ; mas nimca pudo pasar doce leguas la 
tierra adentro (donde asisten los principales caciques) ni llegar al rio 
de los Sauces en cuyo sitio estropearon al capitán Juan Ortiz do Zara- 
te, sin otros muchos soldados que hirieron y mataron. Forzáronle tan- 
tas dificultades como se le ofrecían en la conquista de aquella tierra 
(que habia de hacer palmo a palmo) a que sin conseguir algún buen 
efecto, se volviese a salir de ella, tornando a la ciudad de los licyes 
distante de allí trescientas leguas. Confinan estos indios con la provin- 
cia de los Charcas, a quienes molestaban con tanto tesón que hacian 
estar en perpetua vela hasta la misma ciudad de la Plata, asiento de 
la real audiencia. Compelido pues su presidente de esta inquietud y 
de los graves daños que hacian aquellos enemigos suplicó a su Majes- 
tad tuviese por bien se hiciesen dos poblaciones en ciertos sitios íi pro- 
pósito ; con que suponia quedarían remediados muchos de semejantes 
inconvenientes. En respuesta mandó su Majestad al virei escribiese lo 
que le pareciese sobre esto diciéndole en una carta lo que se sigue : 

EL reí. 

Don García de Mendoza mi virei, etc. En mi real consejo de las 
Indias se ha visto una carta que me escribió el licenciado Cepeda, pre- 
sidente de mi real audiencia de la provincia de los Charcas, su íecha 
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en trece de enero del año pasado de mil quinientos ochenta y ocho don- 
de entre otras cosas trata de cierta población que dice convenia hacerse 
en el paraje de Misque y Santa-Cruz de la Sierra, por las causas que 
mas particularmente se contienen en dos capítulos de la dicha carta 
que son del tenor siguiente. 

La ciudad de Santa- Cruz de la Sierra dista de esta de la Plata ciento 
cuarenta leguas y entre aquel gobierno y esta provincia de los Charcas 
está la cordillera de los Chiriguanaes, sin que en todo el camino haya 
otro pueblo, paraje seguro ni venta que la de Misque que está de esta 
ciudad veinte y dos leguas y respecto del peligro grande que en el 
caminar le hai, es tan dificultoso entrar a Santa-Cruz y salir de allá 
acá, que sino es copia de jente con todo jénero de armas ofensivas, 
no lo pueden hacer ; y aun yendo de esta manera han sucedido des- 
gracias : de lo cual resulta muchos daños y en especial dos evidentes. 
El uno las suertes que los enemigos hacen en los nuestros cuando vie-. 
Ben o van, que no han sido pocas ni de poco momento. El otro que 
respecto de ser aquella tierra caja serrada, por estar tan lejos de ésta 
y tener tan dificultoso el paso y ser todos los que la poblaron jente 
inquieta y los criollos que allí han nacido viciosos y sin policía ni tér- 
mino de razón, y ser los mestizos que hai muchos soberbios, libres y de- 
salmados, tienen atrevimiento a inquietarse y a andar como anduvie- 
íon en tiempo de don Francisco de Toledo, fuera de la obediencia de 
K Majestad : lo cual han querido intentar algunos mestizos y mozos 
Jocos naturales de allí, este año pasado por haberles faltado su gober- 
nador don Lorenzo Suarez de Fig-ueroa, que por mandado de vuestro 
í^isorei habia salido a esta provincia a verse con su teniente y visitador 
fuan Ortiz de Zarate para dar medio y orden en la conquista de la cor- 
UUera, por ser don Lorenzo Suarez de Figueroa persona la mas acepta 
[ue hai en todos estos reinos del Perú y cuál se requiere y puede ele- 
ir para servir a vuestra Majestad en aquella conquista, y poder suje- 
ar y rendir jente tan belicosa astuta y soberbia, así por ser práctico 
r cursado en semejante guerra que hizo en los años pasados de ochenta 
r tres y ochenta y cuatro que gobernó esta audiencia con tanta venta- 
a nuestra y daño de los enemigos (que en todos los dos años siguien- 
es de ochenta y cinco y ochenta y seis no alzó cabeza la nación Chi- 
iguana, ni se atrevió a salir a hacer sus acostumbrados robos, incen- 
lios, muertes y daños que los años atrás hacian en los vasallos de vues- 
,ra Majestad) como ^"por estar Santa-Cruz cerca de sus casas, y sus vc- 
jinos ser jente que mejor que los de estos reinos conocen a esta maldita 
lacion y saben su tierra por serles fronteros y habérsela corrido y que- 
nado sus pueblos en la guerra referida en compañía de su gobernador 
ion Lorenzo Suarez de Figueroa, para que esto se continué con algún 
ilivio y menos costa y trabajo que el que hasta ahora se ha tenido en 
laceria y para que Santa-Cruz esté siempre en vuestra obediencia real 
j sus vecinos se traten y comuniquen con los de estos reinos, me pare- 
ce que será conveniente y necesario fundar un nuevo pueblo entre 
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Misque y aquel gobierno en la parte y lugar, y en tan buen sitio j) 
cómodo, que asegure el camino y ahuyente de él los Chiriguanaes y! 
sirvan de presidios y fuerza para deshacer la guerra y que en él se jun- 
ten soldados de estos reinos y de Santa-Cruz para entrar en la cordi- 
llera que por haberse descuidado de correrla, después que gobierna el 
conde de Villar han cobrado tanto ánimo y brio los Caribes Chiri- 
guanaes, que han vuelto como he dicho y aparecido en lo de Misque 
a su sanguinolenta y perversa costumbre. De que la población será de 
los efectos que digo, compruébalo la razón a los que los tenemos pre- 
sente y la población de Salta que se hizo entre esta provincia y la d^. 
Tucuman, mediante la cual entran y salen a aquel gobierno dos y tres 
hombres solos con tanta seguridad que después que Salta está poblada 
no hai impedimento en ello. Ymui de ordinario tenemos nuevas de to- 
da aquella tierra y de la del rio de la Plata que es causa que sus vecinos, 
y naturales vivan con sosiego y sin los alborotos que tenian, antes qu^ 
estuviese este camino con la seguridad que de presente está. 

Y porque lo sobredicho parece cosa de consideración y que requiere 
hacer sobre ello breve provisión, os mando, que lo veáis y proveáis co- 
mo viéredes que mas conviene. Fecha en Madrid, a veinte dias de mar- 
zo de mil quinientos noventa años.— Yo el ReL — Por mandado del fid 
nuestro señor, Andrés de A Iva, 

Después de responder el virei sobre esto lo que le parecia convenir, 
quiso favorecer con socorro a aquellas partes tan molestadas y aflijidas. 
Así despachó al maese de campo Palomino, que llevando consigo buen 
golpe de infantería y a los capitanes don Martin Vela, don Juan d 
Zarate, Gabriel Guerrero y Gabriel de Oria, entró por el valle de 
Misque, haciendo en breve muchos y mui buenos efectos contra los 
mismos Chiriguanaes de guerra, Chañes y otras naciones que por 
aquellas cordilleras se dilatan muchas leguas hasta el Brasil, Tucuman 
Paraguay, Rio de la Plata, Fern&mbuco, Rio Jénero, San Vicente, 
Paraiba y Bahía de todos Santos, cabeza de todo el Brasil, donde 
residen obispo y gobernador. Opresos y sosegados por entonces los 
Chiriguanaes, se volvió la jente de guerra : mas de allí a poco comen- 
zaron los contrarios a proseguir sus acostumbradas revoluciones con 
aumento de mayores daños : pasando tan adelante, que fueron menes- 
ter nuevas prevenciones de armas. Viendo el marques que no sufrían 
sus desórdenes mas larga dilación, envió por su teniente de la provin- 
cia de los Charcas y sus confines al jeneral don Pedro Zores de UUoa 
para que visitase en guerra y paz, a los capitanes, gobernadores de 
aquel tiempo y entre ellos al jeneral Luis de Fuentes, poblador de tari- 
ja ; al maese de campo Pedro de Cuellar, que estaba en la frontera de 
Tomina, y a Pedro Ortiz de Grado que residia en la villa de San Pen- 
dro de Valdeolmos que mandó poblar el mismo marques. Tuvo este 
caudillo varios reencuentros con los Chiriguanaes largos de referir; 
finalmente mató a muchos, y talándoles comidas, quemándoles pueblos 
y quitándoles las presas que hablan llevado y llevaban cada dia de es* 
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panoles^ cautivó y trajo gran cantidad a la audiencia para que fuesen 
castigados. En virtud de esta provisión y por medio de estos rigores 
quedaron tan rendidos y amedrentados que por ninguna de aquellas 
fronteras han osado hasta hoi hacer alguno de los daños que solian ; 
causa de gozar los nuestros con seguridad, hijos, mujeres y haciendas. 

Ya que se tocó materia de Caribes, no dejaré de poner aquí suscin- 
tamente, un caso casi milagroso sucedidb con ellos a don Pedro Espí- 
nela de Luna, natural de Jerez de la Frontera y alférez real del refe- 
rido San Pedro de Valdeolmos y sus fronteras ; soldado de treinta años 
de servicios hechos a su Majestad en puestos de consideración. Este, 
navegando desde el Perú a España (donde venia a sus pretensiones el 
año de mil seiscientos diez) por no alcanzar los galeones en Cartajena, 
se embarcó en otro bajel con que arribó al cabo de la Vela, con gran- 
des naufrajios y estrema penuria de agua y bastimentos. Perecían sin 
remedio en medio de esta calamidad a vista de tierra, temerosos todos 
de tocarla por saber con certeza, habian de ser comidos de aquellos 
bárbaros de nación Guajiros. En este ínter persuadió el mismo don 
Pedro al dueño ^el navio y a los demás que venían con él, le echasen 
en tierra para salir con cierto designio imajinado, desistieron los com- 
pañeros mucho, mas fué todo en vano. En fin saltó él solo y con sola una 
espada y rodela se metió cuatro leguas la tierra adentro hasta encontrar 
con mas de doce mil de los naturales. Halló entre ellos algunos ladinos 
en la lengua jeneral del Perú y hablándoles en ella les d¡ó a entender el 
estado en que se hallaba aquel navio. Permitió Dios fuese en vez de 
Bor comido (como todos tenian por cierto) acariciado de los Caribes. 
Regaláronle aquella noche : diéronle una amaca en que dormir y a la 
mañana plantando una cruz^en medio de sus ranchos, les hizo hincar de 
rodillas y en voz alta les dijo las cuatro oraciones. Tras esto le volvie- 
ron en una canoa a bordo de su bajel, donde entrado, trató con los 
compañeros de la buena acojida que le habian hecho y también como 
rfrecian dar provisión, mediante algunos rescates. Concertados, pues^ 
mos y otros, acudieron los Caribes con todo lo que faltaba de agua^ 
3omida y leña, con que pudieron proseguir su viaje hasta llegar a sal- 
vamento. 

Fué grande la instancia que hicieron al virei los mercaderes de 
Lima, para que les concediese consulado, alegando (a fin de salir con 
BU intento) los ejemplos de haberlos en todas las partes donde se fre- 
cuentan tratos y mercancías. Deseó el virei complacerlos y consideran- 
do que también resultaba esto en no pequeño servicio de su Majestad, 
por tener en ocasiones de tratar empréstitos con ellos, una persona de 
autoridad que pudiese disponer sus ánimos, escribió al rei, cuan justo 
y conveniente era no negarles esta demanda. Otorgósela su Majestad, 
respondiendo al marques en carta fecha en Madrid, a veinte y uno de 
enero de noventa y cuatro, donde dice : Con esta os mando enviar 
cédula mia para que en esta ciudad haya consulado, que visto lo qua 
sobre esto me escribistes y que sois de parecer que así se hag^, 86 hiui 
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tenido por escusadas las demás dilijencias que sobre cosas semejantes 
se sueleo hacer ; y así la entregaréis a la ciudad o mercaderes^ como 
08 pareciere convenir, para que el dicho consulado se introduzca y 
perfeccione las cosas del trato que van en tanto aumento. 

Mandó así mismo publicar ciertas ordenanzas para remediar los ex- 
cesos que los correjidores hacian en tratar y contratar con los indios, 
y daños y agravios que recibían de esto, con otras cosas enderezadas 
al bien y conservación de los naturales. Porque como solia decir, jamas 
los príncipes y ministros, habian de poner la mira en su propio bene- 
ficio, sino en el de los subditos y vasallos ; por ser esta la principal 
condición, por quien se pusieron en servidumbre. En esta conformidad 
dice al principio de las ordenanzas que se publicaron por su orden. 

Por cuanto estando con tan justas y considerables causas prohibido 
precisamente y con graves penas por las instrucciones que se han dado 
y dan por mí y por mis antecesores a los correjidores de los naturales 
que no tengan tratos, contratos ni granjerias de alguna manera con 
ellos, para escusar los inconvenientes que de ello se representaban ; y 
habiendo jurado¡[de guardarlo y cumplirlo así, no solo no ha bastado, 
mas ha crecido tanto la codicia de los propios correjidores, que sino se 
pone remedio para que cesen los tratos y granjerias que tienen con los 
mismos naturales se irán totalmente consumiendo y perdiéndose toda 
esta tierra porque de ello resulta una perpetua ocupación a todos los 
indios, así de tasa como a sus mujeres e hijos que no la pagan: y para 
quedar ricos los correjidores antes que se les acabe el tiempo de sus ofi- 
cios son tan excesivos y tan intolerables los trabajos en que ponen a los 
mismos indios y malos tratamientos que les hacen que vienen a morir 
muchos de ellos ; y ademas de esto los que quedan no pueden acudir a 
su doctrina y conversión y por tenerlos tiranizados sus mismos caciques 
y permitirlo los propios correjidores, porque les den indios para sus 
tratos y que anden por los pueblos de ellos mestizos, mulatos y otros 
de quienes no reciben menos daño, no tienen los miserables indios 
lugar de acudir a sus sementeras, ni a la crianza de sus ganados y de 
sus hijos ni a sustentar sus mujeres y casas ; ni pueden cumplir con 
sus tasas ni las minas de Potosí y servicios de las ciudades y otras par- 
tes para donde están repartidos, de que se recrecen otros muchos in- 
convenientes y daños al bien acrecentamiento y conservación de las 
repúblicas. Para el remedio de todo lo cual y obviar los tratos y con- 
tratos de los correjidores y reservar a los indios de tanta servidumbre 
y trabajos tan continuos en que Io.r traen, me ha parecido que al ser- 
vicio de nuestro Señor y de su Majestad y conservación de esta tie- 
rra y naturales de ella conviene ordenar y mandar fuera de lo que, 
como dicho es, por mí y mis antecesores está proveído y ordenado en 
las instrucciones que se han dado y dan a los mismos correjidores para 
el uso de sus oficios, las cosas siguientes: que no puedan tener por sí 
ni por interpositas personas algún trato o granjeria, etc. Prosigue con 
veinte capítulos enderezados al mismo fin. Estimó su Majestad su celo^ 
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¡encía y cuidado y lo mostró en un capítulo de carta escrita de Ma- 
drid a veinte y tres de diciembre de noventa y cinco, donde dice : 

Con las ordenanzas que de nuevo habéis hecho y me enviastes en 
molde decis que se sierra la puerta a todas las invenciones y tra- 
zi^s de los tratos de los correjidores que es la cosa mas dañosa para 
los dichos indios y con esta esperabades se remediaría ; está mui bien 
lo que en esto está hecho y así os encargo la continuéis, etc. 

Para cualquier cosa importante hacia junta de los que tenia por de 
mas talento y prudencia, A este propósito decia que el consejo com- 
puesto de mas personas es mas loado, porque los mas han probado mas 
cosas y el todo consiste en la esperiencia por ser él sujeto de las accio- 
nes humanas ; en que se vé por prueba suceder muchas veces lo que 
no se esperaba por razón. Y mas hombres (fuera de haber visto mas) 
han oido y leido mas cosas causa de tener mas eficaz el discurso. Así 
mismo por ser muchas y diversas las materias que son consultadas se 
requieren muchos y diversos juicios : y quien rije tiene tan gran má- 
quina sobre los hombros que le es forzoso tener mas brazos que se la 
ayuden a sustentar. , 

Hizo en el discurso de su gobierno las poblaciones de minas de 
-Vilcabamba, Guailas el úuevo Potosí, San Pedro de las Salinas, Cas- 
trovireina, la gobernación de los Mojos y otras muchas, de que resul- 
tó a la real hacienda grande interés y aprovechamiento esperándose 
mayor cada día. Agradeciólo en estremo su Majestad en carta escrita 
en Madrid a veinte y nueve de diciembre de noventa y tres donde 
dice : 

Mucho he holgado de saber por vuestra última carta de dieziocho 
de mayo de este año, la prosperidad en que van las minas de Potosí 
y las Salinas de Urcococha y nuevos descubrimientos que cada dia se 
hacen y os agradezco el cuidado que decis tenéis de ayudar a la labor 
de todas, con el deseo (que yo creo mui bien) de que se sacase canti- 
dad que bastase al remedio de las grandes necesidades que se ofrecen 
y 08 encargo que lo continuéis por lo mucho que esto importa. 

Y en otra también hecha en Madrid el mismo dia, mes y año, dice : 
He recibido contentamiento con las buenas nuevas que me dais de la 
prosperidad del cerro de Potosí, siendo tan cierto indicio de su creci- 
miento el de los quintos que me pertenecen. Todo lo cual se debe atribuir 
principalmente a vuestro mucho cuidado que os agradezco y encargo 
le tengáis, de que se coatinúe la dilijencia mediante la cual se consi- 
gnen este y otros buenos sucesos. 

En lo que puso particular dilijencia (consideradas las grandes nece- 
sidades de su Majestad) fué en juntar la mayor cantidad de plata que 
le era posible remitiéndola en las flotas y armadas con esquisita pun- 
tualidad. Para esto teniendo noticia que los oficiales de la hacienda real 
traian mucha cantidad fuera de las cajas, mandó se les tomasen estre- 
chísimas cuentas, ocasión de que en su tiempo procediesen todos con 
grande entereza y fidelidad. Estimó el rei ambos servicios en diversas 
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cartas 7 especialmente en una escrita en Madrid a veinte y nueve 
de diciembre de noventa j tres^ que dice : En la cantidad de la plata 
que últimamente vino se echa mui bien de ver (como vos lo decís) el 
trabajo que os habia costado el juntarla y así os lo agradesco y en- 
cargo que con el mismo cuidado lo continuéis^ pues se van acrecentan- 
do las rentas que también para esto aprovecha lo mucho que se deja 
entender vuestra dilijencia y buenos medios, etc. 

Y en otra hecha también en Madrid a veintiuno de febrero de no- 
venta y uno se lee : En lo que toca a la hacienda que decis, haber sido 
informado, que traen fuera de mi caja real los oficiales de Potosí, 
ocupada en sus granjerias y los inconvenientes que de ello resultan en 
perjuicio de la misma hacienda y de los naturales y minas y lo poco 
que remedió Juan Ortiz de Zarate (a quien lo cometió el conde del 
Villar) por estar enseñoreados de aquellos los dichos oficiales y parti- 
cularmente el tesorero Diego de Robles Cornejo como quiera que se 
envió comisión al licenciado Marañen mi alcalde del crimen de esa 
audiencia para ir a hacer la averiguación y se espera la resolución ; vos 
procurareis se ejecuten en estos oficiales las penas en que incurren 
los que usan mal sus oficios y los que tienen granjerias y tratos y par- 
ticularmente en el dicho tesorero Diego de Robles, que por haberse 
entendido en mi real consejo de las Indias, que trata en injenios, me- 
tales, ganados y otras granjerias, se dio cédula para que la audiencia 
de aquella provincia se los quitase y castigase : y convendrá que no 
haciéndolo la dicha audiencia o el visitador, lo hagáis vos, a quien 
principalmente está encargado ese gobierno y la ejecución de lo pro- 
veído y ordenado contra los que delinquieren, mayormente siendo ofi- 
ciales mios, por el daño que recibe mi hacienda y me avisareis asi mis- 
mo mui particularmente de lo que resultare de esta dilijencia, etc. 

También en otra escrita en el monasterio de la Estrella a veinte 
y tres de octubre de noventa y dos, dice su Majestad. Mucho remedio 
requiere el daño que decis está introducido en esos reinos, de estar 
apoderados de mi hacienda los oficiales de ella y otros parientes y alle- 
gados suyos, que la traen ocupada y particularmente Luis Grarcía, a 
cuyo cargo estuvo el factoraje de los azogues, y pues esto está a 
vuestro cargo, pondréis mucha dilijencia en que se cobre mi hacienda 
y en castigar los oficiales que la destruyeren y trajeren fuera de mis 
cajas, conforme a lo que está ordenado y el mismo cuidado tendréis de 
procurar, se cobren las deudas que se me deben en Potosí y otras 
partes como decis lo hariais, etc. 

A la renta de los naipes que pedia breve remedio, se le aplicó man- 
dando fuesen citados los herederos de Juan Fernandez de Herrera, 
su principal arrendador por no haber dado las buenas fianzas que te- 
nia obligación conforme al asiento que se tomó con él : haciendo qne 
lea parase perjuicio el daño que hubiese en aquella hacienda. Tras esto 
mientras se efectuaba otro arrendamiento, puso abonados y confidentei 
distribuidores con aprobación de su Majestad y como se lee en el ca- 
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fftalo de la carta antecedente hecha en el monasterio de la Estrella^ 
donde dice. Está bien la dilijencia que decís hicistes en procurar el 
leimedio del daño que estaba hecho en el arrendamiento de los niupes 
f j k será que se presiga para que aquel miembro de hacienda^ sea de 
la importancia y sustancia que se requiere^ etc. Antes de soltar de 
\ la mano este punto de hacienda (cosa tan importante para todo) me 
parece poner en pocos renglones el resumen de lo procedido en 
ag[aellas provincias^ solo de los arbitrios que entabló el marques du- 
rante su gobierno. Importó (como se dijo arriba) el servicio y em- 
préstito un millón quinientos cuatro mil novecientos sesenta y un 
ducados. Los oficios vendidos sumaron ochocientos cincuenta y siete 
mil doscientos setenta y cuatro ducados. Las ventas^ composiciones 
de tierras, estranjeros y habilitación de mestizos, un millón cincuen- 
ta y tres mil novecientos diez y seis ducados. Las alcabalas ( con 
quedar los indios reservados) quinientos veinte y cuatro mil dos- 
cientos y ocho ducados. El quinto de los indios setenta mil quinien- 
tos treinta y siete ducados. Ofreciéronse infinitas dificultades en su 
anento, mas todas las deshizo el blando y prudente modo del marques. 
Para todo esto se valió siempre solo del acierto y madures de su propio 
discurso y autoridad pareciéndole que así como se mueve con mas 
potencia quien es movido del primer ájente, que quien del segundo, 
así quien hace por propia virtud obra mejor y mas presto. Por eso 
decia ser cosa de valeroso príncipe, criarse entre fatigas y sudores, 
rejir y no ser rejido y administrar el reino antes con su consejo y 
parecer (como sea el que conviene) que con el ajeno. En lo distri- 
butivo sabia siempre elejir lo mejor. Repartía los premios entre los 
mas beneméritos, atendiendo mas a sus buenas partes que a las im- 
portunidades de intercesores. En esta conformidad decia, que era mui 
propio de quien recibía el beneficio, reconocerle mas obligado al 
medio que se le había procurado, que al mismo que se le dio. 

Por el consiguiente, procedió con jeneralidad en los premios de 
sus criados, diciendo que erraban los señores cuando determinando 
lacer facultoso a uno o a dos de los suyos, dejaban los demás en su- 
na pobreza. Según esto era loable en él la advertencia y cuidado 
[ue tenia de repartir a medida de los méritos, los favores, mercedes 
r beneficios; dando antes con moderación a muchos,. que pródiga y 
[erramadamente a pocos. Si son partes casi divinas en el que go- 
áema saber enmendar enteramente las costumbres de un reino, el 
)roveer a los desórdenes, el remediar los escándalos, el quitar los 
ibusos y desarraigar los vicios, reduciéndolo y conservándolo en vir- 
luosa vida, tales ñieron las del marques, pues hallando el Perú tan 
icabado y consumido por tantos caminos, lo redujo a estado tan fe- 
i¿ que pudo apuntar su Majestad en carta escrita en Madrid en 
reinte y tres de diciembre de noventa y cinco, lo que se sigue : Decis 
[ue en la tierra habia paz y salud y las repúblicas iban en aumento y 
OB tratos engrosándose cada dia mas, de lo cual he recibido conten- 

35 
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tamiento y dol muchas gracias a Dios por todo y a vos os agradezco 
el cuidado que tenéis de darme aviso del estado de las cosas de 
allá^ etc. 

Y aunque para que todo sucediese como se deseaba, procurase el 
virei tener buena correspondencia con los demás que gobernaban otros 
reinos y provincias convecinas, distintas y separadas como la Nueva 
España, Tierra Firme, Nuevo Reino de Granada, la isla Española, 
Guatemala, Nicaragua, Popayan y otras; no dejaron de intervenir 
algunas leves diferencias por algunos respetos. Porque si bien el 
servicio para con su señor, es siempre y ha de ser uno y los medios 
habian de ir de continuo enderezados solo a su cumplimiento^ nacen 
no pocas veces entre los grandes ministros incesables alteraciones; 
pareciéndoles que se menoscaba su autoridad y jurisdicción, si en las 
ocasiones acude el uno al otro con el forzoso favor que se le pide. 
Mas el marques, platico ya en semejantes encuentros, para evitar- 
los, suplicó a su Majestad, cuando jfué al Perú, mandase a los re- 
feridos, acudiesen con puntualidad a todo lo que se pudiese ofrecer. 
Hízolo el rei adí escribiendo a los mismos en esta conformidad 7 
en particular al virei de la Nueva España, esta carta : 

EL REI. 

Marques de Villamanrique pariente, mi virei de la Nueva Espa- 
ña, etc. 

Sabed que yo he proveído por mi virei, gobernador y capitán 
jeneral de las provincias del Perú, a don García de Mendoza, jen- 
tilhombre de mi boca y mi capitán de hombres de armas, por tener 
satisfacción de que con su prudencia gobernará aquellos reinos y 
proveerá y ordenará en ellos lo que conviniere al servicio de Dios 
nuestro Señor y mío, al ennoblecimiento de aquellas provincias y al 
beneficio y contentamiento universal de los pobladores vecinos y natu- 
rales de ellas. Y porque podria ser que para alguna de las cosas que 
lleva a cargo o de las que después se podrían ofrecer, hubiese menester 
que vos le socorriesedes desde esa provincia, os mando, que cada y 
cuando que os escribiere, que para mi servicio tiene necesidad de jen- 
te, armas, mantenimientos, artillería, navios y otra cualquier cosa le 
proveáis de ello, por el orden y de la manera que os lo escribiere en 
mi nombre, así como si yo os lo escribiera, lo cual siempre cumpliréis 
con la presteza y dilijencia que os avisare que conviene a mi servicio. 
De San Lorenzo, a treinta de julio de mil quinientos ochenta y ocho 
años. — Yo el Rei, — Por mandado del rei nuestro señor, Juan de Ibarra» 

No sé si ha de tener lugar en este libro la materia eclesiástica por 
lo que abunda casi siempre de enfado y peligro. Evitárala de buena 
gana cuando reconociera en todo lo que ocurrió durante el gobierno 
del marques, cosa que dejara de resultar en su mucha alabanza y en 
particular utilidad de los mismos clérigos^ que por la mayor parte 
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86 suelen mostrar tan desavenidos^ cuando se trata de reformar al- 
gunos de sus descuidos. La espaciosidad y vicio de las provincias 
del Perú, dieron desde su primer conquista ocasión a que los espa- 
ñoles (así seglares como relijiosos) escojiesen cierta manera de vida 
licenciosa. Fomentábala también la grande falta que habia de mi- 
nistros de justicia, supuesto considerado los correjimientos antes pa- 
recian sus distritos dilatadas provincias, que limitadas jurisdicciones. 
Kemedió el virei (como se apuntó arriba) los desenfrenamientos de 
los que estaban a su cargo, como quien podia navegar y correr con 
la vela del poder absoluto, mas no le fué posible hacerlo con los que 
estaban sujetos derechamente a otros superiores que eran los prela- 
dos. A estos rogó muchas veces fuesen a la mano a no pocos de sus 
subditos de libre proceder. 

Al paso que oian estos corteces avisos, dejaban de castigar los 
cometidos excesos, con sumo disgusto del virei que sagaz y preve- 
nido, así en este particular como en los demás, habia llevado (cuando 
fué proveído a aquel reino) una carta de su Majestad, para el arzobis- 
po de los Reyes, a fin de que castigase y echase de la tierra (con 
parecer del mismo marques) a los clérigos que no diesen buen ejem- 
plo en su arzobispado. Tuvo por esta ocasión algunos desabrimientos, 
mas deseando con todas veras conservar la inmunidad y autoridad ecle- 
siástica sin llegar a públicos rompimientos, el medio mas eficaz que 
hallaba para la quietud de las cotidianas diferencias que nacian, era 
avisar a España, dando menuda cuenta de todo para que el rei prove- 
yese desde allá lo que conviniese. Respondióle su Majestad sobre este 
punto varias veces y entre otras, en carta hecha en Madrid a veinte 
y nueve de diciembre de noventa y tres, del modo que se sigue. 

Así mismo le escribo remedie los excesos de los clérigos doctrineros 
por las quejas que decis hai de ellos de muertes y malos tratamientos 
que han hecho y hacen a los indios y fuerzas que han cometido con 
sus mujeres e hijas e imposiciones y robos de sus haciendas, vos ten- 
dréis cuidado de ver la enmienda que hai en esto y si es la que con- 
viniere al bien espiritual y temporal de los indios, y de avisarme 
para que visto se provea lo que convenga,. Y mas abajo añade. 

A los prelados de esas provincias escribo que porque he entendido 
que no ponen las personas que convendría en las doctrinas, ni con 
la bondad que seria justo y que aunque sean tales después de pues- 
tas en ellas no proceden en sus oficios con la satisfacción y ejemplo 
que deberían, acudiendo mas a sus intereses particulares que a la doc- 
trina y bienes espirituales de sus feligreses; tengan mucha cuenta 
de aquí adelante con el remedio de cosa tan importante, de manera 
que no haya ocasión de decirse lo que hasta aquí, con apercibimiento 
que no cumpliéndolo, se proveerá de mayor remedio como lo veréis 
por las cartas que van aquí ; las cuales las enviareis acompañadas con 
otras vuestras en que representándoles su obligación les encarguéis 
el cumplimiento^ advirtiéndoles juntamente que estaréis mui Atento 
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a ver como proeeden, que esto es lo que ha parecido se puede proveer 
para remedio de los excesos que encarecéis de los clérigos y liber- 
tad con que proceden. 

El aifzobispo de los Beyes descubrió varias veces indignada vo- 
luntad contra él marques. Querellábase de él por cuatro cosas. Porque 
hubiese tratado de poner remedio en los excesivos derechos que lleva- 
ban los notarios y caras doctrinantes de indios. Porque observaba con 
rigori que sucediese sü Majestad en los bienes de los clérigos difuntos^ 
extestameato ,9 ab intestato^ ordenando que lo cumpliesen así los corre- 
jidojres^ en cuyos distritos móriiEin. Porque se mostraba acérrimo de- 
fensor délos patronazgos reales: y lo que mas le lastimaba porque en 
un acuerdo le ^ dio cierta: reprehensión en que le pareció, habia excedido 
el virei grandemente^ olvidado de lo que se debia a su hibito y autor 
ridad. Goaviené satisfacer estas quejas con pruebas y razpnes ^Ias q^e 
evidentes^ manifestando los motivos que tuvo para la ejecución de loa 
cargos que el ar;íobispQ le hacia. Bespóndese, pues, que fuera de ser 
justísimo lo contenido en ellos le ordeno su Majestad lo hiciese cuipplir 
todo^sí como tan conveniente. En Jo primero apunta en carta escri- 
ta en Madrid a veinte y nueve de diciembíre de noventa y tres lo que 
se sigue: La dilijencia que decis quedábades haciendo en cumplimiento 
de lo que os envié 1^ mandar cerca de la reformación de los exce- 
sivos derechos que lleya9 los notarios eclesiásticos, está bien y lo será 
que nie aviséis de lo que de ella resultare. 

Y.^n ofera, su dat^ en el Pardo, a treinta de octubre de noventa 
y unOj dices En Cuanto a loque decis cerca de los derechos que 
lo^ curas U^yan a los |i;idios por la administración de los sacramentos 
y los otros abus03 que liau introducido para disfrutarlos, así en hacer- 
les oírecü^r los. dias de fiestas, a las misas cantadas como en los entierros 
y otras co^s he proveído lo qwe veréis por la cédula que con ésta se os 
envía, cjtiyo tenor cumpliréis proveyendo del remedio necesario para cu- 
yo mejor efecto^. encaminareis como se den las cartas que sobre ello es- 
cribo a los prelados y que así n^ismo van aquí. 

Cerca de la sucesión délos clérigos escribió su majestad carta del te- 
nor siguiente. 

Por cuanto yo }ie sido informado que ha acaecido muchas veces, que 
muries^o algijín cléngq.en las Indifts, ab intestato, el prelado en cuyo 
distrito. muefe,;Sei mete en todos sus bienes en perjuicio de sushere- 
derosy de ipas de sier esto mucho impedimento para hacer bien por sus 
aliñas y descargar sus cop^ieucias y haber entre las otras leyes de estos 
reinos, quQ por mi mandado se recopilaron, una que el emperador y 
rei xni señor que está en gloria, hizo en las cortes de Valladolid el año 
de Víante y tres y después fué por mi mandado confirmada el de seten- 
ta y seis, que es del tenor siguiente. 

PoilT: cuanto en estos reinos hai costumbres mui antiguas, que en los 
bieiies qiie los cl($i^c)s de ó;:den sacro dega^en al tiempo de su muer- 
te^ aunquo sean adquiridos por razón de alguna iglesia o iglesias^ 
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beneficios^ o rentas eclesiásticas^ se suceda en ellos e^c-testamento o ab 
intestato como en los otros bienes que los dichos clérigos tuvieren pa- 
trimoniales^ habidos por herencia, donación o manda, mandamos que se 
guarde la dicha costumbre. Por la presente mando a mis vireyes, au- 
diencias, gobernadores y otros cualesquier mis jueces y justicias de laa 
dichas Indias de mi corona de Castilla, que guarden y cumplan y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar lo contenido en la dicha lei,.por cuanto 
mi voluntad es que se guarde y platique en las dichas Indias y qUe 
los dichos prelados no se embaracen ni entremetan en los dichos bie- 
nes. Fecha en el Pardo, a dos de noviembre de mil quinientos noventa 
y un años. — Yo el Reí. — Por mandado del rei nuestro señor, Juan de 
Ibarra. 

Sígnese la materia de patronazgos sobre que escribió su Majestad al 
viréi. 

Jlabiendo yo entendido que de ordinario se ofrecen diferencias con 
los prelados sobre el cumplimiento de mi patronazgo y deseando saber 
en que se fundan, les escribo que de lo que duraren me avisen en mi 
real consejo de las Indias con su parecer, y en el entretanto que llega, 
se ve y provee lo que conviniere, no hagan novedad y tengan buena 
correspondencia con los que gobiernan y las audiencias como mas en 
particular lo veréis por la copia de la carta que va aquí. Y os man^ 
que vos también tengáis con ellos toda buena correspondencia; y cuida- 
do del cumplimiento del dicho mi patronazgo. Fecha en Madrid, a 
veinte y nueve de diciembre de mil quinientos noventa y tres a^os.— 
Yo el Rei, — Por mandado del rei nuestro señor, Juan de, Ibarra. 

Resta por responder a lo de la reprehensión, para cuya justificación, 
bastará poner aquí la base en que se vino a fundar la aspereza de que 
se lastimó tanto el mismo arzobispo. Dice, pues, su majestad. 

El duque de Sesa de mi consejo y mi embajador en .Boma, me ha es- 
crito que por parte del arzobispo de esa ciudad se dio un memorial a 
su Santidad, en que decía que los obispos en las Indias, toman poses¡,on 
de las iglesias sin despachar bulas, y que mi real consejo de las Indias 
le impide la visita de los hospitales y fábricas de su arzobispado y que 
no tiene de donde sustentar el colejio seminario, suplicando a su San- 
tidad que para esto le concediese todos los frutos de las vacantes de las 
canonjías y la mitad de los frutos de los demás beneficios de su iglesia y 
de las otras de la diócesis : y que habiendo su santidad cometido el dicho 
memorial a uno de los cardenales y este querido enterarse de la sustan- 
cia y verdad de lo en él contenido, quedó satisfecho con lo que se le 
respondió de mi parte. Y como quiera que su Santidad y todo el mundo 
lo está del término y justificación con que procedo y procuro lo hagan 
mis consejos y demás ministros, todavía he acordado de enviar al sobre- 
dicho mi embajador una instrucción cuya copia va coa ésta, para que 
con el fundamento que se requiere informe a su Santidad de la verdad. 

Y dejado aparte lo que a su Santidad toca (pues como padre ui^iver- 
sal verá lo que convendrá proveer para corrección del arzobispo y ejem- 
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pío a los otros prelados, porque es bien que sienta y entienda la figura 
en que se ha tomado su determinación) le enviareis a llamar al acuerdo 
y en presencia de la audiencia y sus ministros le daréis a entender 
cuan indigna cosa ha sido a su estado y profesión haber escrito a Roma 
cosas semejantes, pues ni es cierto que los obispos tomen posesión en 
las Indias de sus iglesias sin bulas (como dice en su relación) ni tan 
poco que mi consejo de las Indias le impida la visita de los hospitales y 
fábricas de su arzobispado. Que bien sabe, que los hospitales de los pue- 
blos de españoles, son de mi patronazgo, fundados y dotados con mi ha- 
cienda y limosnas que les he hecho y hago de ordinario y que los que hai 
en los pueblos de indios se mantienen con la cuota que el virei don 
Francisco de Toledo les adjudicó en las tasas y también de las semen- 
teras y otros bienes de comunidad que los indios tienen para este efec- 
to. Y que con ser los dichos hospitales de pueblos de españoles de mi pa- 
tronazgo y los de indios sustentados con bienes legos y del mismo jénero 
los de las fabricas y por esto los unos y los otros exentos de jurisdicción 
en lo temporal, he mandado dar cédulas mias para que él y sus vicarios 
puedan visitar los bienes pertenecientes a las fábricas de las dichas 
iglesias y hospitales de indios de todo ese arzobispado y tomar las 
cuentas a los mayordomos y administradores y cobrar los alcances y po- 
nerlos en las cajas de comunidad para que de allí se distribuyan confor- 
me a la orden que dejó dada el dicho virei don Francisco de Toledo y 
en lo espiritual le queda la visita libre como la tiene y ha tenido, sin que 
en esto (ahora ni en tiempo alguno) se le haya puesto impedimento y que 
en los demás hospitales que no son de mi patronazgo, hace sin contra- 
dicción lo que el derecho le permite . Y que también es incierto lo que 
dijo, cerca de que no tiene de donde sustentar al colejio seminario; pues, 
(como es notorio) en el concilio que en esa ciudad se celebró (el cual 
fué aprobado por autoridad apostólica) se le adjudicaron tres por ciento 
de todas las rentas esclesiásticas y las vacantes que para esto pidió de • 
mas de ser en perjuicio de mi patronazgo, teníalos otros inconvenientes 
que en la instrucción se dicen. Y entendido todo esto,le diréis así mismo, 
que si bien es verdad, que fuera justo mandarle llamar a mi corte para 
que se tratara de este negocio mas de propósito y se hiciera en el caso una 
gran desmostracion cual lo pide su exceso, lo he dejado por lo que su 
iglesia y ovejas podrían sentir en tan larga ausencia de su prelado; pero 
que debe sentir mucho, que su mal proceder haya obligado a satisfacer 
en Roma con tanta mengua de su autoridad y nota en la elección que yo 
hice de su persona; pues se deja entender lo que se podrá decir y juzgar 
de relación tan incierta y ésta en quien ha recibido de mí tantas mercedes 
y honras. Y de su respuesta y desmostracion que hiciere me avisa- 
reis. Fecha en Coveja, a veinte y nueve de mayo de mil quinientos no- 
venta y tres años. — Yo el Reí, — Por mando del rei nuestro señor, 
Jua?i de Ibarra, 

Sentido el arzobispo del justo rigor que con él se usó, olvidando la 
ocasión que habia dado, se indignó grandemente contra quien le puso 
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en ejecución, juzgándole como primero no como segundo ájente. Nacie- 
ron de ésta causa no pequeños disgustos entre los dos, si bien procuró el 
marques quitar de delante todos los inconvenientes y achaques que se 
podian ofrecer, valiéndose a veces de cuerdo disimulo y a veces de pru- 
dente modestia. Supo esto su Majestad y asi en carta escrita en Ma- 
drid, a veintiuno de enero de noventa y cuatro, le escribió lo que se 
sigue. 

Como quiera que se echa de ver el trabajo que se padece con el ar- 
zobispo por su condición y término de proceder; todavía se ha de consi- 
derar su dignidad para tolerar lo que se pudiere como vos lo hacéis mui 
bien, y así os encargo procuréis encaminarle suavemente para que ha- 
ciéndose lo que conviene al servicio de nuestro señor y buen gobierno 
espiritual de esas provincias, el pueblo no alcance a saber que hai entre 
los dos algún encuentro, ni diferencia por los inconvenientes que de 
esto pueden resultar que a él le escribo yo en algunas cartas lo que 
siento y me parece de sus cosas y particularmente sobre la publica- 
ción del motupropio de la inmunidad de las iglesias y mal término de 
qué Usó en hacerlo sin haberse pasado en mi real consejo de las Indias, 
ni comunicádoos primero lo que quería hacer como era justo. 

Así mismo me ha parecido bien la templanza coa que procedístes con 
el dicho arzobispo, cuando por contravenir a la orden que se ha tenido 
en el dar la paz y Evanjelio al virei, hizo publicar la sesión del conci- 
lio provincial que se celebró en el tiempo que gobernaba el lincenciado 
Castro: y aunque por la cédula mia de treinta de octubre del año pasa- 
do de noventa y uno ( que decis haber recibido ) se le daba la orden 
que en esto había de tener, le vuelvo de nuevo a escribir y le envío un 
testimonio de las ceremonias que se hacen con mi real persona, así en mi 
capilla como fuera de ella por mis capellanes y prelados, para que las 
mismas se hagan como es justo en provincias tan remotas, con quien re- 
presenta mi persona ; y con esta declaración no habrá que dudar ni por 
que el arzobispo ponga dificultad en ello. 

Mientras gobernó el marques tuvo hecha grande prevención de muni- 
ciones, armas y j ente con que socorrer las partes que lo hubiesen menes- 
ter y en especial las provincias de Chile alborotadas de continuo. Hubo 
en su tiempo en aquellas parles muchos y mui buenos soldados partíci- 
pes de su buena fortuna, a cuyo propósito solía decir, ser verdaderísimo, 
nacer el no haber soldados donde hai hombres, por defecto del príncipe, 
no por el de naturaleza o sitio, porque el prudente superior usa en los 
tiempos de paz las órdenes de milicia. 

En este estado estaban las cosas del Perú, cuando la poca salud que 
de continuo tenia el marques, al cabo de seis años poco mas que gober- 
naba, le obligó a pedir y suplicar a su Majestad, se sirviese de mandarle 
dar licencia para venirse a su casa, a descansar de tan largas y trabajosas 
peregrinaciones como habia tenido. Sintió el rei dejase aquellos reinos 
por la mucha satisfacción con que estaba de su proceder y significó este 
jBpntimiei^to^en la licencia que le dio, donde dice. 
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Por la mucha instancia con que vos y vuestros hermanos me habéis 
suplicado os dé licencia para veniros a España y teniendo por justas las 
consideraciones, que para ello me habéis representado; como quiera que 
por la mucha satisfacción que tengo de lo bien que me habéis gobernado 
esas'provincias, holgara que por ahora no hiciérades ausencia de ellas, he 
tenido por bien (condescendiendo con vuestra voluntad) de concedérosla 
y he proveído para ese cargo a don Luis de Velasco, virei de la Nue- 
va España y le he mandado avisar de ello, para que se apreste con la 
brevedad que pudiere, para llegar ahí antes de vuestra partida, que 
podrá ser (habiendo él llegado antes), por el mes de marzo del año que 
viene, para alcanzar en nombre de Dios la armada que ha de ir por el 
oro y plata que se ha de traer entonces. Y procurareis que venga por mi 
cuenta la mayor suma que se pudiere juntar : y con vuestra persona y 
los muchos servicios que me habéis hecho, tendré la cuenta que ellos me- 
recen, etc. 

A ésta respondió el marques la que se sigue: 

Por la de vuestra Majestad, de diez de marzo, que llegó a mis manos 
a los diez y nueve de agosto de este año, veo la merced que vuestra Ma- 
jestad ha sido servido hacerme, de darme licencia para ir a esos reinos, 
promoviendo al gobierno de éstos a don Luis de Velasco, cuya elección 
me ha parecido mui acertada, así para lo que toca al servicio de Vuestra 
Majestad como para el buen gobierno de ellos por su mucha pruden- 
cia, noticia y esperiencia que de las cosas de por acá tiene. La orden que 
V. Majestad me da, cumpliré puntualmente: y si la llegada de don Luis 
no lo dilata, procuraré estar en todo marzo en Tierra Firme y llevar 
conmigo la mayor cantidad de plata que se pueda y para esto iré desde 
luego haciendo las prevenciones y dilijenciás que me sean posibles y 
así le he escrito en esta conformidad, para que abrevie su venida porque 
no se pierda tiempo. Como en otras ocasiones he referido, las cosas de 
estas provincias quedan en buen estado, las alcabalas y demás arbitiros 
ejecutados y corrientes las rentas de ellos y en la paz y quietud que 
se puede desear habiendo vencido las dificultades que se han ofrecido 
así por mar como por tierra, que a Dios gracias se ha hecho y encami- 
nado todo de manera que ha sido ^V. Majestad mui servido, a lo menos 
puedo asegurar de mi voluntad y cuidado y que me he desvelado en pro- 
curarlo, cuanto en mi ha sido, sin tratar de otra cosa y así las de estos 
reinos con el divino favor irán cada dia en mucho aumento por las nue- 
vas poblaciones y asientos de minas que se han puesto en efecto, que 
prometen mayor prosperidad, para que V. Majestad pueda ser mas ser- 
vido y socorrido de ellos, según lo piden tantas y tan urjentes necesi- 
dades, como de continuo se ofrecen. 

V. Majestad se sirva mandarme hacer merced en las cosas que de mi 
parte se suplicarán que son tan forzosas para mi viaje respecto de la 
prolijidad de él y de lo mucho que he de gastar llevando a la marquesa 
y poco menos casa que traje que de otra suerte no sé como podría ha- 
cerle, ni con que hacienda; porque yo no he tratado ni he podido tratar 
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de la mia^ sino solo del beneficio y acrecentamiento de la de Vuestra 
Majestad y de enviarle la gran suma de ella que se ha visto, satisfa- 
ciendo en esto mi deseó que durará lo que la vida. Dé Dios a Y. Majes- 
tad lo que puede y la cristiandad ha menester. En los Reyes, a seis de 
setiembre de mil quinientos noventa y cinco. 

Amaba todo el Perú al virei como a padre y bienhechor suyo, causa 
de que se entristeciese sumamente con la nueva de su partida. Llegado 
don Luis de Velasco a Lima, se comenzó a tratar de la residencia del 
marques. Dióla como se esperaba de tan gran gobernador, sin que ape- 
nas se hallase un quejoso o mal contento por su respeto. Esto confirma 
el capítulo final de la sentencia que dio el mismo virei doQ Luis de 
Velasco, donde dice : 

Y declaro haber servido el dicho marques de Cañete los dichos cargos 
y oficios loablemente y como mui importante y aventajado ministro 
de su Majestad de quien puede servirse con gran satisfacción en cuales- 
quier gobierno de sus mayores reinos y estados. Y por ésta mi senten- 
cia definitiva asi lo pronuncio y mando. 

Dejadas, pues, todas aquellas provincias del Perú quietas, pacíficas y 
con grande aumento, se embarcó para venir a España. 

Los trabajos padecidos en la embarcación fueron no pequeña parte 
para que muriese la marquesa doña Teresa de Castro, matrona de acri- 
soladas virtudes y de santísima vida. Llamóla Dios en edad de cin- 
cuenta años después de haber pasado la peregrinación de este suelo ocu- 
pada en obras de ardiente caridad. Siempre amorosísima con pobres, 
procuraba con todas sus fuerzas remediar sus necesidades. Visitaba los 
bospitales dos veces cada semana, sirviendo y curando las llagas de los 
enfermos con sus mismas manos. Fué grande su devoción y su oración 
fervorosa casi continua. Tenia en todas sus acciones siempre a Dios en 
b1 corazón; ni por cualquier ocupación que le sobreviniese apartaba jamas 
la imajinacion de las cosas divinas. Hacia con su ejemplo que fuesen las 
lueñas y doncellas de su casa como émulas de su bondad. Consolaba a 
los atribulados con rostro alegre y mucha benignidad. Compadecíase de 
3U8 trabajos, posponiendo siempre su contento al bien y provecho del pró- 
imp. Era parte para que los casados que residian en el Perú, teniendo 
ms mujeres en España, volviesen a hacerles compañía, ^o para que (sien- 
Jo difícil la vuelta) les acudiesen con lo necesario; alegando era cosa 
insufrible carecer una flaca mujer de dos cosas tan importantes, como eran 
marido y sustento. Lo que podia juntar lícitamente enviaba todos los 
unos a España para que se repartiese entre algunas personas sus conoci- 
das de calidad y menesterosas. Vióse en cualquier enfermedad (y en 
particular en la última) no solo por estremo paciente, mas constan- 
te, y de continuo resignadisima en el divino querer. Falleció en Car- 
tajena de las Indias donde quedó enterrada al lado de un santísimo 
obispo, cuyo cuerpo entero y con mui buen olor permitió nuestro Se 
ñor se hallase abriendo cerca del mismo lugar sepultura para doña 
Teresa. Sintió el marques como se deja entender, la falta de tan vir- 
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tuosa ""y amada compañía j la lloraron juntamente con él cuantos la 
conocían. 

En fin^ llegó a estos reinos entrando con toda la armada y flota que 
desde los del Perú vino a su cargo por la barra de San Lúeas sin perdér- 
sele un solo barco^ en tiempo que estaba con grandísima necesidad y &1- 
ta de dinero por la trabajosa y jeneral enfermedad que hubo de peste y 
venida del ingles sobre Cádiz. Trajo diez y nueve millones y medio de 
que su Majestad se mostró por mui grandemente servidoj agradeciéndo- 
le el cuidado que habia tenido de socorrerle a tal tiempo como lo dio a 
entender al mismo marques por carta del tenor siguiente: 

£1^ KEL 

Marques pariente, por vuestras cartas y otras que se han recibido^ tó 
ha entendido la llegado de la armada del cargo de don Bernddino ¿6 
Avellaneda y de la flota de Tierra Firme a España y la venida de viies^ 
tra persona, de que he tenido particular contentamiento : y aunque et 
buen suceso de este viaje se debe atribuir principalmente a Dios (a 
quien doi muchas gracias por tan gran merced como con esto nos ha he- 
cho) estoi cierto que ha ayudado para todo la dilij encía y medio que vos 
habéis puesto para el buen despacho de Tierra Firme y salida de la 
Habana : y ésto y el cuidado que habéis puesto en juntar y traer para 
mí la hacienda que viene ahora os agradezco mucho, que es confome 
a lo que siempre he esperado de vos y de la prudencia y celo con que 
me habéis servido. Y he sentido la muerte de la marquesa y vuestro 
desconsuelo ; mas es justo que os conforméis con la voluntad de Dios 
que lo ordena así, porque debe de ser lo que mas conviene para su ser- 
vicio. De San Lorenzo, a siete de octubre de mil quinientos noventa y 
seis. — Yo el Reu — Por mandado del rei nuestro señor, Juan de Ibarra. 

Cuando pensó (llegado a Sevilla) ponerse luego cu camiiío, lo estor- 
baron íntimos dolores de gota por quien le fué forzoso detenerse en aque* 
lia ciudad algunos meses. Aun antes de partir a la corte se le comenzaban 
a pedir informaciones y pareceres sobre cosas de las Antárticas por tener 
conocida su mucha capacidad y talento. Entre otras se le mandó infor-* 
marse sobre las fábricas de la Habana y gastos hechos en ellas ; a que 
respondió como se esperaba de su mucha plática y esperiencia. 

En diez y seis de noviembre de noventa y seis, escribió desde Sevilla 
a su Majestad lo que se sigue: 

Señor : 
Teniendo por alivio de todas mis peregrinaciones y trabajos el poder 
llegar con vida a los pies de Vuestra Majestad, tan en breve como pensa- 
ba se me deshizo este contento con recrecerse a mis achaques un rigu- 
roso dolor de gota que me ha impedido el ponerme en camino para cum- 
plir lo que tanto deseo de besar la mano a V. Majestad, a quien primero 
me ha parecido suplicar se sirva de no permitir que en mejorando vaya 
a ponerlo en ejecución; quien también ha servido y lo ha merecido sin 1^ 
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nerced que de su mano es justo reciba : porque no será la menor escu- 
darme de referir a V. Majestad servicios de cuarenta y cuatro años y 
][aejas y agravios que otros suelen representar de menos tiempo, calidad 
y cantidad. Y andar en esta demanda tan impedido por escaleras y casas 
de ministros, me seria de tan gran trabajo que tendré por mui particular 
mercedjreservarme V. Majestad de él y que solo le ponga en darle cuen- 
ta del estado en que hallé los reinos que puso Y. Majestad a mi cargo y 
en el que los dejé : y la hacienda de V. Majestad y en lo que mas podra 
ser acrecentada en todo, que no será este el menor servicio de los que a 
V. Majestad habré hecho. Y para la reputación de mi persona y que 
los que me vieron ir por estos caminos, no me vean volver sin la honra y 
merced que es razón se me haga, importará mucho se sirva de tomar 
resolución en la que hubiere de ser antes de mi partida de aquí y así lo 
suplico* a V. Majestad. 

Las graves enfermedades que en sus últimos dias tuvo su Majestad, 
parecen hablan puesto punto a los grandes negocios, ocasión de que tam- 
bién entrasen en este número las justas pretensiones del marques: no 
)bstante mostrase el rei particular voluntad de hacerle merced como 
iempre lo prometió. Viendo, pues, que se iba quedando sin la que de- 
seaba, apretó con diferentes memoriales, mas todos hallaban los impor- 
iantes estorbos de arriba. En fin llevó Dios a su Majestad y siguiéndose 
;ras su sentida y llorada muerte, bodas reales y mudanza de corte, 
quedaron las esperanzas del marques mas interrumpidas y atrasadas 
]^ue antes y mas remota la merced y remuneración que pretendía. Su 
[)oca salud y su mucha edad le obligaron a quedarse en Madrid, donde 
[y en su mejor calle) labró a lo moderno suntuosas casas con vistosas 
borres en ambos lados. Conocía la bondad y fertilidad de aquel clima y 
isí tuvo siempre por cierto, volvería la corte a él con mucha presteza 
f esto respondió no pocas veces a quien arguia el discreto cuidado que 
ponia en la obra. 

Es cierto que se inmortalizan los linajes por las sucesiones, renacien- 
do de continuo los padres en las amadas prendas de los hijos. Esta incli- 
nación y deseo hizo la naturaleza tan propios de cualquier obieto, que sin 
cesar se muestra ansioso de conservar su semejante y especie, arrojando 
a este fin yerbas y plantas, pimpollos fértiles y los hombres enjendran- 
do a los que son pedazos suyos. Viendo pues el marques estaba pen- 
diente la continuación de su casa de sola una vida que era la de don 
Juan Andrés Hurtado de Mendoza su primojénijto, trató de asegurarla 
[siendo posible) con mas raices. Y aunque su ancianidad se opusiese 
muchas veces a su casamiento, venció el deseo natural de propaga- 
ción. Trató en fin matrimonio con doña Ana Florencia de la Cerda, 
viuda de don Enrique de Mendoza, en que tras diez años de compañía^ 
hubo una hija llamada doña Mariana de Mendoza. 

Vuelta la corte a Madrid volvió el marques a proseguir sus preten- 
siones, para cuyo efecto fuera de traer a la memoria de su Majestad, las 
justas causas que habia de hacerle merced (por haber servido tan aven- 
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tajadamente como era manifiesto) representó las grandes mercedes 
que los reyes sus antecesores hablan hecho a los que sirvieron como 
él en los cargos de virei capitán jeneral del Perú y provincias da 
Chile. Así mismo significó los grandes servicios hechos siempre por 
los de su casa a su corona y en particular los recientes de su abuelo 7 
padre : aquel en las ocasiones que se ofrecieron^ mientras se halló octt> 
pado en el vireinado de Navarra doce años (que fueron los en que es- 
tuvo mui rompida la guerra con el francés) y éste en las jornadas de su 
tiempo como en las de Tunes, Arjel, Alemania, Flandes y PerpiñaOi 
muriendo como era notorio ejerciendo el cargo de virei del PeríL Por 
el consiguiente, acordó habia muerto su madre sirviendo de aya y cam»* 
rera mayor de las serenísimas infantas: y su hermano don Kodrigo en. 
la jornada de Inglaterra. Ni olvidó haber vacado por sus tíos y d: 
marques su hermano, las mejores encomiendas de las órdenes sin que 
a él se le hubiese hecho merced alguna* Remató con que le hablan 
salido barbas/y canas en servicio de su Majestad, con tantos y tan gran- 
des trabajos y descomodidades, consumiendo la mayor parte de su h»- . 
cienda. 

Mientras atendía a esto se le recreció una ocasión de gravísimo cui- 
dado. Esta fué el tratado casamiento de su mayorazgo con doña María 
de Cárdenas hija de los duques de Maquieda y Najara. Hiciéronsede 
la otra parte para impedirle las dilijencias posibles, (por tener ya de otro 
matrimonio hijo varón sucesor de su casa y estado), no solo en España.^ 
con su Majestad sino en Roma con el Pontífice de quien pendía la dis-v 
pensacion del parentesco que habia entre los dos. Estos importunos :^^ 
debates brotando no corto sentimiento, apuraron demasiado la salud del 
marques; porque necesitado de tratar solo de este punto le era forzoso 
recorrer por instantes a su Majestad, acudiendo con informaciones a 
casas de ministros y con súplicas a Roma. Al cabo, vencidos tan fueites 
contrastes, se concluyó el deseado molriraonio en veinte y nueve de 
marzo de seiscientos nueve. Apadrinóle el conde de Lemos don Pedro 
Fernandez de Castro (entonces presidente del real consejo de las Indias, 
y hoi virei del reino de Ñapóles) junto con la condesa su mujer. Seña- 
lóse barajas para el desposorio ; donde los padrinos hicieron admirar a 
los circunstantes con la espléndida comida y aparato de lo demás nece- 
sarlo que al improviso mandaron prevenir. Vuelto a Madrid parte del 
acompañamiento, pasaron los esposos aquel dia tres leguas mas adelan- 
te, a una villa suya llamada Arjete. Apenas corrieron seis meses des- 
pués de la conclusión de éstas bodas, cuando el marques se sintió agra- 
vadísimo de la gota. Esta produjo en él tan encendido accidente, que 
dio al punto ciertos indicios de lo que después sucedió. Casi lu^ 
(como adivino de su muerte) ordenó su postrera voluntad, ajustandóy 
disponiendo sus cosas con la madura prudencia que prometía el loable 
discurso de su vida. No fué larga su enfermedad ; porque hallando el 
ímpetu del mal, flaca resistencia en el sujeto y anciano le derribó con 
presteza, dando lugar primero para recibir todos los saoramentoa con 
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quien cumplió deTotísimamente. Dio a su primojénito los últimos avi- 
sos^ y mas importantes documentos^ representándole estrechamente sus 
obligaciones. Murió de la misma calentura en quince de octubre de 
seiscientos nueve^ en el setenta j cuatro de su edad, causando su falta 
íntimo dolor en los suyos y crecido sentimiento en cuantos alcanzaron 
a conocerle. 

Cuando en el discurso de esta obra no se hubiera dado entera noticia de 
la naturaleza y costumbres de este varón, fuera acertado espresar ahora 
uno y otro ; mas habiéndose ya hecho parece que se puede escusar. Solo 
apuntaré haber fenecido, aunque sin el premio que tan justamente se le 
debia^ no poco satisfecho con la certeza de haberle merecido. Con su 
pronto y agudo injénio, supo disimular disfavores y valerse en las oca- 
siones de quejas, de modestia singular, con que confundió a muchos 
malignos que le acometieron con calumnias. Profesó crecida fortaleza 
en los casos adversos y ninguna vanagloria en los prósperos. Único en 
la paz y en la guerra dio felicísimo fin a las cosas de mayor importancia, 
disponiendo las de aquella con notable suavidad y las de ésta con pru- 
dentísimo discurso. Faltó en sus postreros dias capitán que se pudiese 
comparar con el ; tales fueron sus calidades y tales su esperiencia y va- 
lor. Mostró en la muerte la magnanimidad que tuvo en la vida ajus- 
tado en todo con la voluntad de su criador. 

En fin, fué llevado su cuerpo a Cuenca donde los marqueses de Ca- 
ñete (fuera de ser guardas mayores de la misma ciudad) tienen entierro 
suntuosísimo y admirable capilla con diez y siete capellanes, sin el ma - 
yor que lo es ahora don Sebastian de Covarrubias, canónigo y maestre 
escuela de aquella santa Iglesia y eminente en lenguas y en letras divinas 
y humanas. Acompañáronle desde Madrid muchos relijiosos, algunos 
títulos y cantidad de caballeros de hábitos que todos con sus criados 
harían el número de ciento y sesenta. Llegados a Jabaga, lugar distan- 
te dos leguas de la ciudad, hicieron alto con el difunto para que reci- 
biese el marques su hijo, las visitas y pésames que iban llegando. Con- 
dolióse primero la ciudad, enviando a este fin en su nombre a algunos 
de sus rejidores. Tras ella hizo lo mismo el estado de los caballeros y 
mas adelante llegó con el propio intento el cabildo de aquella catedral 
todos a muía. Cubríanse los caminos de jente entre quien se veian mu-^ 
chos llorando y todos tristísimos. A media legua salió a recibirle toda la 
ciudad y los de su capilla con grandes lutos. Llegó con este acompa- 
ñamiento de acaballo y mas de trescientas hachas encendidas a la igle- 
sia mayor, donde fué recibido de toda la clerecía y cuantas órdenes hai 
allí, que son Dominicos, Franciscos, Trinitarios, Mercenarios y Agusti- 
nos sin los demás cabildos de clérigos, como el de los curas y beneficia- 
dos y el de Santa Catalina. Pusiéronle éntrelos dos coros en un grandioso 
túmulo adornado con muchos escudos de sus armas y excesiva cantidad 
de luces. Allí se le hizo el oficio con admirable solemnidad, llevándole 
después a su capilla, que está en el claustro de la misma iglesia. Te- 
níanla colgada toda de paños negros y por el consiguiente los altares 
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con SUS doceles de luto y con la música apercibida. Tras esto salió toda 
la ciudad^ y clerecía acompañando el nuevo marques hasta su casa. 
Otro dia acudieron las órdenes y cabildos nombrados y cada uno en 
particular dijo solemnemente su oficio cantado i misa. Predicó en sus 
honras el padre maestro frai Martin de Zabala^ de la orden de Santo 
Domingo, asistiendo en ellas el obispo de Cuenca don Andrés Pacheco, 
prelado docto, ejemplar, y relijiosísimo. 



FIN. 



FRANCISCO CARO DE TORRES. 



biógrafo de don Alonso de Sotomayor fué un aventurero español 
espues de haber peleado en Europa contra los portugueses y los 
neos y en America contra los araucanos y los ingleses, se hizo 
y escritor, quiso buscar en un convento la tranquilidad del cuerpo 
espíritu, y en el cultivo de las letras la fama que no le granjearon 
lampañas militares. Estudiando sus propias obras, he tomado las 
ias siguientes, porque seria inútil buscarlas en las historias literarias 
las recopilaciones de biografías, donde apenas se hallarla &u nom- 
' el título de los libros que escribió. 

ancisco Caro de Torres nació en Sevilla en los primeros años de la 
ada mitad del siglo XVI. En esa ciudad hizo sus estudios de húma- 
les con luclmiento'y provecho; y cuando hubo terminado éstos pasó 
amanea a cursar derecho en su famosa universidad, que gozaba en 
1 tiempo de una gran reputación dentro y fuera de España. Libre 
vijilancia de sus padres, Caro de Torres siguió allí la vida de es- 
.nte aventurero, hasta tener un lance que el mismo ha referido 
mente. "Por una ocasión incitada del espíritu de amigos en favor 
i nación, dice en una de sus obras, me perdí por favorecer algunos 
itores con armas y otros ex esos en las cátedras, en que tuvimos en- 
tros con otros estudiantes de diferentes naciones inconsideradamen- 
Qmo si no fuéramos cristianos y amigos. >? 

•^ué aquello un duelo o una riña de estudiantes en que hubo sangre 
amada? No se sabe, ni él lo ha declarado, si bien dice que a conse- 
cia de este suceso le fué forzoso pasar a Italia en las galeras de don 
iro de Bazan^ mapqiies de Santa- Cruz, y posteriormente a las islas 
res, bajo el mismo jefe. Ocurrió esto en 1583 con motivo de la inva- 
que don Antonio prior de Crato, habia efectuado en esas islas con el 
lio del rei .^i^riQt?® III ^^ Francia, para revindicar sus derechos a 
lonarquía portuguesa, contra Felipe II que la habia ocupado por 
rte del faiuiflo ion Sebastian. El pretendiente se habia posesiona- 
6 la Terceni^jr Mando creia ocupar las otras de aquel archipiélago, 

1 
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y formar alli la base de sus operaciones sobre el Portugal^ llegó la escua- 
dra del marques de Santa-Cruz y destruyó completamente las naves fran- 
cesas, obligándola don Antonio a>olver en precipitada fuga a Francia. 
Caro de Torres sirvió en calidad de soldado a las órdenes de don Lope 
de Figueroa, pero su personalidad se pierde en la historia entre las de 
tantos otros compañeros de armas (I). 

Terminada esta campaña, Caro de Torres solicitó y obtuvo permiso 
para pasar a Flandes, que ardia entonces en guerra entre sus hijos, que 
querían hacerse independientes, y los españoles que pretendían someter- 
los a la autoridad de Felipe 11. En esa lucha, en que vuelve a perderse 
de vista su personalidad, pasó corto tiempo. En 1585 se bailaba en Sevi- 
lla, cuando don Fernando de Torres, conde del Villar, hacia sus aprestos 
para pasar al Perú en calidad de virei. Se le ofreció esta oportunidad para 
venir alas Indias, viaje que emprendían gustosos los aventureros espa- 
ñoles de esa época halagados con la esperanza de hacer una gran fortuna 
en pocos años. En la navegación, el virei pudo tratar de cerca a Caro 
de Torres, y conocer qite bajo pobres apariencias poseja cierto mérito y 
conocimientos nada vulgares. ^^Por darle gusto, dice él mismo, leiamós 
las historias que en nuestra lengua estaban escritas, asi de las guerras de 
Italia y Flandes. Leí muchas cosas de las que en mi presencia sucedie- 
ron*mui diferente de lo que habia visto, oido y observado." 

El virei hizo su entrada solemne en Lima el 30 de noviembre de 1586. 
En esa ciudad quedó Caro de Torres ocupado en el servicio militar y 
contraído al estudio de la historia peruana, que habia de tratar mas tarde 
en su escritos. ^^Con cuidado me informé, llegando al Perú, dice él mis- 
mo, así de los antiguos españoles como de los indios, que por sus nudos 
conservan la memoria de los pasados en sus historias." 

Sus estudios, sin embargo, no pudieron dilatarse por largo tiempo. A 
las órdenes del hijo del virei don Jerónimo de Portugal, tuvo que hacer 
el año siguiente una corta campaña naval contra los corsarios ingleses 
qujB recorrían el Pacífico, y mas tarde dejó el Perú en nueva comisión. 
A principios de 1588 llegaron ala capital del vireinato los emisarios de 
don Alonso de Sotomayor, gobernador de Chile, que enpeñosamente pe- 
dían socorro de hombres, armas y municiones para continuar la guerra 
araucana. El conde del Villar acordó en el acto remitir el socorro, y pro- 
cedió a hacer levas de jente hasta completar trescientos soldados que di- 
vidió en dos compañías, y puso a cargo de don Luis de Carvajal y don 
Fernando de Córdova, con instrucción de marchar brevemente a Chile. 
La espedicion salió del Callao en febrero de 1588: en ella vino también 
Caro de Torres en calidad de cabo o segundo jefe de una de esas com- 
pañías (2). >íi. 

m ■»■■ . > n < iÉ U ti U é H . ■ - - 

(1) Caro de Torres ha referido estas campañas en los télkU'íílíS i siguientes de su 
Historia de las tres órdenes militares, ''"^'^ "** *i ''• 

(2) Mucho han discutido los historiadores chilenos Milrca^idtf ib época en que vino 
este refaerso, i do quienes enm sus jefes, i particulaminM 6i(0M^trez García. Caro 
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Llegadas estas a Chile entraron en campaña bajo el mando inmediato 
del presidente Sotomayor. Durante la guerra conoció éste a Caro de To- 
rres, y le cobró tan decidida afición que no quiso separarlo de su lado, 
para lo cual le dio un acomodo en el ejército permanente de Chile. Tra- 
bóse entre ambos una amistad estrecha, que se conservó fielmente hasta 
la muerte de don Alonso, y de que éste le dio pruebas constantes. Debió 
ser en esta época cuando el futuro historiador dejó la espada para vestir 
el hábito de padre agustino, puesto que mas adelante lo vemos acompa- 
ñando a Sotomayor en calidad de sacerdote. 

Con él se embarcó en Valparaiso en agosto de 1592. El gobernador 
de Chile pasaba al Perú a solicitar del virei nuevos y mas considera- 
bles ausilios, para continuar la guerra araucana ; pero al llegar a Lima 
supo que Felipe II acababa de nombrar por sucesor suyo en este go- 
bierno a don Martin García Oñes de Loyola, y que por tanto quedaba 
eximido del destino. El virei don García Hurtado de Mendoza, sin 
embargo, quizo aprovecharse de su presencia en el Perú para ocupar- 
lo en otro servicio de no menor importancia. Se anunciaba cabalmente 
la aparición en las aguas del Pacífico de algunos corsarios ingleses, des- 
tinados a hacer desembarcos y asaltos en las posesiones españolas, 
y se temia por la seguridad de algunas de las plazas mas importantes 
de la costa. Ocurriósele entonces comisionar a Sotomayor para que a 
la mayor brevedad pasase a Panamá con un navio, y algunos pertrechos, 
y con el título de capitán jeneral de la provincia, para ponerla en pié de 
guerra. En cumplimiento de este encargo, Sotomayor se puso en marcha 
para su nuevo gobierno, llevando siempre a su lado a Caro de Torres. 

Los trabajos de don Alonso fueron tan activos como eficaces. Reco- 
rría la provincia de su mando, construía fuertes y líneas de defensa, re- 
clutaba jente y ponia en movimiento todos los elementos de que podía 
disponer. Caro de Torres refiere que él mismo no se habia olvidado de 
que fué soldado, y que en compañía del gobernador, y a pesar de su traje 
y su carácter eclesiástico, recorría aquel territorio, visitaba los fuertes y 
coadyuvaba a los aprestos de defensa. Los corsarios, sin embargo, no 
aparecieron por el lado del Pacífico; pero a principios de 1596 se presen- 
tó por el otro lado del istmo una flotilla inglesa comandada por el for- 
midable sir Francls Drake, terror y espanto de los marinos españoles de 
ambos mundos. En esta ocasión, el corsario ingles no fué tan feliz como 
lo habia sido siempre en sus correrías navales. Su salud estaba muí que- 
brantada a causa de una disentería horrible, producida tal vez por los des- 
arreglos y los rigores de aquel clima ; y ademas sus soldados componían 
un cuerpo mui pequeño para embestir una provincia bien defendida. 



de Torres ha dado cuenta de él en el folio 177 vto. de su Historia de las tres urde' 
nes multares, nombrando a los jefes; i en la biblioteca nacional de Madrid he encon- 
trado las inütrucciones orijinales que el conde del Vilinr dio a Carvajal i a Córdoba el 
2 de febrero de 1588. 
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Nada de esto tomó en cuenta el entrépido marino : hizo repetidos desem- 
barcos mas o menos desgraciados, hasta que convencido de la impoten- 
cia de sus esfuerzos, se reembarcó y fué a morir a bordo a consecuencia 
de la cruda enfermedad que lo aquejaba. 

Indescribible fué el contento que este suceso causó en la provincia 
entera, y posteriormente en todas las posesiones españolas. El Draque, 
como lo llamaban, habla sido derrotado, y había muerto de pesar : 
tal era el modo como ge referia aquel suceso, y como después lo trasla- 
dó a la historia Caro de Torres. Sotomayor se apresuró a comunicarlo 
al vlrei del Perú por medio de un emisario especial, y a Felipe II por 
el órgano de la real audiencia y de los cabildos seglar y eclesiástico. Co- 
misionóse para presentar esas comunicaciones al reí y darle cuenta cabal 
del hecho al mismo Caro de Torres, quien se puso prontamente en mar- 
cha para Cartajena y de allí para España. 

A los cuarenta y cinco días después de haber salido de aquella ciudad, 
se presentó en Madrid al presidente del consejo de Indias, licenciado Pa- 
blo Lagunas, el cual, después de oírlo, lo despachó con. una carta al rei, 
que se hallaba gravemente enfermo en su palacio de Aceca, en las in- 
mediaciones de Toledo. El mismo emisario ha referido aquella entrevis- 
ta en los términos siguientes : "Llegado al aposento de don Cristóbal de 
Mora, secretario del rei, y dándole el despacho, se holgó infinito, y le 
llevó a la cámara de S. M., entrando, y luego llamó al dicho Francisco 
Caro de Torres, diciéndole que S. M. mandaba que le refiriese lo que 
habla pasado en la jornada, habiendo enviado a llamar a la señora Infanta 
doña Isabel, y en su presencia, y de todos aquellos señores de la cáma- 
ra, y de don Juan Idiaquez, conde de Chinchón, marques de Velada, 
conde de Fuenzallda, que hablan acudido a la cámara porque era de ma- 
ñana, refirió a S. M. todo el suceso mas susclnto de lo que va en esta Re- 
lación, porque S. M. preguntaba, con que quedaba satisfecho, lo cual no 
pueden hacer los que leen. Mostró S. M. haberse holgado con ella.^) 
Caro de Torres hizo en seguida la misma relación al príncipe heredero, 
que por enfermedad de su padre tomaba ya parte principal en la direc- 
ción de los negocios de gobierno. 

Grande fué la sensación que aquella noticia produjo en toda la Espa- 
ña. La primera victoria que se alcanzaba contra el tan temido Drake y 
la muerte de éste fueron celebradas en todas partes casi con un entusiasmo 
igual al de las victorias de San Quintín y de Lepante. Caro de Torres se 
apresuró a publicar una relación histórica del suceso, que si bien dismi- 
nuía la gloria de las armas españolas, no minoraba en nada el regocijo 
producido por el resultado. Poco tiempo después el célebre Lope de Ve- 
ga, el fénix de los Injenlos españoles, componía y publicaba un poema, la 
Dragonteay destinado a cantar laí hazañas de los españoles contra el in- 
trépido corsario ingles y la derrota de éste. Uno de los censores, déla 
obra, el príncipe de Esquilache, declaraba que ese poema, plagado de 
groseros errores y de las mas inauditas exajeraciones en honor de Esp»" 
ña, estaba ajustado en todas sus partes a la verdad histórica. 
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Caro de Torres quiso aprovecharse de esta situación en favor de su 
persona y del mismo Sotomayor. Pidió para sí alguna prebenda rentada 
en América y para el gobernador de Panamá algún título o algún em- 
pleo. Si fué desgraciado en su solicitud personal, no lo fué en cuanto pe- 
dia para don Alonso, pues el rei lo nombró en propiedad gobernador y 
capitán jeneral y presidente de la real audiencia de Panamá, y le hizo 
merced do la encomienda de Villamayor en el orden de Santiago. 

En ese mismo año llegó a España don Alonso a hacerse presente des- 
pués del servicio que acababa de prestar. Pasando por Panamá el virei 
del Perú, don García Hurtado de Mendoza, de vuelta a España, jún- 
tesele allí don Alonso, y ambos se presentaron a la .corte a dar cuenta al 
rei de lo ocurrido. Felipe II le encargó que volviese luego a su gobierno, 
que acababa de conferirle en propiedad; y en esta virtud se puso en bre- 
ve en marcha para Panamá. A su lado volvió Caro de Torres. 

Vuelto a su destino, don Alonso se contrajo a la construcción de fuer- 
tes en Portobelo, y demás puntos importantes de aquella costa. Susci- 
táronse dificultades con los injenieros acerca de los plazos, y queriendo 
resolver aquello con acuerdo del rei y de su consejo de Indias, despa- 
chó nuevamente a España a Caro de Torres con estensas instrucciones. 
En 1699 se presentó éste a Felipe III, que acababa de suceder a su pa- 
dre, a darle cuenta de su misión. El rei nombró juntas de injenieros y de 
militares, a las cuales esplicó aquel los planes de Sotomayor, y las ob- 
jeciones de los injenieros. El resultado de todo esto, después de muchas 
conferencias y esplicaciones, fué la aprobación del proyecto de don Alon- 
so, con cuya resolución partió a Panamá Caro de Torres pocos meses 
después. 

El mismo se encargó mas tarde de dar cuenta cabal de los trabajos del 
gobernador hasta el año 1604. En esta época, el rei nombró de nuevo a 
don Alonso gobernador de Chile, por muerte de Oñes de Loyola, y las 
noticias que tenia de los desastres de la guerra araucana. Sotomayor, 
sin embargo, estaba cansado de campañas y combates : contaba 58 años 
de edad, de los cuales la mayor parte habia pasado en Flandes y en Amé- 
rica, peleando en los tercios españoles. Prefirió volver a España, a pa- 
sar en el sociego el resto de sus dias; y lo hizo así llevando consigo a Caro 
de Torres, cuya compañía habia llegado a ser una necesidad para él. Ni 
aun esto consiguió en la madre patria. Felipe III le encomendó la cspul- 
eion de los moriscos de Toledo cuando determinó hacerlos salir a todos 
de sus dominios de España. Don Alonso de Sotomayor se vio de nuevo en 
campaña en 16G9, si bien los trabajos que se le encomendaron no fueron 
de carácter de imponerle grandes fatigas. Este debia ser el último servi- 
cio que habia de prestar a su rei, porque el año siguiente falleció a la edad 
de 66 años. 

Caro de Torres fué su mas constante compañero hasta sus últimos 
momentos. Don Alonso cuidaba de tenerlo a su lado, y al morir lo nombró 
su albacea, y le encomendó el cuidado de su hijo y de su familia. Por su 
parte, Caro de Torres supo pagar el aprecio que aquel le habia dispensa- 
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<io. En 1602 habia publicado Lope de Vega su I>ragonteay que circula- 
ba en toda España con gran aceptación y como verdad incontestable. En 
ella no se hacia justicia cabal a don Alonso de Sotomayor, atribuyendo 
a otros militares lo que fué obra suya. Caro de Torres, en posesión de to- 
dos los papeles de don Alonso y de otros documentos del consejo de In- 
dias, trabajó lentamente una relación histórica del gobierno de éste en 
Panamá, y de la derrota y muerte de Drake. En 1617 tuvo terminada 
esta relación, y aun alcanzó permiso para imprimirla; pero deseoso tal 
vez de formar un volumen, o queriendo dar a conocer perfectamente a 
su héroe, demoró la publicación hasta ponerle una primera parte que 
comprendiese la historia anterior de don Alonso. En 1620, por fin, dio a 
la estampa en Madrid un tomito en 4.^ de 83 fojas, fuera de las dedi- 
catorias y aprobaciones que lleva por título: Relación de los servicios que 
hizo a su majestad del rei don Felipe secundo y tercer Oy don A lonso de So- 
tomayor, del consejo de guerra de Castilla: en los estados de Flandes, y en 
las provincias de Chile, y Tierra firme, donde fué capitán jener al, etc., di' 
rijida al rei don Felipe 111 nuestro señor ¡por el licenciado Francisco Ca* 
ro de Torres, 

Este librito escrito sin arte y sin aliño, como lo reconoce el mismo au- 
tor, tiene algún interés para el conocimiento de la historia americana, y 
en especial para la de Chile. Aparte de las noticias biográficas de uno de 
los mas famosos capitanes españoles que hayan venido a este pais, y de 
los documentos que acompañan el testo, y en los cuales se revela la gran 
importancia de aquel personaje, hai alli noticias sumarias y concisas pe- 
ro bastante importantes. Apenas ha destinado doce pajinas a referir las 
campañas de Sotomayor en Chile, y esto de una manera desordenada; 
pero en ellas se encuentran noticias bastante exactas y preciosas para que 
el historiador no las consulte. Inútil seria buscar en ese libro caractiza- 
ciones históricas, ni retratos de personajes; pero el ojo esperimentado 
del investigador hallará agrupados en montón los hechos referidos por un 
testigo presencial, y de allí sacará datos mui interesantes. 

Después de la publicación de esta obra, Caro de Torres debió creerse 
escritor, puesto que se contrajo a investigaciones de un orden superior, 
en una obra mas vasta por su plan y mas interesante por su materia para 
aquellos tiempos. En 1572, un caballero de la orden de Calatrava, don 
Francisco Eades de Andrada, habia dado a luz en Toledo un volumen in 
folio, titulado: Crónicas de las tres órdenes de Caballerías de Santiago^ 
Calatrava y Alcántara; peio esa obra, que nunca fué completa, habia 
envejecido considerablemente con el trascurso de los años posteriores en 
que tantas hazañas verificaron los caballeros de las espresadas órdenes. 
A Caro de Torres se le ocurrió rehacerla bajo otra forma, o mas bien 
componer una nueva historia. En 1627 obtuvo permiso real para exami- 
nar los archivos de dichas órdenes; y sometiéndose alas instrucciones 
del comisario de las órdenes y bon acuerdo de su consejo, dio principio 
a su trabajo. En 1629 publicó en Madrid un volumen en folio que lleva 
por título: Historia de las órdenes militares de Santiago, Calatrava y -■ 
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Alicántaras desde su fundación hasta el rei don Felipe segundo y adminis^ 
trador 'perpetuo deltas. El comisario de las órdenes, que lo era don Fer- 
nando de Pizarro y Orellana, autor de los Varones ilustres del nuevo 
mundo, libro interesante publicado en 1639, se encargó de poner a la 
obra de Caro de Torres dos discursos históricos, legales y apolojéticos 
de las órdenes espresadas. 

Es esta, sin duda, la obra capital de Caro de Torres; pero su mérito no 
está en el arte ni en los atractivos del estilo, porque en esta parte su libro 
no lo eleva del rango de los historiadores españoles mas vulgares de su 
siglo, si bien no lo abaja hasta afiliarlo con los peores de un tiempo en que 
los hubo de tan mala calidad. La importancia de la obra está en las 
noticias que contiene amontonadas con bastante confusión en cada una 
de sus pajinas. Caro de Torres pasaba en revista toda la historia de 
España, y donde descubría un caballero de esas órdenes envuelto en 
guerras y combates, se detenia para estudiar el suceso y escribirlo. Con 
este sistema, el libro debia salirle desordenado, y en efecto, asi ha salido 
a la publicidad. En él se refieren proezas y batallas en cada pajina, sin 
omitirjas milagrosas apariciones del apóstol Santiago. Como algunos de 
esos caballeros pasaron a América, él los sigue al nuevo mundo, y re- 
fiere individualmente sus hazañas. Como Francisco Pizarro y su herma- 
no Hernando fueron caballeros de Santiago, refiere en 72 pajinas en fo- 
lio la conquista del Perú con gran cúmulo de datos. Para dar noticia 
de su amigo don Alonso de Sotomayor, también caballero de Santiago, 
refiere nuevamente su victoria contra Drake. Mas adelante destina casi 
un capítulo completo de 18 pajinas a la historia de la conquista de Chi- 
le, desde Valdivia hasta la época que él señala como término de su his- 
toria. 

En esta obra, como en la anterior, no se hallan noticias jenerales, ni 
retratos de los personajes, siendo que el autor que conoció a muchos de 
ellos jpudo haber bosquejado su fisonomía moral. Se encuentran solo he- 
chos militares referidos en tropel y confusión, pero con bastante exacti- 
tud. El lector que busca en los libros el agrado junto con el estudio, no 
podría tolerar esa indijesta obra, y la tiraría a un lado como enteramen- 
te inútil. El investigador prolijo que se ha acostumbrado a descubrir la 
hormiga negra sobre la piedra negra, según la feliz espresion de Alcorán, 
recojerá allí datos curiosos, que aplicados con tino en la historia^servirán 
para ilustrarla. Para esta clase de estudiantes, libros mil veces peores 
que el de Caro de Torres tienen un grande interés. 

¿Qué fué del historiador después de la publicación de este libro? Tai- 
vez murió poco mas tarde, pues en aquella época debia frisar en los se- 
tenta años, pero nada hemos hallado sobre el particular. Ocurre con Ca- 
ro de Torres lo que con muchos otros escritoi^^i españoles mas notables 
que él : después de afanes para investigar su biografía, se recojen algu- 
nas noticias, pero jamas se alcanza a descubrir una reseña completa. 

Diego Barros Arana. 
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Nació don Alonso de Sotomayor en la ciudad de TrujlUo de Estrema- 
lura el afvo de 1546, fué hijo de Gutierre de Sotomayor, gran caballe- 
ro, mayorazgo en aquella ciudad, descendiente de don Gutierre de So- 
tomayor; maestre de Alcántara, fundador de la casa de los condes de 
Venalcazar, hoi duques de Bejar, marqueses de Ayamonte y Villaman- 
rique y otros grandes señores. Puédese preciar Estremadura de haberle 
tenido por hijo, como de Hernando Cortez, marques del Valle, conquis- 
tador del grande imperio de Méjico; y de Francisco Pizarro que descu- 
brió y conquistó los de las provincias del Perú. Pues si a ellos se les de- 
be la gloria por haberlas conquistado, no menos a don Alonso de Sotoma- 
yor por haberlas conservado y defendido de los enemigos, primero las 
provincias belicosas de Chile donde fué gobernador y capitán jeneral do- 
ce años, después en la defensa del reino de Tierra Firme, que se re- 
ferirá. 

Crióse don Alonso en Madrid, y como hijo segundo, procuró valer por 
8u persona que se inclinaba a la guerra ; y así salió a los quince años de 
su edad al socorro de la isla de Malta en compañía de Juan de Ibarra, 
hijo de Francisco de Ibarra, miembro del consejo de guerra de su ma- 
jestad, qte murió de&pues en Flandes dando muestras de gran valor. Lle- 
gados a Sicilia, hallaron que habia vuelto don García de Toledo visorei 
de ella, del socorro, y habia aumentado la armada del turco: y así se 
quedó en Sicilia asentando plaza de soldado, en la compañía de don Lope 
de Figueroa con dos escudos de ventajas que le dio el visorei. De donde 
pasó por soldado de la dicha compañía, en el ejército que el duque de 
Alba llevó el año de 1567, para la pacificacion'de los estados de Flandes 
flonde sirvió hasta la prisión de los condes de Agamon y de Hornos. Y 
luego vino a España en compañía* de doce capitanes, que el duque de Al- 
ba envió a hacer jente por alférez del capitán Isidro Pacheco y en guar- 
da del conde de Bura hijo del príncipe de Orange, que el duque de Alba 
envió preso. Habiendo hecho su compañía en España, volvió a Flandes 
con ella y el duque de Alba le dio una compañía de soldados viejos, con 
la cual se halló acudiendo en todas las ocasiones que se ofrecieron. Y 
yéndose rebelando todos los estados de Flandes, confederados con Francia 
y Alemania, y habiéndose apoderado el conde Ludovico, her.rano del 
príncipe de Orange, de la villa de Mons, plaza importante, estando el 
campo (de que era jeneral don Fabrique de Toledo) sobre él, viniéndo- 
le al dicho Ludovico de Francia seis mil franceses, jeneral monsieur de 
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Genlis. Salió a ellos clon Fabrique al encuentro, peleóse y desbaratóse 
al dicho Genlis, sin escapar de los dichos seis mil franceses quinientos y 
el dicho Genlis quedó preso. En lo cual se halló el dicho don Alonso con 
su compañía. Y después en el asalto que se dio a la abadía de Espinleu, 
junto a Mons donde estaban fortificados los enemigos, llevó la vanguar- 
dia en compañía del capitán don Rodrigo Zapata, haciendo desampararla 
a los enemigos que se retiraron a Mons. Y siguiéndose el cerco y vinién- 
dolo a socorrer el príncipe de Orange con seis mil caballos y ocho mil in- 
fantes, se le encargaron- al dicho don Alonso trescientas picas escojidas 
de todo su tercio, con las cuales le puso el duque de Alba en guarda de 
un camino y puente, por donde se entendió habia de romper y entrar el 
príncipe de Orange a socorrer a su hermano; retirándose por la defensa 
que halló. Mandó el duque al dicho don Alonso, que con doscientos sol- 
dados fuese picando la retaguardia, como lo hizo hasta que le mandaron 
retirar. Y la misma noche mandó el duque de Alba dar una encaminada a 
su campo; la cual se dio siendo el dicho don Alonso uno de los capitanes 
de la vanguardia y se desalojó el enemigo con pérdida de mas de mil qui- 
nientos de los suyos. Y siguiéndose el cerco, trabajó el dicho don Alonso 
de manera que le dio un tabardillo de que estuvo muchos días mui malo. 
Convaleciendo fué al campó, que ya estaba sobre la ciudad de Arlen en 
Holanda, y allí sirvió con su compañía trece meses que duró el cerco. 
Donde mucho tiempo le encargaron la guardia de las trincheras con diez 
y siete compañías y le mandaron echar puentes, reconocer fosos, con gran 
riesgo de su persona : particularmente el dia que le mandaron reconocer 
la batería para dar el asalto a la dicha ciudad, la cual reconoció en com- 
pañía del capitán don Pedro de Velasco (que después lo fué de la guar- 
dia de su majestad) y al dicho don Alonso le dieron cuatro arcabuzasos 
en la rodela y celada y uno sobre el ojo, la cual reconocida fué causa 
que no se perdiese el ejército, como se perdiera arremetiendo sin recono- 
cer bien por las grandes defensas que los enemigos tenian. Tomada Ar- 
len fué el campo sobre la villa de Alquemar en Holanda, donde al dicho 
don Alonso le encargaron el dia del asalto la vanguardia y echar un 
puente, el cual echó hiriéndole y matándole todos los soldados que llevó 
consigo y le dieron un arcabuzaso por una corba de que estuvo muchos 
dias estropeado. Y por haberle muerto en este cerco y en el de Arlen la 
mayor parte de sus soldados, le dieron dos compañías. Y con la suya 
de arcabuceros en el cerco de Leyden le dieron otro arcabuzaso en una 
pierna que le rompieron una canilla. Y en el asalto de Audeguater, je- 
neral monsieur de Hierge, dieron al dicho don Alonso la vanguardia. Y 
después de haber peleado sobre la batería le dieron un arcabuzaso en la 
boca de que estuvo a la muerte y le llevó la mitad de las quijadas y ocho 
dientes haciéndole la lengua pedazos; en la rota de Monquen, jeneral San- 
cho de Abila, llevó el dicho don Alonso la vanguardia con doscientos 
mosqueteros y arcabuceros. Rompióse y desbaratóse el campo con muer- 
te del conde Ludovico hermano del príncipe de Orange y de su herma- 
no el conde Enrique y el conde Cristóforo Palatino, hermano del duque 
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Psilatíno y mucha nobleza de Alemania y mas de dos mil alemanes. Y 
en la isla y cerco de Cirquiceo., donde se estuvo un año sobre la ciudad, 
y muiúó en esta ocasión el comendador mayor que gobernaba los estados 
de Flandes; y aunque su muerte hizo gran falta y estaba amotinada 
parte de la caballería lijera y los que estaban sobre Cirquicea padecían 
mucha necesidad y pobreza no fue parte para dejar de seguir el cerco, 
donde se resistieron cuatro socorros que el príncipe de Orange le hizo 
por mar, peleando en todos y en los dos con mucha sangre, y el dicho 
don Alonso fué dos veces en una barqueta a reconocer la muralla de la 
ciudad con gran riesgo de su persona. Tomada la isla y ciudad de Cir- 
quicea y gobernándose los estados de Flandes por muerte del comendador 
mayor, acordaron las cabezas de los españoles que eran Jerónimo de 
Rodas, don Alonso de Vargas, Sancho de Avila, Julián Romero y el 
coronel Mondragon, de dar aviso a su majestad de algunas cosas que en- 
tendían iban contra su servicio, por tratar algunos de los estados que 
gobernaban de confederarse con el príncipe de Orange. La cual jornada 
encargaron hiciese el dicho don Alonso, con color de que llevaba a su ma- 
jestad la nueva de la victoria y él diese particular cuenta de todo lo que 
convenia a su servicio. Su majestad le oyó y volvió a despachar con res- 
puesta, haciéndole merced de trescientos ducados de renta. De vuelta lle- 
gó a la ciudad de Cambrai, frontera de Flandes, y halló que los dichos 
estados se hablan confederado con el príncipe de Orange y tomado todos 
los pasos para poderse juntar con los españoles y darles los avisos que 
su majestad mandaba. Con esto volvió a París para tomar otro camino, 
y entrar en Flandes por el país de Lucemburch y a la misma sazón llegó 
el serenísimo don Juan de Austria a París, por la posta, disfrazado, que 
iba por gobernador de los estados de Flandes, el cual mandó al dicho 
don Alonso le guiase por la parte que él tenia designio de entrar. Lo 
cual hizo y llevó hasta la ciudad de Tumbila y en ella y en la de Lu- 
cemburch entró el dicho don Alonso primero para'^saber si estaban por 
su majestad o no. Hallándose con el señor don Juan en todo lo que se 
ofreció hasta que se concluyeron las paces de los estados de Flandes. Y 
por los servicios que habla hecho a su majestad le dio el señor don Juan 
una compañía de caballos lljeros que vacó por muerte de don Antonio 
de Toledo. Hechas las paces y salido todo el ejército a Italia viéndose 
los flamencos sin españoles, trataron de prender y degollar al señor don 
Juan al cual le fué forzoso retirarse con los fieles criados de su majestad 
al castillo de Anamur, de donde despachó a Italia a los jenerales y a 
otros servidores, avisándoles de la necesidad en que estaban y que todos 
le acudiesen : y en esta comformldad escribió al dicho don Alonso, el cual 
a la hora tomó la posta y vino a servirle. Halló al señor don Juan en el 
castillo de Anamur cercado de la parte del rio de doce mil hombres. Y 
allí estuvo sirviendo a su alteza en todo lo que se le mandó : y fué de 
parte de dicho señor clon Juan con embajada al duque de Lorena y a 
Trancia a los Guisas, y a Gravellngas a fortalecer un poco al castellano 
que-andftba bamboleando y la instrucción que llevó fué la siguiente: 
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LO QUE VOS DON ALONSO DE SOTOMAYOR, CAPITÁN DE CABALLOS DEL REÍ 
MI SEÑOR5 HABÉIS DE HACER POR EL SERVICIO DE SU MAJESTAD, ES 

LO siguiente: 

"Partiréis por la posta a Paris diciendo y mostrando que vais a cosas 
particulares vuestras con mi licencia; porque no se pueda sospechar ni 
entender la comisión que lleváis. Llegado que seáis allí, daréis las cartas 
que se os han dado mias para Mos. de Baus, y Juan de Vargas Mejía, que 
son en respuesta de otras suyas, y les diréis como vais a proveeros de 
armas y vestidos para vuestra compañía: y cuando y en la coyuntura 
que os pareciere, platicando les podéis dar a entender que lleváis unas 
cartas del conde Carlos de Mansfelt para el duque de Guisa: y que por la 
amistad que tenéis con el dicho conde os conviene solicitar la respuesta. 
Con este color y ocasión iréis a ver al dicho duque, dando a entender lo 
mismo a las personas de su casa, a quien fuere menester, para que os in- 
troduzcan, de suerte que nadie pueda entender que vais con otro fin 
mas que de dar las dichas cartas, y cobrar la respuesta por habérosla en- 
comendado mucho el dicho conde, y ser vos, su amigo. Puesto que os 
hayan con el duque, si fuere delante de j 3nte, le daréis en público el 
pliego que para él lleváis del dicho conde Carlos, y con este nombre le 
diréis de suerte que no lo entienda nadie, quien sois y como vais a él de 
mi parte con cartas de mi mano para él y para el duque de Humena su 
hermano en vuestra creencia, que os diga, como y a donde quiere que se 
las deis y le digáis la comunicación que lleváis : de manera que nadie 
pueda sospechar lo que es por lo que yo os he encomendado el secreto y 
lo mucho que importa. Hecho esto y entendida su voluntad, gobernán- 
doos conforme a ella les daréis las cartas, y lo que en virtud de ellas les 
habéis de decir, es lo siguiente: 

Lo primero que desde la hora que entendí su cristiano y católico celo, 
y el amor y fidelidad con que sirven a su rei, procurando la conserva- 
ción de la relijion católica y la paz universal entre las coronas de Fran- 
cia y lüspaña, como cosa tan necesaria para el bien y prosperidad de 
ellas, desee en estremo tener conocimiento y amistad con caballeros de 
tan principales y señaladas partes, y este deseo se me acrecentó en sumo 
grado después que el duque de Humena su hermano fué a la armada do 
la liga, habiendo visto y conocido en su persona tal valor y bondad, 
que fué para mí mui . claro y cierto testimonio de lo que tenia enten- 
dido. , 

Que así como de dia en dia han ido señalándose en el servicio de Dios 
y de su rei contra sus rebeldes, pero dando mui claras señales de la afición 
que tienen al servicio del rei mi señor y de la voluntad que a mí me han 
tenido, correspondiendo a la que yo les tengo: así me he ido siempre 
conformando con el deseo de contraer con ellos una amistad verdadei'a y 
firme en servicio de Dios y de los dos reyes contra sus enemigos. Que 
si bien con esta intención me he declarado mui de veras por su amigo y 
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servidor, todavía no ha sido con aquella estrehez que he deseado. Lo uno 
por evitar sombra y sospechas a jentes mal intencionadas, y lo otro pen- 
sando que con el tiempo hubiera ocasión para declararles a viva voz mi 
concepto. 

Que el señor duque de Guisa sabe lo que ha pasado aceíca de k 
venida del conde Carlos con un número de jente francesa a seívir cerda 
de mi persona en estos estados contra los rebeldes de su majestad y co- 
mo enviando a pedir licencia al rei cristianísimo no solo la negó, petó 
prohibió por público edicto que no viniese nadie a servir a la una par- 
te ni a la otra : y como quiera que la intención de su majestad ni mia, 
no ha sido ni es de dar causa que el dicho rei sea mal obedecido de sus 
vasallos, ni de hacer cosa que no sea mui conforme a la buena paz y her- 
mandad que hai entre él y su majestad, no quise que se tratase mas del 
negocio, antes ordené a Mos. de Baus que dijese a los reyes cristianísi- 
mos, que de mui buena gana me conformaba con su voluntad, sin la 
cual ni su majestad católica ni yo queríamos nada de su reino conten- 
tándonos con que tampoco se diese ayuda ni favor a nuestros rebeldes. 
Que estando ya fuera de este cuidado me llegó una carta de Mos. de Baus 
en que me decía que el dicho señor duque le habla dado a entender por 
medio del embajador de la reina de Escocia, que sabían de boca del rei 
cristianísimo, que se holgaria de que el dicho conde Carlos y su jente me 
viniesen a servir no obstante las demostraciones que en contrario había 
hecho y que en lo interior ésta era su voluntad y casi junto con esta 
carta me llegó aviso que la dicha jente habla caminado tanto que estaba 
dentro del país. 

Que queriendo todavía hacer dilijencla para que se volviese, y ha- 
biendo despachado a Mos. de Resignol por quitar al rei cristianísimo la 
ocacion de dolerse de mí, tuve una carta del señor duque en creencia del 
dicho conde Carlos Mansfelt el cual en virtud de ella me dijo lo mismo 
que Mos. de Baus me habla escrito de la voluntad del rei, añadiendo que 
el dicho señor duque me pedia que recibiese la dicha jente y la me- 
tiese en mi servicio, de manera que no tuviese ocasión de pasarse a los 
estados o al duque de Alanzor. Por que en esto no solamente le iba su 
honra y crédito, sino también gran parte de las fuerzas con que había 
siempre acudido al servicio de su majestad defendiendo la relijlon cató- 
lica y la obediencia de su rei, y que así me hada saber, que si alguna 
amistad le deseaba hacer en ningún tiempo y ocasión la podría ejecutar 
como en éste ofreciéndome la correspondencia y contra cambio de tales, 
o semejantes obras. Y en esta sustancia y conformidad se alargó con pa- 
labras particulares señaladas y demostrativas de lo mucho que deseaba 
que yo recibiese la dicha jente, representándome los inconvenientes; que 
de no hacerlo ante vela, así contra el servicio de Dios como de los reyes 
católicos y cristianísimos. 

Que le certifico que esta plática causa en mí dos contrarios mui gran- 
des ; el uno de contento viendo que se me ofrecía ocasión de mostrarle 
cuan aficionado y verdadero amigo le 8oi> y el otro de pena y congoja 
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de ver, que no lo podia hacer sin ponerme en peligro de caer en la des- 
gracia de su majestad católica, si el rei cristianísimo se le quejaba o mos- 
traba sentimiento de mí por haber admitido la dicha jente, sabiendo co- 
mo sé, que la voluntad del rei mi señor, es que no se dé al cristianísimo 
ninguna justa causa de sentirse. 

Que con todo esto, y temer dar el mas mínimo disgusto a su majes- 
tad católica, que todos los peligros del(mundo, por lo que amo y deseo 
su servicio, gusto y satisfacción ; es tan grande el crédito de cristian- 
dad, nobleza y verdad, que tiene conmigo el señor duque y en tanto 
grado lo que yo le amo y estimo, que confiado de solo su palabra y por 
no perder la primera ocasión que he tenido de darle testimonio de ella 
con obras, sin tener fin a otro respecto, sino a su deseo y a lo que de- 
pende de la conservación de su autoridad y crédito, me he contentado 
de recibir la dicha jente, mui asegurado de que por ser hechura suya 
guardara la fidelidad y decoro que debe al servicio a que viene : así co^ — 
mo yo le aseguro que la trataré con el mismo amor que la española, ^m 
que siempre que la haya menester, se la enviaré a la parte y lugar qu^^ 
él me avisare. 

Que como arriba he apuntado en ninguna cosa después de la salv 
cion llevo puesta la mira, como en servir, contentar y agradar al rei 
señor y hermano, que lo debo así a las obligaciones de cristiano y cab 
Uero ; y que hasta ahora tengo satisfacción de haberlo hecho. Porq 
temiendo y no sin causa, que si por ima parte entiende que yo he r 
cibido la jente contra la voluntad del rei cristianísimo y por otra no ie 
consta de lo contrario, se disgustará conmigo, lo cual sentirla yo sobx*e 
todas las cosas del mundo. Deseo, pues, que el dicho señor rei ha dado a 
entender al dicho señor duque su voluntad, de que la dicha jente me 
venga a servir, que él me haga tanta gracia, y así se lo habéis de perfír 
mui encarecidamente, correspondiendo a la sinceridad de ánimo, amor 
y afición con que yo trato con él, y me dispongo a lo que el dicho conde 
me ha pedido de su parte procure con el rei ; y que dé alguna forma o 
señal por la cual si fuere necesario, pueda su majestad católica ver que 
lo que se ha hecho ha sido con su permisión y consentimiento, asegu- 
rándole sobre mi palabra, que si fuere menester guardar secreto por al- 
guna causa o respeto lo guardaré de tal suerte, que será como si no hu- 
biera salido del pecho de dicho rei; pues yo no pretendo esta cautela 
mas que para justificar con su majestad católica esta resolución, que como 
digo he tomado por respeto del duque, el cual tengo por cierto, que co- 
nocerá ser tan honrada y puesta en toda razón esta demanda mía que no 
faltará de procurar el cumplimiento de ella, acudiendo a nuestra amis- 
tad por lo cual yo me he movido. Pues no dudo que con su mucha pru- 
dencia considerará la falta en que yo caerla con su majestad, habiendo 
excedido de lo que tan encomendado me tiene, como es la conformidad y 
buena correspondencia con el rei cristianísimo. Y a este propósito le di- 
réis, aunque sé que el lo entenderá mejor, que este es negocio (jue po- 
dift pastar solamente ^ntre el mismo rei y él : porque de ésta manera po- 
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drá estar seguro que jamas llegará a noticia ele nadie y que será como si 
nunca se hubiera tratado. 

Que allende la causa que hai para estrechar el YÍncuIo de nuestra 
amistad, por haber, como dicen la sangre me obliga también a ello, ser 
todos soldados, y defender los dichos señores duques en Francia la mis- 
xna demanda que yo defiendo aquí y a donde quiera que me hallo, es a 
saber la relijion católica romana y la obediencia de nuestros reyes : y 
asi por esto como por lo mucho que huelgo y me precio de tener tales 
amigos, deseo, y me será cosa mui agradable que entre él y yo, haya 
una amistad tan perfecta y verdadera que la ofensa que se hiciere a la 
una parte, toque en el mismo grado a la otra que yo se la ofrezco desde 
ahora, tal y tan constante cuanto lo conocerá por las obras. Y aunque 
siendo mi voluntad en este caso tal cual la pudiera desear y teniendo yo 
de la suya la misma confianza, no seria menester otra confederación; no 
niénos deseo que esta se haga tan estrecha, cuanto lo requiere la necesi- 
dad del tiempo presente : en lo cual pondré yo de mui buena gana todas 
mis fuerzas y medios como cosa que tanto importa al servicio de Dios 
nuestro Señor y de los dos reyes y al bien común de la cristiandad ; 
que les pido lo mismo hagan ellos de su parte, tratando de aquí adelan- 
te conmigo, con la misma confianza que lo pudiera hacer con su propio 
hermano; que de la propia manera haré yo. 

Y para que mejor nos podamos comunicar y corresponder, conviene 
que haya cifra entre nosotros y que esta deseo yo, que el señor duque 
^a dé y diga la forma y modo que podía haber en encaminar las cartas 
do una parte a otra, sin que se sepa o entienda; ad virtiendo que lo que 
^ xni parecer que mas importa para guardar el secreto, es fiarle de mui 
pocas personas, y éstas de mucha fidelidad y confianza que de mi parte 
le aseguro que así se hará con tanto cuidado, que jamas sucederá por 
ello inconveniente: que yo no he querido enviarle la dicha cifra, porque 
8e haga todo a su gusto y voluntad. 

Y porque, según lo que he considerado de lo que los herejes en Fran-? 
cia se han estendido de diez años a esta parte ; pues han casi llegado a 
igualarse en oficios y beneficios con los cg-tólicos, juzgo que si no se tie- 
nen firme en la liga y unión que tienen hecha entre sí, que en poco tiempo 
serán inferiores a los dichos de hereje¿. Diréis a los dichos señores, que 
me parece que deben tener particular cuidado de ratificar y confirmar 
la dicha liga, y que allende esto conviene que nos demos la mano cuan- 
do sea menester; pues la causa es común y no puede el rei mi señor ni 
los católicos vasallos que aquí tiene, recibir daño que no toque al cris- 
tianismo, ni a los suyos, ni por el contrario recibirle allá que no se sien- 
ta aquí, según la hermandad y correspondencia que hai entre los dichos 
herejes, los cuales se pudieran mal haber sustentado, si los unos no ayu- 
daran como propia causa de los otros, y que a éste propósito le pido mui 
encarecidamente, dé tal orden en Picardía y Jampaña, que por allí no 
pase jente en favor de los estados, como entiendo, que lo ha hecho estos 
dias atrás en número de tres compañías. y 
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Que en cuanto a cierto casamiento sobre que el dicho conde Carlos 
me ha hablado de parte del señor duque, holgaré que para que se entre- 
tenga la plática y las personas, haya un tercero de por medio, que así 
le pido que sobre esto me dé su parecer ; pues de él he de hacer yo siem- 
pre principal caudal y fundamento. 

En esta sustancia, y de lo que con vos he comunicado mas largo y 
particularmente, haréis el oficio como de vuestra prudencia y discreción 
confio: y en teniendo la respuesta os volvereis con la misma dilijencia 
a donde yo estuviere. Fecha en Lucemburch, a 17 de diciembre de 
1577. — Don Juan.— Prada.'' 

Hizo su embajada conforme a la dicha instrucción con gran pruden- 
cia y recato : volvió a darla al señor don Juan el cual le volvió otra 
vez con la segunda, dándole la instrucción y despachos que se ponen a 
la latya, porque se vea lo que se fiaba de la discreción suya : y son los 
siguientes : 

INSTRUCCIÓN A VOS DON ALONSO DE SOTOMAYOR, CAPITÁN DE CABALLOS 
LIJEROS DEL REÍ MI SEÑOR, DE LO QUE HABÉIS DE HACER POR SU SER- 
VICIO. 

'^Partiréis y haréis vuestro camino la vuelta de donde entendiereis que 
se hallan los señores duques de Guisa y de Humena, usando en ello de 
vuestra acostumbrada dilijencia, y habiendo llegado allá les daréis las 
cartas que lleváis mias en vuestra creencia, y en virtud de ellas les di- 
réis lo mucho que he holgado con las nuevas que de su salud me ha- 
béis traido y lo demás que de su parte me habéis dicho en ratificación 
de nuestra amistad, cuyo vínculo está tan en su punto de la mia que 
ni me queda que ofrecer ni que decir sino desear ocasiones en que mos- 
trar el amor y afición con que deseo emplearme en su servicio corres- 
pondiendo a la obligación de tan verdadero amigo como le soi y que así 
por cumplir con ella y con la confianza que debo hacer de personas en 
quien tanto resplandece la fé, el valor y la bondad y las otras partes de 
nobles caballeros, os he querido volver a enviar, para que les digáis 
con cuanto agradecimiento quedo de lo que con vos me han enviado a 
decir acerca de lo que entienden del duque de Alanzon, por ver que 
las otras van dando testimonio de las palabras ; aunque de éstas jamas 
he llegado a tener duda. Que les hago saber que la comunicación y tra- 
to entre el dicho duque y los rebeldes de su majestad, es cosa cierta, 
como lo podian ver por las copia de tres cartas interceptas, que con éstáó 
se os darán, que habiéndolas visto y hecho consideración sobre el caso, 
me he resuelto en ordenar a Juan de Vargas Mejía que haga los oficios 
que entenderéis por el traslado de la carta que le escribo con los reyes 
cristianísimos y con el mismo duque. Lo cual todo he querido comuni- 
carles por vuestro medio, tanto para que lo tengan entendido, cuanto pa- 
ra que como mis amigos os digan lo que sobre ello les pareciere. Y si me 
queda otra alguna dilijencia por hacer para cumplir con la obügacíoiiy 
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•deseo que tengo de procurar por mi parte que se conserve la paz y alianza 
.délas coronas de Francia y España, siendo esto de la importancia que ellos 
eaben para la conservación y aumento de ellas y para el bien jeneral de 
toda la cristiandad, que no solo les pido me hagan esta gracia, pero que 
por su parte como personas tan interesadas en la causa pública hagan 
los oficios y dilijencias que vieren convenir para que el dicho duque no 
se embarace en estos negocios ; y si lo hiciere, que el rei cristianísimo 
no le asista ni permita, ni consienta que nadie de su reino lo haga en de- 
manda tan indigna de tal príncipe y tan contra del servicio de Dios 
nuestro Señor y suyo propio; pues se ve claramente que el fin de estos 
rebeldes no es sino de que los dos reyes vengan a romper pareciéndoles 
que de aquí ha de nacer salir ellos con su diabólica libertad. Y no hai 
duda sino que la verdadera forma de evitar esta rotura, es proceder el 
rei cristianísimo como yo se lo "envió a pedir como ellos con su gran 
prudencia pueden considerar : que tengo este negocio por de tanto mo- 
mento que me parece, que todos aquellos a quienes Dios ha obligado 
mas con hacerlos señalados en la tierra, a volver por su honra deben 
usar estraordinarias dilijencias en encaminarlo como conviene a su ser- 
vicio. Que de que ellos cumplirán con la parte que de esta obligación 
les toca, quedo tan confiado que por solo su medio y autoridad tengo es- 
peranza que han de deshacer nublados que tan gran teftipestad pro- 
meten. 

Direisles así mismo el estado en que quedan aquí las cosas y a lo que 
ha venido el embajador de la reina de Inglaterra y lo que yo le he res- 
pondido para que lo tengan entendido. 

Que estimo mucho la comodidad que ofrecen hacer de pólvora ; que 
deseo saber cuanta me podrán dar y a donde y como podré enviar por 
ella con secreto y disimulación, y lo que costará el precio de ella para 
que en todo dé la orden que convenga. 

Habeisle también de decir lo mucho que los estados han sentido la 
nueva que les llegó de lo sucedido en Gravelingas y que ponian todo 
su estudio en remediarlo por cualquier via que fuese, que el asegurar- 
nos de aquella plaza y de la cabeza que la tiene, es de la importancia 
que ellos pueden considerar : y que así he ordenado que hagan nue- 
vos oficios con Mos. de la Mota, en conformidad de los pasados y se acu- 
da a su socorro con todo lo que fuere posible para asegurarse de la ne* 
cesidad que de presente se le puede ofrecer. Y porque entiendo que pa- 
ra esto importará mucho la asistencia y buena correspondencia de Mos. 
de Gordani, les pido mui encarecidamente que pues es tan servidor y 
amigo suyo, le encomiende este negocio con tal cdor y veras, que le 
obliguen a hacer en beneficio de él lo que pudiere : que aunque es ver- 
dad que me han dicho los buenos oficios que el dicho Gordani ha co- 
menzado a ser, y cuan católico y honrado caballero es, y yo le he escri- 
to agradeciéndoselo, como es razón, y pidiéndole que los continúe y 
creo de su bondad que lo hará; todavía será con mayor ánimo y satis- 
£bocí<>ii^ «i entiende que en ello les hace servicio y placer. 

3 
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Y porque he entendido que hai gran dificultad en pasar cartas de In- , 
glaterra por acá y que seria buen espediente para corresponderme con 
don Bemardino de Mendoza, enderezar nuestros despachos por medio 
de Mos. deGordani, les diréis que recibiré particular gracias en que le en- 
comienden se quiera encargar de este trabajo que será para mí de mui 
gran satisfacción. Al señor duque de Guisa diréis que mire por qué vía 
me escribe y a quien encomienda los billetes, porque el último que reci- 
bí por vía del conde Carlos vino cerrado sobre abierto. 

Con la respuesta que sobre todo os dieren los dichos señores, me vol- 
vereis a buscar a la parte donde me hallare. Fecha en Veamont, 22 de 
abril de 1578. — Don Juan.— Prada." 

COPIA DB LA CARTA ESCRITA A JUAN DE VARGAS MEJIA EMBAJADOR DB 

SU MAJESTAD. 

*'Mui magnífico señor : 

En lo que toca a las pláticas que los rebeldes de estos estados traen 
con el duque de Alanzon, por las copias que van con éstas de tres car- 
tas interceptas, entenderá mas claramente el estado en que estaban has- 
ta los trece de este, que los diputados de los que llaman estados jenera- 
les respondieron al dicho duque. 

Habiendo, pues, visto lo que contienen las dichas cartas y que es cosa 
cierta la comunicación y trato entre el dicho duque y los rebeldes, habe- 
mos conferido el señor príncipe los que me asisten y yo sobre lo que se 
debia hacer para estorbar sus malos designios: y después de haber dis- 
currido larga y particularmente acerca de ello me he resuelto en que 
se hagan con esos reyes y con el dicho duque los oficios que aquí diré 
para lo cual van con estas cartas en su creencia. 

En virtud de las cuales agradecerá a los dichos reyes de parte de su 
majestad y de la mia la buena voluntad que han mostrado y dado a en- 
tender que tienen de perseverar en la buena amistad y hermandad que 
hai entre el rei mi señor y ellos asegurándoles que es mui conforme a lo 
que su majestad ama y estima sus cosas y a la obligación que por deu- 
da y lei de gratitud le tienen, por las causa que ellos mejor que nadie 
saben: las cuales la dignidad y nombre de reyes cristianísimos, les obligan 
a permanecer en la alianza y buena correspondencia con su majestad, 
tanto por el bien particular de entrambas coronas cuanto por el jeneral 
de la cristiandad cuya oonservacioij y aumento consiste principalmente 
en la unión y firme amistad de los dos reyes, sobre que no habrá para 
qué gastar muchas palabras, pues las razones que paia ello hai son tan 
notorias y fáciles de considerar que nadie debe ignorar cuales sean. 

Que yo tengo por cierto, juzgando por mí a los dichos reyes, que ellos 
nunca faltarán ni querrán faltar por ningún respeto a lo que tan obli- 
gados son, antes siguiendo las obras a las palabras cosas propiamente 
dignas de tales príncipes y no solamente no se embarazarán en nada que 
sea o pueda ser contra el servicio de su majestad; pero ni consentiráii 
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que de su reino lo haga ninguno : así como tampoco su majestad dará 
nunca lugar que de los suyos reciba sino la ayuda y asistencia que le 
ha dado en las ocasiones que de su favor se ha querido valer como ver- 
dadero amigo y hermano. 

Que con esta confianza y seguridad he acudido y he de acudir a 
ellos por el remedio de todas aquellas cosas que viere o entendiere que 
son, o pueden ser en daño y perjuicio de este vínculo., deudo y amistad, no 
solamente para' romperle pero también para debilitarle, conociendo cuan- 
to conviene que se conserve en toda su fuerza y vigor. 

Que así habiendo entendido ahora que por parte de los rebeldes de su 
majestad se han enviado diputados al duque de Alanzon para persuadirle 
que venga en su socorro y que a este fin le hacen mui largas ofertas ; 
he querido avisarles de ello y decirles que aunque yo tengo por cierto que 
no aceptará cosa tan indigaa de quien es, ni se querrá empeñar en em- 
presa tan difícil y peligrosa, mayormente siendo fundada sobre la palabra 
de hombres que tratando con él rompen la que dieron al archiduque Ma- 
tías, todavía temiendo que la poca edad y esperiencia del dicho duque y 
las siniestras persuaciones de espíritus inquietos, tengan ma? fuerza que 
la razón y que esto sea can sa de arrojarse a alguna resolución contraria a 
todas sus obligaciones y por consiguiente al servicio de su majestad, no 
puedo dejar de traerles a la memoria el daño que de ello puede resultar a 
au propio estado y pedirles mui encarecidamente que considerando la gra- 
vedad e importancia de este negocio tengan la mano en evitarlo, con que 
evitarán también los inconvenientes y calamidades que forzosamente re- 
sult-arán a toda la cristiandad, de cualquier motivo que el dicho duque 
haga en favor de los rebeldes de su majestad que yo no dudo sino que él 
no se moverá, no solo sin su licencia y consentimiento, sin prometer el 
ftyuda y asistencia, pues sin ella es cosa clara que no osará abrazar em- 
presa de tanta consideración y que tan fuertes brazos requiere, que a 
este fin deben desde luego hacer los oficios y aplicar los remedios que juz- 
garen ser convenientes para estorbar que el dicho duque no se precipi- 
te, antes ponga perpetuo silencio a las proposiciones de los rebeldes, amo- 
nestándoles que se vuelvan a su rei que los está llamando para que go- 
cen de su clemencia y de la quietud y prosperidad que de ella se pue- 
den y deben prometer que en esto hará lo que debe al lugar que Dios 
le ha dado de príncipe cristiano y lo que a su ser y honra debe, que es 
mucho y de lo contrario no podrá esperar sino lo que suele traer consi- 
go una cosa tan injusta como la que ellos mismos saben que estos rebel- 
des pretenden defender de cuya malicia seria mucho de maravillar que 
quisiese ser protector, ninguno que pretenda y deba cumplir con la obli- 
gación de cristiano caballero. 

Que en caso que el dicho duque nó quiera gobernarse en esta parte 
seo-un la voluntad de los reyes como se obligado, les pido mui encare- 
éidamente no le acudan ni asistan con jente, dinero ni otra cosa de su rei- 
no, antes prohiban que ningún subdito suyo sea osado de hacer lo que 
por sí ni por terceras personas, pues allende que el ayudarle seria en 
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tanto de servicios de Dios y del reí mi señor, su majestad en tal evento 
no podrifi dejar de acudir al remedio, defensa de sus estados y ofensa de 
los que le quisieren ofender por las vías que mas hallare convenir, vol- 
viendo sus fuerzas a la parte y en la forma que mejor le pareciere, cuyo 
efecto no podria dejar de tocarle tanta parte cuantas fuesen las prendas 
que hubiese metido en favor y ayuda del dicho duque, de lo cual, ni de 
los males que por esta causa sucediesen, nq se podria con razón atribuir 
culpa ni cargo a su majestad; pues está obligado a acudir a su propia de- 
fensa. 

Que yo he querido hacer este oficio como quien desea tanto la con- 
servación de la paz entre su majestad y los dichos reyes, por cumplir 
con mi obligación y con el descargo de mi conciencia y para mayor sa- 
tisfacción mia y que no se puede decir que he dejado dilijencia por ha- 
cer, negocio donde tanto se atraviesa el bien público y particular, les 
dará cuenta del oficio que le he cometido y que haga con- el mismo du- 
que que es el que abajo se dirá. 

Habiendo cumplido con lo que está dicho tomará licencia de los dichos 
reyes para ir donde se hallare el dicho duque al cual dará la carta que 
se le envía para él en su creencia y habiéndole visitado de mi parte con 
toda demostración de benevolencia y amistad, le dirá lo mismo que a ios 
reyes acerca de las pláticas que he entendido que traen con él los que 
se nombran estados jenerales de los Paises Bajos, y que aunque yo me 
persuado que siendo él quien es y tan buen hermano y amigo del rei mi 
señor, no querrá ayudar a sus rebeldes tanto mas en causa tan fea e in- 
justa cuánto indigna de ser favorecida de ningún príncipe cristiano, 
todavía por lo que sé que su majestad le ama y estima y lo que yo de- 
• seo ver tan justificadas sus acciones que nadie las pueda condenar con 
razón, me ha perecido por señal de la voluntad y afición que le tengo, 
acordarle que aun el dar audiencia a los dichos rebeldes, es en notable 
detrimento de su honor y autoridad por el juicio que el mundo podia 
hacer de elío, siendo cosa tan ajena de tales príncipes la que los dichos 
rebeldes pretenden de él, y que así debe cerrarles la puerta, reproban- 
do y reprehendiendo su error y mandándoles que no vuelvan mas con 
semejante demanda, acordándose para esto de la obligación que tiene 
como caballero cristiano, celoso y amigo de que los subditos guarden a 
sus príncipes soberanos el decoro y obediencia que les deben, pues es 
causa común de todos y que por tales deben tocar los unos las que toca- 
ren a los otros sin distinción ni diferencia, pues de lo contrario sería dar 
la sentencia contra sí propios. 

Que considere que la primer piedra sobre que fundaron la malicia de 
la proposición que le hacen, es romper la palabra que le dieron al archi- 
duque Matías y el juramento que le hicieron y que por aquí entenderá 
que de lo que ofrecen no pueden tener mas seguridad en cuanto ellos 
juzgaren que les puede estar bien el traerle por escudo de su rebelión 
y tiranía, como lo muestra claro el ejemplo del dicho archiduquQ y que 
el intento de éstos no es otro sino meter el mundo en revuelta, parecien- 
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doles que de esto ha de nacer salir con su intención y al fin dar de ma- 
no ala monarquía, pues es su principal intento. Y que sea verdad, pien- 
sen como podrán sufrir ni acomodarse con el dominio de los franceses, a 
quien han tenido de largos tiempos por capitales enemigos, pues no se 
acomodan con la blandura y clemencia de su majestad y con tan colma- 
dos favores y mercedes como les hace. 

Que entienda que su majestad no ha de consentir que nadie contra su 
voluntad se le meta en los estados, antes ha de acudir a la defensa dé 
ellosy a la ofensa de los que pretendieren invadirlos con que no podrá de- 
jar de salir la empresa a cualquiera que se encargare de ella, tan difícil 
y peligrosa como puede imajinar. A lo cual se añaden los trabajos y ca- 
lamidades que por esta causa redundarían a la cristiandad, que es de mui 
grande consideración. 

Que le pido que teniendo delante sus obligaciones y correspondiendo 
a ellas, como se debe esperar, no dé oidos a los dichos rebeldes antes los 
despida como arriba digo, pues viendo que les sale vana la esperanza que 
de revolver el mundo han concebido, por no poder salir con ella, ven- 
drán a la obediencia de su rei, que con esto nos obligará a su majestad y 
a mi para acudir en cualquier tiempo y ocasión a sus justas y honestas 
demandas.*' 

Después de tenerle despachado le dio otra instrucción para otros efec- 
tos de grande importancia, que es la que se sigue: 

*^D0N JUAN DE AUSTIUA. 

**Don Alonso de Sotomayor, sabed que teniendo hecha la instrucción 
que con ésta se os entregará de lo que habéis de tratar con los señores 
duques de Guisa y de Humena. He recibido una carta de Alonso de Cu- 
riel que contiene lo que por ella veréis acerca de la reducción de Gra- 
velingas y habiendo conferido sobre ella como cosa de tanta considera- 
ción e importancia, me he resuelto de añadir a la comisión que os habia 
dado lo que abajo se declarará. 

Primeramente que como os estáorJenado vais derecho a Yumbila o 
donde estuvieren los dichos duques, tomando la derrota que mas cerca 
y cómoda os cayere de las postas de Paris, como entiendo que se puede 
hacer, y llegado allá le daréis cuenta de este negocio y de lo que en be- 
neficio de él vais a hacer juntamente con lo demás ; y les diréis que les 
pido con todo el encarecimiento que puedo que no solo os aconsejen y 
digan lo que les parece ; pero que os asistan con cartas para Mos. de 
Gordani, agradeciéndole los buenos oficios que hasta aquí ha hecho y lo 
que ha ayudado Alonso de Curiel en lo que allí se ha ofrecido para la 
provisión y seguridad de Gravelingas encomendándole la continúe y ni 
mas ni menos que tome trabajo de encaminar los despachos que yo le en- 
viare para don Benardino de Mendoza que está en Inglaterra y los que 
61 le enviare para mi, valiéndonos para ello del medio de Juan de Var- 
gwMejía. 
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Habiendo hecho esto, con lo que os dijeren y el recado que os man- 
daren dar, pasareis con dilijencia a Paris donde daréis las cartas que lle- 
váis (en vuestra creencia) para Juan de Vargas Mejía y Mos. de Baus a 
los cuales comunicareis vuestra comisión y entenderéis lo que cerca de 
ello les parece. 

Daréis cuenta a Juan de Vargas de lo que hubiéredes tratado con los 
duques sobre la correspondencia de Inglaterra por medio de Mos. de 
Gordani, para que lo tenga entendido y vea lo que conforme a ello habia 
de hacer : o si le ocurre otro mejor espediente para que los despachos 
vayan y vengan seguros. 

De Paris pasareis por la posta a Cales y allí buscareis a Alonso de 
Curiel y dándole la carta que lleváis mia, le diréis particularmente la or- 
den que se os ha dado de lo que habéis de tratar con Mos. de la Mota para 
que como hombre por cuyo medio ha declarado su intención os pueda 
advertir de lo que habéis de hacer, según el estado en que a la llegada 
halláredes las cosas. 

Habéis de ir de mi parte a ver a Mos. de Gordani y demás de darle la 
carta mia, que para él se os ha dado, le diréis que por cartas de Alonso 
de Curiel y otras, he sabido la voluntad y afición con que ha acudido a 
las cosas del servicio del rei mi señor, que allí se han ofrecido, lo cual he 
estimado en tanto que ademas de darle por ello las gracias que es razón, 
le ofrezco desde ahora mi amistad para cuanto le tocare, certificándole 
que me hallará siempre mui aparejado para corresponder a la obligación 
en que me ha puesto, como lo conocerá por las obras, queriendo hacer la 
esperiencia de que recibiere yo .singular contentamiento y que pues por 
sola su nobleza i bondad ha dado principio en ayudar una causa tan justa 
como la reducción de Gravelingas al servicio de Dios y de su majestad le 
pido mui encarecidamente que ahora por amor de mí la continué, pues 
es obra mui propia de tan católico y honrado caballero ; tomando allende 
de esto el trabajo de ser instrumento de la correspondencia que ha de 
haber entre don Bernardino de Mendoza y yo. 

El oficio que habéis de hacer con Mos. de la Mota, ha de ser alegra- 
ros con él de mi parte de la buena resolución que ha tomado loando la 
prudencia y valor con que se ha gobernado, que cierto me ha contenta- 
do tanto que se ha doblado en mí la afición y voluntad que le tenia. 

Daréisle muchas gracias por lo que ha hecho y promete hacer en 
servicio de su majestad, asegurándole que es lo que siempre esperé de 
él, porque nunca me persuadí que dejase de ser el que habia sido con 
su Dios y con su rei> sino que lo que hizo fué por señalarse mas en el 
servicio de ambos. 

Que ha hecho una cosa mui digna de caballero católico y leal como 
él es, y con que ha obligado a su majestad para que le haga mucha merced 
y a mí que se la procure, lo cual haré yo con mui gran gusto y conten- 
tamiento. 

Que creo mui bien lo que ha dicho a Alonso de Curiel de ló (][ue ha 
pretendido servir siempre a su majestad, particularmente en estoíbar 
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que no]ine echase mano y así se lo reconoceré yo en cuanto me sea po- 
sible. 

Y viniendo a los particulares que con el dicho Alonso de Curlel ha 
tratado : le diréis, que en lo que toca a Mos. de Gobi, entiendo que has- 
ta ahora no se lo ha hecho ningún mal tratamiento, mas de tenerle a 
buen recaudo en el castillo de Anamur; pero sin prisiones ni otra es- 
trechez de las que los estados han usado y usan con Mos. de Terlop y 
Carlos Fúcar, y que yo no deseo ninguna cosa tanto como que el dicho, 
Gobi y todos hagan de su parte, lo que están obligados en servicio de 
Dios y de su majestad para usar con ellos de toda benignidad y clemen- 
cia ; que yo holgaré mucho que le escribiese acordándole a lo que está 
obligado y lo que le conviene cumplir con su obligación, para que por 
aquí merezca lo que ha perdido. 

Y cuanto al particular de Jampani le diréis que ninguno mejor que 
el mismo Jampani sabe lo mucho que deseo y procuro sacarle de la pa- 
sión que le tiene ciego y que me diera ocasión de mostrar lo que amo 
y estimo al cardenal de Grambela sü hermano, y que así como me ha 
pesado de que no haya querido abrir los ojos a lo que tanto le conve- 
nia, de la misma manera me holgaré que ahora vuelva sobre sí y venga 
a lo que tan obligado está, asegurándole que será de mí recibido no so- 
lamente con perdón y olvido de lo pasado ; pero con voluntad de hon- 
rarle y favorecerle como lo verá por las obras y por que jamas he desea- 
do venganza de él ni de nadie y que a este propósito y para que mejor 
se asegure de mi intención, holgaré que pues tiene tanto crédito en todas 
partes desengañe a sus amigos y procure reducirlos a su opinión acor- 
dándose de sus obligaciones y cuan errados andan en fiarse de un here- 
je rebelde y tirano como el príncipe de ürange que si quiere ver en lo 
que estima los nobles consideren el caso que ha hecho de Mos. de Gobi y 
de los demás prisioneros, pues tratándose de rescatarlos por Mos. de Ter- 
lon y Carlos Fúcar ha cerrado la puerta a la plática y dicho por modo de 
burlas, que si quiero unos frailes en su trueque, me los dará; pero que 
de los otros no hai que tratar porque son traidores a la patria. 

Que el perdón y absolución que pide se la envia, y el mismo se 
dará a todos los que vinieren a reducirse ; y para su satisfacción escribi- 
ré a su majestad se lo envié tan amplio como conviene. 

Diréisle que yo no me puedo persuadir que el duque de Alanzon 
quiera aceptar una empresa de tanta dificultad y peligro ni que el rei su 
hermano le ayude a elio, antes me persuado que le irá a la mano por lo 
que a él le está bien que no se embarace de ninguna manera en estos 
negocios. 

Que en cuanto a la provisión de las vituallas y municiones, yo presu- 
pongo que Alonso de Curiel lo habrá hecho. No obstante esto holgaré 
que 08 diga lo que convendrá proveer para la seguridad de ella, demás y 
allende a lo que hasta ahora se ha proveído para dar orden en que se 
haga. 

Que pues él ha llegado a tocar con mano el fin del príncipe de Oran- 
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ge que es no solamente estirpar la relijion y obediencia de su majes- 
tad ; pero aun también la nobleza no tengo yo que decirle en este par- 
ticular sino que cualquier trabajo y peligro se debe dar por bien emplea- 
do a trueque de no consentir ni pasar por cosa de tanto inconveniente 
y ofensa de Dios y. de su majestad. 

Que me ha parecido mui bien la respuesta que ha dado a los de Ipre 
y Brujas y los otros oficios que habia hecho y va haciendo y espero que 
con su prudencia y buen medio ha de ser parte para que muchos acu- 
dan al servicio de Dios y de su majestad, que a todos ios que vinieren 
puede asegui'ar que serán recojidos y perdonados con grande amor y 
voluntad, olvidando las cosas pasadas como si no hubieran sido. 

Que ha sido cosa mui acertada haberse apoderado de los dos fuertes 
que están cerca de aquella plaza y lo será tenerlos a mui buen recaudo 
y bien proveídos de lo que fuere menester para su defensa y seguridad. 
Y en lo que toca a recojer en aquella plaza cuatrocientos soldados deba- 
jo de cuatro capitanes y que estos y los oficiales sean de su compañia 
vieja, lo remito que haga como quien está sobre la obra, lo que mas vie- 
re convenir. 

Que la promesa que ha hecho a sus soldados de pagarles todo lo que 
se les debe se cumplirá sin que haya falta. Y en lo que toca al creci- 
miento que les ha prometido de cuatro escudos de paga por cada uno de 
aquí adelante, teniendo consideración a lo bien que han servido y al cum- 
plimiento de su palabra, holgaré de hacerles este beneficio; pero que por- 
que seria consecuencia de hacer este crecimiento por sueldo ordinario, 
convendrá que se entienda que lo que se les crece es gracia que se les ha- 
ce por via de ventaja, porque del crecimiento de sueldo, resultaría el da- 
ño que puede considerara la hacienda de su majestad, pues es cosa clara 
que todos pretendieran .tener este pié. 

Que continuólos tratos que tiene comenzados con aquellas villas de 
las Marinas que para ella les lleváis cartas en su creencia y también van 
otras para sus soldados y los del majistrado de aquella villa y plaza que 
el use de todas como mejor Je pareciere y os avise si podré yo hacer otra 
alguna dilijencia para el fin que se lleva. 

En cuanto a lo que apunta de enviar por aquellas partes de ocho a 
diez mil infantes españoles y alemanes y hasta quinientos caballos a car- 
go de Mos. de Hierges, acá se ha representado que habrá en esto mucha 
dificultad por la largueza del camino y los impedimentos que en él pue- 
de haber, habiendo de atravesar por tierra de enemigos en que hai tantos 
rios y otros pasos difíciles. Y porque deseo tener particular información 
acerca de esto me ha parecido enviaros a vos para que como soldado y 
persona de quien yo tengo la misma opinión que él muestra tener de vos 
y que entiendo le será grata vuestra presencia, tratéis y discurráis larga- 
mente sobre este punto y traigáis entendido todo lo que cerca de él 
ocurriere a Mos. de la]Mota y así le diréis que os diga que como le 
parece se habia de hacer con la dicha jente, qué alojamiento ha de tener 
a donde ha de salir, qué es lo que habrá de emprender, qué provisio- 
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nes serán menester para salir con lo que se intentare, si nos habernos; 
de dividir o si "seria mejor que dejándole de acá guarnecido y a reca- 
do acudiese allá todo. Y en caso que el duque de Alanzon entrase en 
los paises como nos hablamos de gobernar para atajarle los pasos y de la 
forma que pudiéramos tener en sustentar nuestro ejército : y finalmente 
todos los proes y contras que en este negocio le concurrían mui particu- 
lar y distintamente para que entendido se pueda ver lo que mas conven- 
drá ejecutar, advirtiendo que a mí me parece que desde luego podéis 
comenzar a juntar cuerpo déjente y hacer progreso por aquella parte 
con el rejimiento que le escribieron que levante y lo que algunos caba- 
lleros como Mos. Deliques y otros podrían recojer. 

Y porque el entender y saber los intentos del enemigo, importa mu- 
cho le diréis que desde luego será bien que procure enviar personas de 
confianza por todas partes que le avisen de lo que pasa y se trata orde- 
nando que con lo que viere que es bien que yo sea avisado, se me despa- 
chen correos propios. 

Y sobre todo le habéis de asegurar que en cualquier evento le 
procurare socorrer de suerte que pueda vivir sin cuidado de verse 
en aprieto ; pero que para mayor seguridad y satisfacción suya se pro- 
vea de la jente que le pareciere. 

Direisle que porque Mos. de Hierges no podrá ir por allá a causa de 
estar tan ocupado en cosas donde es tan necesaria su asistencia que en 
ninguna manera se sufre que haga ausencia. Vea si será a propósito el 
conde de Rus que acá parece que lo seria mucho por ser bien quisto 
y tener crédito con el pueblo de Flandes y que el conde de Fuquerbor* 
gue le asista. Que vea asi mismo a qué parte podrá acudir el conde de la 
Bocha para tratar con los de Artoes, y qué oficios le parece que podrá 
hacer que sean de mayor provecho, que entendiendo yo que los de aque- 
lla provincia están bien con él, le he mandado venir a las fronteras de 
ella. 

Que le agradezco mucho los avisos que me da y se procurará poner 
remedio en lo de los espías ; pero que importaría mucho saber los nom- 
bres de aquellos españoles que sirven en esto al de Orange, o las señas, 
que si él tiene noticia de algo de esto, holgaré que os lo avise. 

Que en cuanto a sus particulares, como quiera que mi deseo es de 
gratificar, ayudar y favorecer los que en servicio de su majestad hacen lo 
que debeii, me contento de señalarle los trescientos escudos al mes de en- 
tretenimiento que pide, teniendo consideración a lo que pierde ; y para 
que mejor pueda continuar el servicio de su majestad, cómo se lo escribo 
en la carta que para él lleváis, que así como hago esto, holgara mucho que 
estuviera en mi mano poderle dar luego la encomienda que pretende, 
porque se la diera mui buena ; pero tocando esto a su majestad, haré lo 
que me puede tocar, que es suplicárselo con todo el encarecimiento po- 
sible : y espero que su majestad le hará esta merced que el regalo que 
desea de un caballo, se le hará de dos, los mejores de mi caballeriza, co* 
mo haya comodidad de podérselos enviar : y en todo procuraré darle 

4 
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tal satisfacción que conozca por las obras cuan de veras le soi amigo. Y 
en lo que toca al capitán Habon^ me remito al despacho que a él mismo 
envió. 

Al contador Pedro de Arnaute he mandado escribir que entregue al 
dicho Alonso de Curiel ocho mil escudos de oro para que los distribuya 
en lo que el dicho Mos. de la Mota ordenare, vos se lo diréis así y al pasar 
por Paris recibiréis este dinero y lo llevareis al dicho Alonso de Curiel, 
tal que por falta de él no se pierda tiempo ni ocasión en lo que convi- 
niere hacer y proveer advirtiéndole que a mí me parece que seria bien 
repartir hasta dos mil escudos entre la burjesia para ganarles mejor las 
voluntades : lo cual tratareis con el dicho Alonso de Curiel y tomareis 
la resolución que mas os pareciere convenir. 

Con la respuesta e información dé todo lo que aquí se os ordena, me 
volvereis a buscar, usando eíi todo de la dilijencia que veis que el caso 
requiere. Fecha en Veamot, a 24 de abril de 1678. — Don Juan.— 
Prada.n 

nEOUERDO A vos DON ALONSO DE FOTOMAYOR DE LO QUE HABÉIS DE 

TRATAR CON LOS DUQUE DE GUISA Y LORENA. 

"Habéis de ir derecho a donde estuviere el duque de Guisa y darle la 
carta que lleváis mia en vuestra creencia. 

Diréisle lo mucho que me ha pesado de entender que se halla falto de 
salud. 

Que os envió a visitarle y que me traigáis nuevas de ella. 

Que de todas partes suenan armas y se entiende que el principal 
movedor de ellas es en Francia el duque de Alanzon. 

Que estoi maravillado de que no me haya avisado de nada y con te- 
mor no sea la causa de su enfermedad. 

Que debajo de la confianza que se debe a nuestra amistad, le pido 
diga lo que entiende de estos rumores y del designio del de Alanzon y 
de los de su séquito. 

Que aunque la voz de su armada sea contra estos paises temo no re- 
vuelva contra el rei su hermano. 

Que veo que no se aperciben de nada y que dan lugar a que el dicho 
duque se haga señor de las armas en Francia. 

Que con esto podría acreditarse de manera que los pusiese en tra- 
bajo. 

Que gobernándose como se gobiernan por hombres tan inquietos y 
sediciosos se ha de creer lo peor y prevenir a ello. 

Que yo como tan su amigo no he podido dejar de hacer este oficio y 
traerle a la memoria que siendo el de' Alanzon tan declarado enemigo 
suyo, es bien temer lo que la muestra con él si viniese a prevalecer con- 
tra el rei que de mí le ofrezco y aseguro para en cualquier evento todo 
el socorro y asistencia que podría ofrecer a cualquier ministro del rei mi 
señor y de él me prometo recíproca correspondencia. 
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Que pues defendemos una misma causa y de esto depende aquello, 
conviene tener ojo a la seguridad y conservación y prevenir de tal ma- 
nera las cosas que los enemigos no nos tomen descuidados. 

Que por mi parte haré yo las dilijencias que convengan, que por la 
suya debe hacer las mismas. 

Diréisle el estado en que quedan nuestras cosas. 

Que le ruego os diga su parecer de la manera que debo gobernarme 
en esta guerra, pues sé que como tan platico y esperimentado, le dará 
mejor que otro. 

Entenderéis el modo que hemos de tener en correspondemos. 

Tratareis con él de lo que toca alas vituallas y lo que deseo measis* 
ta para la provisión de ellas. 

ítem lo de mis caballos que vienen por Nantes. 

Con el duque de Humena si estuviere' con el de Guisa o allí cerca, 
haréis el mismo oficio, pidiéndole tenga toda buena correspondencia con 
el gobernador del condado de Borgoña y a este propósito le diréis los avi- 
sos que se tienen de que en Mazon se hacia junta de jente contra el 
dicho condado que yo no lo he creido sabiendo que aquella parte cae en 
8u gobierno, donde me prometo antes toda asistencia que otra cosa» 

De todos estos recuerdos os valdréis, según lo que mas largamente 
lleváis entendido de palabra remitiendo lo demás a vuestra prudencia y 
discreción. Fecha en Anamur, a 24 de junio de 1578. — DoN Juan. — 
Prada.n 

LO QUE vos DON ALQNSO D£ SOTOMAYOR HABÉIS DE DECIR AL DUQUE 

DE LORENA. 

"Darle las cartas que lleváis mias en vuestra creencia, agradecerle el 
paso que ha concedido a la jente que viene de Italia y la orden que ha 
hecho sobre las levas de jente que se hacian en su estado. 

Decirle cuan verdadero pariente y amigo le soi y lo mucho que deseo 
mostrarlo por obras. 

Que porque entiendo que en Francia hai gran movimiento de armas y 
que el principal autor es el duque de Alanzon le pido me avise de lo que 
entiende. 

Que si ha menester socorro o asistencia para la seguridad de su estado 
se asegure que se la daré con la misma voluntad y veras que a los pro- 
pios del rei mi señor que por tales tenojo yo sus cosas. 

Daréisle cuenta del estado de las mias y le pediréis sobre ellas su pa- 
recer acerca de como me tengo que gobernar. 

Le pediréis que me asista con vituallas y que para las cosas del conda- 
do de Borgoña, de la misma asistencia al gobernador de él. 

De este recuerdo os valdréis según lo que mas largamente lleváis en- 
tendido de palabra. Fecha en Anamur, a 24 de junio de 1578. — Don 
Juan. — Prada.'' 

Con estos despacho llegó aParis y visitó a los duques de Guisa y Hu- 
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mena^ tratando con ellos todo lo que el señor don Juan le habia ordenado 
con gran recato^ asistiendo con el embajador Juan de Vargas a todo lo que 
se habia de tratar con el rei de Francia. Y con respuesta de los dichos 
duques j habiendo sabido y entendido todos los motivos y prevenciones 
que habia en Francia en favor de los rebeldes de Flandes, volvió en 
busca del señor don Juan al cual refirió todo lo que traia en creencia : 
y después le volvió a enviar otras dos veces a Paria por dineros con gran 
riesgo de su persona. 

Y al cabo de muchos dias que estuvo el señor don Juan en mucho aprie- 
to, su Majestad mandó volver el ejército de Italia a socorrerle : y entre 
las^rimeras compañías que llegaron fué la del dicho don Alonso. Salió 
el señor don Juan y el príncipe de Parma a reconocer el campo del ene- 
migo de cuya reconocida se vino a las manos y fué desbaratado y degolla 
ron imas de cuatro mil hombres y en su seguimiento se tomó Gíbela 
Vinci y Felipe Vila. Teniendo nueva el señor don Juan que bajaba de 
Alemania, contra el Casimiro con diez y ocho mil caballos y se iban jun- 
tando en la ribera del Rin junto a Grave, envió al dicho don Alonso con 
cinco compañías de caballos para reforzar las fronteras de Olistes y Elao 
y que pasase de allí y procurase tomar lengua de lo que habia el 
eualse metió diez leguas la tierra adentro y peleó con el capitán Mimao, 
que traia doscientos arcabuceros a caballo y dos mil quinientos herrerue- 
los que se le juntaron de los que iban llegando de Casimiro y los des- 
barató ganándoles algunos carros y caballos y trajo doce presos de quien 
el señor don Juan tuvo relación cierta délo que habia, con cuyo aviso 
trataron negocios de calidad y peso. Le despachó el señor don Juan por 
la posta a dar cuenta a su majestad, diciéndole que de otro ninguno los 
fiara, Pasó por Francia con mucho riesgo de su persona por estar en 
aquella sazón toda en armas y llena de jente de guerra que iba contra 
el señor don Juan y en compañía del duque de Alanzon, hermano del 
rei de Francia y así se vio el dicho don Alonso tres veces perdido y 
desanclado de la vida. Llegado a Madrid y estando tomando su majestad 
resolución de los negocios que habia traido, llegó la nueva de la muerte 
del señor don Juan. Su majestad mandó luego al dicho don Alonso 
volver a Flandes con un millón cuatrocientos mil ducados y con otras 
ordenes graves e importantes para el príncipe de Parma que sucedió en 
el gobierno al señor don Juan, y a Francia así con los Guisas, como 
en Lorena con el duque, con los cuales trató de parte de su majestad los 
negocios graves que el señor don Juan habia antes de su muerte comen- 
zado a tratar con los dichos, por mano del dicho don Alonso, a quien 
dio la instrucción siguiente : 
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«EL reí. 

INSTRUCCIÓN Dfí LO QUE VOS DON ALONSO DE SOTOMAYOR MI CAPITÁI«í 
D£ CABALLOS LIJEROS HABÉIS DE DECIR A LOS DUQUES DE GUISA Y DE 
HUMENA^ Y LO QUE CON ELLOS HABÉIS DE TRATÁIS 

^^Primeramente les habéis de decirque cuando el ¡lustrísimo don Juan 
de Austria mi hermano^ que está en gloria; os despachó este verano pa- 
sado para que vinieseis a esta corte a darme cuenta de algunas cosas to- 
cantes a mi servicio entre otras os dio también comisión y orden parti- 
cular para que me dieseis cuenta de la buena correspondencia que siem- 
pre mi hermano habia hallado en ellos y con cuanta voluntad le hablan 
acudido en todo lo que se habia ofrecido haber menester su medio y asis- 
tencia y el ayuda de sus estados para el paso de mi jente y provisión de 
vituallas y otras cosas necesarias para la jente y ejército que mi herma- 
no tenia a cargo, para que yo lo tuviese entendido y supiese en la obli- 
gación en que era a los dichos duques para agradecérselo y correspon- 
derles con otra voluntad y obras en cuanto se ofreciese a ellos y a sus 
cosas. 

Y así mismo les diréis que también os dio orden mi hermano que me 
dieses cuenta de las particulares intelijencias y negocios que se hablan 
tratado entre él y ellos enderezado todo al servicio de Dios y beneficio 
de las coronas. 

Despuei de haberles referido lo que arriba está dicho les diréis, co- 
mo vos me distes cuenta particular de todo esto e hicisteis el oficio que 
mi hermano os ordeno mui cumplidamente, y que yo holgué infinito de 
oírlo y entenderlo, y que lo estimo en cuanto era razón : y que yo os di- 
je luego que seria justo que cuando volvieseis despachado, llevaseis or- 
den mia de visitarlos de mi parte y darles muchas gracias por tanta amis- 
tad y buena correspondencia y encargarles que lo continuasen en lo de 
adelante y que en particular holgaría mucho que se llevase adelante la 
plática de estas materias. 

Habiendo dicho y referido todo esto y dádoles las cartas que para 
ellos lleváis en vuestra creencia, les diréis que estando yo entendiendo 
. en despacharos en respuesta de lo que trajiste en comisión y con orden 
particular de lo que aquí está dicho, llegó la nueva de la muerte del ilus- 
trísimo don Juan mi hermano, y que ademas de las otras muchas causas 
porque yo he sentido gravemente este suceso, ha sido también en parti- 
cular por haber faltado el medio de mi hermano para llevar adelante 
aquella amistad y buena correspondencia y las demás materias que esta- 
ban comenzadas a platicar entre ellos en tanto servicio de Dios. 

También les diréis que en este mismo tiempo, poco después de que lle- 
gó la nueva de la muerte de mi hermano, tuve aviso que habían to- 
mado las armas alguna jente de la suya y que he tenido gran cuidado, y 
deseo de saber la causa de ello y que así os he mandado que los vais a 
visitar de mi parte y demás de darles muí particulares gracias por todo 
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lo que arriba está dicho y encargarles como yo os ordeno y mando que lo 
hagáis de mi parte]: mui mucho en entender para acudirles en cualquier 
efecto de éstos, con la buena correspondencia y amistad que se debe ala 
voluntad que entiendo que ellos han mostrado siempre a todas mis 
cosas y desean mostrar en todo lo que se ofreciere. 

Demás de esto, le diréis, que aunque yo deseo mucho después del ser- 
vicio de Dios, se lleve en todo principal mira a lo que puede concurrir 
al servicio de su rei por la particular amistad y hermandad que yo ten- 
go con él. Todavía si por estar las «iosas de Francia en el estado y confu- 
sión que están, no se pudiese hacer en esto el efecto y servicio que con- 
viniese, se debe mirar mucho en que no se deje correr a peligro lo que 
toca al servicio de Dios y bien de la relijion y meter en riesgo tras de 
esto sus cosas particulares de ellos carecidamente que continúen con la 
misma buena correspondencia y vecindad con el ilustrísimo príncipe de 
Parma mi sobrino en todo lo que hubiere menester su asistencia y ayuda, 
como la tenian con mi hermano, asegurándoles que hallarán en mí otra 
tal para todo lo que a ellos y a sus cosas les tocare, les digáis que deseo 
en particular saber la causa de este movimiento de armas y. su ánimo e 
intención en él, porque, aunque yo estoi mui cierto que ha sido mui en- 
derezado en todo al servicio de Dios y de su rei y tras esto movidas 
también por su beneficio particular y conservación y seguridad en sus 
casas todavía lo deseo : porque en este caso y cuando mas no se pueda 
ellos deberían acudir a esta necesidad y obligación principal sobre todo 
por lo cual yo no dejaré de asistir en todo lo que conviniere. 

Y que así para todo lo que pudiere suceder yo deseo mucho que elIo8 
me avisen de lo que se les ofreciere de todas estas materias porque holgaré 
de llevar adelante la buena amistad y correspondencia que se habia 
comenzado entre mi hermano y ellos, y que no se deje de atender a los 
buenos efectos que se puede seguir en servicio de Dios. 

Les diréis así mismo, que ademas de todo lo que está dicho, habiendo 
entendido lo que en particular se habia venido a tratar entre mi herma- 
no y ellos acerca de las cosas de Inglaterra y de Francia. Holgaré 
también de entender el estado de aquello y lo que sobre esta materia se 
les ofrece a ellos y lo que se podria hacer en ella en servicio de Dios y 
bien de la relijion de aquel reino y beneficio de la reina de Escosia y su- 
yo particular, para que entendido todo esto se pueda mejor ver y tratar 
de lo que mas conviniere y será bien hacer en ello. 

Y porque al cardenal de Guisa hermano de los dichos duques tengo yo 
mui particular voluntad, por la que él siempre ha mostrado a mis cosas y 
servicio : será bien que lo visitéis de mi parte, dándole la carta tjue para 
él lleváis de vuestra creencia, diciéndole lo mucho que holgaré de tener 
nuevas de su salud, y asegurándole que hallará siempre en mí la misma 
buena voluntad que hasta aquí para todo lo que ee ofreciere y le tocare, 
alargándoos en esta misma conformidad con las buenas palabras que os 
pareciere. 

Y porque podria ser que fuese mucha publicidad el hacer este oficio 
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COB él^ no estando con sus hermanos^ se remite a vos que hagáis en ello 
lo que mas conviniere a mi servicio escusando en todo las sospechas que 
podran causar si estos oficios se hiciesen con publicidad. 

Con el duque de Lorena me ha parecido que será bien hacer también 
este mismo oficio visitándoles de mi parte en virtud de la carta [que para 
él lleváis, y dándole muchas gracias por la buenit correspondencia que 
tuvo siempre con mi hermano para ayudarle y asistirle, así en el pasar 
jente por su estado, como en proveerles de vituallas y municiones y todo 
lo demás que se ofreciere de mi servicio de que yo tengo mucha satisfac- 
ción y así si en esto no os pareciere que hai el inconveniente que en lo 
del cardenal de Guisa, lo cual se os remite a vos, haréis el dicho oficio 
y diréis al duque que yo le ruego mui afectuosamente tenga la misma 
buena correspondencia e intelijencia con el príncipe de Parma mi so- 
brino, asegurándole vos que hallará siempre en mí y en mis cosas 
la misma buena voluntad y amistad para todo lo que a él y a sus co- 
sas les tocare : y cumpliréis alargándoos en esta conformidad con las 
buenas palabras que vos sabréis, para que el dicho duque quede satis- 
fecho a mi voluntad. 

Démas de los oficios de visita y agradecimiento, que como está 
dicho habéis de hacer con el cardenal de Gruisa y duque de Lorena, he 
querido advertiros que si al de Guisa y de Huraena les pareciere que 
sei'á bien comunicarles y tratar con ellos alguna cosa de estas otras, las 
hagáis por la forma y según ellos lo advirtieren y lo que a eUos les 
pareciere : todo lo cual habéis d,e tratar y comunicar llegado que seáis 
a París, con Juan de Vargas Mejía y por su medio y cifra que con él 
se tiene me avisareis de todo lo que hiciereis y tratareis. 

Se ha mirado si seria bien que lieéhos estos oficios si el duque de 
Guisa o el de Humena quisiesen que vos vinieseis acá, si será bien que lo 
hicieseis ; y aunque me ha parecido que seria de mucha demostración, he 
querido advertiros que si conviniere mucho y ellos quisieren que volváis 
Gon la respuesta, lo podéis hacer, advirtiendo que sea con mucho secreto 
y disimulación y de manera que allá ni acá no se entienda que venis por 
comisión y orden suya, sino con alguna otra disimulación." 

"DON FELIPE, ETC. 

^^ Al duque de Guisa : 
"Ilustre duque primo : volviéndose despachado don Alonso de Soto- 
mayor mi capitán de caballos, que vos conocéis mui bien, le he ordenado 
que os visite de mi parte y dé las gracias por la buena correspondencia 
que tuvistes con el ilustrísimo don Juan de Austria mi hermano, y diga 
lo demás que de él entenderéis : y os ruego y encargo mucho le deis 
entera fé y creencia en todo lo que os dijere y por su medio me aviséis 
de lo que en todo se os ofreciere', con la misma confianza que lo hago de 
vos y con la voluntad que debéis a la que yo os tengo y a la estima que 
hago de vuestra persona, como mas particularmente lo entenderéis de don 
Alonso a quien me remito. De Madrid^ noviembre de 1578." 
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^*DON FELIPE, ETC. 

''Al duque de Humena : 
"Ilustre duque primo : 

"De don Alonso de Sotomayor mi capitán de caballos, que vuelve 
despachado, entenderéis como le he ordenado que os visite de mi parte y 
08 agradézcala buena correspondencia e intelijencia quetuvistes con el 
ilustrísimo don Juan de Austria mi hermano,'y diga lo demás que de él 
entenderéis, ruégeos lo creáis en todo lo que os dijere y en la voluntad 
que yo 09 he tenido i tengo, es y ha de ser siempre mui buena para todo 
lo que 08 tocare y cumpliere como os lo dirá mas particularmente don 
Alonso, por cuyo medio me avisareis de lo que en todo se os ofreciere con 
la confianza que yo hago de vuestra persona y estima que hago de ella. 
De Madrid, etc. 

Y habiendo el dicho don Alonso, conforme a la instrucción dicha, vi- 
sitado a los duques de Guisa y Humena y al cardenal y duque de Lo- 
rena y cumplido lo que su majestad le habia ordenado, con acuerdo 
de ellos pasó a Fiandes y entregó al príncipe de Parma los despachos que 
para él llevaba en creencia de su majestad. Y quedándose en el ejército 
sirviendo su compañía de caballos, dentro de pocos dias se ofreció que 
Octavio de Gonzaga jen^ral de la caballería lijera y en todo con algu- 
nas compañías de caballos y de infantería a reconocer diez mil caballos 
de Casimiro que andaban en la campaña de Indoven, se vino a encontrar 
con ellos y llevando el dicho don Alonso la vanguardia con su compañía 
y la de don Rodrigo Zapata, peleó con dos mil de ellos y los desbarató 
con pérdidas de muchos, de cuyo reencuentro redundó que dentro de 
seis dias pidieron los dichos diez mil caballos al príncipe de Parma, paso 
seguro para volverse a Alemania, como se les dio y se volvieron : con 
su vuelta se resolvió el príncipe de Parma de sitiar a Mastrique y man- 
dó al dicho don Alonso volviese a España a dar cuenta a su majestad de 
.lo hecho y de la jomada que iba a hacer y de las paces que se hablan de 
tratar en Colonia y de otras cosas importantísimas a su servicio y pedir 
dinero para el ejército como parece por la instrucción que se le dio, que 
es la siguiente : 

Instrucción de lo que ha de hacer el señor don aloñso de soto- 
mayor CAPITÁN DE CABALLOS LTJEROS POR EL REÍ MI SESoR, EN SER-" 
VICIO DE SU MAJESTAD. 

Se ha de partir por la posta y haciendo su camino por tierra, si con se- 
guridad pudiere pasar y sino por mar embarcándose en Nantes, procura- 
rá llegar a Madrid con la mayor brevedad que le sea posible, advirtien- 
do que no por eso se ha de poner en peligro; pues lo que principalmente 
importa es que llegue en salvamento. 

Llegado que sea hablará al señor Antonio Pérez, diciéndole la comi- 
sión que lleva : le pedirá que se sepa de su majestad cuando y adonde se- 
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rá servido de darle audiencia^ y habiéndosela dado^ besará a su majestad 
sus reales manos en mi nombre y le dirá que con el deseo que tengo de 
acertar siempre a su servicio, me he resuelto de enviarle, para que jun- 
tamente con representarle el estado en que aquí quedan las cosas, le di- 
ga también lo que así se me ofrecerá de ellas, a tal que entendido pro- 
vea su majestad sobre todo lo que mas convenga a su servicio asegurán- 
dole que no tiene ministro ni criado que mas de corazón desee acertar 
en él que yo. 

Hará particular relación a su majestad del progreso que se ha hecho 
con el ejército desde^ que salí de Indoben hasta hoi y de lo que ha pasa- 
do acerca de la salida de los reitres qiie servian a los estados y como 
van caminando, que por estar al cabo de todo como testigo de vista no 
hai para que alargarme en referirlo aquí. 

Que yo he dado y doi infinitas gracias a Dios por la merced que nos 
ha hecho en que esta jente se haya querido ir con tanta reputación de su 
majestad, pidiendo no solamente el paso seguro ; pero obligándose como 
rendido a no servir contra su majestad por tres meses. Y viendo que 
con esto queda el enemigo imposibilitado de poder socorrer a Mastrique; 
si una vez le sitiamos, me he resuelto a ir sobre ella con ^1 recado de 
artillería, municiones y las demás cosas que para este efecto se han pro- 
veído. 

Que aunque después de tomada ésta resolución tuve la carta del du- 
que de Terranova y don Juan de Borja, cuya copia se le ha dado con és- 
ta, no me ha parecido mudar propósito en lo que toca a la dicha empresa, 
juzgando convenir así al servicio de su majestad, no solamente por lo que 
importa tener aquella plaza para el buen suceso de la paz y que ésta se 
haga con ventaja nuestra ; pero también porque sin ella seria posible sus- 
tentar el ejército no obstante el pais que hemos ganado, porque aunque 
es grande pedazo, está consumido y gastado por la jente del enemigo, que 
no lo ha estado tanto tiempo que sin la comodidad de la ribera de la Mossa 
y la que de Alemania tendremos teniendo a Mastrique, no podríamos de 
ninguna manera entretenernos, de que redundaban notables inconvenien- 
tes, mayormente no siguiendo la paz. A lo cual se añade que conforme a 
la orden que tengo de su majestad, no puedo ni debo venir en suspen- 
sión de armas, que no proceda de la j unta de los diputados que se ha de 
hacer en Colonia, dejado aparte que hasta ahora no me consta de la remi- 
sión que los estados han hecho, sino solo de cierta respuesta que dieron 
al conde de Juatembure, que lleva copia y cuando bien haya precedido 
la dicha remisión se ha de ver si los diputados que llaman de los estados 
jenerales la han podido hacer, hallándose desunidas de ellos las provin- 
cias Valonas que de todo esto he avisado a los dichos duques de Terra- 
nova y don Juan de Borja para que lo adviertan al emperador y le ha- 
gan capaz de que la resolución que he tomado es la que verdaderamente 
conviene al servicio de su majestad y bien de estos negocios y lo que el 
mismo debe desear, para con mayor felicidad y reputación dar el fin que 
se desea a esta causa, pues cuanta mayor parte del pais estuviere a de» 

6 
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vocion (le su majestad, mas efecto tendrá lo que determinare y ordena- 
re y que a la hora que la suspensión de armas procediere de la junta, se 
hará por nuestra parte conforme a lo que su majestad tiene ordenado; 
pero que entienda que querer lo contrario, seria en lugar de caminar 
adelante, volver atrás, que es cosa que su majestad cesárea no ha de per- 
mitir, que con este intento he despachado al conde de Berlaimont, que 
haga encaminar la artillería" y municiones y que se junten los gastado- 
res que se han levantado y yo iré caminando con el ejército, de manera 
que a un mismo tiempo llegué y sin perder hora se de principio a la obra 
y que en este medio se adelantará Octavio Gonzago- con la caballería li- 
jera y alguna infantería española a ponerse en los puestos y puertos que 
mas pareciere convenir para evitar en cuanto se pueda que no entre so- 
corro en la villa, y que mediante el favor de nuestro Señor, la buena for- 
tuna de su majestad y el coraje con que se tomara la empresa, espero sa- 
lir con ella antes que llegue la orden de los diputados, para que se sus- 
pendan las armas y acerca de este particular se alargará con su majestad, 
según lo que ha visto y lleva entendido, certificándole que a esta resolu- 
ción no me ha movido sino ver que conviene a su real servicio. 

Que su majestad puede descansar con el mismo cuidado y veras que 
atenderé a lo de Mastrique, me emplearé al propio tiempo en hacer los 
oficios que su majestad me tiene mandado, para que se entienda y conoz- 
ca su santa intención y que i)or lo que he visto y tengo entendido puedo 
asegurar a su majestad, que el tomar a Mastrique no solo descompondrá 
los conciertos ; pero será el mejor medio para que se hagan mui presto, 
y a mayor satisfacción de su majestad, siendo cosa sin duda que la ne- 
cesidad y no la virtud ha de hacer que estas jentes vengan a la razón. 

Que yo como quien toca cada día las dificultades con la mnno de esta 
guerra y cuan imposible es que por fuerza se reduzcan estos paises y lo 
mucho que conviene que su majestad se desembarace de la costa y traba- 
jo que aquí tiene, deseo sumamente que se haga la paz ; pero como de 
las condiciones de ella depende la seguridad de la relijion y obediencia, 
es necesario enderezar las cosas de suerte que se haga con la mayor ven- 
taja de su majestad que sea posible; y así habiendo ocupado muchos ratos 
en pensar y discurrir sobre este negocio, juzgo que lo mas que importa y 
se debe hacer es no aflojar con la esperanza de la paz en las provisiones 
y preparacionesi para la guerra y particularmente en la del dinero, pues 
ha de ser forzosa en cualquier evento, porque viendo que su majestad se 
halla apercibido, perderán la esperanza los que sustentan esta rebelión 
de salir con su intento ; y por el contrario se animarán a pasar con ella 
adelante con cualquier lugar que se les de, que seria nunca acabar, y co- 
sa de que redundaría mucha costa y trabajo a su majestad. Y para lle- 
gar el negocio al punto que ahora está, que es de mucha consideración, 
pues allende de hallarse los estados desarmados, perdido el crédito con la 
jente de guerra mui adeudados débitos, sin dinero ni forma de sacarle, se 
hallará bien el príncipe de Orange en mui diferente opinión de la que 
ha tenido por lo pasado, porque todos los que no son de su secta, han He- 
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gado a conocer el fin que lleva: y así ha decaldo mucho de aquel crédi- 
to y autoridad que tenia ; y si su majestad (como'es ahora señor de la cam- 
paña) prepara las cosas para lo venidero, de manera que conozcan que np 
les ha de dejar entrar en juego, no dudo sino que vendrán a lo justo y 
razonable, porque el ser su majestad tan superior en fuerza como aho- 
ra lo es, no solo quitará el ánimo a los del pais, pero también a los veci- 
nos mal intencionados, que visto el poco fruto que sacaron el año pasado 
del esfuerzo que hicieron, verán lo que pueden esperar en lo venidero, 
habiendo empeorado el partido de los estados, y lo que ha mejorado el 
de su majestad ; mas si con la esperanza de la paz se descuida de aper- 
cibirse para la guerra y da tiempo a esto para entablar nuevo juego no 
hai que tratar sino que las dificultades pasadas se volverán a su lugar y 
será entrar en un gran laberinto. Ademas de esto, se ha de considerar 
que siendo las fuerzas de su míij estad tan superiores como al presente lo 
son, conocerán que las mercedes y favores que ofrece a sus vasallos pro- 
ceden de gran clemencia y bondad y no de necesidad como el príncipe 
de Orange y los suyos lo han hecho entender al pueblo : el cual por es- 
te camino llegará a tocar con la mano la justa intención de su majestad 
sin que baste nadie a estorbarle, mayormente que cuanto mayor fuere 
su poder, mas fuerzas haremos los que aquí servimos a su majestad en 
mostrar lo que desea la paz y quietud de los paises con oficios que ha- 
llándose en inferior estado no fuera conveniente hacerse por lo que en- 
tonces se perdiera de reputación : y acerca de este punto asegurará mu- 
cho a su majestad de que no me quedará dilijencia por hacer conforme 
a su real voluntad y a lo que tantas veces me ha ordenado que pues ya 
lo tengo mui en la memoria y no deseo «^.osa tanto como servirle a su gus- 
to y ésta es la mira y el fin que llevo crea su majestad que a él endere- 
zaré todas mis acciones que a lo menos con la intención no erraré jamas. 

Que tengo por cosa mui necesaria llegar al desempeño de esta nego- 
ciación del emperador porque mi opinión es que se abrevie cuanto sea 
posible ; y así escribo yo al duque de Terranova que lo procure porque 
estos no tengan tiempo de preparar nuevas fuerzas como yo creo que lo 
procura el de Orange, entre tanto que dura la suspensión de armas co- 
mo hombre que se desvela en descomponer el trato de la paz y a cuyo 
fin ha hecho, según entiendo, que las provincias de Geldres, Frisas, Obe- 
risel y Ultrequin Linguen, con las demás de Holanda y Gelanda lo 
mismo convendrá que su majestad mande al dicho 'duque el cual y don 
Juan de Borja me parece que se han arrojado mucho en conceder tan 
presto la suspensión de las armas no siendo de provecho para nada entre- 
tanto que por los diputados de la junta se comienza a tratar de la mate- 
ria principal. 

Y porque una de las cosas que ha de obligar a que estos vengan a la 
paz es entender que su majestad quiere durar en la guerra en caso que 
no se acomoden al concierto, tengo determinado de despedir en aca- 
bando lo de Mastrique toda esta caballería herreruela, pues para seño- 
rear la campaña nos bastará la lijéra, y cuando sea menester mas nos 
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podemos valer de los tres mil reitres del duque de Bran^ulc que están 
en Barjel y de mano en mano se irá escusando todo el gasto que no 
fuere mui forzoso; porque mi intención no es de que su majestad sus- 
tente aquí mas fuerzas de las que fueren menester para señorear la cam- 
paña y estorbar que el enemigo no se valga de las contribuciones ni pue- 
da hacer masa de ejércitos y así puede su majestad estar mui satisfecho 
que tendré de lo que toca a su real hacienda la cuenta y cuidado que 
debo. 

Dirá a su majestad que como diversas veces le he escrito y lo habrá 
también entendido por cartas de Mos. de la Mota las provincias Valonas 
y las particulares que se han declarado contra los herejes y muestran 
querer reducirse a su servicio y obediencia, llevan por máxima y funda- 
mento de lo que hubieren de hacer la ratificación de la paz de Gante 
sin la cual dicen que no harán nada y que antes se pondrán en la últi- 
ma desesperación, y tengo por cierto que cualquiera otra provincia que 
se venga a reducir o cuando bien lo hagan todas en jeneral querrán lo 
mismo : y porque el duque de Terranova me ha escrito, que lo que 
contiene la instrucción secreta que se le ha dado, es casi la propia 
sustancia de los advertimientos que su majestad me mandó enviar con el 
despacho de los quince de diciembre y en ellos no se declara cosa que 
toque a la pacificación de Gante, será necesario que su majestad, si ya 
no lo hubiere hecho, se resuelva de lo que es servido que sobre este 
particular se haga y envíe la orden de ello al duque y a mí para que 
cada uno entienda como ha de proc^er y gobernarse: y a este propósi- 
to añadirá que yo quedo con mucho cuidado de no saber cual sea la 
intención de su majestad en esta parte por lo que toca a concluir con las 
provincias Valonas, en caso que se resuelvan de concertarse de por sí, 
pues estando firmes en que se les conceda la ratificación de la dicha paz 
de Gante, y siendo la orden que hasta ahora tengo diferente de esto, 
no podría resolverme tanto en lo que toca a la salida de los españoles 
que, según entiendo es punto principal, porque hace tanta instancia, que 
es conforme a la dicha capitulación y en lo que se debe mirar mucho : 
a mi parecer en este punto no se deberia venir, sino cuando los paises 
estuviesen del todo reducidos ala obediencia de su majestad o a lo 
menos que la parte que tuviese, fuese tan superior ala de los herejes, 
que pudiesen seguramente contrastar con ellos, porque de otra mane- 
ra seria ponerlo todo en mayor peligro ; y aunque la dicha capitulación 
tiene otros puntos dignos de enmienda y reformación, parece que se po- 
drían tolerar por ser cosas que con el tiempo se podrían ir volviendo 
a su antiguo pié : lo cual no puede ser al presente por no estar asegurados 
los ánimos de las sospechas y desconfianza en que los ha metido el de 
Orange, y los suyos de las cuales conviene irlos sacando poco a poco con 
mucha destreza, maña y blandura, aunque sea excediendo en algo a la ra- 
zón, pues por otro camino se rodearía mucho y alcabo por ventura no 
se llegarla al puerto que se desea. 
Y para que su majestad pueda mandar tratar de esta materia con mas 
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claridad y fundamento, advertirá que por lo que se ha visto y entendido 
el dicho príncipe de Orange no vino en la paz de Gante por pensar 
observar las condiciones de ella porque lo que le movió a ello, fue confir- 
mar los ánimos en la opinión de que no trataba tanto de su particular, 
como del bien público, y pensar que aquella fuera entrada para llegar a 
la ejecución de sus designios mas segura y fácilmente y asi viene a tener 
por contrarios todos los que se arriman a la dicha capitulación, confor- 
me a la cual se asegura todo lo que toca a la relijion y obediencia en las 
provincias y no se pierde la esperanza de los demás, que bien conozco 
que en esto hai muchos objetos, porque yo hablo como quien está sobre 
la obra, no tanto conforme a lo que yo deseo y convendria a la perfec- 
ción de las cosas cuanto al estado presente de ellas y el estremo a que 
han llegado siendo siempre de opinión que donde no se puede salvar el 
todo se debe abrazar la parte. 

Que hasta ahora no sé la resolución que se habrá tomado en la junta 
de los estados de Henao y Artoes ; pero que temo que al fin se han 
de arrimar a la jeneralidad por los oficios que han ido y va haciendo de 
Juacemburg y esto será sin duda, si antes de resolverse llega a su noti- 
cia que el duque de Terranova ha concedido con la suspensión- de armas. 
De día en ,día espero aviso de lo que se habrá hecho y luego despacharé 
con él a su majestad. 

Ha de representar a su majestad que si se llega a concluir lapazjene- 
ral por medio del emperador, será cosa forzosa sacar luego los españoles y 
la demás jenteestranjera» pues no hai duda sino que será lo primero que 
los estados pretenderán : y aunque yo advierto al duque de Terranova, 
que tenga la mano en que para esto se de tiempo competente y no tan 
breve como la otra vez, no tanto porque ahora haya de salir de tan mala 
gana como entonces cuanto la dificultad y dilación que podría haber 
6n la provisión del dinero que para pagar la dicha jente será menester 
todavía porque temo que en este particular harán mucho esfuerzo los 
estados y el cumplir puntualmente lo que se prometiese, es de mucho 
momento para atajar ruines intenciones. Suplico a su majestad, por lo 
que conviene a su servicio, mande prevenir desde luego lo que toca al 
dinero para la jente que se ha de pagar por su cuenta de manera que por 
esta causa no se dilate la salida de ella. 

Que aunque yo escribo al duque de Terranova, que prrfcure que la 
paga de toda la jente de guerra o a lo menos la de los alemanes y valones 
sea a cargo de los estados, yo haré por mi parte las dilijencias que viere 
convenir, todavía para el caso que no se pueda salir con ello, convendrá 
al servicio de su majestad que mande tratar de la forma y espediente que 
se habrá de dar ; pues el ganar tiempo en esto puede ser de mucho 
provecho y de ningún daño. 

Que ademas de esto es ne^sario que su majestad mande que se tenga 
particular cuenta con la provisión ordinaria para el sustento del ejército 
y de los presidios, advirtiendo que será tanto mas forzosa la paga habien- 
do suspensión de armas, cuanto que no se podrán valer los soldados de 
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las presas y correrías que suelen hacer en las tierras que posee el ene- 
migo y que en las que están por su majestad convendrá que vivan por su 
dinero, dejado aparte los inconvenientes que traerá consigo el no pagar 
los alemanes ni valones y particularmente a aquellos que están en plazas 
fuertes. 

Que el prevenir a todo lo que puede suceder es cosa mui prudente 
y necesaria, acuerdo a su majestad que si por no haber lugar los concier- 
tos se ha de pasar adelante con la guerra, convendrá que mande venir 
aquí un buen golpe de españoles pláticos de Italia dejando en su lugar 
los bisónos, pues allí no harán falta no bajando armada del turco, como 
se entiende que no bajará, y acá serán de mucha importancia para todo 
lo que se hubiere de hacer: y a este propósito dirá a su majestad los mu- 
chos que se han muerto e ido y los pocos que quedan y que cada dia 
van faltando así por ser los que mas trabajan, como por la necesidad que 
pasan, que es lo que como testigo de vista podrá representar a su majestad 
la causa de la gran esterilidad y carestia de todas las cosas, que aunque 
el sueldo fuese tres doblados, y se pagase de mes a mes, no bastaba para 
pasar medianamente : y así es fuerza que padezcan en él vestir y comer 
y en todas las otras cosas de. que redunda vivir con mas libertad y menos 
disciplina de la que convendrá. 

Que para el remedio de lo uno y de lo otro, convendrá que su majes- 
tad mande enviar la j ente que digo, debajo de mui pocos capitanes, para 
que se baraje con la que acá está y se reinchen las compañías de estos 
tercios que están deshechas, como sabe; pero que para su majestad 
fuese mejor servido, seria necesario que hubiesen maestros de campo 
que tuviesen salud y fuerzas para trabajar, que aunque los que aquí sir- 
ven son mui buenos soldados y hacen lo que pueden, andan impedidos 
de sus enfermedades, que no es en su mano cumplir con la obligación 
de sus cargos que yo lo represento a su majestad por hacer lo que deoo 
a su servicio, para que entendido ordene lo que mas fuere servido. 

Y porque es cosa verosímil que no habiendo efecto la paz, procurarán 
los estados valerse de franceses o de la reina de Inglaterra, o por ventu- 
ra de todos a cualquier partido que sea : lo cual obliga a que su majes- 
tad haga mayor esfuerzo, mayormente si se efectúa el casamiento del 
duque de Alanzon con la dicha reina y la liga entre ella y el rei de 
Francia, cuya plática me escribe don Bernardino de Mendoza que anda 
viva, será mui conveniente que su majestad mande considerar, resolver y 
prevenir lo que en tal evento se habrá de hacer ; y así se lo acordará 
representándole lo que importará sucediendo el caso, haber ganado tiem- 
po en esto que yo como tan obligado al servicio de su majestad y de- 
seoso de su grandeza, me atrevo a traerlo a la memoria todo lo que me 
parece de momento. 

García de Arce y el contador Alonso de Alameda hacen mucha falta en 
sus oficios ; y es causa de diíerir tanto el enviar a su majestad el tanteo 
cada mes y otras relaciones tocantes a la hacienda y j ente de guerra por- 
(jue el contador Navarretc con sus enfermedades trabaja poco, y Pedro 
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Velasquez de Velasco, a quien yo he nombrado para que sirva el oficio 
de Alameda, aunque es suficiente y hace lo que puede no tiene la como- 
didad que ha menester para cumplir con el dicho oficio ; y así padece 
mucho el espediente de los negocios y yo no puedo enviar a su majestad 
los dichos tanteos y relaciones como me lo tiene mandado: suplicará a su 
majestad de mi parte mande proveer el remedio con la brevedad que 
conviene. 

Y porque ha seis meses y mas que el dicho García de Arce partió de 
su casa, por la via de Francia para venir aquí, y hasta hoi no ha llegado 
ni se sabe nueva de él, lo cual pone sospecha de que le haya sucedido al- 
guna desgracia en caso que así sea, será necesario que su majestad mande 
proveer persona en su lugar : diralo a su majestad y que a mí me parece 
que el maestro de campo Valdez seria a propósito tanto por las buenas 
partes que tiene cuanto por hallarse, al pié de la obra, que su majestad 
sea servido de mandarlo considerar y proveer lo que mas convenga a su 
servicio, advirtiendo que de cualquier manera conviene mucho que fal- 
tando García de Arce venga otro en su lugar. 

Significará a su majestad, que del tiempo del duque de Alba el co- 
mendador mayor y del señor don Juan de gloriosa memoria, hai recados 
por despachar de mas de cinco o seis millones, que el pagador Francisco 
Lejalde y Martin de Unzeta, que hace oficio, pagaron, de que según en- 
tiendo ha sido la causa el poco espediente que ha habido en los oficios 
de contadores, no tanto por su culpa, cuanto porque con los oficiales 
que se les han dado, ha sido imposible poder despachar los dichos reca- 
dos. Y habiéndome el dicho Unzeta pedido con mucha instancia diversas 
veces que se fusen despachando, pues era cosa que convenia tanto al 
beneficio, cuenta y razón de la hacienda de su majestad, ordené que se 
pusiese la mano en ello por personas hábiles y de confianza, que para 
ello nombre los cuales dieron principio a la obra : y aunque en este me- 
dio me mandó su majestad escribir, que no se despachase ninguno de los 
dichos recados, hasta otra orden suya, todavía entendiendo que de esto 
rsultarian los inconvenientes por una memoria que se le dará con ésta, 
me pareció que lo que convenia era pasar adelante con los dichos recau- 
dos; y así he í ordenado que se haga, con intención de no firmar nin- 
guno hasta saber la voluntad de su majestad a quien he dado cuenta de 
ello. Ha de procurar que se resuelva y mande lo quQ es servido que en 
este particular se haga, advirtiendo que si Unzeta faltase áutes de des- 
pachar los dichos recaudos habría grandísima oscuridad y confusión en 
las cuentas de Lejalde y que por esta y las otras causas que se apuntan 
en la dicha memoria me parece que de ninguna manera se debe dilatar 
el despacho de estos recaudos. 

El duque Francisco de Casa se ha mostrado mui aficionado al servicio 
de su majestad y particularmente en la salida de los reitres que servían 
a los estados en que se ha ocupado y ocupa con mucho cuidado y volun- 
tad y la misma ha mostrado en todo lo demás que se ha ofrecido, por 
lo cual por ser de la casa que es y por la necesidad que su majestad tie ■ 
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He de tener en Alemania personas de su calidad que acudan a su real 
servicio, seria de parecer que su majestad hiciere su pensionario al dicho 
duque, señalándole una pensión muí honrada y mandándole escribir, agra- 
deciéndole lo que ha hecho, que con esto y con la buena paga que se ha 
hecho a los reitres del duque de Branzuic y la que se hará a estos otros, 
se restaurará el crédito que en tiempos pasados se ha perdido, que para 
cualquier evento es de mucha importancia. Dará cuenta de ello a su 
majestad y le suplicará se resuelva y me mandará avisar de la resolu- 
ción que tomare. 

Gabrio Cerbellon con todos sus años ha servido y sirve aquí con 
tanto cuidado y amor que verdaderamente merece que su majes- 
tad le haga mucha merced a él i a sus cosas : y como testigo de vis- 
ta me hallo tan obligado a procurar su satisfacción, que no puedo 
dejar de suplicar a su majestad, que teniendo consideración a sus lar- 
gos servicios, le haga en sus pretensiones el favor y merced que es- 
pera, proveyendo al doctor Alejandro su hijo en uno de los cargos de 
su profesión del estado de Milán, pues tiene partes para ello y mande 
que se le paguen ciertas libranzas que por falta de dinero se le dejaron 
de pagar en la armada, que de mas de ser lo uno y lo otro cosa justa, yo 
estimaré grandemente que entienda mi intercesión le ha sido de pro- 
vecho. 

Acordará así mismo a su majestad en buena coyuntura, los particula- 
res de Mos de Gate y don Juan de Vargas, conforme a lo que lleva en- 
tendido, suplicándole Je mi parte les haga el favor y merced que hu- 
biere lugar en las pretensiones que tienen que por merecerla ellos la re- 
cibiré yo mui particular de su majestad. 

Muchos dias ha que el contador Navarrete tiene orden de hacer un 
tanteo del dinero que se ha gastado en los meses pasados el cual rae ha 
escrito que tenia casi acabado : sabrá de él si lo tiene hecho, y en caso 
que ú, lo llevará que yo le escribo se lo dé. 

Desde Indoven escribí a su majestad que con el primero enviaría la 
relación y recados de la manera que se han hecho los pagamentos de 
Vizanzon: y porque a causa de haber vuelto allí a Jusepe Judici : para 
la cobranza de los doscientos mil escudos de febrero, no se han podido 
acabar, dirá a su majestad que irán luego que venga el dicho Judici. 

Lo demás que aquí no se dice tocante a estas materias se remite a 
su prudencia y discreción, pues como también informado de todo sabrá 
satisfacer a lo que fuere mas necesario. 

Allende las causas que aquí se dice, que me movieron dejar salir 
libremente la jente de los estados, tuve otra, que fue entender que el 
principe de Orange y los estados procuraban entretenerla con fin de car- 
gar la paga de ella a su majestad, a ejemplo de lo que hicieron en Fran- 
cia, que aunque es cosa mui fuera de toda razón, todavía pudiera emba- 
razar mucho los conciertos, que es el fin que en esto debia de llevar el 
de Orange, lo cual dirá a su majestad con lo demás. Fecha en Tornaure, 
a 5 de marzo de 1579." 
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Llegado a l^drid dio cuenta a su majestad de todo lo que el prin- 
cipe de Parma le había encargado, conforme a la instrucción que se ha 
referido a la letra. Su majestad le oyó y quedando satisfecho de todo 
lo que quiso saber, le mandó volver a Flandes, dándole otra vez comi- 
sión para hablar en Paris a los Guisas y en Gravel ingas a monsieur de 
la Mota para el cual llevó una encomienda de cinco mil ducados de 
renta y le mandó hablar a monsieur de Capres, goljernador de Ras y 
al gobernador de Chedin y al conde de la Lain, gobernador de Henao 
y con mucho riesgo habló y trató con estos personajes, teniéndole con 
las comunidades de los pueblos que ellos gobernaban, y con sus sol- 
dados. Hecho esto, pasó a dar cuenta al principe de Parma para quien 
llevó la instrucción siguiente : 

"Estando despachado don Alonso de Sotomayor con los despachos 
que lleva y pareciéndome que la provisión de dinero que llevaba, aun- 
que era toda la que se habia podido haceros, no seria bastante para la 
necesidad en que yo me figuraba que os habláis de hallar, habia man- 
dado que se procurase que llevase alguna mas, a trueque de detenerse 
algunos dias y que estuvieseis algún tiempo sin cartas mias, cosa que 
creo yo mui bien que vos debéis de sentir, y con razón, como yo tam- 
bién he sentido, de estar tantos dias sin aviso vuestro de lo de ahí y 
de vos en particular que lo tengo por mas importante que todo lo de- 
mas por lo que os amo y estimo. Y estando en esto llegó vuestro des- 
pacho de quince del pasado y juntamente el duplicado de diez y siete 
de mayo, y aunque con don Alonso se ha comunicado en particular 
todo lo que se me ofrece sobre el último despacho y para esto le he 
hecho venir aquí para que vaya mas informado de mi intención y vo- 
luntad en las cosas de ahí y en el camino y medio que deseo que se 
lleven para tomar algún espediente y resolución en ellas y aunque por 
los despachos se recorren y consideran, bien se verá mui bastantemente 
declarada mi intención en estos negocios, diré aquí lo que en suma se 
me ofrece remitiéndome en todo ello y en otras cosas particulares, a 
lo que don Alonso de Sotomayor os dirá mas largamente de mi parte 
en la misma conformidad. 

Mucho tiempo ha que viendo por tantas esperiencias el poco fruto que 
se puede sacar del medio de la guerra tan costosa, como la que hasta aquí 
se ha hecho en esos estados, me ha parecido que es menester mudar ca- 
mino, sino era queriendo perder lo de ahí y consimiir los demás estados ; 
y así desde que envié al ilustrísimo don Juan mi hermano que haya glo- 
ria a esos estados, tan aventurada su persona como se vio y con la orden 
que habéis entendido y podéis mui bien haber visto por sus despachos 
y aun don Alonso lo tiene entendido, me resolví con consejo de per- 
sonas prudentes y celosas del servicio de Dios y mió a que se probase 
otro camino diferente del que hasta entonces se habia llevado para la 
reducción de esos estados, pues debia de bastar el desengaño tan cos- 
toso y de tanto tiempo como el pasado para mudar consejo y para esto ha 
sido mi voluntad desde entonces que se procure por todos los medios po- 

6 
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siblés de recojer esos estados y que a este fin se les ófrica de mi parte 
todo lo que se pudiere y supieren desear^ salvando lo que toca a la reli* 
jion católica romana y mi obediencia. 

Y a este propósito vine en el trato de los conciertos jenerales que de 
parte del emperador mi sobrino se me propuso y envié al duque de Tgp 
rranova para ello con la instrucción secreta de que se os ha enviado 
copia, y él también os la ha enviado a comunicar por lo cual y por mu- 
chas causas que antes y después os he escrito sobre esta materia, ha- 
béis visto claramente mi intención y voluntad en esos negocios y lo 
que lleva don Alonso entendido de mi voluntad, ahora es lo mismo y 
las causas que a ello me mueven las mismas que por lo pasado, y aun 
éstas son ahora y se iban haciendo cada dia mas fuertes y por esto os 
encargo mucho que con todo el amor que tenéis y debéis a mi servicio 
procuréis que conforme aquello se proceda y ponga todo en ejecución 
que cuanto mas esto se difiriere se dificulta mas el remedio. 

También se os ha escrito, como lo podéis mui bien ver, que aunque 
en Colonia se tratan de los conciertos jenerales, se atendiese con mu- 
cho cuidado a los particulares, porque la tenia y tengo por negocia- 
ción de mas efecto que la jeneral y porque de ésta S3 ayudarían mu- 
cho mas con ver que con vuestro cuidado y negociación particular 
se iban reduciendo algunos estados particulares, como veo que vos 
habéis procurado por vuestra parte, en lo que toca a lo de Artoes y 
Henao, y la negociación particular me parece siempre tan importante, 
que no puedo dejar de tornaros a encargar el cuidado y continuación de 
ella. 

Viniendo ahora a la copia délos capítulos que me habéis enviado, con 
esta carta del 16 del pasado de lo que se habia tratado con los de Henao 
y Artoes, me han parecido algunos de ellos bien fuera de razón ; 
aunque también se ha advertido, que no vienen del todo ' por condición 
particular, sino por suplicación, los que son estos, don Alonso de So- 
tomayor los lleva entendidos, y lo que sobré ellos se me ofrece y en la 
forma que se ha de tratar y procurar el remedio de ello y aquello es lo 
que conviene y que en ninguna manera se rompa el trato, sino que se 
conserve y j»rocure el remedio con la blandura y maña y buenos ter- 
mino? que don Alonso lleva advertido, porque el conservar ésta ne- 
gociación y el procurar de reducir por este medio de conciertos parti- 
culares, lo de ahí importará mucho y es uno de los puntos principales 
que lleva don Alonso en su comisión de comunicaros sobre el espedien- 
te que se podrá tomar en las cosas de ahí haciendo confianza de los bue- 
nos estados y vasallos : y pudiendo ellos tener forma para poderse con- 
servar y sustentar con seguridad y mantenerse en relijion y movidos 
como mas largamente lo entenderéis del dicho don Alonso, que de este 
punto y de todo lo que sobre él acá se ofrece y se ha practicado con él, 
va mui advertido. 

En cuanto a la salida de los españoles, pues es una de las condiciones 
de Henao y Artoes, se ha comunicado también con el dicho don Alonso, 
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lo que se debe procurar de encaminar y así tanbien en esto haréis lo que 
él de mi parte ps dijere. 

Lo que importa sobre todo que tengáis entendido y aunque lleva don 
Alonso comisión de declarároslo de palabra quiero yo advertíroslo aquí 
también y es que entendáis cierto que el de la hacienda está tan apretado 
y hai tantas otras partes a que acudir, que será imposible poderos hacer 
las provisiones de dinero que hasta aquí, cuando bien por el medio de la 
guerra y de gastos tan grandes como los pasados, se pudiese tener cierto el 
buen suceso; pero teniéndose esperiencia de lo contrario y que con gruesos 
ejércitos y gruesas provisiones de dinero se ha hecho tan poco, bien se 
puede considerar lo poco que hai que esperar de proseguir por el mismo 
camino y juntándose el desengaño y esperiencia de esto y la falta de 
dinero, es menester tomar resolución con la posibilidad, y así lleva don 
Alonso de Sotomayor mui particularmente entendido lo que conviene 
que se haga en lo de reformar el ejército y reducirle al número que se 
pueda sustentar : y don Alonso lleva entendido hasta en qué número 
podrá ser y así os encargo mucho que vos procuréis que se ponga en 
ejecución lo que el dicho don Alonso os advirtiere de mi parte, porque 
con él se ha tratado y platicado mui largamente sobre esto y en la 
forma y por el término que se debe hacer y la necesidad grande que hai 
para hacer esto. 

También os comunicará don Alonso lo que se me ofrece sobre algunos 
puntos que me ha comunicado el duque de Terranova, que se le han 
propuesto en Colonia tocantes a lo de la relijion y para mas satisfacción 
vuestra y memoria suya, irá con esta copia de la carta que yo escribo al 
duque en respuesta de estos puntos, para que conforme a esto y a lo 
que otras veces os he escrito y a la instrucción secreta del duque de Te- 
rranova, pues para este efecto se os ha enviado copia de ello, y conforme 
lo que don Alonso lleva entendido, en la misma conformidad se pro- 
ceda en lo que toca a esta materia. Y en ío que se hubiere de conceder 
de mi parte a los estados particulares que se fueren reduciendo, que cier-' 
to si se quiere considerar, es mucho, y manteniéndose la relijion católi- 
ca romana y mi obediencia en todo lo demás yo huelgo de que se pase 
por la capitulación de Gante y por lo que mas allá pareciere que convie- 
ne teniendo consideración a los tiempos y al estado de las cosas. 

He visto lo que me escribís del estado en que quedaba lo de Mastrique 
y la buena esperanza con que estabas de salir con ello y tengo por cierto 
que con lo mucho que vos trabajáis y hacéis debe ser ya acabado. 

Lo que yo os ruego mucho es que miréis por vuestra persona, pues veis 
lo mucho que esto importa y que hagáis en esto lo que de mi mano os 
he escrito sobre esto en otra carta, porque aquello es lo que conviene 
para todo. 

Habiéndose visto la necesidad grande en que os hayáis de dinero, se 
hahech) el esfuerzo posible para proveeros de una buena suma y así he 
ordenado que se os remitan los cuatrocientos mil escudos, con que como 
el otro dia se os avisó nos ha acomodado el gran duque de Toscana a 
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quien se escribió que las dos tercias partes de ellos hiciese pagar a la per- 
sona que vos nombrases en Gola o en Grei y ahora se le escribe que haga 
lo mismo de la otra tercia parte y que en caso que no los pudiesen pagar 
allí, los haga entregar en Jénova a don Pedro de Mendoza mi embajador 
en aquella república, al cual se ha ordenado que en este caso os los en- 
vié luego por la orden que os ha enviado el dinero que de allí se os ha 
proveído. Vos conforme a esto daréis orden que se cobren los dichos cua- 
trocientos mil escudos. Y demás de esto lleva don Alonso de Sotomayor 
el despacho y créditos que de él entenderéis y creed cierto que se ha he- 
cho en esto mas de lo posible, según la necesidad y apretura en que se 
halla lo de acá que también lo lleva entendido don Alo oso ; y así os ruego 
y encargo muchos que pues junto esto es tan buena suma que procu- 
réis de conservar lo mas que se pudiere para que con ello se vaya entre- 
teniendo el ejército el tiempo que hubiere dB estar en pié y para lo que 
después se ha de hacer de la reformación conforme a lo que arriba está 
dicho y don Alonso os dirá, ad virtiendo' en esto, que de acá ya no se os 
puede por ahora hacer mas provisión para ejército tan grueso, sino 
fuere para lo que después de hecha la reformación, hubiere de quedar 
que para esto se procurará de proveer de manera que la j ente que que- 
dare sea mui bien pagada, que siendo la suma pequeña como se ha plati- 
cado con don Alonso, habrá mejor forma y mas comodidad de proveerse. 

Habiendo considerado lo que me habéis escrito de lo bien que os asis- 
ten y sirven algunos caballeros de esos paises y la razón que hai para 
hacerles merced por lo que ellos merecen de que yo cierto estoi con mu- 
cha satisfacción, aunque quisiera que me hubieras enviado ademas de 
la memoria de los que son, que ésta ya la tengo razón de lo que cada 
uno pretende, y de lo en que se les podría hacer merced, me ha parecido 
que será bien por ahora hacerles merced de alguna ayuda de costa, a los - 
que tuvieren mas necesidad y les tuviere obligación de hacerles merced: 
y así holgaré que en las tales personas repartáis veinte o veinticinco 
mil ducados por una vez diciéndoles a cada uno de los a quien se dieren 
estas ayudas de costas, de mi parte lo que os pareciere a propósito, para 
que lo estimen en mas y lleven adelante con mas ánimos de lo que hasta 
aqui ; y me avisareis en la forma que se repartiere para que lo tenga 
entendido. 

Don Alonso de Sotomayor me ha dicho que el barón de Velli desea 
una compañía de caballos para sí o para su hijo ; y siendo la persona que 
es me ha parecido que será bien dársela; y asi daréis orden que se le dé 
la de don Fernando de Toledo, pues que se le ha dicho tantas veces que 
vaya a servir y no lo ha hecho. 

Con ésta se os envía una carta nuestra para el marques de Ayamonte 
para que pague al castellano de Viagrosa su sueldo, hasta el fin de este 
verano, que teniendo consideración a lo que vos me habéis escrito, lo he 
tenido por bien y sea ; ilustrísima, etc. 
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MEMORIA DE PUNTOS Y ADVERTIMIENTOS SOBRE LOS NEGOCIOS DE 
LOS ESTADOS DE FL ANDES, QUE YO DON ALONSO DE SOTOMAYOR 
TRAIGO EN COMISIÓN DE DECIR AL SEÑOR PRINCIPE DE PARMA, EN 
VIRTUD DE LA CARTA DE SU MAJESTAD, QUE HE DADO A SU EX- 
CELENCIA EN MI CREENCIA, FIRMADA DE SU REAL MANO Y RE- 
PRENDADA DE ANTONIO PÉREZ SU SECRETARIO DE ESTADO. FECHA 
EN TOLEDO A t DE JUNIO, 1579. 

Primeramente, que para los conciertos j encinales ni particulares, id 
repare en la capitulación de Gante. Que en lo de la salida de los espa* 
ñoles, ya está pasado y tienen orden el principe y el duque de Terra- 
nova, que han de salir para los conciertos jenerales. 

Que lo que piden los estados particulares reducidos, que salgan de 
todos los paises los españoles, es de consideración y así se ha de hacer 
grande esfuerzo para que queden : y en caso que no se pueda atraerlos 
a que vengan en^llos encaminar de entretener la salida hasta que su 
majestad sea avisado, de quí sino es saliendo, no se pueden hacer los con- 
ciertos particulares con los cuales en tal caso no se ha de dejar de la 
mano la negociación. 

Que en caso que no se pueda venir en un concierto ni en otro, se re- 
forme el ejército y se guarnezcan las plazas que se tienen, dejando mil 
quinientos o dos mil caballos y hasta cuatro o cinco mil infantes para 
correr la campaña y entretener la guerra, de manera que se pueden 
sustentar por tiempo largo. 

Que en el despedir los alemanes se procure de que se contenten 
despachar su pagamento por algunos plazos los mas largos que se pudie- 
ren ; y en caso que no vengan en ello, se sepa que es imposible hallarse 
remedio de pagarlos y que ha de ser forzoso romper con ellos. 

Y aunque hai otras circunstancias que advertir acerca de estos puntos, 
en el estado que ahora se está, no sirven, solo se afirma, que lo que su 
majestad mas desea es que se hagan los conciertos jenerales y sino los 
particulares de cualquiera manera que sea observando los dos puntos de 
reí ij ion y obediencia y cuando esto no se pueda encaminar será forzoso 
el tercero y último remedio. Fecha en Madrid, a 8 de agosto de 1579. 

Habiendo dado cuenta mui en particular al príncipe de Parma de todo 
lo que su majestad le habia mandado, conforme a la carta y memorial de 
puntos que hemos referido, así para lo que tocaba a las paces jenerales 
que se trataban en Colonia, como a los conciertos particulares que él 
trataba y díchole todo lo que traia en creencia y lo que le pareció mas 
conveniente al servicio de su majestad, en caso que no se efectuasen y se 
hubiese de reformar el ejército que era lo que mas importaba conforme ' 
lo que su majestad mandaba y la imposibilidad que tenia de socorrerle 
con dinero, por estar la hacienda de su majestad tan consumida, que 
para haber de proveer el dinero que traia, habia sido haciendo su majes-^ 
tad grandes pérdidas de ellas. Y visto lo que se habia hecho en la toma 
de Mastrique y lo que el príncipe habia hecho después que le envió a 
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la corte, con su licencia y orden, pasó a Colonia. donde estaban tratando 
las paces jenerales por parte de su santidad y de su majestad y del empe- 
rador, llevando en creencia la orden como se habian de concluir y tra- 
tando como era el que estaba de parte de su majestad todo lo que le habia 
encargado y lo que él y el príncipe de Parma habian conferido que se- 
ria mas conveniente para el servicio de su majestad. Y habiéndole 
informado de todos los puntos y sabido de él los que a él se le ofrecían, y 
losproes y contra que en ellas habia y de todo lo que entendía de los 
príncipes y caballeros que habia hablado y de lo que cada uno le Infor- 
mó para que lo dijese a su majestad, volvió a Madrid y dio cuenta a su 
majestad de todo lo que habia hecho, desde que le encomendó aquella 
jornada en la cual no habia descansado un solo dia, andando de unas par- 
tes a otras, para venir bien informado de todo lo que mas conviniese a 
su servicio. Su majestad le oyó y tomó resolución concluyendo las paces 
jenerales y le hizo merced del hábito de Santiago, ofreciéndole por boca 
de frai Diego de Chaves, su confesor, una buena encomienda en remune- 
ración de lo que le habia servido, de que estaba mui satisfecho y que ocu- 
paría su persona en oficios y cargos mui honrosos conforme a su calidad 
y partes. Y ofreciéndose la jornada del reino de Portugal, mandó al 
dicho don Alonso que quedase en Madrid a solicitar el dinero que se 
habia de llevar para pagar y sacar el ejército de Flandes y que en despa- 
chándole le siguiese como lo hizo y llegó a Badajoz, esperando que allí 
le haria merced y le ocuparía en alguno de los cargos de importancia, 
conforme a lo que le habia servido y ala confianza que se hacia de él, 
fué servido, por medio del secretario Mateo Vasquez, de mandarle que 
le sirviese de gobernador capitán jeneral de las provincias de Chile y lle- 
var 600 hombres para pacificarlos y que fuesen por el estrecho de Maga- 
llanes en conserva de la armada que iba a poblarle a cargo de Diego de 
Flores de Valdez : y aunque el dicho don Alonso esperaba otras mayores 
mercedes, y no tenia prácticas en las cosas de las Indias, echó de ver bien 
y alcanzó las dificultades y trabajos que se le habian de ofrecer en jorna- 
da tan larga y lo que aventuraba en ella por el celo que siempre tuvo al 
servicio de su majestad y ver que aquella era su voluntad y que de su 
parte se le ofrecía honrarle y hacerle merced, como se lo ofreció el dicho 
frai Diego de Chaves y el secretario Mateo Vasquez, diciéndole que era 
la cosa que en Indias mas servicio se le podia hacer, lo pospuso todo y se 
dispuso a seguir la jornada, Uceando consigo a don Luis de Sotomayor, su 
hermano mayor, capitán de infantería del tercio de Sicilia, que habia ser- 
vido mui bien en la guerra de Flandes, y a Francisco del Campo sárjente 
mayor del dicho tercio que habia sido su alférez, y a Alonso García Ea- 
mon soldado mui valeroso y aventajado, y a Tribucio de Heredia, y 
otros muchos soldados valerosos de Flandes, para que le ayudasen ea 
aquella guerra a los cuales dio de su hacienda para que se despachasen y 
aviasen, proveyéndoles de lo que habian menester para tan largo viaje y 
partió luego a la ciudad de Sevilla donde se aprestaba la dicha armada y 
embarcó en ella, gastando todo lo que habia heredado y tenia de su ha- 
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cienda él y el dicho su hermano, con el deseo de servir a su majestad que 
siempre tuvo. Llevando orden que si se ofreciese en el viaje alguna oca- 
sión de pelear en tierra, el dicho don Alonso fuese capitán jeneral : y 
después de pasado el estrecho fuese a Chile con su jente. Pasaron gran- 
des tormentas en el viaje sin poder llegar al estrecho : y por los naufrajios 
se resolvió Diego Flores a arribar a lá costa del Brasil, por no poder aquel 
año entrar en el estrecho. El dicho don Alonso con su jente desembarcó 
en el puerto de Buenos- Aires que llaman del Rio de la Plata, donde se 
halló sin bastimentos ni comida para su jente y los que gobernaban aquella 
tierra no le socorrían, ni tenian con qué, vendió toda la ropa que lleva- 
ban él y su hermano don Luis de Sotomayor y con ello compró lo nece- 
sario para sustentar su jente, la cual llevó por despoblados y desiertos 
por donde un pasajero solo no habia caminado atravesando las cordilleras 
nevadas que parten las provincias del Paraguai y Chile y con grandes 
trabajos llegó a la ciudad de Santiago de Chile con su jente donde se 
informó luego del estado de la guerra, de su división y necesidad de 
acudir a la pacificación de los indios rebelados en la ciudad de San Bar- 
tolomé, la Concepción, Angol, La Imperial, Villarica, Valdivia y Osor- 
no, los estados de Arauco, Tucapel, Maregnano y sus comarcas y que la 
ciudad de Valdivia estaba tan apretada y necesitada que para meter 
comida y bastimentos de los llanos se hacia escolta de treinta y cuarenta 
soldados y muchas veces se peleaba con los enemigos y se caminaba con 
gran peligro y riesgo por el rio y por tierra y de esta manera estaban la 
mayor parte de los términos de las dichas ciudades. 

Y viendo las dificultades que habia en la dicha conquista, procuró des- 
viar la guerra de las ciudades y con la primera jente que él armó y en- 
cabalgó envió a don Luis de Sotomayor su hermano mayor, al cual por 
orden de su majestad llevó consigo para que muriendo en el viaje o no 
pudiéndose embarcar llevase los seiscientos hombres que él llevaba a su 
cargo y tuviese aquel gobierno y todo lo demás que le estuviese cometido 
al dicho don Alonso por cédulas públicas y secretas : y con doscientos sol- 
dados salió de la ciudad de Santiago de Chile dentro de veinte dias que 
llegó la última jen t^ e hizo la guerra aquel verano y los siguientes, a los 
rebeldes de los términos de las ciudades Villarica, Osorno y Valdivia, y 
entre Angol y la Imperial desbarato una junta de indios y castigó a mu- 
chos que le salieron a resistir la entrada, y les quemó sus sementeras y 
pacificó muchos de ellos. Fué al Perú a pedir socorro para proseguir y 
acabar aquella guerra y de allí pasó a España. Y siguiendo el dicho don 
Alonso la guerra puso de paz los indios de los contornos de las dichas 
ciudades y parte de la Imperial. 

Habiendo enviado al dicho su hermano a España; aderezó, vistió, armó 
y encabalgó la jente que le quedaba y por ser la ciudad de Angol fron- 
tera y lo mas importante de la guerra y mas rodeada de enemigos, por fe- 
brero de 84 mandó al jeneral Lorenzo Bernal de Mercado con 170 hom- 
brea para que lo poco que quedaba del verano hiciese la guerra a los con- 
tornos de Angol y en las cabezadas de Biobio y que hiciese saber a los 
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indios de guerra como había ido por mandado de su majestad a gobec'* 
nar aquel reino y desagraviarlos si lo estaban y a sustentarlos en justicia 
y que fuesen bien tratados y dejasen las armas y se redujesen al seryl- 
cio de su majestad y sino lo hiciesen que traia jente de guerra para con- 
quistarlos con rigor. 

Y el dicho año juntó un campo en la ribera de Biobio de 380 soldados 
españoles y para ver por vista de ojo los estados de Arauco Tucapel, Pu- 
ren y Mareguano que era lo mas belicoso que estaba de guerra : dejó el 
bagaje en el rio de Angol a cargo del doctor Azoza su teniente jeneral 
y salió a la lijera con 260 soldados^ fué de Angol a amenecer a Puren y 
habiendo corrido todos aquellos valles entró por la quebrada de Elicura 
pasó a Tucapel y a Arauco y salió a Talcamávida, y a la salida de Arau- 
co le salió al encuentro un capitán y caudillo valeroso con cantidad de 
indios, peleó con la retaguardia del campo de su majestad, fué desbarata- 
do y preso habiendo muchos años que estaban con los indios de guerra 
siendo su caudillo y de ordinario salia a saltear a los caminos y pueblos 
y habia muerto muchos españoles, era perniciobo traidor de los mas in- 
quietos y dañosos que habia entre los rebelados. 

Y el mismo dia envió a correr la provincia de Talcaraávida donde se 
prendieron y castigaron muchos indios y se cobró un mestizo llamado 
Jerónimo Hernández, que pocos dias antes hablan preso los indios de 
guerra y de los que se prendieron fee entendió que estaba conforme con 
ellos y que fuera dañosísimo por ser mui valiente soldado y mui gran 
arcabucero. 

Y habiéndose juntado con el bagaje y jente que dejó al doctor Azoza, 
comenzó la guerra por la provincia de Mareguano y en aquel valle una 
noche le acometieron mas de siete mil indios de guerra a los cuales des- 
barató matando mas de quinientos y muchos caciques y capitanes y entre 
ellos un capitán, que era caudillo y animoso capitán que hacia doce 
años que. acaudillaba los indios de guerra y el que ejecutaba todas las 
corredurías y robos en tierra de paz y de nuestra parte no hubo pérdi- 
da ninguna y se peleó mas de doce horas. 

Prosiguió la guerra y mediante ella y los fuertes, asentó de paz desde 
Chillan hasta Angol que lo estuvo hasta que el dicho don Alonso salió 
de aquel gobierno con que se pudieron sustentar las dichas dos ciudades 
y asegurarlos caminos. Hechos los fuertes de Biobio envió la jente que 
habia sacado de la frontera a sus presidios y se quedó a invernar en los 
dichos fuertes con ciento setenta hombres con los cuales hizo muchas co- 
rrerías a la provincia de Mareguano y sierra de Catiray, se castigaron en 
aquel verano, invierno y primavera, mas de dos mil indios de guerra y 
entre ellos muchas cabezas, capitanes y caciques belicosos y se les toma* 
ron gran cantidad de comidas, ganados y chusma y se les hizo en el di- 
cho tiempo mas guerra y castigo que la que se les habia hecho en los años 
de atrás, antes estaban triunfantes por las victorias que habian tenido. 

Socorrió y libró la ciudad de Angol del incendio que los enemigos pre- 
tendieron y jpusieron por obra que la fueron a quemar y lo hicieran sino 
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se hallara al socorro de ella. Siguió la guerra nueve años, pacificando 
algunos indios rebelados por su persona y la del dicho su hermano y mi- 
nistros, asistiendo siempre a donde mas trabajo y riesgo habia : y todas 
las veces que vino a las manos con los enemigos alcanzó victoria sin pér- 
dida del ejército de su majestad que tenia a su cargo, trabajando en talar 
las comidas y en las trasnochadas y correrías con mas exceso que sus an- 
tecesores : y todos los fuertes que hizo fueron por su trabajo e industria 
personal, ayudando a los soldados, hasta que habiendo don Luis de So? 
tomayor su hermano llegado a España, su majestad mandó que levan- 
tase mil hombres para socorrerle : el cual con mucha costa de su hacien- 
da los levantó y embarcó en la flota de Diego de la Rivera, donde a la 
sazón iba proveido por visorei del Perú el marques de Cañete : al cual 
fué servido su majestad de darle superintendencia sobre la guerra de 
Chile y debiendo agregar aun mas jente a la que el dicho don Luis de 
Sotomayor llevaba, le mandó volver a España en guarda de la plata, di- 
ciendo y escribiendo a su majestad que él enviarla desde el Perú soco- 
rro bastante a don Alonso para que acabase la guerra y le advertirla, 
que conquistase a Arauco entendiendo que en aquello consistía la paci- 
ficación del reino de Chile. Llegado a Lima le envió ciento cincuenta 
hombres con orden espresa de su majestad que entrase a poblar a Arau- 
co, ofreciendo de enviarle mas jente y socorro; y luego se determinó a 
cumplirlo, porque no pareciese que hacia sentimiento de haberle subor- 
dinado al marques de Cañete, y ^ntró el año de noventa con la mas jen- 
te que pudo juntar, y en la cuesta del Caber nan desbarató un fuerte del 
enemigo en que estaban fortificados para impedirle la entrada en el esta- 
do de Arauco, donde entró, fundó y pobló el fuerte de San Ildefonso tra- 
bajando en su fábrica por su persona y los demás capitanes y soldados de 
campo. Desde el fuerte de San Ildefonso fué al estado de Tucapel con 
ciento y ochenta hombres y habiéndoles corrido los indios rebeldes le 
dieron una batalla en la provincia de Molbile, doí^de los desbarató con 
muerte de muchos capitanes principales. Volvió a invernar al dicho fuer- 
te de San Ildefonso y redujo la mayor parte del estado de Arauco a la 
paz. 

Estando para poblar el verano siguieiíte el estado de Tucapel, so- 
brevino xma peste jeneral de viruelas y aunque fué de inconveniente 
para juntar campo, le juntó haciendo estraordinario esfuerzo y estando 
en el rio de Biobio con el ejército se le murió mas de la tercia parte 
del campo de criollos y naturales jente de servir, vecinos y soldados : 
y a ésta sazón se quemó el fuerte de Arauco con los bastimentos, ropa y 
municiones que en él habia y acudió y le fortificó trabajando por su 
persona y las de los capitanes y soldados, sirviendo de gastadores en la 
fábrica, con que quedó imposibilitado de aquel verano hacer la pobla- 
ción de Tucapel, y viendo por esperiencia el buen suceso que habia te- 
nido en la guerra y los buenos que le sucedieron a los principios de su 
gobierno, conquistando y pacificando los indios rebelados de las ciu- 
dades de españoles, buscando todos los medios posibles a gran costa de 
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SU hacienda y persona para que su majestad fuese servido y hubiese paz 
en aquel reino, y considerando que la población de Arauco no habia de 
librar de guerra lo demás y que el marques de Cañete porfiaba en que 
se hiciese para informarle y tomar acuerdo en lo que mas conviniese, 
determinó de venir a Lima a verse con él, dejando en su lugar al maese 
de campo Alonso García Ramón y bajado a la ciudad de los Reyes, ha- 
lló que su majestad habia proveido por gobernador de él, a Martin Gar- 
cía de Loyola de que recibió gran contento, volvió a dar residencia la 
cual se le tomó bien rigurosamente y en ella fué declarado por buen go- 
bernador y capitán jeneral y que con mucho cuidado y trabajo de su per- 
sona en las ocasiones que se ofrecieron en el tiempo de su gobierno, to- 
cantes al real servicio fué el primero, para con su ejemplo obligar a los 
soldados : fué declarado haber usado su oficio con mucho cuidado y lim- 
pieza merecedor que su majestad le hiciese merced, Y acabando volvió 
a la ciudad de los Reyes para venirse a España donde le halló la nueva de 
que el ingles venia a saquear la ciudad de Panamá : vino a ella por or- 
den del marques de Cañete y lo que le sucedió en ésta jornada referiré, 
alargándome mas que hasta aquí en las particularidades que pasaron. 

§1- 

Cosa mui sabida es y referida por muchos autores naturales y estran- 
jeros la gran hazaña que hizo Cristóbal Colon fundador de la casa de 
los almirantes de las Indias y duques de Veragua en la conquista del 
Nuevo Mundo y el favor y merced que Dios le hizo tanto en darle co- 
nocimiento de aquellas tierras incógnitas que todos los matemáticos e 
historiadores antiguos ignoraron, como en darle valor y ánimo para em- 
prender una cosa tan dificultosa y sufrir tantos y tan grandes peligros 
y trabajos como se le recrecieron : verdaderamente se debe tener por 
cosa milagrosa y que Dios nuestro Señor la tuvo guardada para los fe- 
licísimos reyes don Fernando y doña Isabel en pago de su cristiandad 
y valor y del servicio que le hicieron en acabar la guerra de los moros 
que tanto tiempo habia durado en España. El modo por donde se mo- 
vió a intentar tan grande empresa y como vinieron a sus manos las car- 
tas y derroteros, de aquel marmero y los ofrecimientos hechos a dife- 
rentes reyes y como ninguno de ellos le quiso ayudar también está 
escrito en muchas historias, y como al fin estos católicos reyes le ayu- 
daron y mandaron dar cinco caravelas con alguna jente y bastimentos 
con que comenzó la mayor cosa que desde la creación del mundo hemos 
leido, pues lo que hai hoi descubierto en las Indias es mas tierra que 
las tres partes de la que conociamos. Salió de España y pasando las is- 
las Canarias apartándole mas de mil leguas la vuelta del poniente des- 
cubrió la Deseada y otras muchas islas, las Mayores, la Española y Cuba, 
fundó en la Española la ciudad de Santo Domingo, predicando y ense- 
ñando a los naturales la lei evanjélica. Halló alguna noticia de riquezas 
de oro y cosas de la tierra, y con lo que pudo recojer volvió a España, 
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donde fué mui honrado de los reyes, dándole título de almirante de 
las Indias y duque de la Vega : y volvió a continuar el descubrimien- 
to con deseo de hallar la tierra firme que hasta entonces todas habian si- 
do islas : consiguiólo descubriendo la costa que se llama de Tierra Fir- 
me que divide los dos mares del norte y del sur, y alií descubrió la pro- 
vincia de Veragua, tierra de mucho oro de donde se le dio el título de 
duque, como le han tenido sus sucesores, dejando el de la Vega y se 
volvió a Castilla, donde murió en Valladolid, famoso varón y que puede 
ser comparado con cualquiera de los que la fama celebra, pues ninguno 
le hizo ventaja. Fueron los españoles continuando la conquista y des- 
cubrimiento de aquellas tierras y Diego de Ojeda y Niqueza poblaron 
en la costa la Antigua del Darien, conquistando y descubriendo algu- 
nas tierras cercanas, basta que siendo gobernador Vasco Nuñes de Bal- 
boa, hombre mui valeroso, descubrió la mar del Sur por aviso de un 
indio ladino que estando (5n la Antigua vio reñir unos españoles sobre 
partir un poco de oro a los cuales les dijo: que porqué reñian por cosa 
tan poca, que pasadas aquellas montañas hallarían otra mar y otras tierras 
donde habia grandísimas riquezas : con lo cual Vasco Nuñez de Balboa 
guiado de dicho cacique descubrió la mar del Sur y pasó allá atrave- 
sando las altas sierras de Caplra y llegó al golfo que hoi se llama de 
San Miguel y tomó posesión en nombre de su majestad : y estándose 
aprestando para ir al descubrimiento, llegó por gobernador de la Anti- 
gua del Darien, Pedro Arias de Avila caballero de Segovia con algunos 
navios y jente que le enviaron los reyes para proseguir aquellas conquis- 
tas y gobernar aquella provincia : comenzaron él y Vasco Nuñez a tener 
grandes encuentros de que resultó que Pedro Arias de Avila cortó la 
cabeza a Vasco Nuñez de Balboa achacándole un motin. Sobre ésta 
muerte han habido grandes pleitos y debates y los mas historiadores de 
aquel tiempo culpan a Pedro Arias y siguiéndolos Antonio de Herrera 
cronista de las Indias en la historia que compuso, dice, que fué cosa 
mui injusta a un hombre que merecía tanto por su valor y por tan gran 
hazaña como el descubrimiento del Perú. Y el conde de Puño en Rostro 
don Francisco de Bobadilla se agravió en el consejo el cual mandó que 
se reformase algo la historia, él se quedó muerto» que cierto da lastima 
leer que tuviese tan desgraciado fin, quien dio principio a tan gran 
cosa como el descubrimiento y conquista de tanta multitud de reinos y 
provincias donde tantas riquezas se hallaron y donde tanta infinidad 
de infieles se ha convertido a nuestra santa fé católica y donde tantas ciu- 
dades se han poblado de tanta policía y trato que se pueden comparar 
con las mejores de Europa. 

§ 11. 

Pobló Pedro Arias de Avila la ciudad de Panamá en la costa del mar 
del Sur cabeza de esta provincia, con un puerto pequeño, donde 
surjem navios pequeños : pero a dos leguas otro mui capaz que se Ha- 
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maba de Perico, y en la costa del mar del Norte mas al poniente la 
ciudad del Nombre de Dios donde se pasaron los vecinos de la Anti- 
gua, para escala de los navios que iban de España y paso de las jentea 
que se movieron a conquistar las nuevas provincias como fueron los 
valerosos Francisco Pizarro, natural de la ciudad de Trujillo, y Diego 
de Almagro vecino de Panamá, personas de gran valor y ánimo y que 
conquistaron y poblaron el Perú, como lo verá quien quisiese saberlo 
en particular en las historias que hai escritas del descubrimiento. 

Mas al poniente corre la provincia de Veragua llena de ricas minas 
de oro y de donde se sacó infinidad de él, hasta que el mal gobierno y 
agravios de un gobernador fué causa de que los vecinos la desamparasen: 
de la cual aunque los almirantes tienen títulos de duques, su majestad 
tiene la jurisdicción y gobiernos y lo provee el consejo de Indias por 
haberle dado renta equivalente en la caja real de Panamá que gozan los 
sucesores. Luego se sigue la costa de Nicaragua y las provincias de 
Nueva España, que se navegan por ambos mares quedando en medio 
el reino de Tierra Firme que se llama Castilla del oro, el cual se go- . 
bernó por gobernadores de capa y espada, que tenian un letrado por 
teniente, hasta que su majestad mandó poner en la ciudad de Panamá 
audiencia real con cuatro oidores que sirven también el oficio de alcal- 
des de corte y un presidente letrado, el último de los cuales fué el 
licenciado don Francisco de Cárdenas que murió el año de 1594. 

En el discurso de este tiempo siempre los vecinos de Panamá y del 
Nombre de Dios han servido a su majestad con gran fidelidad y valor 
en todas las ocasiones que se han ofrecido y particularmente el licenciado 
Pedro de la Gasea cuando fué al castigo de los que se habian levantado 
en ei Perú contra su majestad y alzádose con el gobierno de aquellas 
provincia y enviado a Panamá suá armadas el cual llegó al Nombre de 
Dios acompañado de la voz de su majestad y lleno de cédulas, poderes 
y comisiones, las cuales obedecieron luego los vecinos del Nombre de 
Dios y le recibieron y acompañaron a la ciudad de Panamá, estando allí 
por jeneral Hernán Mejía de Guzraan, caballero principal de Sevilla, 
donde se apoderó de la armada y se pasaron a su servicio los mayores 
amigos de Gonzalo Pizarro qué allí estaban y se embarcaron con él y le 
sirvieron hasta que desbaratado el tirano y puesto en paz aquellas pro- 
vincias yrecojido el tesoro de su majestad volvió a Panamá y habiendo 
'salido para el Nombre de Dios fué asaltado de dos caballeros con algu- 
na jente que habian venido de Nicaragua con intento de robar y saquear 
el tesoro, y los vecinos de Panamá lo defendieron tan valerosamente 
que en un reencuentro que tuvieron con ellos apenas quedo ninguno de 
los contrarios con vida por lo cual se llama el sitio donde fué, el cerro de 
la matanza donde murió un soldado muí valiente que ellos traian por 
maese de campo que se llamaba Juan Bermejo y se habia hallado en las 
revueltas del Perú, con lo cual el de la Gasea vino a España en salvo 
ayudado del valor de los vecinos ds Panamá y lo mismo hicieron ayu- 
dando a los demás gobernadores del Perú : y en Panamá mataron y dea* 
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barataron a Rodrigo Méndez que se quizo alzar contra el real servicio y 
después han peleado contra los corsarios ingleses y franceses que concer- 
tándose con los negros cimarrones que andaban en cuadrillas por aque- 
llas montañas: pasaron desde la ensenada deAcIa una lancha a la mar 
del Sur con que robaron un navio que venia de Quito con algún oro y 
habiéndose metido en la montaña salieron contra el los vecinos de Panamá 
ayudados del socorro que envió del Perú don Francisco de Toledo virei, 
y rindieron los ingleses a su capitán que fué llevado a la ciudad de los 
Reyes, donde fué castigado, y la guerra con los negros cimarrones fué 
cruel en que pasaron grandes reencuentros, la cual se acabó por mano 
dejPedro de Ortega Valencia, mariscal de Vallano, fator de la real ha- 
cienda, persona de mucho valor y entendimiento y en tiempo que era 
presidente de la real audiencia el licenciado Pedro Ramires de Quiño- 
nes y en todas estas ocasiones y en otras, siempre los vecinos del reino 
de Tierra Firme han servido a su costa y sin premio alguno porque 
no hai en aquel reino disposición para que los gobernadores lo puedan 
hacer, por no haber repartimientos de indios, como en otras partes y 
asi se han quedado sin premio. 

§ iii. 

Las flotas y armadas se han ido acrecentando con el trato de las mer- 
caderías que se llevan al Perú desde España y descargando eñ el Nom- 
bre de Dios ; por tierra pasan a la ciudad de Panamá donde se embar-» 
can, y otras se llevan por el rio de Chagre en barcos hasta él asien- 
to de la casa de Cruces, que está seis leguas de la dicha ciudad de Pa- 
namá, con que se ha engrosado el trato de barcos y recuas de muías, 
de manera que ha sido Panamá uno de los mas ricos y lucidos pueblos 
que ha habido en las Indias y donde mas jente principal y rica ha he- 
cho asistencia y mayores limosnas se han hecho, pues habiendo llegado 
allí tantos pasajeros que van en las flotas y armadas necesitados y po- 
bres para pasar al Perú, los vecinos los han recojido curándolos de sus 
enfermedades que por la mudanza del temple y tierra caen enfermos de 
ordinario y con gran caridad son curados y proveidos de todo lo necesa*- 
rio para su viaje con largueza. Y en tantos años, es cosa infinita, que en 
cualquier ocasión o nuevas de corsarios siempre han estado mui a pun- 
to, acudiendo a los gobernadores con sus armas y caballos. 

Para haber de comenzar mi relación me ha parecido hacer este dis- 
curso a los que le leyeren y no hubieren estado en aquella provincia: 
a la cual llegó por agosto de 1595, aviso de su majestad de haberle te- 
nido que en Inglaterra se trataba por la reina Isabel y sus privados, 
deseosos de disminuir la fuerza de su majestad estorbando que no se 
valiese del dinero que le traen de las provincias del Perú, con que sus- 
tentaba tan grandes ejércitos y armadas particularmente en la guerra 
continua de los estados de Flandes, a quien la reina siempre asistió y 
que habia determinado que se hiciese una gruesa armada para saquear 
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la ciudad de Panamá y robar el tesoro que allí hubiese venido del Pe- 
rú, que fue la primera que se hizo para las Indias con orden de la rei- 
na, y que habia nombrado por jeneral a Juan Aquines caballero princi- 
pal, que habia navegado las costas de las Indias con navios suyos, sien- 
do corsario y estado en los puertos de Cartajena y de Veracruz, de don- 
de le echó Francisco de Lujan caballero natural de Madrid, jeneral de 
la flota, en que iba don Martin Enriquez por virei de Nueva España 
y habia servido a la reina en otras ocasiones; dióle por compañero a Fran- 
cisco Draque, corsario famoso por el robo que hizo en el mar del Sur 
a donde entró por el estrecho de Magallanes y costeando la costa de Chi- 
le y del Perú, llegó al puerto del Callao de la ciudad de los Eeyes y 
desamarró algunos navios y de otros tomó lo que le pareció, particular- 
mente de uno que venia cargado de la ciudad de Panamá donde iban 
muchas mercaderías y solo tomó algún vino y aceite y pasó en busca 
del navio que tuvo nueva que iba a Panamá cargado de plata el cual 
robó a su salvo, sin que los navios que el virei don Francisco de Tole- 
do ni los que salieron de Panamá se lo pudiesen es?torbar, costeó la cos- 
ta de Nueva España y pasó a las islas Filipinas y a la India de Portu- 
gal : llegó a Inglaterra, y entró en Londres con gran riqueza, porque 
llevó mas de un millón de ducados en barras de plata con lo cual fue fa- 
vorecido de los privados y hecho almirante de la armada que guardó el 
canal de Inglaterra contra la armada de España y después con otra que 
llevó a las Indias habia robado y saqueado las ciudades de Santo Do- 
mingo y Cartajena; y en la Coruña y Lisboa pretendió hacer otros da- 
nos, porque fué gran marinero dichoso en las cosas de la mar y bien 
afortunado, hasta esta jornada : para la cual fue nombrado por jeneral de 
las empresas que habia de ejecutar en tierra Juan de Aquines, em- 
barcóse un rejimiento de ingleses soldados viejos, cuyo coronel Tomas 
era soldado práctico en la guerra de las islas y muchos caballeros y sol- 
dados deseosos de honra y provecho. 

§ IV. 

De esto dio aviso su majestad a todos los gobernadores de las Indias 
encargándoles y mandándoles que se apercibiesen para la defensa e hi- 
ciesen todas las prevenciones posibles cada uno en su distrito, mien- 
tras él mandaba a prestar una armada gruesa que fuese a castigarlos: 
con lo cual se comenzaron a apercibir los vecinos de Cartajena, anima- 
dos con el valor de don Pedro de Acuña caballero de la orden de San 
Juan, el cual fortificó aquella ciudad trabajando de dia y de noche con 
gran valor ; pero en Panamá no se hizo prevención mas que enviar el 
aviso al marques de Cañete que gobernaba el reino del Perú, dicién- 
dole como en Panamá, no habia presidente ni quien gobernase las cosas 
de guerra y que estaba falta de jente y municiones, suplicándole que 
los socorriese y ayudase para la defensa contra la arriíada que espera- 
ban. El marques que era gobernador de gran resolución y prudencia, 
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dichoso en todas las cosas que tuvo a su cargo ; pues habiendo pasado 
en compañía de su padre el marques de Cañete cuando fué por manda- 
do del emperador a gobernar aquellos reinos, habiéndose rebelado los 
indios de Chile y muerto su gobernador, le envió al castigo donde al- 
canzó de ellos muchas victorias y pobló muchas ciudades. Por muerte 
de su padre vino a España y su mnj estad le ocupó en cosa de su servi- 
cio y últimamente en el gobierno del Perú, donde habia tenido mui bue- 
nos sucesos, pacificando el motin de la ciudad de Quito causado por la 
imposición de las alcabalas y castigando los movedores de él por mano de 
Pedro de Arana su capitán jen eral. Y habiendo pasado Richarte de 
Aquines hijo de Juan de Aquines, jeneral de esta armada, por el estre- 
cho de Magallanes y costeado la costa del Perú, envió contra él a don 
Belíran de Castro y de la Cueva, su cuñado, hijo de la ilustrísima casa 
de los condes de Lemos, el cual le prendió y llevó a la ciudad de los Re- 
yes; suceso que fué de gran consideración. Tuvo este aviso el marques 
y luego le dio cuidado el socorrer a Panamá, por el que tenia de que 
estaba sin defensa y falta de presidente, ni de persona que usase el ofi- 
cio de capitán jeneral. Y habiendo llegado a esta sazón a la dicha ciu- 
dad don Alonso de Sotomayor que venia de ser gobernador y capitán 
jeneral de las provincias de Chile de cuyas partes y esperiencia tenia 
gran noticia, le pidió que se encargase de venir a la defensa de Panamá 
con título de capitán jeneral que era lo que él podia darle y un navio 
y algunos pertrechos, porque la brevedad del tiempo era tan grande, 
que no se podia aguardar a levantar jente de guerra y viendo don Alon- 
so las dificultades que se ofrecían en la jornada, lo aceptó por mas ser- 
vir a su majestad sin tratar de comodidad suya ni de pedir sueldo ni 
ayuda de costas sino la suya, se embarcó con sus criados y llegó a la 
ciudad de Panamá a los primeros de diciembre. 

Fué infinito el gozo que se recibió en Panamá jeneralmen te con ver 
en ella a don Alonso de Sotomayor en que confiaban el buen suceso 
que hablan de tener gobernados por tal capitán jeneral de cuya indus- 
tria y valor tenían mucha noticia de soldados que habian militado con él 
en Flandes y en Chile. Pero los oidores que gobernaban el reino confor- 
me a las cédulas y provisiones reales que mandaban, que por muerte del 
presidente gobernase la audiencia real e hiciese oficio de capitán jeneral 
el oidor mas antiguo como lo hacia el doctor Juan del Barrio de Sepúl- 
veda, tuvieron por cosa nueva que el virei del Perú enviase persona 
con comisión suya, no habiéndose usado jamas ni los vireyes sus ante- 
cesores habian enviado, ni despachado provisiones en materias de go- 
bierno y guerra, porque aquel reino era separado del suyo y no tenia 
otro superior que la audiencia real y su presidente tenia título de su ma- 
jestad de gobernador y capitán jeneral de aquel reino y en falta de él 
el oidor mas antiguo, y así habiendo don Alonso de Sotomayor presenta- 
do el que traia despachado por el virei, respondieron que no habia lugar 
a obedecerle por las razones dichas y otras que alegaron de nuevo : y el 
doctor Juan del Barrio de Sepulveda comenzó a hacer alarde de la jente 
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de la ciudad que estaba alistada en compañías como pueblo^ que siem- 
pre lia tenido ocasiones de guerra puesto entre dos mares, donde de 
ordinario han acudido todos los corsarios famosos con el deseo de robar: 
habia al presente las compañías del capitán Juan Tinoco, de Francisco 
de Naba, Antonio Carreño, Gaspar de Meneses ; y él salió con insignia 
de capitán jeneral y el maestro de campo Hernando de Berrio que hacia 
muchos años que lo era, y aunque enfermo e impedido le ayudaba; 
habia otra compañía de a caballo a cargo del capitán Juan de la Fuente, 
persona de mucho valor y esperiencia por hacer mas de treinta años que 
sirve en aquel reino gastando mucha hacienda con sustentar soldados a 
su costa sin que jamas se le haya hecho merced alguna. 

§ V. 

Don Alonso de Sotomayor se ofreció de servir de soldado en cualquie- 
ra ocasión, cumpliendo lo que se le mandase sin tratar en lo que tocaba al 
oficio que el marques le habia encargado, pues con haber venido con tan 
buen ánimo ni mas interés que el servicio de su majestad que anteponía 
a cualquier preeminencia y que si la audiencia se resolvía a no cumplirlo, 
él habia cumplido con su obligación y quedaba disculpado en cualquier 
acontecimiento sirviendo de soldado o en lo que le mandasen y así pidió 
a.1 secretario Pedro González Renjel, persona discreta y hábil en su ofi- 
cio, lo representase en el acuerdo y le diese testimonio. Andando en estas 
replicas llegó aviso de Cartajena de don Pedro de Acuña del que habia 
tenido de don Pedro Tello de Guzman, caballero natural de Sevilla, gran 
marinero y soldado, que habiendo salido por jeneral de cinco fragatas 
para ir a la isla de Puerto Rico a traer el dinero de la Capitana de Tierra 
Firme que habia arribado a aquel puerto, jeneral Sanqho Pardo Osorio, 
viniendo en compañía de la armada que traia don Francisco Coloma, 
llegando al paraje de las islas de la Dominica, habia encontrado dos na- 
vios a los cuales después de haber peleado habia rendido y sabido que 
eran de la armada de Inglaterra que venia a saquear a Puerto Rico y 
a Panamá, de la cual se hablan apartado junto a las Canarias, y la 
andaban aguardando en aquel paraje y que él se iba a Puerto Rico 
y enviaba aquel aviso para que lo enviase a Panamá como lo hizo. 
Con esta nueva los oidores, pareciéodoles que se encargaban de nego- 
cios mui peligrosos teniendo a su cargo la defensa de aquel reino, es- 
tando allí persona tan practica y de tanto valor y esperiencia y habién- 
dole tratado y comunicado y conocido el que tenia y el celo del servicio 
de su majestad, se resolvieron en su acuerdo, de proveerle por capitán 
jeneral de aquel reino despachándole título en forma y dándole la auto- 
ridad y mano necesaria mandándole por autoridad que usase de él, y 
usase el oficio sin tratar del que traia del marques de Cañete y habién- 
doselo notificado el dicho secretario, respondió: que habia venido de la 
ciudad de los Reyes a tratar del servicio de su majestad y defender 
aquel reino y arriesgar en ello su persona y que así estaba presto de 
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hacerle en la forma que se le mandaba que se le diese comisión para 
gastar el dinero que fuese menester levantando j ente de guerra y pa- 
ra la provisión de los bastimentos necesarios para acudir a las partes 
por donde se podia temer que el enemigo habia de entrar para saquear 
la ciudad de Panamá y que pues el maese de campo Hernando de 
Berrio estaba enfermo pudiese nombrar persona que sirviese el oficio de 
maese de campo, por ser necesario que fuese persona de calidad, valor 
y esperiencia para acudir a lo que fuese menester y otros capitanes que 
él conocia prácticos, la audiencia real lo proveyó así mandando sacar 
de la real caja el dinero que fuese necesario para levantar la jente y 
proveer los bastimentos el cual se entregó a Diego de Ortega Funes, 
factor de la real hacienda, para que de allí se distribuyese con cuenta 
y razón en las provisiones de bizcocho, pólvora y cosas necesarias para 
la milicia de aquel reino. 

Comenzó don Alonso a hacer su oficio echando bandos, que se alis- 
tase y tomase paga toda la jente que quisiese, sabiendo que es lo que 
mas importa, y nombró por capitanes a Mateo de Rivera soldado 
práctico que habla servido en los estados de Flandes y a Pedro Rami- 
rez de Quiñones que habia sido alférez y al capitán Juan Enriques Co- 
nebit flamenco, a quien habia traido en su compañía desde Flandes y 
ocupádole en la guerra de Chile donde habia dado muestra de valeroso 
para que estas compañías acudiesen a las partes que él ordenase y las 
de los vecinos estuviesen descansadas para lo que se ofreciese y que la 
compañía de caballos guardase la ciudad en todo tiempo : nombró por 
maese de campo jeneral a don Jerónimo de Zuazo Cásasela, alguacil ma- 
yor de la real audiencia, caballero natural de Olmedo que murió gober- 
nador de Cartajena del hábito de Santiago, levantó así mismo una com- 
pañía de negros horros que fué de mucho provecho porque son para 
trabajo y sirven de lo que en otros ejércitos los gastadores, avisó a las 
ciudades de Nata y Cubita y a la provincia de Veragua, que juntasen 
toda la mas jente que pudiesen y con brevedad viniesen a la ciudad 
de Panamá o a las ventas de Chagre donde habia de serla plaza de ar- 
mas para acudir a las demás partes, fuese levantando a sueldo cantidad 
de jente, y así mandó que el capitán Pedro Ramírez de Quiñones con 
su compañía fuese al Nombre de Dios dondi ayudase a don Diego Juá- 
rez de Anaya que era alcalde mayor de aquella ciudad que es lo que 
ahora se llama correjldor y en la costa capitán a guerra, y al capitán Ma- 
teo de Rivera que con la suya fuese a la ciudad de Portobelo a defender 
aquel puerto, y habiendo hecho todas estas provisiones le pareció conve- 
niente reconocer por su persona el camino de la ciudad del nombre de 
Dios y de allí pasar al rio de Chagre y ver en que parte se podia ha- 
cer defensa y defender al enemigo que era por donde mas se temia por 
la facilidad de entrar por él en lanchas y desembarcar en el asiento de 
la casa de Cruces, que como se ha dicho está seis leguas de Panamá 
y el camino no mui fragoso sino llano, y así salió de Panamá a los 25 
días de diciembre llevando consigo a Antoneli, injeniero que se hallaba 
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allí y a! capitán Miguel Ruiz del Duayen, persona mui práctica de aquel 
reino por haber sido muchos años factor de la real hacienda, y al capi- 
tán Hernando de Ocampo jentil hombre a la compañía de las lanzas 
de la guarda del Perú, caballero de Zamora a quien nombró por capi- 
tán de los aventureros y había venido en su compañía ya Francisco Caro 
de Torres, autor de esta relación, que aunque era eclesiástico sabia que 
habia sido soldado de don Lope de Figueroa y halládose en ocasiones 
de guerra como fué en la rota de la armada francesa en el paraje de las 
Terceras siendo jeneral el marques de Santa Cruz y después en la ar- 
mada del mar del Sur por orden del conde del Villar virei de aquel reino 
en compañía de don Jerónimo de Portugal y Córdova, su hijo, jeneral de 
ella y siempre con gran deseo de servir a su majestad y así le llevó con- 
sigo ocupándole en todo lo que se le ofreció en lajornaday despuesa 
a dar la nueva a su majestad como a persona que tanto le habia ayu- 
dado en todo, llevó también consigo a don Francisco de Valverde fator 
de la ciudad de Méjico, comisario de la fábrica de Port^belo, el cual 
enfermó en las ventas de Chagre donde le dejó, y habiendo estado allí y 
encargado el maese de campo don Jerónimo de Zuazo todo lo que ha- 
bia de hacer en cumplimiento de las órdenes que se le enviasen prosi- 
guió su camino para la ciudad del Nombre de Dios. 

§ VI. 

Habia muchos años, se trató por su majestad y por el consejo de Indias, 
viendo los daños que los corsarios habían hecho en los puertos de Santo 
Domingo, Cartajena y otros de las Indias, de fortificar los mas impor- 
tantes y particularmente de pasar el de Nombre de Dios a otro que está 
seis leguas mas adelante hacíala costa de Veragua llamado Portobelo, 
y para la ejecución de esto y verlo que mas convenia envió al maese de 
de campo Juan de Tejeda gran soldado y mui práctico y al dicho don 
Erancisco de Valverde i a Bautista Antoneli, ínjeniero militar, los cau- 
les reconocieron los mas puertos de las Indias viendo y considerando 
en que modo se podían fortificar y volvieron a dar cuenta a su majestad 
y con su relación se resolvió en mudar el puerto de Nombre de Dios 
a Portobelo, por parecer que era mui capaz para la seguridad de las 
flotas y armadas y se podian fortificar haciendo dos castillos que guar- 
dasen la entrada del puerto con que quedaría mui seguro y la plata que 
bajase del Perú, para traer a España estaría segura el tiempo que se 
tarda en Hogar las armadas que van por ella y proveyó por comisario de 
la dicha fábrica al dicho don Francisco de Valverde y al doctor Diego 
de Villanueva Zapata oidor de la real audiencia de Panamá y al ínje- 
niero Bautista Antoneli man lando que se desmantelase el puerto del 
Nombre de Dios y se pasase la contratación y descarga de las flotas al 
de Portobelo el cual se fortificase por la orden y traza que el maese de 
campo Juan de Tejeda y Bautista Antoneli habían dado y esto se co- 
menzó a ejecutar por los susodichos, habiéndoles librado en la real caja 
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cantidad de dinero y dado cédulas, inhibiendo a la audiencia de todo lo 
que tocase a la fabrica y fortificación de Portobelo; comenzaron a des- 
montar aquella montaña cosa que les pareció menos dificultosa al parecer 
de lo que después se esperiraentó, porque fué descubriendo grandes in- 
convenientes para la fortificación y muchos padrastros: hicieron una trin- 
ch*íra (le madera cerca del puerto o desembarcadero y señalaron sitios 
para las casas y bodegas a los vecinos del Nombre de Dios que habian 
de pasarse allí la cual ellos sintieron^ porque se les recrecía mucho da- 
ño y costa y quisieron mas que se fortificara el Nombre de Dios donde 
todos las tenian y decian que en dos arrecifes que tenia el puerto se po- 
dian hacer dos castillos con que quedara guardado pero ya no era tiempo 
y así se iba desmontando el sitio con mucha cantidad de negros jorna- 
leros a costa de su majestad, asistiendo los dichos comisarios y Bautista 
Antoneli, hasta esta sazón que el dicho don Francisco de Valverde ha- 
bia venido a curarse ala ciudad de Panamá y el dicho injeniero llamado 
por la audiencia real para que ayudase a la defensa contra la armada in- 
glesa y asi hallándolos allí los llevó como se ha dicho. 

§ vir. 

De las ventas de Chagre que son seis leguas de Panamá, fué don 
Alonso de Sotomayor reconociendo los sitios y lugares del camino que 
el enemigo habia de traer desde el Nombre dé Dios con mucha atención 
practicando con el injeniero y con sus camaradas los puestos que le pare- 
cieron apropósito para fortificar e impedir el camino a los enemigos en 
caso que viniesen por él como se entendia y en la venta que llaman de la 
Quebrada, al bajar a ella, viniendo de Panamá reconoció una loma que 
se llamaba Capirilla, que estrechan dos quebradas de grande profundi- 
dad, de manera que atravesando unos maderos se podia impedir el paso 
con cualquiera fortificación a los que sabiendo de la dicha venta quisie- 
sen pasar a Panamá y quedando contento de haber visto este sitio, fué 
reconociendo todos los demás hasta la ciudad del Nombre de Dios, a 
donde halló a don Diego Juárez de Anaya, alcalde mayor, a quien orde- 
nó lo que habia de hacer eu la defensa del puerto y de la manera que se 
podría retirar fortificándose en el paso de las Lagas, o donde le pareciese 
mas conveniente, conforme las ocasiones y a la jente con que se halla- 
se, pues le habia enviado la que habia parecido con el capitán Pedro 
Ramírez de Quiñones, a quien tenia por soldado práctico y así les en- 
cargó se gobernasen con amistad y buena correspondencia. 

Estando en este puerto, llegó aviso de Santa Marta del gobernador 
Francisco Manzo de Con treras, como la armada enemiga quedaba en aquel 
puerto y con intento de pasar a Panamá y que habian desembarcado jente 
allí y en el rio de la Hacha para robar las perlas que se sacan y que 
no teniendo fuerzas para estorbarle el desembarcar, se habia retirado 
con su jente a la montaña desde donde procuraban hacer los daños que 
pudiesen y saber sus intentos y que le entretendría todo el mas tiempo 
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que pudiese, ofreciéndoles rescate por aquellos puertos : y daba aviso 
para que en Panamá se previniesen^ cosa que fué de grande importan- 
cia y servicio mui señalado ; y que entendia que el acometimiento seria 
por el rio de Chagre, para lo cual traian barcas chatas que navegan con 
poca agua y que así se previniesen porque la armada era mui poderosa 
y la jente deseosa de aprovechamiento y robos. 

Con esta nueva partió don Alonso y sus caraaradas luego para Porto- 
belo y en llegando despachó orden a don Jerónimo de Zuazo, maese de 
campo, para que en recibiéndola mandase al capitán Juan Enriquez 
Conebert, que con los soldados de su compañía que serian cincuenta, fue- 
se a la loma de Pequemi, llamada Capirilla y se fortificase y atrincherase 
lo mejor que pudiese para guardar aquel paso donde le pareció que habia 
de consistir la defensa del reino, como sucedió : y habiendo visto todo lo 
que habia en Portobelo, dejándolo a cargo del capitán Mateo de la Ri- 
vera pasó a la boca del rio de Chagre, que era lo que le daba mas cui- 
dado y por donde mas se temian las fuerzas del enemigo, reconocióla, y 
vio que no se podia hacer fortificación importante, por ser mui ancha y 
no poder desde las bandas del rio ofender las lanchas cuando entrasen 
con arcabucería, y así fué subiendo el rio arriba hasta la mitad, en que 
tardó por la corriente grande que trae que son menester muchas fuerzas 
para vencerla, y así anda un barco con treinta negros, valiéndose unas 
veces de palancas y otras asiéndose a los árboles para poder navegar y 
halló un sitio mas angosto que los demás donde le pareció a él y al inje- 
niero, que se hiciesen dos plataformas, una en cada banda del rio con 
algunas piezas de artillería que se trajesen de la casa de Cruces y estu- 
viese cantidad de arcabuceros en ellas y se hiciese una cadena gruesa 
que atravesase el rio, donde se embarazasen las lanchas a la subida y 
nuestros arcabuceros cubiertos pudiesen ofenderlos desde las platafor- 
mas y que para esto viniese luego el capitán Antonio Carreño con su 
compañía como lo hizo, pareciéndole que estarla en defensa para cuando 
viniese la armada del enemigo que fué tan breve que llegó a Nombre de 
Dios el mismo dia que él estaba en la boca de Chagre que fué a seis de 
enero del año 1596. 

Salió la armada inglesa del puerto de Plemua a los diez de octubre del 
año de 1 595, habiendo poco antes tenido aviso que la Capitana de Tierra 
Firme jeneral Sancho Pardo Osorio, habia arribado a la isla de San 
Juan de Puerto-Rico cargada de plata, y que seria fácil el tomarla, les 
mandó la reina que antes de ir a Panamá fuesen a Puerto-Rico y con 
este designio llegaron primero a las islas de Canaria y echaron jente 
en tierra en la gran Canaria, donde le fué hecha resistencia por los 
vecinos, jente valerosa y acostumbrada a las armas, por los continuos 
rebatos que tienen de moros y de corsarios : y viendo que no podian 
hacer efecto de consideración, se hicieron a la vela la vuelta de Puerto- 
Rico, a donde habia llegado don Pedro Tello de Guzman, que como se 
ha dicho, habia salido de Sevilla con cinco fragatas bien aderezadas de 
jente de mar y de infantería con los capitanes Pedro Vasquez, Pedro 
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Sánchez Escudero, Domingo de Incaurraga y Marco Antonio Becerra, 
¡ente valerosa y ejercitada en el mar, que fueron los que tomaron los dos 
navios de esta armada, en que consistió el remedio de toda la empresa^ 
porque con el aviso cierto que dio se previnieron en Cartajena y Pana« 
má, tomando el negocio de veras, porque hasta entonces, aunque habiait 
tenido los avisos que he referido de su majestad no habian hecho cosa de 
consideración. 

Don Pedro luego que entró en Puerto-Rico se juntó con Sancho 
Pardo Osorio que estaba enfermo y con el capitán Pedro Juárez, coro- 
nel gobernador de la isla, soldado antiguo de Flandes y trataron de la 
defensa que convendría hacer contra la armada inglesa que a lo que de* 
cian los prisioneros estarla cerca, porque allí les habia dado orden de 
aguardarla acordaron que don Pedro Tello con sus fragatas defendiese la 
entrada del puerto que es angosto y que ellos defenderían las entradas 
de tierra con mucho cuidado y dilijencia, como soldados prácticos, pre- 
viniendo con jente todas las partes por donde se podía temer el desem- 
barcar. 

Don Pedro como tan gran soldado y marinero puso sus fragatas a 
punto de pelear con su artillería y arcabucería alistada mui en orden y 
lo mismo se hizo en tierra y dentro de cuatro dias pareció sobre el puer- 
to la armada de los enemigos y viendo los jenerales de ella, que en el 
puerto habia navios de armada, no se atrevieron a entrar, temiendo que 
con la artillería de ellos y de la tierra les harían gran daño én sus navios 
y les habia de ser mui costosa la entrada, se resolvieron en dar fondo 
fuera del puerto y en siendo de noche acometer la entrada con las lan- 
chas donde echaron gran cantidad de mosquetería y arcabucería, bom- 
bas de fuego y otros instrumentos de alcance a cargo del jeneral de tie- 
rra, el cual se fue acercando a las fragatas que estaban bien prevenidas 
y se comenzó una gran refriega de una parte y de otra que duró mucho 
rato peleando de ambas partes con valor muriendo muchos de ellos a ma- 
nos de nuestra arcabucería y matando de los nuestras algunos y de su 
parte al jeneral con que comenzaron a demayar, aunque batiéndose de 
una parte y de otra (particularmente en la fragata donde estaba el capi- 
tán Domingo de Incaurraga) a la cual viendo que no podían rendir pega- 
ron fuego, de manera que fue fuerza saltar el dictio capitán a la mar con 
la espada en la boca y con mucho valor y ánimo escapó su persona y jen- 
te a tiempo que los enemigos desmayaban y se iban retirando a sus na- 
vios con pérdida de la jente de mas valor. De este pesar cayó enfermo 
Juan Aquines, jeneral supremo y murió quedando todo a cargo de 1 Van- 
cisco Draque, al cual pareció que la empresa de Puerto-Rico era mui di- 
ficultosa por el gran valor de los que la defendían y por el socorro que 
habia llegado con fragatas que fué el único remedio : y asi determinó de 
dejar la empresa y pasar a la de Panamá, pues en aquella le habia suce- 
dido tan mal, entendiendo que en ella no habia de hallar defensa que era 
en lo que él fundó siempre sus empresas : pero en ésta se engañó. Hízose 
a la vela y en pocos dias llegó a la tierra firme del rio de la Hacha, don- 
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de hai canoas para la pesquería de las perlas que es el trato de aquella 
tierra y en Santa Marta donde hai pocos vecinos y no hai presidio, era 
gobernador el licenciado Francisco Manzo de Contreras, persona mui 
valerosa y üq grande entendimiento y buena determinación, que es ahora 
alcalde de la real audiencia de Méjico, habiendo sido oidor en la de Santo 
Domingo y Pansimá el cual no pudiendo resistir la entrada del puerto 
ni el saltar en tierra, se retiró a la montaña con todos los vecinos, llevan- 
do sus mujeres y haciendas y las perlas de su majestad y particulares, 
procurando desde allí darles armas ordinarias y dar sobre los que se des- 
mandasen por aquellas estancias, y luego propuso de ofrecerles parti- 
dos, con intento de entretenerlos y dar aviso a Cartajena y a Panamá, 
como lo hizo, que fué el antes referido que tuvo don Alonso en el Nom- 
bre de Dios en que hizo gran servicio y donde resultó el buen suceso de 
esta jornada: y cierto se le debe mucho: entretuvo los conciertos mas de 
quince dias tratando del precio del rescato de los puertos y de las perlas 
que habia de dar yendo con recados el licenciado Bravo de Cabana, oidor 
de Santo Domingo, que se halló allí el cual pasó con Francisco Draque 
algunos coloquios; hasta que le pareció que ya los avisos estaban en Pa- 
namá y hechas las prevenciones, se resolvió en que no podia dar rescate 
ninguno por los puertos sin orden de su majestad y que los vecinos no 
querían dar sus perlas y que asi hiciese lo que quisiese con lo cual des- 
pechado quemó las casas y ranchería del rio de la Hacha y Santa Marta, 
llevándose las canoas y negros que pudo y se hizo a la vela la vuelta de 
Cartajena de donde se largó sin osar acometerla informado de las defen- 
sas que tenia prevenidas don Pedro de Acuña gobernador de ella a quien 
él conocia mui bien y sabia su gran valor y determinación por haberle 
defendido la entrada del puerto de Cádiz con cuatro galeras, siendo te- 
niente de adelantado de Castilla, jeneral de ellas su tio y pareciéndole 
tjue le habia de costar cara la empresa y que don Pedro la tenia bien 
fortificada con sus palizadas y estrada en cubierta y lo que pudo la in- 
dustria y trabajo de este caballero trabajando por su persona de dia y de 
noche y lo mismo su jente animada con tal jeneral, se determinó a se- 
guir la empresa de Panamá que era lo que él deseaba y prosiguiendo su 
viaje llegó al puerto de Nombre de Dios a seis dias del mes de enero del I 
año de 1596 como queda referido. 

§ VIH 

Habiendo tomado puerto trató de echar jente en tierra, sin que hubiese 
resistencia de nuestra parte porque el alcalde mayor se fué retirando con 
BU jente por el camino de Panamá, por el cual partió luego el coronel 
To'mas con mil quinientos hombres, como lo traían acordado, quedando 
el jeneral en la armada, donde habia de salir en las lanchas para ir con 
la demás jente al rio de Chagre, iban con el coronel muchos caballe- 
ros entretenidos de la reina, deseosos de hallarse en la ocasión, encar- 
góse de guiarlos un mulato soldado que se pasó a su servicio, ofrecien- 
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dose de guiar la jente, el cual le dio relación de la venida de don Alonso 
de Sotomayor, con quien habia venido de Panamá, de la cual ya él te- 
nia noticia del capitán Ojeda, al cual pareciéndole que la defensa del rei- 
no no era poca se pasó a su servicio sin querer seguir al alcalde maybr. 
Informóse de él Francisco Draque de la venida de don Alonso y como 
contó después el capitán Ojeda se admiró de que hubiese venido del 
Perú, pesándole mucho, por que la mayor confianza que traia era, pa- 
recerle que no habia cabeza de guerra que gobernase la de aquel reino 
y asi le dio gran cuidado el hallar tan gran soldado, y le dijo, que sentía 
mas el hallarle allí que si hallara al virei del Perú con mucha jente, 
porque él tenia noticia que era un gran soldado y que le habia de 
costar la jornada mucho y pasó sobre esto muchas pláticas con el dicho 
capitán honrándolo y sentándolo a su mesa y así sabiendo que don 
Alonso estaba ocupado en la fortificación del rio, despachó con la bre- 
vedad dicha al dicho coronel y a su jente, los cuales fueron por el cami- 
no real sin que hallasen resistencia y el martes en la noche llegaron a 
lo llano de la venta de la Quebrada. 

Juan Enrique Conebert habia partido de las ventas de Chagre lue- 
go que tuvo la orden de don Alonso que fué el mismo dia, y así llegó 
el martes en la noche a la loma de Capirilla sin poder haber habido 
mas prevención, no habiéndose sabido de la armada cuando don Alon- 
so despachó la orden desde Portobelo, y fué tan a tiempo que al mismo 
hablan llegado los que venian por tierra a la venta de la Quebrada y 
el alcalde mayor y la suya subido la loma a donde hallaron a Juan 
Enriquez y su jente cortando maderos para fortificarse, partió con ellos 
de los pocos regalos que tenia animándolos a la defensa con palabras 
de valor. Pasaron aquella noche haciendo su trinchera de maderos y 
oyendo las voces de los enemigos que hablan dormido en lo llano de 
la venta, haciendo fuegos i regocijos por el contento de la presa que 
esperaban de la ciudad de Panamá y nombrando algunos vecinos ricos 
a quien hablan de prender y rescatar por grandes sumas todo lo cual 
se oia en la trinchera de la loma donde estaban los mas previniéndose 
para la defensa. 

§ix. 

Otro dia luego que amaneció sacó el coronel sus banderas en orden 
y formó su escuadrón en aquel llano llevando la vanguardia todos los 
caballeros entendidos y jente principal que venia en la armada, sin qué 
el mulato hubiese advertido hasta aquel punto que habia defensa porque 
él no lo sabia, ni pudo prevenir lo que don Alonso habia ordenado tan 
a tiempo. Luego que reconoció el coronel que habia de ser su jente de 
guerra, como tan buen soldado animó la suya asegurándole que no era 
de consideración la defensa y provocándolos a arremeter la subida de 
la lómalo cual ellos hicieron con grande ánimo y valor dando un gran- 
de asalto a la trinchera que era de gruesos maderos con que cerraba 
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el paso y encima de ella estaba Juan Enriquez y soldados disparando 
Qu arcabuceria^ y don Diego J nares de Anaya, y Pedro de Quiñones y 
lo3 que cabian en el frente de la trinchera que era pequeña, porque no 
hablan tenido lugar de hacer traveses. A la primera rociada comenza- 
ron a herir y matar todala jente que se descubría y fueron cayendo mu- 
chos muertos y heridos en el frente de la trincherajy por los lados, que 
eran derumbaderos de grande hondura y los nuestros con grande ánimo 
y coraje disparando unos y saliendo a cargar y entrando otros de refres- 
co y otros aprestando la munición. Duró el combate primero dos horas, 
y luego comenzaron otro asalto con gran coraje en que murieron infi- 
nitos sin que su arcabucería pudiese hacer daño a los nuestros que 
estaban cubiertos con los maderos de la trinchera. Fué tanto el valor 
y coraje de los que arremetían que habiéndose librado de las balas 
arremetían a subir por los maderos y desde arriba los mataba Juan 
Enriquez con una media pica con que hacia maravillas animando a los 
compañeros y diciéndoles que hiciesen como valientes españoles, pues 
él con sor flamenco aprendió de ellos el coraje y vnlor con que peleaba. 
Duró la batería hasta medio dia, en que hablan muerto todos los mas 
que habian arremetido que fueron entre muertos, heridos y despeñados, 
según la relación de los prisioneros mas de quinientos, los mas jente 
principal. El coronel andaba entre la jente dando voces persuadiéndoles 
a que volviesen a arremeter los que estaban en el llano con las bande- 
ras, los cuales atemorizados con el suceso de los compañeros y viendo 
el valor de los que defendían, los cuales estaban cansados y los arcabu- 
ces calientes y con poca munición. Había llegado la nueva de lo que 
pasaba en las ventas de Ghagre, donde estaba el maese de campo don Je- 
rónimo de Zuazo, y luego despachó al capitán Hernando de Liermo 
Agüero, soldado valeroso de nación asturiano que era capitán del pre- 
sidio de Vayano y habla venido llamado por don Alonso, el cual partió 
luego con los mas soldados que le pudieron seguir, que serian mas de 
cincuenta, y llegó a tiempo que estaban los enemigos para dar otro 
asalto, traia consigo dos trompetas y clarines con que venían tocando, y 
habiéndolo oído el mulato que los guiaba, dijo ai coronel, que mudase 
de intento y se volviese al Nombre de Dios, sino quería que perecie- 
sen todos, porque él conocia aquellos clarines que eran del capitán 
Agüero, y que él habia sido su soldado y sabia que era hombre mui va- 
leroso y que sin duda debia de haber venido gran socorro, y don Alonso 
con toda la jente del reino, y que así le parecía que procurase salvar 
lo que quedaba de la suya. El capitán Agüero luego que llegó subió 
con valor sobre la trinchera y pasó de la otra parte de ella dando voces 
a los enemigos, y algunos que estaban retirados a los lados de la trin- 
chera le dieron un mosquetazo en un brazo de que cayó herido, con lo 
cual le retiraron adentro apersuacion de los demás capitanes, diciéndole, 
que seria mas acertado estarse quedos defendiendo el fuerte de San Pa- 
blo que así le nombraremos de aquí en adelante, porque era dia de San 
Pablo primer hermitaño el que le acometieron, que no seguir los ene- 
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migos por estar la jente cansada y faltarles municiones, ni tener otra 
descansada con que seguir. El coronel haciendo de la retaguardia van- 
guardia, comenzó a caminar la vuelta de Nombre de Dios, enviando 
mui aprisa el mulato que diese cuenta al jeneral del mal suceso de la jor- 
nada y que le enviase al camino jente que le socorriese en caso que le 
siguiesen, porque la que llevaba iba desmayada del trabajo del camino ; 
fué caminando quedando los nuestros regocijados con la victoria y con 
la llegada del macse de campo don Jerónimo de Zuazo que llegó a la 
noche, se estuvieron atendiendo a la defensa del fuerte que era lo que 
mas importaba si el enemigo volvia a intentar el paso. 

§ X. 

A don Alonso de Sotomayor lo llegó la nueva, estando en el rio, de co- 
mo los enemigos habían desembarcado e iban la vuelta de Panamá, 
sin que el alcalde mayor de Nombre de Dios hubiese hecho resistencia 
ninguna en los reparos que le habia señalado : con esta nueva dejó la 
jente a cargo del capitán Antonio Carreño a quien encargó prosiguiese 
la fortificación y partió por la montaña sin camino guiándose por 
una aguja de marear él y sus camaradas a pié con algunos negros 
horros la vuelta de Pequem, donde tenia aviso que habia pasado Juan 
Enriquez, de quien tenia gran satisfacción, hasta que habiendo salido 
al camino real con grande ánimo, determinación y mucho contento por 
hallarse entre los enemigos y Panamá, a donde le persuadieron algu- 
nos que fuese y recojiese la jente que allí estaba, a lo cual como valeroso 
caballero no quiso dar oidos, sino proseguir su camino a pié y mojado y 
sin haber comido él ni sus camaradas cosa ninguna, ala vuelta del fuerte 
y cuatro leguas antes descubrió un soldado, que se llamaba Juan Nu- 
ñes, el cual como le conoció, aunque venia vci^tido de anjeo y con tan- 
to lodo, le dijo: "Albricias, señor jeneral que hemos muerto en la trin- 
chera mas de dos mil ingleses y van huyendo los demás por la vuelta de 
Nombre de Dios aprisa que Juan Enviquez lo ha hecho como valiente 
capitán y todos hemos peleado y yo he muerto mas de veinte ingleses." 
Don Alonso dio gracias a nuestro Señor por la victoria, y a Juan Nuñes 
una cadena de oro, que llevaba con la venera de Santiago, por albricias 
de tan alegre nueva, porque en ella entendia que habia de consistir el 
remedio del reino y los enemigos habian de desmayar. 

Llegó don Alonso a la trinchera a media noche donde agradeció a 
todos los capitanes en jeneral y particular lo que habian hecho en nom- 
bre de su majestad, con mui discretas y corteses palabra», ofreciéndo- 
les mercedes por tan gran servicio en que entendia habia de consistir el 
remedio del reino, consoló al alcalde mayor de Nombre de Dios de la 
pérdida del pueblo, y al capitán Agüero de su herida, y luego despachó 
a Juan Vaquero, negro horro, que con algunos negros fuese siguiendo 
los enemigos, como lo hizo, matando mas de treinta que halló cansados 
y de los que se quedaron arrimados a los travesea de la trinchera, se 
prendieron algunos de quien se supo como el jeneral quedaba embarca- 

9 
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do para el rio de Chagre, que éralo que se temía y así despachó luego 
al capitán Hernando de Ocampo y a Francisco Caro de Torres, que fue- 
se a Panamá a dar cuenta a la audiencia de lo sucedido y a pedir, que 
ponlejulo en un navio délos de la mar del Sur que estaba en el puerto 
de Perico toda la plata de su majestad y particulares y quedando guar- 
dando la ciudad el capitán Juan de la Fuente con su compañía de caba- 
llos y el capitán Gonzalo Vasquez persona de valor para cumplir lasór« 
denes que se enviasen, la demás jen te acudiese a la casa de Cruces, para 
hallarse allí cuando llegasen y no aguardar en Panamá, donde no habia 
defensa, que en dejando el fuerte de San Pablo con ella se iba a la casa 
de Cruces a aóudir a la del rio. Ellos llegaron aquella noche a Panamá, 
donde habia gran alboroto, por haber llegado aquel dia persona con la 
nueva de que el enemigo habia dormido en la venta de la Quebrada, tan 
cerca dePanamáy detan buen camino, que sino fuera resistida por lajéa- 
te del fuerte de San Pablo, ya hubieran llegado y lo que mas les congoja- 
ba era no saber donde estaba don Alonso; aunque los animaba y esforzaba 
la señora doña Lorenza de Zarate suegra del dicho don Alonso, señora 
valerosa y de mui grande ánimo y en quien resplandeció la nobleza de 
su sangre junto con las demás virtudes y con ánimo varonil salió a la 
plaza en una silla, diciéndoles palabras de gran valor, persuadiéndoles 
que desechasen el temor de los enemigos que cuando faltase don Alonso 
ella quedaba allí, que les serviría de capitán jeneral como Antonio de 
Leiva i que no temiesen que ella defenderia la ciudad y morirla en la 
defensa, ayudándola ellos cuanto mas que ella conocía el valor e indus- 
tria de su yerno, que aunque tuviese la nueva en el rio habria salido y 
estarla peleando con los enemigos, como sucedió, y que así no pusiesen 
en práctica sacar cosa ninguna del lugar, porque no lo consentirla en 
ninguna manera, sino que todos muriesen en la defensa de la ciudad sin 
mostrar temor, con lo cual la jente cobró ánimo y atendieron a aguar- 
dar el suceso de Juan Enriquez, que ya sabian que estaba en la loma 
de Capirilla. Y la misma señora les aseguró que la defenderia con áni- 
mo, porque ella le conocía de las provincias de Chile y mostrándole en 
las ocasiones que se hablan ofrecido en la guerra de aquel reino, don- 
de ella habia vivido mas de treinta años y visto muchos alborotos (le 
guerra, siendo casada con don Francisco de Irazabal y Andia, señor de 
las casas de Irazabal y Andia, que habiendo sido paje del rei y jentll- 
hombre de la boca, habia pasado a aquel reino en compañía de Jeróni- 
mo de Alderete, que fué por gobernador de él, donde habia servido en 
tiempo de don García de Mendoza y los demás gobernadores y sido 
vecino de la ciudad de Santiago donde habia casado su hija con el 
dicho don Alonso. 

Alegráronse infinito con la nueva del buen suceso .y victoria de 
Juan Enriquez y saber que don Alonso quedaba en el fuerte y de ca- 
mino para las ventas de Chagre y casa de Cruces para donde salió otro 
dia el doctor Juan del Barrio de Sepúlveda oidor mas antiguo y don 
Francisco de Alfaro fiscal de aquella audiencia persona de mucha ca- 



FJSANCISGO GAao DE TOBRES. 67 

lidad y letras, el cual con mucho ánimo y valor acaudilló todos los ve- 
cinos de Panamá, asegurándoles que hablan de tener una gran victoria 
de los enemigos y en toda esta ocasión ayudó como si fuera muí es- 
perto capitán, ayudando a don Alonso en todas las ocasiones que se ofre- 
cieron hasta el fin de la jornada y habiendo sido promovido por fiscal 
de la audiencia real de la ciudad de la Plata, sirvió con gran satisfac- 
ción : lo mismo siendo oidor y por sus grandes letras y suficiencia le 
trajeron jjor oidor de la audiencia de Lima para que ayudase a los 
vireyes como al presente lo hace al principe de Esquilache. Y así sa- 
lieron el segundo dia con toda la mas jente que habia en Panamá que 
fueron mas de trescientas personas, habiendo aquella noche embarcado 
en la Galizabra y que era un buen navio, cinco millones en barras de 
platade su majestad y particulares con que se aseguraba de lo que en 
cualquier acontecimiento se pudiese aprovechar el enemigo de ellos. 

§ XI. 

Llegó el mulato a la ciudad del Nombre de Dios con mucha prisa, 
donde halló al jeneral Francisco Draque embarcado con su jente para 
salir otro dia la vuelta del rio Chagre, como lo habia acordado cuando 
envió al coronel Tomas. Keclbió gran pena del suceso y de la muer- 
te de tantos caballeros y soldados, y mandó salir toda la jente que te- 
nia al camino de Panamá a socorrer la que venia la cual llegó bien mal 
parada y trabajada y consolándolos y animándolos, facilitándoles la jor- 
nada por el rio de Chagre, ya que por tierra se habia dificultado por la 
aspereza de la tierra y defensa del camino tan áspero se embarcaron que- 
mando las casas de madera que habia en el Nombre de Dios y se hizo 
a la vela a los quince de enero, dejando allí al capitán Ojeda y a algunos 
negros que habia traído del rio de la Hacha. 

Estando en el Nombre de Dios envió un sarjento mayor a hacer agua 
al rio que llaman del Fator, donde estaba poblado un pueblo de negros 
de los que se redujeron de los cimarrones que ahora viven en policía y 
tenian gobernador español y doctrina, y se llama Santiago del Príncipe, 
salieron a él, y le mataron con mas de treinta y siete de los suyos y los 
demás volvieron atemorizados del valor de esta nación, que si tuviese 
disciplina serian valerosos, porque es jente que no tiene temor a la muer- 
te y para pasar los trabajo de ésta tierra mui a propósito; y en ésta oca- 
sión así los horros como los esclavos sirvieron con lealtad y mostrando 
coraje contra los enemigos por ser herejes y ellos aficionados a la leí 
evanjélica mas que los indios y ser para mas trabajo. 

Partió don Alonso del fuerte de San Pablo el dia siguiente para las 
ventas de Chagre, mui alegre y contento del buen suceso que esparaba 
en la jornada, por hallarse con mucha jente valerosa y con grande ánimo 
de la victoria pasada y todos mui alegres de ser gobernados por tal capitán 
jeneral, porque su discreción, cortesía y afabilidad le hacían amable, y 
sobre todo verle el primero al trabajo y peligro, con que se gana grande- 
mente la gracia de los soldados, y se animan viendo sus jenerales compa- 
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ñeros en los trabajos de que tenemos hartos ejemploi. Pero como esta 
relación va desnuda de colores retóricos, se dejan para los historiadores 
que sabrán alegrarla. Llegó a las ventas de Chagre donde halló al doctor 
del Barrio y a don Francisco de Alfaro con toda la jente principal de 
Panamá, sin quererse quedar en ella personas impedidas de la edad y 
enfermedades, y el cabildo y rejimiento cada uno mui bfen apercibido 
con sus negros y armas, con mucho lustre y deseo de pelear con los ene- 
migos, algunos tenían sus plazas en las compañías de la ciudad de los 
capitanes Juan Tinoco y Gaspar de Meneses y de los demás se formó una 
de aventureros, de que era capitán Hernando de Ocampo, donde habia 
personas mui principales y de mui gruesos caudales, y muchos reji- 
dores de la ciudad, que habían sido capitanes en otras ocasiones, el ca- 
pitán Damián Méndez, rejidor de la dicha ciudad ; Manuel Jorje de 
Prado, alférez jeneral ; Nicolás iVlartínez de Montenegro, rejidor; An- 
drés Cortes de la Serna, Baltazar Cortez su hermano, don Diego 
Calderón de Moscoso, Andrés Pérez de Salinas, Sebastian de la Pue- 
bla, Juan de la Caballeta, y el capitán Diego Pérez, el capitán Gar- 
cía, don Francisco de Cárdenas, Agustin Franco, Pedro Alvarez de 
Villanil, capitán Choruca, Urban de Melille y otros muchos. 

§ xii. 

Con todos partió don Alonso la vuelta de la casa de Cruces a aguardar 
el acometimiento del rio, que ya por tierra no se temía por el fuerte de 
San Pablo que habia quedado con su presidio de soldados valerosos 
y que tan buen principio habían dado, por í^í el enemigo quisiese vol- 
ver por allí, donde alojó toda la jente en sus cuarteles visitándolos de 
ordinario y a los aventureros regalándoles y diciéndoles que aunque les 
habia dado por capitán un tan honrado caballero como Hernando de 
Ocampo, que él lo era, y habia de estar a su lado y pelear entre tan 
honrados caballeros y capitanes, con cuyo valor no temía la armada» 
y alegrándolos, y regocijándolos, y visitando deíde la casa de Cruces 
la fortificación que se fué prosiguiendo y animando los unos y los otros 
aguardaba nueva del enemigo. 

El jeneral Francisco Draque con su armada se hizo a la vela del 
puerto de Nombre de Dios a 1 5 de enero : y en todo el mes de enero 
no se tuvo nueva cierta de ella y entendiendo que se habia apartado 
de esta costa y que la que se hacia a su majestad era mui grande, sus- 
tentando en la casa de Cruces y en los presidios mas de quinientos 
hombres, dejándolos en defensa y a cargo de sus capitanes, don Alonso 
y el doctor del Barrio y fiscal y vecinos de Panamá se volvieron a ella 
mui contentos de ver el ánimo que mostraba toda la jente aguardando 
el enemigo, que casi mostraban pesar de que no hubiese acometido 
a la empresa del rio. 

Francisco Draque, mui triste por el mal suceso de esta jornada y 
viendo muerto los dos jenerales y tantos caballeros, se fué con su ar- 
mada al escudo de Veragua^ que es en la misma costa mas al poniente 



FfiÁNGISGO CiRO DE TOERE¡<. 69 

y allí tomando acuerdo con su hermano y con el coronel Tomas y los 
que habían quedado, les dijo, que él estaba resuelto de no volver a 
Inglaterra sin probar otra vez la empresa por el rio de Chagre con las 
lanchas, pues estarían descuidados habiendo pasado aquel tiempo y 
llegando a la casa de Cruces era fácil la toma de Panamá por la facili- 
dad del camino : y que cuando se perdiese lo tendría por mejor que 
volver a Inglaterra, donde de la reina y de sus privados seria mal visto, 
poniéndole la culpa del suceso de esta jornada y no le valdrían las 
buenas que habia tenido en otras, y así determinó volver a ejecutar 
este intento con gran coraje de que le sobrevino una calentura que le 
mató llegando la armada a la boca del rio de Chagre, famoso por haber 
muerto en él un tan gran marinero, que aunque su profesión no habia 
sido de soldado, vino a ser capitán jeneral de su reina y tuvo mui hon- 
rosos cargos, siendo uno de los señalados hombres que ha habido en el 
mundo de su profesión, pues después de Magallanes fué el segundo 
que le rodeó y teniendo tanta dicha era mui cortés y discreto con los 
rendidos y mui afable como contaba el capitán Ojeda y don Francisco 
de Zarate, al cual encontró en el mar del Sur que iba desde la Nueva 
España al Perú y le regaló mucho, comunicando con él cosas de im- 
portancia y le volvió toda la hacienda que llevaba, su plata y criados 
y una esclava y el navio con gran humanidad y cortesía virtud que no 
puede dejar de ser loada aunque sea en los enemigos. 

Quedó por muerte del jeneral la armada a cargo de Tomas Draque, 
su hermano, el cual quedó desmayado viendo su muerte y no se atrevió 
a intentar la entrada del rio antes se fué a Portobelo con intento de dar 
carena a sus navios y reforzar los que pudiese para volver a Inglate- 
rra y así surjió en el dicho puerto a 7 de febrero. 

No habia defensa para estorbarle la entrada del puerto porque ni 
habia artillería ni mas que una trinchera de madera donde se guardaban 
los pertrechos y de allí se retiró a la montaña la jente que estaba en 
ella por no ser j)oderosa para la defensa. 

Llegó la nueva a Panamá a media noche de como la armada del 
enemigo había vuelto y que quedaba surta en Portobelo, y al mismo 
punto sin despedirse de los suyos salió don Alonso al campo mandan- 
do a todos que le siguiesen la vuelta de Portobelo lo cual hicieron 
con mui buen ánimo deseosos de verse con los enemigos, los cuales 
habiendo amarrado sus navios comenzaron a aderezarlos y darles care- 
na, sin tratar de otra cosa. Don Alonso se estuvo en la montaña mas 
cercana con la mas jente procurando saber el intento del enemigo y 
para ello envió al capitán Jerónimo Ferron y por otra parte al capitán 
Gruerrel con una banda de soldados para que viesen lo que hacían y se 
emboscase de manera que no le viesen y le trajesen nueva de ellos, 
él se emboscó cerca del puerto y vio venir una lancha con alguna jen- 
te y en desembarcando salió a ellos y los prendió y avisó a don Alón-, 
so, al cual le pesó, porque deseaba que desembarcase mas jente para 
pelear con ella. Estúvose la armada en el puerto sin que volviese 
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otra vez a tierra ninguna lancha, mas trabajando con sus navios, dan- 
do su carena y haciendo sus faenas como marineros hasta dejar pocos 
navios bien aderezados y quemando los otros se hizo a la vela la 
vuelta de España, habiendo estado don Alonso y toda su jente en la 
montaña todo este tiempo a ver lo que intentaba. 

§ XIII. 

Había su majestad mandado aprestar en Lisboa una gruesa armada 
y nombrado por jeneral a don Bernardino de Avellaneda soldado mui 
antiguo y caballero mui grande que es hoi conde de Castrillo y del 
consejo de guerra de su majestad y por su almirante a Juan Gutiérrez 
Garibai que fué del hábito de Santiago, persona mui práctica y espe- 
rimentada en las cosas de la mar y que se embarcase mucha infanteria 
y fucs'ín la vuelta de Cartajena y Nombre de Dios en busca de la arma- 
da de Inglaterra. Salió de Lisboa a dos de enero y llegó a Cartajena 
con algunos navios que hacian agua donde supo todo lo sucedido en 
Panamá y como el resto de la armada enemiga iba la vuelta de la Ha- 
bana y del canal deteniéndose solo el tiempo necesario para tomar 
agua, fué en su busca y llegando al cabo de San- Antón, que es en 
la isla de Cuba, descubrió sobre la isla de Pinos la armada que habia 
salido de Portobelo mui a barlovento, de manera que por mucho 
esfuerzo que hizo no fué posible ganarles el barlovento para poder 
pelear con ellos que lo deseaba. Ellos iban haciendo su viaje la vuelta 
del canal para desembocar y venir a su tierra. La nave Almiranta en 
que iba Juan Gutiérrez Garibai, con deseo de verse con ellos, hizo 
gran fuerza de vela por llegarse, y viendo que no le acometian amai- 
nó las velas poniéndose de mar en través a aguardar que le abordasen, 
mas ellos no quisieron probar mas fuerzas con soldados españoles, sino 
pasando a lo largo le dieron una gran carga de artillería y arcabucería 
con que le hicieron algún daño que fué cierto gran deseo de mostrar su 
valor. Al amainar las velas hirieron al capitán don Gonzalo Fernandez 
Marmolejo, caballero principal de Sevilla que iba por capitán de infan- 
teria. Nuestra artillería y arcabucería no les pudo hacer daño por estar 
a sotavento : que como sabrán bien los que hubieren peleado en la mar 
con navios de alto bordo, es toda la ventaja que puede haber, porque los 
que están a barlovento son señores del viento y pueden acometer cuando 
quisieren y retirarse a su salvo y el que está a sotavento sirve de terre- 
no sin poder navegar porque no le alcanza el viento para barloventear : 
y asi esta nave Almiranta tuvo mucho riesgo y fué una cosa mui arries- 
gada. Don Bernardino con las demás naves estaba mui a sotavento y 
por mucha dilijencia que hizo no pudo llegar a los enemigos y asi ellos 
a la boca del canal comenzaron a desembocar con viento en popa y 
fué imposible seguirlos, porque sin velas anda un navio cincuenta 
leguas con la gran corriente y en desenbocando no se puede volver a 
la Habana en muchos meses de navegación de manera que es menes- 
ter volver a Cartajena y así don Bernardino se volvió a la Habana a 
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aguardar la flota de Tierra Firme que traia la plata de su majestad y 
particulares y las personas del marques de Cañete y don Alonso de 
Sotomayor. 

El enemigo llegó a Inglaterra destrozado y perdido de tantos trabajos 
y perdida de tres jenerales y de toda la mas jen te de fuerte que habia 
sacado porque habían muerto en Puerto-llico y en el fuerte de San Pa- 
blo y de enfermedades muchos en la costado Tierra Firme con el gran 
calor y humedad y temple tan diferente del de su tierra: donde se hizo 
poco sentimiento de la pérdida por encubrir^ como jente que tanto 
trata de materias de estado, particularmente los privados de la reina 
Isabel, que sienapre estuvieron atentos a lo que hablan de hacer para 
conservar el suyo, no dando a entender el sentimiento de la pérdida, 
con ser la mayor que ha habido en Inglaterra, donde tenian creido que 
sus armadas eran superiores a las de España y hablan visto tan buenos 
sucesos, que en mas de treinta años no vieron otro tan adverso porque 
de toda la armada no quedó cosa de provecho. 

§ XIV. 

Don Alonso se volvió a Panamá después de haberse hecho a la vela 
la armada y despachó para la ciudad de los Reyes al capitán Juan En- 
riquez Conebert, a que refiriese al marques de Cañete lo sucedido en 
la jornada y a la audiencia le escribió en Ja conformidad que se verá en 
la carta que escribió a su majestad y que fué del mismo tenor, con 
Francisco Caro de Torres a quien envió que le hiciese relación de todo 
lo sucedido, como persona que siempre habia andado a su lado; la au- 
diencia escribió a su majestad el cano, diciendo: 

"Que la victoria habia sido felicísima y de grande estimación en 
aquella ocasión tan necesaria y que para ello el marques de Cañete fué 
alumbrado por milagro en enviar a tan buen tiempo a don Alonso de 
Sotomayor, a quien después de Dios se atribuye el suceso de la vic- 
toria, pues supo elejir, una vez que reconoció el camino, la parte 
donde el enemigo habia de ser desbaratado y el capitán que lo habia 
de ejecutar constantemente y otras muchas y buenas fortificaciones, en 
el rio grandes prevenciones, y que ha redimido con su valor y pruden- 
cia aquella ciudad y reino, pues se deja entender que si pasaran de 
aquel fuerte con sus soldados diestros arcabuceros, mosqueteros y pi- 
queros a las cabanas donde se pudieran ordenar, y con ayuda de gran 
cantidad de negros esclavos, que se cree lo deseaban y fueran sus guias 
y destrucción nuestra: no tenian resistencia hasta Panamá, y en ella 
ninguna, por ser de tablas, que dos negros pudieran quemar : cuanto 
mas que con la mayor fuerza de su jente acometerian por el rio que 
este fué su designio y por otra parte dividir nuestras fuerzas déjente no 
práctica en la guerra para romper un escuadrón en campaña y que para 
este efecto el dia de la rota habia embarcado su jente y puesto fuego a 
Nombre de Dios, y que con la nueva de ser rotos los suyos y que el 
jcneral estaba con su jente en la fortificación del rio, lo dejó de hacer. 
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y bI Dios no lo hubiera remediado pudieran ser señores de aquella ciu- 
dad y reino y le abrasaran y robaran y se siguieran otros daños grandes. 
Las gracias sean dadas a Dios por todo. 

El jeneral ha servido a Dios y a su majestad en esta ocasión maravi- 
llosamente y se ha gobernado con tanta cordura, prudencia y valor, 
que pone admiración, pues no solo es acepto a aquella audiencia ; pero 
a toda aquella provincia en jeneral, que todos los quieren y estiman 
grandemente, ha sido excesivo el trabajo personal, dilijencia y cuidado 
que continuamente ha tenido en prevenir, y fortificar, y reconocer, y 
ver por su persona las partes y sitios por donde el enemigo pudiera 
ofender, sin perdonar el trabajo mui a riesgo de su vida, y ha sido Dios 
servido de darle salud para todo, con faltar a muchos que no han traba- 
jado tanto, en todo ha mostrado su grande esperiencia de guerra y 
gran celo en el servicio de Dios y de su majestad de cuya mano merecía 
ser remunerado condignamente, que si aquella audiencia tuviera la ma- 
no, como quien tiene la cosa presente, fuera como lo merece tan gran 
servicio : muchos y buenos se han hecho a su majestad por aquella au- 
diencia y ministros de ella, etc.^? 

Esto mismo escribiéronlos cabildos seglar y eclesiástico yjeneralmen- 
te todas las personas de aquel reino, dando inviolablemente grandes loo- 
res al dicho don Alonso de Sotomayor, diciendo que merecía el premio 
y gloria de haber amparado aquul reino sin que hubiese persona que 
hablase en contra y demás de esto dio la audiencia el parecer que está 
aquí : 

"Como parece por ésta información, don Alonso de Sotomayor, natu- 
ral de Trujillo en España, de noble familia del hábito de Santiago, casa- 
do con doña Isabel de Zarate mujer principal: ha servido a V. Majestad 
en las guerras de Flandes de capitán de infantería y capitán de caballos 
y después diez años poco mas o menos de gobernador de Chile : dejan- 
do sus negocios en Lima vino a este reino por orden del virei del Perú 
con artillería y municiones, y siendo nombrado por esta real audiencia 
por capitán jeneral de este reino, en mui pocos dias, con mucha dilijen- 
cia y cuidado, levantó jente, reconoció los caminos y sitios por donde 
el enemigo Francisco Draque po lia entrar en este reino y fué a forti- 
ficar el rio de Chagre y proveyó de la jente necesaria en algunos lu- 
gares, ordenó al capitán Juan Enriquez, que habia traido consigo del 
Perú acudiese al sitio de Capirilla y lo fortificase con su compañía, 
por haberlo elejido por el mas fuerte del Nombre de Dios a Panamá; 
y allí el dicho capitán Fnriquez y el alcalde mayor de Nombre de 
Dios con su jente resistieron y desbarataron a los enemigos que con 
novecientos hombres los acometieron matándoles mucha jente. Volvien- 
do después el ingles a Portobelo, previno todo lo necesario con gran 
presteza, y envió allá jente que inquietó al enemigo y le mató mucha 
de la «uya, y que por la venida y dilijencia del dicho don Alonso y 
haber elejido para fortificar el sitio de Capirilla se libró este reino y 
que por este servicio no llevó sueldo, antes mucho gasto de su hacien- 
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da con soldados y con la jente principal del ejército, tratándose siempre 
principalmente. Y que no saben haya hecho cosa contra el servicio de 
su majestad sino que siempre le ha servido, y es merecedor de cual- 
quiera merced que se le haga empleándole en cualquier oficio de go- 
bierno o guerra, Parécenos que por sus partes y servicios, y por lo que 
ha servido a V. Majestad en este reino que es como se ha dicho, siendo 
vuestra majestad servido, merece cualquiera gran merced y ser ocupa- 
do en cualquier oficio de gobio'no o guerra y que dará de ellos buena 
cuenta. Dios guarde la católica persona de V. M. — De Panamá, ma- 
yo 26 de 1596. — El licenciado Salazar, — El doctor Diego de Villanueva 
Zapata, — Doctor Arias de Ugarte, 

§xv. 

Salió de Panamá Francisco Caro de Torres con estas relaciones y 
llegado a Nombre de Dios, hallo una fragata que habia enviado don 
Pedro de Acuña a saber el estado que tenian los de Panamá, quedando 
determinado de embarcarse con toda la jente de Cartajena a socorrerlos 
con el ánimo y valor que siempre tuvo, como hijo de aquel valeroso capi- 
tán Luis Bravo de Lagunas, celebrado en las historias, y hermano de los 
valerosos don Sancho Bravo de Acuña, capitán de caballos lijeros, don 
García Bravo, don Luis Bravo, veedor jeneral de las galeras de España, 
que 'todos merecen ser alabados por haber servido a su rei en la gue- 
rra, cosa con que tanto se ilustran los caballeros, como lo han hecho 
estos cuatro hermanos tan famosos. Habiendo llegado a Cartajena pasó 
a España en una carabela, escapándose de muchos navios corsarios que 
le siguieron y en cuarenta y cinco dias, llegó a Madrid y dio la nueva al 
presidente del consejo de Indias que era el licenciado Pablo de Laguna 
que murió obispo de Córdoba, ministro de gran limpieza y mui cuida- 
doso del servicio del rei, envióle con una carta suya a Aceca, donde 
se hallaba su majestad, que a la sazón estaba enfermo y llegado al 
aposento de don Cristóbal de Mora y dándole el despacho se holgó in- 
finito y le llevó a la cámara de su majestad, entrando primero y luego 
llamo al dicho Francisco Caro de Torres, dlciéndole que su majestad 
mandaba que le refiriese lo que habia pasado en la jornada habiendo 
enviado á llamar a la señora infanta doña Isabel, y en su presencia y 
de todos aquellos señores de la cámara y de don Juan Idiaquez con- 
de de Chinchón, Márquez de Velada conde de Fuenzalida, que hablan 
acudido a la cámara, porque era de mañana, refirió a su majestad todo 
el suceso, mas suscinto de lo que va en esta relación, porque su majes- 
tad preguntaba con que quedaba satisfecho, lo cual no pueden hacer 
los que leen. Mostró su majestad haberse holgado con ella y mandó 
que el marques de Velada le llevase a hacerla al rei nuestro señor, que 
Dios guarde, hízola en presencia del dicho marques y de García de 
Loisa su maestro, y de don Martin de Alagon y otros caballeros de 
la Cámara^ y su majestad se fué a caza y García de Loisa le llevó 
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a comer consigo y a la tarde le dijo don Cristóbal de Mora : que su 
majestad mandaba por un pai)el que le entregó para el presidente 
de Indias, que le hiciese merced en ellas, ocupando su persona en al- 
guna dignidad eclesiástica en remuneración de lo que habia servi- 
do y de la buena relación quQ le habia hecho y que 61 tendria cuidado 
de hacerla a don Alonso de Sotoraayor y a los demás que también le 
hablan servido: con esto se vino a Madrid donde visitó a todos los del 
consejo de Indias y dio a cada uno relación impresa de este suceso: las 
cuales si hubiera visto el señor principe de Esquiladle, no dijera en el 
parecer que pone suyo en el libro que de esta jornada escribió el ele- 
gante y curioso poeta Lope de Vega, que era conforme a lo que la 
real audiencia habia escrito, ni el diera nombre de capitán jeneral a 
don Diego Juárez de Amaya alcalde mayor de Nombre de Dios, que 
como se ha visto hizo la retirada al fuerte de Juan Enriquez, sin ha- 
ber fortificado ninguno de los que don Alonso le habia señalado, y no 
es justo darle este título,cosa que jamas se ha visto en armadas o ejér- 
citos haber dos capitanes jenerales en un distrito antes este nombre 
de capitán jeneral es de solo un superior a todos, que aunque al de lá 
caballeria se llama jeneral no supremo, como lo era don Alonso de So- 
tomayor, a quien se le deben las gracias, como se ha visto en la car- 
ta de la audiencia, que hemos referido a la letra en conformidad de lo 
que se ha acostumbrado en todas las naciones, que siempre han atri- 
buido la gloria de las victorias a los capitanes jenerales y de ello 
hai en las historias antiguas hartos ejemplos, como en los famosos ca- 
pitanes jenerales Belisario y Anibal, y en los romanos atribuyéndoles 
siempre la gloria de las victorias a su industria y valor, pues es cosa 
clara que los superiores no pueden asistir por su persona en todas las 
facciones y de fuerza han de acudir a otras partes gobernando el ejer- 
cito y dando órdenes a los maeses de campo y sarjentos mayores, como 
lo hizo el duque de Alba maestro de la milicia, y en quien se cifró la 
ciencia militar en la jornada de Frisa y en otras de las muchas en que 
venció sus enemigos, y mejor que todo el invictísimo emperador Car- 
los V. el cual asistiendo con su persona en los ejércitos, nombraba para 
el dia de la ocasión capitán jeneral a quien todos obedeciesen, hacién- 
dolo el primero y dándole las gracias de la victoria como le sucedió 
en la jornada de Tunes con el famoso marques del Basto. Todo lo 
cual se ha dicho, para que mejor informados enmienden la relación de 
esta jornada los que la hubieren de escribir con la elegancia que ella 
merece. A don Alonso de Sotomayor hizo su majestad merced de la 
encomienda de Villamayor y mandarle que volviese a servirle de presi- 
dente de aquella audiencia, gobernador y capitán jeneral de aquel rei- 
no, habiendo esperimentado lo que conviene, que en las partes donde 
se ofrecen ocasiones de guerra los gobernadores y superiores sean sol- 
dados. A don Diego Juárez de Anaya dio el gobierno de Curaana. 
Don Alonso vino a España en compañía del marques de Cañete y be- 
só a su majestad la mano en el Campillo, y se ofreció de volver a 
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servirle lo que mandaba con la voluntad y amor que lo habla hecho 
hasta entonces. 

§ XVL 

Don Alonso de Sotomayor después de haber estado en Madrid, le 
mandó su majestad partir a servir su oficio de capitán jeneral y presiden- 
te de la audiencia, mandándole fortificar a Portobelo y que cesase la co • 
misión de los comisarios: y dándole navios para que fuesen en compañía 
de la armada de la guarda de las Indias, y le mandó dar doscientos solda- 
dos que estuviesen de presidio en aquel reino, a cargo de los capitanes 
Lorenzo de Rosa y Pedro SIclendez, nombró por sárjente mayor a Gon- 
zalo Franco de Ayala soldado antiguo de Flandes. Llegó a Panamá y 
Iviego acudió a la fabrica de los castillos de Portobelo, donde no habia 
mas hecho que haber desmontado la montaña y descubierto grandes 
padrastros para la fortificación que habia ordenado Juan de Tejeda en 
que habian pareceres encontrados y el injeniero Bautista Antoneli mui. 
confuso. Hizo don Alonso junta con los soldados prácticos y con los 
jenerales de la flotas y armadas, para ver que modo de fortificación se- 
ria mas a proposito, y con el parecer de ellos despachó al capitán Her- 
nando de Liermo Agüero: para que visto en el consejo de las Indias 
y lo que se proponía le ordenasen lo que habia de hacer. Y estando 
aguardando la respuesta, supo que habia muerto en Madrid, por lo cual 
despachó a Francisco Caro de Torres que habia vuelto a servir en su 
compañía para que instruido de todo lo que habia visto y conforme a 
lo que el capitán Agüero hubiese hecho, informase a su majestad de 
las dificultades que habia en la fortificación y se resolviese lo que mas 
conviniese: dtindole las plantas de los castillos que parecía convenir, 
y la del puerto que habia parecido mui ancho, y que no se podia es- 
torbar la entrada de el a los bajeles enemigos, ni hacer los dos castillos 
al oposite como se habia ordenado a los principios. Porque el de la 
banda de tierra tendría muchos padrastros y no se podrían correspon- 
der con la artillería desde el uno al otro. Francisco Caro de Torres 
se embarcó én una carabela y vino a la corte y dio cuenta a su ma- 
jestad y al real consejo de Indias de lo que don Alonso pedia. Y su 
majestad mandó que se hiciese una junta de algunos de los del consejo 
de Indias y otros del de guerra: en presencia deles cuales dijese todo 
lo que pedia don Alonso y se resolviese lo que conviniese. Hízose la di- 
cha junta presidiendo el licenciado Pablo de Laguna y asistiendo el con- 
de de Puño en Rostro, don Juan de Acuña Vela, don Bernardino de 
Velasco y Estovan de Ibarra del consejo de guerra, y de Indias doctor 
Antonio González, licenciado Valtodano y el secretario Juan de Ibarra 
que tenia gran noticia de la fortificación. En presencia de los cuales 
mostró las plantas del puerto y de los castillos y refirió todas las difi- 
cultades que se ofrecian en la fortificación para que visto todo se resol- 
viese lo que convendría hacer para que quedasen en defensa estando 
presente Bautista Antoneli injeniero que habia comenzado las dichas 
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fábricas que se habían venido a España por sus continuas enfermedades. 
Cometió la junta al conde de Puño en Rostro, que juntos el dicho in- 
jeniero j Francisco Caro de Torres, llamase al comendador Tribucio 
Espanoque, caballero de la orden de San Juan, injeniero jeneral de su 
majestad, y que diese su parecer sobre lo que convendría hacerse : y 
habiéndose juntado le dio y se vio en la junta. Y consultando con su 
majestad despachó cédula a don Alonso, para que siguiese la fortifica- 
ción de la manera que se le avisaba en el parecer que había dado Tri- 
bucio Espanoque, y se le envió la planta de los castillos que habia 
propuesto don Alonso que se hiciesen arrimados a la ciudad en el cerro 
de Chorrillo, que llaman Triana, para mejor y mas de cerca defen- 
derla y ofender el surjidero : pues demás de amparar el lugar de desan- 
corarla armada enemiga y favorecer la nuestra. Y puede servir en oca- 
siones de necesidad asegurar la plata que allí hubiere bajado. Y que el 
castillo San-Felipe que estaba comenzado a la entrada del puerto de 
la otra banda, se perfeccionase conforme al dicho parecer. En llegando 
este despacho; comenzó a proseguir la fábrica de los dichos castillos 
particularmente la de Santiago que era lo que siempre le habia pareci- 
do mas acertado y se hablan sacado los cimientos por su orden : hizo 
traer materiales de muchas partes con barcos y fragatas. Convocó loa 
vecinos y jente de guerra ; y les propuso la necesidad grande que ha- 
bia de proseguir las fortificaciones por la nueva que habia de corsarios: 
ofrecieron todos que acudirían con sus personas, así la jente de guerra, 
capitanes, oficíales, soldados, los vecinos negros y negras horros. Y des- 
de 13 de setiembre de 602, se ocupó en hacer y proseguir en las di* 
chas fábricas, asistiendo desde las cuatro de la mañana, que tocaba el 
alborada y comenzaba la obra, trabajando por su persona cargando 
piedra, y otros materiales sin reservar días de fiesta. Con su ejemplo 
hacían lo mismo todos los demás hasta la noche. Traíala piedra de una 
y dos leguas de la ciudad en lanchas que hizo para el dicho efecto. Y 
nunca en el dicho tiempo le amaneció en su casa sino al pié de las fá- 
bricas. Con aguas y soles hacía traer fajina para los terraplenes, siendo 
el primero que cargaba el haz : y fué la obra en tanto aumento, que en 
ocho meses se hizo tanto, que en seis años no se pudiera hacer sin las 
dichas dílíjencias. Acortó el castillo de San-Felipe de Sotomayor, de 
suerte que puede estar con treinta soldados y seis artilleros puestos en 
defensa: que antes tenia cien soldados y mas de doce artilleros por ser 
plaza muí grande y desproporcionada, hizo la recojida y fuerte. Y así que 
las fabricas han sido y son de mucha utilidad y defensa por su fortale- 
za, y se ahorró a su majestad mucha suma de ducados en los sueldos en 
mas cantidad de sesenta rail en los jornales y materiales y otras cosas; 
porque la jente que trabajaba sin jornal pasaron muchos días de cua- 
trocientas personas por la mañana y muchas mas por la tarde. Hizo 
hacer dos muelles para facilitar la descarga de las flotas y armada y la 
brevedad de ellas. Hizo una plataforma que llaman de los Keyes con sus 
contrafuertes y travesee a los lados, y la cortina con que dejó el casti- 
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lio cerrado. Y viéndolo en defensa y la tierra segura de enemigos su- 
plicó a su majestad le diese licencia para venir a España por sus enfer- 
medades con que no usarla de ella en caso que hubiese nueva de ellos. 
Su majestad se la dio proveyendo aquella plaza y ordenando que aguar- 
dase allí al sucesor para dejarle instruido. Y sii ndo presidente del con» 
sejo real de las Indias el conde de Lemas, ejemplo de buenos príncipes, 
pues con la real sangre de donde desciende, se han juntado tantas y tan 
grandes partes de valor, entendimiento y virtud con vivo celo del ser- 
vicio de su majestad y la limpieza en sus ministros : vinieron procura- 
dores del reino de Chile a representar a su majestad y al consejo de 
Indias, los grandes daños que a aquel reino habian venido después de 
haber salido del gobierno de él don Alonso de Sotomayor, habién- 
dose levantado todos los indios de los contornos de las ciudades que era 
lo que él siempre temió y a quien hizo la guerra como lo hemos visto, 
sin que lo estorbase la población de Árauco; y habiendo muerto al 
gobernador Martin García de Loyola, con la flor de la jente de aquel 
reino, habian asolado y destruido la ciudad de la Imperial, Osorno, 
Valdivia y Castro, matando todos los vecinos y llevándose cautivas 
mas de seiscientas mujeres con las cuales trataban por fuerza. Y que 
habiendo ido del Perú grandes socorros y gastado su majestad de su 
real hacienda dos millones y mas, no se habia hecho efecto ninguno, 
íntes los indios estaban mas soberbios y rebeldes ; y que no hallaban 
otro remedio humano, sino que su majestad mandase al dicho don Alon- 
so de Sotomayor, que volviese a gobernar a aquellas provincias, que 
con esto entendian que tendrían remedio tantos daños. El consejo lo 
consultó a su majestad, el cual fué servido de escribir a don Alonso una 
carta del tenor siguiente: 

"EL REL 

*'Don Alonso de Sotomayor comendador de Villamayor, de la orden 
de Santiago, mi gobernador, capitán jeneral de la provincia de Tierra 
Firme y presidente de mi real audiencia de ella. Ya tendréis entendido 
el estado de las cosas de Chile, y los malos sucesos que ha habido en 
los de la guerra después de la muerte del gobernador Martin García 
Loyola, con pérdida de tanta jente, ciudades y fuertes y la arrogancia 
y soberbia que han cobrado aquellos bárbaros con las victorias que 
han tenido y despojos y prisioneros que han ganado y tienen en su poder, 
siendo cada dia mayores los daños, sin que se hayan atajado ni hecho 
cosa de consideraciun con los muchos socorros que tan a costa de mi 
hacienda se han enviado estos años a aquel reino, así del Perú como de 
España : y el aprieto y peligro en que está de perderse el dicho reino. 
Y considerado lo mucho que conviene acudir con gran presteza al re- 
paro, pacificación y recuperación de él, por la mucha satisfacción que 
tengo de vos y por la larga esperiencia y práctica que tenéis de aque- 
lla guerra y tierras, por haber gobernado aquel reino mas de once 
años, conservando no aclámente lo que eitaba de paz, mas paciñcando 
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y poblando parte de lo de guerra, he acordado de encargaros esta em- 
presa, y ordenaros y mandaros como lo hago que luego que recibáis 
ésta con los despachos que se os envían, posponiendo vuestra venida 
a España, para que os tenia dada licencia, y las dificultades que se pue- 
den ofrecer, me volváis a servir en el gobierno de las dichas provincias 
de Chile, para lo cual os dispondréis y partiréis con la brevedad posi- 
ble para que con ella lleguéis a aquel reino y bien informado del esta- 
do de él, le procuréis pacificar, y poblar y poner de paz, como lo espe- 
ro de vuestra persona y mucho valor y celo de mi servicio. Y para 
acudir a esto he mandado que se levanten mil hombres soldados y po- 
bladores, y se os enviarán por el Rio de la Plata con la brevedad que 
el tiempo diere lugar ; y al virei de la Nueva España he ordenado que 
haga levantar otros cuatrocientos y que se os envien por el Perú, de 
donde se os socorrerá con todo lo que se pudiere, para el entretenimien- 
to de la jente que me sirviere en aquel reino, he mandado acrecentar 
la situación que estaba hecha en la caja de Lima, a cumplimiento de 
ciento y cuarenta mil ducados cada un año, por tiempo de tres años 
que van corriendo. Y con la jente que se os enviare, y la que allá hai, 
habéis de hacer un gran esfuerzo para acabar aquella guerra y poblar 
la tierra, conforme a lo que se os advierte por los despachos que reci- 
biréis con esta y os pareciere que conviene, en que me haréis mui par- 
ticular servicio y en aceptar y hacer esta jornada con brevedad, que yo 
tendré mucho cuidado con la remuneración de vuestros muchos buenos 
servicios : y particularmente con el que me hiciéredes en asentar la 
paz en aquella tierra, y dejarla bien poblada con la brevedad que espe- 
ro, teniendo mucho cuidado con el beneficio y justa distribución de mi 
hacienda, procurando que se escuse el mucho gasto que carga sobre 
ella, i os haré la merced que por todo me hubiéredes merecido. Y con 
ésta os mando enviar título de gobernador y capitán jeneral de aquel 
reino y los demás despachos y los que tocan a la consignación de los 
cientos y cuarenta mil ducados, para que a la pasada por la ciudad de 
los Reyes, tratéis de que se provea todo lo que se hubiere de enviar de 
allí, comunicando con mi virei todo lo que os pareciere convenir para 
el mejor acertamiento de todo, y sobre la forma que será mejor que se 
lleve cada año la consignación de los ciento cuarenta mil ducados, ha- 
ciendo la distribución de ellos con toda justificación entre la jente que 
sirviere en la guerra, porque por no haberse hecho esto que se debiera, 
por lo pasado he entendido, que mi hacienda y lo soldados han recibido 
agravio y tienen ellos justa queja. 

A la seguridad de los puertos de mar principales de aquella costa, 
donde los enemigos que entran por el estrecho de Magallanes pueden te- 
ner entrada y comunicación con los indios de guerra, conviene mucho 
atender, y se tiene por conveniente, que demás de conservar el puerto 
de la Concepción y Valdivia y el fuerte de Arauco donde está la mas 
fuerza de la guerra, se hiciesen otros dos fuertes el uno en Tucapel y 
otro en Curapo, por ser los puertos que se juzgan por de mas importan- 
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cia para refrenar los indios, lo cual se os remite para que habiéndolo co- 
municado al virei elijáis para esto, y para las poblaciones que os parecie- 
re que se deben hacer los sitios que fueren mus convenientes y apropó- 
sito, donde la jente que campeare se recoja a invernar y repararse 
para salir el año siguiente y para que sea plaza de ^armas. Y como 
quiera que también se ha advertido, que convenia que juntada la jente 
de alia y la que de acá se llevare, se hiciese guerra a los indios con tres 
campos divididos a un mismo tiempo, talándoles los campos y basti- 
mentos para obligarlos a dar la paz, asegurando para lo de adelante con 
buenas poblaciones de españoles y de los mismos indios, en tierra llana 
y sacándolos de la serranía, se os remite la forma de disponer el ejérci- 
to, para que llegado vos allá lo hagáis como vicredes que mas conviene, 
advirtiendo, que el talarles los campos a sus tiempos a los indios de 
guerra se tiene por mui conveniente. 

También he acordado que el maese de campo Alonso García Kamon 
haga esta jornada en vuestra compañía por la práctica y esperiencia que 
tiene do aquel reino, y así le llevareis en el cargo de maese de campo 
jeneral y os ayudareis de él, y le honrareis, y haréis por él lo que sabéis 
que merece su persona: y luego le avisareis de vuestra partida pai'a que 
él disponga la suya y haga este viaje con brevedad, enviándole la carta 
mia que va aquí para él, avisándole de todo lo que se hiciere y también 
al virei del Perú de cemo os disponéis para la jornada. 

lia parecido, que será bien que el tiempo que durare la guerra no se 
ocupen los indios de paz en sacar oro, sino que todos se ocupen en sem- 
brar la tierra y cojer frutos y criar caballos, para que haya abundancia 
de todo esto, para conservación y reparo del reino. Y que también con- 
viene que en este tiempo no se metan sedas, ni telas ni otras cosas de 
precio en este reino, sino paños y lienzos y cosas necesarias para el abri- 
go y reparo de la jente, y así lo ordenareis so graves penas y las ejecuta- 
reis en los transgresores de ellos, advirtiendo siempre al virei del Perú 
de lo que mas necesidad hubiere, para que lo provea a costa de la con- 
signación. A 7 de enero de 1604. — Yo el ReL — Por mandado del rei 
nuestro señor. — Juan de Ibarra,^^ 

Recibió ésta carta estando aprestando su viaje para venir a España 
a traer a su mujer e hijos porque siendo gobernador de Chile se habia 
casado con doña Isabel de Zarate, hija de don Francisco de Irazabal y 
de doña Lorenza de Zarate de ilustre jeneracion como se ha dicho, seño- 
ra tan santa como noble y de grandes virtudes, por las cuales en Chile 
y Panamá fué mui querida, tenia dos hijos y una hija a los cuales de- 
seaba traer a España, para que sirviesen a su majestad a quien respon- 
dió agradeciendo la merced que le hacia, y que en llegando informaría 
a su majestad de lo que era necesario para acabar la guerra de Chile. 
Llegado su sucesor, usando de la licencia que tenia se embarcó en la ar- 
mada que habia llevado don Luis Fernandez de Córdoba, en una nave 
que le dio de su flota don Francicco del Corral y Toledo jeneral de la 
dbierra Firme, gran caballero y marinero y mui dichoso en haber esca- 
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la Vega. Quería no solo referir en él los hechos de armas ocurridos en 
el tiempo de su administración, sino también esplicar las causas de la 
prolongación de la guerra, y esponer sus ideas sobre el modo de llevarla 
a término. Tesillo tenia mas instrucción que la jeneralidad de los solda- 
dos de la frontera, y pudo observar mui bien los sucesos para darles 
su verdadera importancia; pero dominado por el mal gusto literario 
que reinaba en las obras históricas españolas de aquella época, compuso 
un libro de formas pretensiosas, pesado i hasta de difícil lectura. Sin 
embargo, los que deseen conocer a fondo la historia nacional, no pue- 
den eximirse de hacer un estudio prolijo del libro de Tesillo. En él 
encontrarán no solo hechos referidos con bastante minuciosidad, sino 
también las observUciones de un hombre intelijente y esperimentado. 

La obra de Tesillo, con todo, no puede ser considerada como un mo- 
delo de imparcialidad histórica. Referia en ella los sucesos de su tiem- 
po; j el protagonista de esos sucesos era un hombre a quien el autor de- 
bia su elevación. Tesillo ha creido por esto, que era un deber imprescin- 
dible el justificar todos los actos del gobierno de Lazo de la Vega, y 
aun el tributarle todo jénero de elojios. Su libro puede ser considera- 
do por esta razón como una defensa o un panejírico del gobernador es- 
pañol. 

Tesillo sirvió muchos años en la frontera, pero su nombre se en- 
cuentra raras veces consignado en las historias o en los documentos. 
En 1670 vivia aun en Concepción cuando el gobernador don Juan 
Henriquez levantó una información acerca del estado desastroso en que 
habia encontrado los negocios de la guerra al recibirse del mando. Su 
nombre aparece por última vez en las informaciones que con es-te motivo 
dio a requirimiento del gobernador Henriquez. Entonces Tesillo con- 
taba cerca de 70 años, y es probable que muriera mui poco tiempo 
después. 

A continuación de la obra de Tesillo hemos dado a luz algunas re- 
laciones anónimas de los sucesos de Chile, que fueron remitidas a Es- 
paña para dar cuenta al rei del gobierno de Lazo déla Vega. Talvez 
esas relaciones fueron compuestas por el mismo Tesillo. Ellas comple- 
tarán en parte el inmenso caudal de noticias que se encuentra consig- 
nado en la obra de aquel. 

D. B. A. 
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SUMA DEL PEIVILEJIO. 

Tiene privilejlo el maestre de campo Santiago de Tesillo para poder 
imprimir un libro intitulado Guerra de Chile^ y causa de su duración^ 
por tiempo de diez años^ como mas largamente consta de su orijinal^ eu 
fecha en cinco dias del mes de agosto de 1647 años. 



FE DE ERRATAS. 

Este libro intitulado Guerra de Chile, y causa de sv duración^ está 
bien, y fielmente impreso con su orijinal. En Madrid, a diez de agosto 
de 1647. 

Licenciado Murcia de la Llana. 



SUMA DE LA TASA. 



Los señores del Consejo tasaron este libro intitulado Guerra de 
Chile, y causa de su duración^ a cuatro maravedis cada pliego, como 
consta de su decreto de diez y nueve de agosto de 1647 años. 



Aprobación del Licenoiado don Gaspar de Escalona Agüero* oidor de la 

Real Audiencia de Chile* 

De la montaña es la pluma que escribe esta historia de Chile, rebel- 
de Flandes de nuestro occidente, de la montaña es la espada que en 
ella se celebra, y de la montaña es el preclaro Mecenas, a quien se 
dedica: no puede dejar de ser en todo hidalga, éslo a mi voto en la 
verdad de los sucesos, en la puridad del idioma, en el celo del real ser- 
vicio : describe con arte escuadrones armados : entreteje con prudencia 
preceptos políticos, bautiza con virtudes honestas milicia bárbara: tan 
lejos está de contener cosa que se oponga a buenas costumbres y relijion 
católica. De este asunto escribió don Alonso de Ercilla: siguióle el in- 
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signe Pedro de Oña ; aquel con afecto, éste por apremio y tarea de veinte 
octavas al día, ambos con estilo métrico. Prosiguió las de su tiempo el 
doctor Merlo de la fuente, en los mismos números ; quien con valerosos 
sucesos, subordinó a la toga las armas, haciendo verdadero a Marco 
Tulio. No sé si por sujetarse a condonantes, todos estos hicieron sospe- 
chosa la narrativa, por tener contra sí los poetas historiadores una grave 
sentencia de Plinio con estas pocas palabras : Tametsi Poetis, nibil cuu" 
side. Escribió el doctor Figueroa con dignidad las hazañas del heroico 
don García, marques de Cañete, gobernador de aquel pais, y después 
virei del Perú ; pero tan brevemente que celebrando lo poco ofendió lo 
que es tan mucho. Solo nuestro autor e.u cumplido tratado se profesa 
cronista ; y aunque le he visto con ánimo censorio no le he hallado cosa 
que note piedra negra que aclamen sí muchas perlas en vez de blancas, 
bien que para mí le hallo solo ua defecto, y es haber desabrídome su 
lectura al acabarla ; pero esto he desquitado con repetirla sucediéndome 
ya por los ojos ya por los oidos lo que a los Persas por la boca, que mien- 
tras mas veces beben, quedan mas sedientos. Creo que han de ser mui 
celebrados estos anales, y si no le sucede lo que a los del Tácito anunció 
el menor Plinio : desde luego dejo para siempre el arte de adivinar, como 
dice Lipcio, pero no el de advertir, que cada renglón de éstos compuesto 
de plomo, sera munición eterna contra el olvido, y ardiente espuela de 
oro a los ánimos de los capitanes venideros; pues viendo retratadas las 
heroicas acciones del ilustre héroe don Francisco Lazo da la Veíra se 
empeñarán en la imitación de su valentía, y el público teatro que a su 
lectura asistiere, no tendrá menor gusto leyendo en ks malocas com- 
batientes Tucapeles y Yentures con Lazos y Córdovas, que en las Ve- 
gas de Granada, Tarfes y Muzas con Córdovas y Lazos. Y así siento 
que no solo es digna de la luz pública esta obra, sino de premios con- 
dignos su autor. Madrid, veinte de mayo de 1647. 

Don Gaspar de Escalona Agüero 



Aprobación del doctor don Pedro de Ortega Sotomayor, arcediano de la Me« 
tropolitana de Lima, catedrático de Prima de sagrada teolojía, propietario 
en la real Universidad de ella, obispo electo de Trujillo. 

He leido estos anales que el señor provisor me remite, y hallo por 
ellos, que como los tiempos del año llevan frutos, así las edades in- 
jénios para su decoro y ornato : y que como la naturaleza provee de 
de varones hazañosos, así también de otros ilustres que historien sus 
hazañas. Aquellos que siguen la gloria, que para ellas sembraron el 
trabajo y la virtud ; estos que la recojan, encierren y guarden para criar 
y alimentar con ella en la posteridad sujetos tales. 

Qu<B gestís prcBsum custodiarebus. 

Se dijo de la historia. En esta se instituye y se arma de pendencia 
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militar el capitán y gobernador de Chile, y de antemano se lleva ase- 
gurados los aciertos, asida y sujeta la fortuna. Cualquiera séase minis- 
tro, séase soldado o no lo sea, sentado al fresco y a la sombra, en la 
comodidad de su casa y de la paz de Lima, se halla soldado viejo, madu- 
ro y de consejo, fruto escondido de esta planta. Un sacerdote Ejipcio 
que introduce Platón en uno de sus diálogos, decia a Solón, que ni él 
ni los demás griegos, serian jamas viejos, sino siempre niños, porque 
eran curiosos y guardosos de la antigüedad y de la historia, que es la 
que hace a los hombres viejos o senadores y de consejo, que es lo 
mismo : O Solón, Solón! vos GrcBci semper estts pueri nunquam senes. Al 
libro no le falta ornato ni aquello sabroso de la erudición que hoi tanto 
se afecta, y que se va arrimando a lo poético. Escríbele un soldado, y 
sin embargo no hai que negar que la mayor sazón de la historia es la ver- 
dad¿ y que de ella sacan el mejor punto, haberse hallado presente el 
autor: Optimus rerum hellicarum scriptor est, qui quamplurimorum cer" 
taminum particeps fuerity etc. quámplurima etiam pericula corara expertus 
sit. Dejemos este otro para los poetas que han escrito de esta misma 
guerra* 

Temeranti qui carmine verum. 

No le hallo cosa contraria a nuestra santa fé, ni a las buenas costum- 
bres, antes como apuntaba, es un fomento de la virtud. Puédesele des- 
pachar licencia para imprimirse. Salvo, etc. Lima 2 de agosto de 1641. 

El doctor Ortega. 



LICENCIA DEL ORDINARIO. 

Nos el licenciado don Alonso de Morales Ballesteros, canónigo doc- 
toral de la Santa Iglesia de Toledo, y vicario de esta villa de Madrid, 
y su partido, por la presente, y por lo que a nos toca, damos licencia 
para que se pueda imprimir e imprima un libro intitulado Guerra de 
Chilcy causa de su duración y medios para su fin, compuesto por el maes- 
tre de campo Santiago de Tesillo : atento nos consta no tener cosa 
contra nuestra santa fé católica, y buenas costumbres. Fecha en la villa 
de Madrid, a 20 de mayo de 1647 años. — Licenciado Morales.-^Vov su 
mandado. — Juan del Campo, 



M. P. S. 

Por mandado de V. Alteza he visto esta historia de la Guerra de 
Chile, y causa de su duración, a su autor se le pueda dar licencia para 
que se imprima en la forma que va censurada en lo borrado. Madrid, 
junio 28 de 1647. 

Maestro Jil Gonzales de Avila. 
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AL SEÑOR DOK IVAN DE SANTELICES Y GUEVARA, Etc. 

Pongo a los pies de V. Señoría estos sucesos de la Guerra de Chíkg 
que me advirtieron en ella los ojos (no los oídos) empeñóse mi afecto en 
escribirlos con dos atencwnes: la primera, el servicio deí reiy desvelo jttiti" 
simo en el amor de vasallo ; la segunda, formar un bosquejo de virtud 
militar debajo de los lincamientos del señor don Francisco Lazo de la Vega, 
gobernador y capitán jeneral del reino de Chile y presidente de su Real 
audiencia, por cuya mano se consiguieron estas empresas, y parece que 
por ambos lados no solóse le debe dedicara F, Señoría este libro (sino res* 
tituírsele tomo a dueño) por la parte que mira al servicio del rei. Ya se 
conoce el afecto con el efecto en V. Señoría, los cargos superiores que ocu' 
pa, los negocios tan arduos a que V. Señoría se haya entregado con tanta 
satisfacción, celo y prudencia, siendo tan dueño de sus virtudes, que parece 
penden los aciertos de su voluntad y que sus acciones son solo sus deseos» 
Seguramente pudiera yo correr la pluma en la verdad de esta materia,' sino 
me' embarazara la modestia de V, Señoría: paso a la parte del señor don 
Francisco Lazo, a la amistad que profesó con V, Señoría, al vínculo de 
la sangre, a la veneración y respeto con que siempre hablaba en V. Seño- 
ría : causas son lejitimas, para que V. Señoría sea el lejHimo dueño de 
sus progresos y acciones, y aun parece que deseo empeñar a V. Señoría 
en favor de nuestro difunto, como si fuera menester en V» Señoría, alguna 
reconvención {yo sí) que necesito de amparo y le busco en el valor y grau" 
deza de V, Señoría, que puede ser que algunos envidiosos, poco inclinados 
al señor don Francisco quieran emplear en mi crédito su veneno por haber 
sacado a luz su gobierno, añadiéndole alguna posteridad que abrigaba a 
la sombra de F. Señoría será respeto para que reposen quietos los polvos 
r de este insigne varón. Todo esto debo yo a su memoria, y todo se debe a 
y. S. Dichosa la Montaña de Burgos que tales sujetos pro luce : si por 
haber nacido en ella merecí el favor de V, Señoría, desde hoi comenzará 
mi fortuna, y el temor que hasta hoi ha tenido mi desconfianza, le des* 
vanece la humanidad afable de V. Señoría, y me asegura espere todos los 
demás favores y honras que sabe hacer a los que se valen de su amparo. 
Guarde Dios a V. Señoría muchos años, como deseo y he menester. 

Besa la mano de V, Señoría, 

Santiago de Tesillo. 
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AL QUE LEYERE. 

El año de cuarenta y uno acabé este libro, y hasta éste en que sale 
luz ha estado sepultado en la gaveta de un escritorio, y aunque los 
^cidentes, que han precedido en este medio pudieran haberme obligado 
mudar algunas cosas, y discurrir en ellas diferente, no me ha pasado 
or la im?jinacion; lo que escribí cuatro años ha, es lo que sale a luz : 
pmé la pluma para decir el encanto o el engaño de esta guerra de 
¡hile, porque hubiese alguno de los que han servido en ella que la 
escribiese y no quise darme por entendido en mi insuficiencia, ni en los 
riesgos de escribir de los presentes ; cuyos hechos y hazañas, ni se 
cuentan con seguridad ni se oyen sin peligro, el celo ha sido ajustado 
y libre de afectos humanos : he procurado ceñirme a la verdad de esta 
guerra, en la sustancia y calidad de ello : si lo hubiere hecho, verán 
los entendidos y los nobles, que de los necios y mal intencionados no 
se debe pedir voto, ni esperar cosa de ellos, que mire a buena intención, 
cuando no aciertan ni aun a ser descorteses. 



GÜEREA DE CHILE, 

CAUSAS DE SU DURACIÓN. 



ADVE&TEiCIAS PARA SU FIN. 

pHPLIFIGADO EN EL GOBIERNO DE DON FHiNGISCO L&ZO DE LA VEG&. 

i POR EL MAESE DE CAMPO 

/ ' SilST^IIA(3(|> IBIS ^IS^II]2)IL(|>d 

/ LUGAR TENIENTE DE CAPITÁN JENERAL EN AQUEL EJERCITO. 

I 

AÑO DE 1629. 

La guerra de Chile (en cuyo progreso me toca discurrir) ha sido a 
todas luces infeliz de los escritores. Pues siendo tan merecedora de 
darse a la noticia con aplausos y gravedad de historia, no ha tenido 
pluma que la describa, sino la de unos poetas antigaos, que ceñidos a 
sus versos, o a aquel jénero de consonantes y frases de que usan, parece 
que casi han hecho ridicula una materia, sin duda grande y digna de 
particular atención : y puesto que soi el primero a quien toca este 
asunto ; daré principio a estos discursos con el tiempo que ha que dura 
la rebelde terea, y el tesón bárbaro de aquellos indios chilenos, hom- 
bres, sin duda, aun mas allá de hombres, como lo están acreditando en 
aquella guerra, que con tan tenaz perfidia han sustentado los años, que 
solo caben en el común encarecimiento, que es vulgar proverbio, cuan- 
do significamos tiempo inmemorial, decir que a un siglo. Y si este (como 
es doctrina asentada en toda erudición) consta de cien años, pocos me- 
nos son realmente los que ha que el católico Marte español es un sisi- 
pho de esta pesada peña, subiéndola casi a la cumbre de la última victo- 
ria, y volviendo a caer con ella a lo mas inferior de sus primordios, qué 
dejativa aprehensión, o siempre vencedora o siempre invencible! Espa- 
ña te ha establecido inexpugnable, una nación que si bien la has espe- 
rimentado valiente y feroz en sus resistencias defensivas, no al menos 
superior a tantas como has no solamente arrostrado invicta ; pero aun 
arrastrado triunfante. Oportunidad parece esta en que toda atención 
celosa haya de inquirir las causas, y son las que yo deseo declarar con 
acierto debajo de los lincamientos de don Francisco Lazo de la Vega, 
tan acertados que merece su nombre llegar a la noticia de nuestros 
descendientes. Y si bien es verdad que Cornelio Tácito ; majestuoso 
injénio en la historia se propone en la del Principado de Tiberio al 
umbral de sus Anales, desnudo de los dos afectos de odio y afición : y 
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a la entrada de sus hiatotias saluda la felicidad del tiempo ^n que las 
escribe, donde se halla licencioso de sentir lo que quiere, como de decir 
lo que siente ; acá en el asunto y tiempo que rae caben por mas peli- 
grosos pudieran arriesgarme a odiosos empeños y reconociendo la suje- 
ción del discurrir, solo me atreveré con Justo Lipsio a ensalzar los tiem- 
pos de la milicia y virtud romana, en que a sola la desvelada, y atenta 
elección de capitanes y soldados, al orden apto y congruente, y a la 
severa disciplina militar atribuye setecientos años de continuos progre- 
sos, con otros tantos triunfos en la milicia, sujetando a su imperio cuan* 
to prevaleció valiente y escojido en el orbe de la tierra. 

Sea, pues, averiguada proposición, como lo es, sin que tenga que dar 
en ella un solo paso la lisonja que no conoció la venerable ancianidad 
de las edades, imperio que a mas latitud esteodiesé sus trechos que el 
que hoi gloriosamente mantiene nuestro cuarto monarca Felipe el 
Grande, rei de las Españas y emperador de ambas Indias, primojénito 
de la Iglesia y columna valiente de la fe, cuyas glorias prospere el cie- 
lo, para que aumentando blasones aun le vengan estrechos sus dilatados 
mundos. Y cuando esta heredando fc*u ardimiento con valor anhelante, 
el timbre que le dejaron sus mayores en aquel misterioso plus ultra, 
cuya opinión sentida del otro filósofo le costó lagrimas a la loable 
aínbicion del grande Alejandro: hemos de pasar sus vasallos por el- 
vergonzoso ultraje de. ver embarazado el curso de tanta, como gloriosa 
estension de reinos, provincias y naciones en la de cuatro indios bár- 
baros, consintiendo su conservación, no siendo fomentada de la política 
de estado, pues no pueden apoyarse en ella, por ser unos miembros 
sueltos que no constituyen cuerpo sólido, faltándoles lo principal que 
es la cabeza. 

Son por ventura ejemplares inferiores en el valor las antiguas Nu- 
niancias, Cartagos y Troyas, cadáveres a cuyas ruinas apenas les que- 
daron piedras, que dispensando dolor en su dureza, puedan hoi testifi- 
car sus sentimientos. Podremos menos que vergonzosamente ladear 
el valor de los Lautaros, Liuntures y Anganamones chilenos, al de 
aquellos letores Friamos, Eneas y otros que con tan heroicos como 
decantados reencuentros y escaramuzas pudieron arrostrar y resistir la 
conquista de las invasiones y armas griegas, durando su tesón solo 
diez años, pues al fin de ellos vieron correr en sangre, volar en llamas 
y asentarse en cenizas tantos héroes y matronas, tan suntuosos techos, 
L inexpugnables muros. 

Ya estoi empeñado, aunque confuso a tan desigual simil, pues ve- 
mos siempre cuatro techos pajizos, y prevaleciendo en ellos sus bárba- 
ros habitadores sitiados, y continuamente embestidos de un ejército 
de leones de España, por tiempo, no de diez, sino de casi cien años, 
habiéndose visto y conocídose hoi entre ellos tantos Aquiles valerosos, 
tantos Ulises prudentes y suasivos, tan ilustres Agamenones que las 
han gobernado. Arruínese, pues, ya esta desigual Troya, cuando no 
nos incite tsln debida resolución y acometimiento, otra causa, que ali- 



SiKTUGO DE TB8ILLO. 9' ■■ 

viar el cuidado j el gasto con que asiste esta espedicion nuestro católico 
monarca, a cuyo santo celo no se le reconoce otra mayor conveniencia 
que la del ancioso deseo de ver aquella nación iluminada de verdadera 
lumbre evanjélica, que para tantos y tan estendidos imperios, como le 
prestan las cuatro partes del mundo, poco esmalte, pequeña hoja es 
Chile en sus coronas y laureles. 

Alguno habrá discurrido muchas veces que le ha sucedido a esta 
guerra de Chile lo mismo que le acontece a un animalejo, que comun^ 
mente llamamos cien pies : a éste le hace torpe la abundancia de eltosy 
I y apenas da paso adelante por tener tantos. Así han rejido siempre los 
movimientos de esta guerra, no solo las espadas, sino las plumas de 
muchos que escribiendo cartapacios y pareceres distintos y encontra- 
dos, han seguido estilos tan sin efecto, que parece sin duda haber em- 
barazado el fin que se pretende, y las resoluciones únicas que se pudie- 
ran haber tomado en tiempos menos fatigados que los presentes» 

Dijo un político que la abundancia de médicos suelen matar al enfer- 
mo, gastando en consultas y conferencias de sus aforismos el tiempo 
necesario para ejecutar los remedios : y también hai otras curas de boti- 
carios, suelen estos curar por las recetas de otros médicos, de las que 
tienen ensartadas en aquellos alambres de sus boticas, y como estos 
remedios no se proporcionan, ni ajustan a la calidad de la enfermedad^ 
hierran la cura, y matan al enfermo. 

Presupongamos enfermo el cuerpo de esta guerra de Chile con enve- 
jecida enfermedad y corrupción de humores indijestos ; pero con todo 
es enfermedad curable, si se le aplicaran remedios convenientes, no lo 
fueron al juicio de muchos de los de la guerra, que llamaron defensiva, 
que duró algunos años y los pasaron en ocio aquellas armas, con que 
sin duda se vinieron a disminuir y a enflaquecer, y por el contrario el 
enemigo se rehizo con dejarle descansar, creció con esto en número, y 
en valor, mas creció por culpa de los mismos españoles, en quien habia 
menguado la resolución, mientras se hizo costumbre aquella pacífica gue- 
rra: habia finalmente quitado en mucha parte la atención y mitigado el 
ardor militar de tal manera, que como la paz algunas veces es tan tra- 
bajosa que se puede llamar guerra, aquella guerra se habia hecho tan 
suave, que se podia justamente llamar paz. Descansó el enemigo mu- 
chos años, hasta el de 625, que con orden del rei se rompió la guerra. 

Gobernábala en esta sazón el señor del Carpió, don Luis Fernan- 
dez de Córdova, soldado valeroso y ejercitado, limpio de manos, y 
libre de interés ; este caballero despertó gloriosamente la gloria de la 
nación española, que habia estado dormida ; pero no muerta, castigó 
al enemigo con fortuna feliz, y parecia que en los progresos que 
intentaba pendia el acierto de su voluntad, porque se vieron a sus pies 
arrojados mucho número de caciques enemigos, ofreciendo la paz y 
la obediencia a su príncipe, con demostraciones que parecían eficaces ; 
pero este movimiento fué con diferencia interpretado, y discurriendo 
en él con desvelado acuerdo parecieron las causas mas aparentes, que 

2 
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eficaces. Muchos sentían lo contrario, y acusaban a don Luis, que no 
obraba por aquel dictamen, sino por el de los intesados en la guerra, 
que no deseaban la paz. Otros interpretaban indecentes y cautelosas a 
a España aquellas reconciliaciones, diciendo : que cuando estos ene- 
migos que ofrecían la paz en aquella ocasión, la diesen con pronta vo- 
luntad y sencillez de ánimo, la negarían en otra, regulando los efectos 
con su natural variable, y mas estando las fuerzas del ejercito tan 
exhaustas para obligarles a permanencia. Estos últimos fundamentos 
halló don Luis por mas acertados, y siempre debemos tener por segu- 
ros los motivos del que gobierna, porque ademas de que mira las mate- 
rias con mayor desvelo, tiene un ánjel particular que le asiste al acierto 
de sus resoluciones : pero bien advertida la causa con sucesivas espe- ' 
riendas, resultó de ella el mayor crédito que pudieron desear aquellas 
armas. 

Observan estos indios bárbaros sus cautelosas leyes ; tiénenlas escri- 
tas y rubricadas en el papel de sus corazones : con el odio y la envidia 
no discurren en otra cosa sino en la traición y el engaño. Son hijos de . 
la mentira, y válense de ella cuando sus armas no florecen victoriosas ; 
y no es mucho que ignorando éstos la inmortalidad del alma, aunque 
jeneralmente sean tan valerosos, les falte talvez el espíritu y se valgan 
de viles estratajemas. A lo menos no era arte militar el que seguían 
con don Luis aquellos enemigos engañosos, ni rae resuelvo a decir 
si era o nó arte de soldados, porque ellos buscaban trazas para vencer, 
y huian las ocasiones de morir. 

Ello es cierto que no hai cosa mas natural, ni de mayor fuerza en 
los pechos humanos, que el amor de la libertad, y a mi parecer sobre 
todas las naciones del mundo han mostrado siempre gozar de ella estos 
rebeldes de Chile ; pero no se puede negar qiie fué grande estímulo 
para' su alteración aquellos agravios que los mismos españoles usaron 
con ellos después de conquistados : viéronse oprimidos y trataron de 
sacudir el yugo de la obediencia siguiendo el mismo ejemplo délos 
Batavos en tiempo de Vespasiano, cuya antigua conjuración nos refiere 
Tácito. No tratábanlos loraanos de quitarles aquel jénero de libertad, 
mas juzgando los Batavos que estarían en continua servidumbre, tole- 
rando la soberbia de los mismos romanos y la violencia que de varios 
modos usaban con ellos, ardió en sus pechos el enojo, la alteración y 
la guerra ; pero tuvieron a Claudio Zuul, hombre raro y apropósito 
para sus movimientos, que los provocaba a las armas. Nunca, a mi jui- 
cio, han necesitado de otro Claudio Zuul estos indios de Chile para 
sus movimientos, porque ellos se imajinan todos Claudios en lo belicoso 
de su natural. Esperemos en Dios, que ha de haber tiempo en que 
estos rebeldes, hijos del veneno y de la rebelión, serán humildes, o se- 
rán castigados en aquellos montes donde habitan, por sagrado de su 
infidelidad. 

Castigó finalmente don Luis de Córdova a este enemigo con grande 
valor y feliz fortuna, mas volvió el rostro con facilidad ; no son nuevos 
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estos accidentes en la guerra, que en ella, con pequeñas causas se ven 
mudanzas grandes, y no se pueden tantear allí los aciertos ; porque son 
mui posibles las continj encías: tócale a un capitán prevenir el riesgo, 
pero no le toca prevenir la desdicha; y nace de aquí sin duda, que las 
empresas mas bien prevenidas y aconsejadas corran diferente fortuna, 
de la que previno el deseo : hai verdaderamente causas fatales que se 
encuentran, y aun desbaratan aquellos designios, que el dictamen tie- 
ne mas fijos. 

Si las últimas empresas no fueron tan lucidas, como las primeras, 
concurrieron causas particulares, y otras jenerales, que con las unas 
fueron ocasión, y con las otras causa eficaz. Consumiéronse en Chi- 
le las fuerzas, y hallóse ese ejército falto déjente: embarazáronse en 
el Perú las asistencias con muchas nuevas de enemigos de Europa, 
que todos fueron accidentes irremediables: ejecutábanse las resolucio- 
nes, pero erráronse algunos sucesos, y en esta parte se conjeturan 
falsamente los fines, o se advierten inútilmente los medios, no siendo 
muchas veces culpado el acuerdo del que dispone, ^slno la flojedad del 
que ejecuta. Sea, pues, la verdad que no fué tan obedecido don Luis 
como lo merecía su valor y su celo, pudo mostrar severidad en el cas- 
tigo, y no lo hizo por haber hallado en aquel ejército una costumbre 
envejecida de escusar las ignorancias y compadecerse de los errores ; 
nunca diré que ha faltado en aquellos capitanes el valor : empero sé 
que ha faltado talvez el cuidado y la vijilancia, pues nadie dejará de 
confesar que las victorias del enemigo y nuestras desgracias han sido 
descuidos de confianza si ya no han nacido de despreciar al mismo 
enemigo. Veremos lo claro si hacemos memoria de los sucesos antiguos 
de que hoi la tiene mui viva la consecuencia, desabrochemos el pecho 
a la verdad en los presentes ; pero ni la consecuencia vale, ni la verdad 
quiere conocerse. 

El enemigo victorioso provoca últimamente el acreditado valor de 
don Luis de l^órdova entrándose por nuestras fronteras con grueso nú- 
mero de los suyos, opúsosele el Córdova intrépido con los pocos espa- 
ñoles del tercio de San Felipe, número mui desigual al del enemigo, 
diéronse vista los dos campos en las márjenes de la Laja, rio en medio 
al enemigo de la una parte convidando a la batalla, y don Luis de la 
otra deseándosela dar : tomó consejo con sus capitanes y no se confor- 
maron : decian algunos que era arrojada temeridad pasar el rio con tan 
pocas fuerzas, siendo tan grandes las del enemigo ; pero no aguardó el 
Córdova a regular pareceres ; porque asistido del favor divino, vació 
los hijares al caballo y con la espada en la mano se avalanzó al rio, or- 
denando que todos le siguiesen. 

Bizarría fué esta quejmerecía ser reprendida como temeridad, si el 
tiempo no violentara las resoluciones, o como si en los ejércitos de S. M. 
gobernados por los de la sangre de don Luis no fuera esfuerzo, lo que 
en otros arrojamiento : pasó el rio seguido de todos,' cerró con el ene- 
migo y vencióle dichosamente púsose el enemigo en huida con muerte 
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de muchos, y pérdida mucha de reputación. Siguió don Luis el alcance, 
hiriendo y matando mas de tres leguas, hasta que el enemigo desespera- 
do hallándose sobre el rio de Biobio, se arrojo a él en tropas diferentes, 
ahogáronse muchos, y salváronse pocos, miráronse aquellas corrientes 
teñidas de sangre, y el Córdova se retiró a sus cuarteles victorioso. 

Mejoró con la bizarría de este suceso las perdidos pasadas y adverti- 
do de esperanzas mayores, o llevado de mayores influencias en el ser- 
vicio de su rei, desea pasar a España, donde se tratado darle sucesor ; 
y salió orden do S. M. para que el Consejo le hiciese consulta de 
sujetos ; califícanse unos y pídense otros en nueva consulta : insiste 
aqui la razón en celebrar el cristianísimo afecto de nuestro gran rei ; 
pues como verdadero padre de sus vasallos, cuyo amparo es única deu- 
da en su real pecho, se desveló en el acierto de esta elección, en la cual 
tuvo parte solo el mérito. 

Salió electo gobernador de Chile don Francisco Lazo de la Vega, 
con misteriosas circunstancias, no siendo la menor estar nuestro don 
Francisco cuando se buscaban para este cargo con las espuelas calzadas 
para ir al del gobierno de Jerez de la frontera, en que pocos dias antes 
le habian nombrado. Era dpn Francisco Lazo soldado grande entre 
los mayores de sus tiempo, y habia dado en Flandes grandes muestras 
de valor y de prudencia, juntando sus deseos con sus obligaciones, y 
no fué mucho, que satisfecha la Majestad Católica hiciese segundas 
esperiencias del sujeto, con advertida seguridad de sus prendas, grande 
y político acierto en abono del merecedor : esto es conceder los cargos 
de una vez, a quien muchas veces ha dado muestras de ser digno de 
ellos, y realmente, que tan acordadas como ésta habian de ser todas 
las elecciones de gobernadores de Chile, tomando el consejo de Salustio 
en su historia de la guerra contra Jugurta, cuya sentencia es, que la 
elección de capitán absoluto de un ejército sea tal, que no necesite este 
de buscar otro, que le supla y advierta lo que ignora. 

Publicada, pues, la provisión de don Francisco Lazo en el gobierno 
de Chile, trató con eficacia de informarse de las cosas de aquel reino 
y efectos de la guerra de él y la naturaleza de sus enemigos ; acertada 
especulación en quien desea acertar y prevenir' a los principios los 
medios para lo.-s fines. Halló nuestro gobernador don Francisco Lazo 
que de ambas maneras le nombraremos en el discurso de estos dis- 
cursos. 

Halló finalmente en uniformes relaciones que competia en aquellos 
enemigos chilenos, la fiereza con la barbaridad, y hallóse forzado de 
antemano a hacer aprecio' de su valor, no reputándolos como a indios 
bárbaros, sino como a fuertes enemigos de la corona de España, y no 
se condene el encarecimiento, siendo justo ; ademas que no se acre- 
cienta el honor nuestro con disminuir el de este enemigo, antes con 
aumentarle, pues las jentes con quien peleamos importa que no sean 
despreciables, porque si los vencemos es mas gloria, si se resisten, me- 
nos descrédito. Pongamos los ojos en los romanos, grandes maestros 
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de toda disciplina militar que llevaron observada esta opinión y si bus- 
camos mas cerca ejemplares. La misma han tenido los mayores capita- 
nes de la Europa, no inferiores en el valor a los de aquella jentilidad. 

El desvelo de don Francisco Lazo en la Corte era solo de traer ar- 
mas a Chile : jentil prevención ; deseo tenia de hacer la guerra a quien 
solicitaba armas y también jentc, que es la que con ellos hacen la gue- 
rra. Pidió ambas cosas con fuerza de razones, que consideradas mandó 
S. M. se le diesen armas, y que respecto a la necesidad que habia en 
España déjente paralas guerras de Europa, se despachasen cartas y 
cédulas al Conde de Chinchón que en aquella sazón venia proveido por 
virei del Perú , asistiese con ella a don Francisco Lazo, haciendo levas 
en aquel vireinato ; de tal manera que por falta de esta asistencia, no 
se dejasen de conseguir los efectos que se esperaban. 

Puestos en Lima, estos dos gobernadores del Perú y Chile, trató 
don Francisco Lazo de pedir al virei asistencia, en conformidad de las 
ordenes que traia y en el discurso de sus designiob halló repugnancia. 
Los que examinaban la sazón de las ocurrencias decian, que el dificul- 
tar estas asistencias el conde virei; nácia de hallarse eon nuevas de 
enemigos de Europa, y que no queria separar las fuerzas que tenia para 
aquellas invasiones ; ponia el Con4e insuperables dificultades, insinuan- 
do razones valientes para divertir esta asistencia por causas mayores ; 
pero don Francisco Lazo esforzaba a la sazón militar los aprietos de 
Chile dando fuerza a sus intentos con el informe del jeneral don Diego 
Gonzales Montero, procurador de quel reino y ejército que se hallaba 
en Lima con instrucciones apretadas de que pidiese jente y armas, 
que con la contrariedad, de los sucesos de las nuestras, habia precisa 
necesidad de ambas cosas. 

A muchas se dieron asiento mediante estos aprietos discurrió el Con- 
de virei con su prudencia y propuestas aquellas grandcH atenciones su- 
yas, le pareció no negar a esta el rostro ; antes sí el asistir a don Fran- 
cisco Lazo. Dispusiéronse levas de jente, y tomó en sí don Francisco 
una compañía, para conducirla en su cabeza como capitán de ella ; sien- 
do su alférez don Rodrigo Gómez de Roja, soldado y caballero de acre- 
ditada opinión ; y que el tiempo que tuvo por teatro aquella guerra 
en los puestos de capitán de infantería y caballos desempeñó con los fi- 
los de su espada las obligaciones de su sangre. 

Nombró el Conde virei otros capitanes para conducir jente, y todos 
con suma vijilancia procuraban el acierto de tan arduo negocio. Su des- 
velo en él era grande, mas sentían dificultad en la conducción, porque 
hallaban pocos inclinados a la guerra, que hai pocos que quieran pasar 
los afanes de ella ; pero muchos que querían gozar los honores militares, 
sin llegar a padecer los trabajos de la dura milicia. Que bien esclama 
contra estos Lipsio, en el último capítulo de su milicia romana : ^^siendo 
así, dice, que no hai quien profese arte que no haya aprendido ; solo el 
militar lo consiente. Pues piensan que no hai mas que entrar a ser sol- 
dado> y serlo desde luego. Suena la caja> concurren^ asientan plaza 
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sueltan la capa y mudan el paso, galantean y desgarran, sin presumir 
por necesaria otra circunstancia.?? Antiguo es el achaque, pues lo re- 
fiere Lipslo de aquellos tiempos. 

Jbase procediendo en estas atenciones con calidísimo afecto y en me- 
dio de su ardor, llegaron avisos de Chile con uniformes relaciones de que 
se iban continuando los infelices sucesos de nuestras armas que Lientur 
y Putapichon, capitanes de los rebeldes ejecutaban sumas crueldades y 
desacatos en las fronteras, quemando y saqueando to^as las estancias, 
cautivando mucho número de jente, y que saliendo a su opósito en 
título de San Felipe peleó con el enemigo en el sitio de las Cangre- 
jas donde habían quedado nuestros españoles rotos y vencidos ; el ene- 
migo dueño de la campaña, y cien soldados muertos, entre ellos algunos 
capitanes. Referían entre estos sucesos el accidente fatal de la rota de 
Quillin, la entrada del enemigo en la ciudad de Chillan y destrozo que 
hizo en ella, con otros sucesos raros en que parecía sin duda que la for- 
tuna favorecia a aquellos rebeldes, o que iba con ellos a la parte, así en 
los peligros, como en los provechos. 

Llegaron estas nuevas a Lima por setiembre del año 29. Cceció en 
aquella ciudad el asombro, y en nuestros dos gobernadores, el cuidado 
era el mayor suyo : tener poca jente cr^nduclda y la dificultad que habla 
en juntarla : discurríase, que si aun antes de estos últimos accidentes se 
pedia número grande de infantería, que con ellos seria necesario llevar- 
le mayor mediante las desgracias sucesivas : juzgaban todos bien, que 
si don Francisco Lazo pasaba a Chile sin grueso socorro de jente y ar- 
mas, seria aventurar mas la reputación de nuestro ejército ; y que era 
horrendo ultraje de nuestra siempre victoriosa nación que aquel bárba- 
ro la tuviese tan oprimida. Consideraciones relevantes y que pesadas por 
aquel gran vlrel con su radicada prudencia, se enconó animosamente 
contra aquellos rebeldes, y avivó con celo incomparable las dilije^cias; 
dispuso acuerdos para resolver en ellos, y en ellas pareció convenien- 
te que se quedase nuestro don Francisco Lazo en Lima hasta la prima- 
vera, siguiente para acabarde juntar número considerable déjente: que 
se apremiase la suelta y vagabunda ; y finalmente que se le diese toda 
asistencia. 

Tan loable fué en el conde virei la resolución de asistir a Chile, como 
en don Fianclsco Lazo el procurarlo, sin desmayar en el progreso con 
nunca vista eficacia, esforzando sagaz el juicio de los que defendían la 
única y admirable resolución de acudir con poder digno de la grandeza 
de España a reprimir el atrevimiento de aquellos rebeldes, en cuya acción 
halló el Conde ejecutadas las órdenes de su rei, y lograda la felicidad de 
los sucesos que se han conseguido para gloria a la posteridad de estas 
dos cabezas ; cuyas noticias podrán animar a otros para imitarlos con 
emulación de su nombre, siendo verdad que los hombres obramos según 
los ejemplos, y es bien que estos nos guien, y tal vez nos escarmienten. 
Reforzáronse a los fines de setiembre las nuevas infelices de Chile 
oon lastimosas relaciones : bien que entre ellas venia la feliz que don 
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Luis (le Córdova había alcanzado del enemigo en el rio de la Laja : em- 
pero que no habla sido freno suficiente a su soberbia que se hallaba due- 
ño de la campaña y que no se contentaba con los estragos sino que 
los acompañaba con vituperios : no se dudaba de esta verdad, pi de 
la falta de jente en nuestro ejército ; y menos se dudaba, de que la pru- 
dencia del capitán que le gobernaba le habia conservado con maña, mas 
que natural. Todo era pedir jente y dineros por ser el alimento de todas 
las guerras. 

Aunque ya estaba resuelto a dar toda asistencia a don Francisco La- 
zo, encendióse mas el esfuerzo del conde virei con esta segunda nueva. 
No tiene duda sino que hizo las demostraciones, que se dejan entender 
de tal sangre y obligaciones, y del amor y finezas con que siempre se 
ha señalado en el servicio de su rei. Hiciéronse varias juntas para dar 
orden y forma a estas materias, dignas de valientes y fuertes resolu- 
ciones; pero tomóse entre todas con mejor pulso la de apretar las levas 
déjente, porque en ellas consistíanlos aciertos. Juntáronse quinientos 
hombre y muchas armas, y pertrechos en tres navios, con que se iba ace- 
lerando la salida de nuestro gobernador. 

No faltaban en medio de los desconsuelos de Chile arbitrios de con- 
veniencias ; serian acaso con deseo afectuoso del servicio del rei, mas 
pedia aquel acierto mayores prendas, que deseos. Tuvieron aviso el 
conde virei y nuestro don Francisco Lazo que se hallarían en Lima 
algunos indios principales, cautivos de aquella guerra, de cuya resti- 
tución a ella pendía toda la bonanza de la calamidad que se padecía y 
el acabamiento de la guerra. Vinieron con esto los nombres, la pa- 
tria y el tiempo, en que fueron cautivos con que no se halló mucha 
dificultad en encontrarlos. Lleváronse a Chile juzgando como de allá 
se avisaba, pendía de esta dilij encía el vencer sin golpe de espada, ni 
derramamiento de sangre. 

Para el doce de noviembre se asentó la embarcación de don Francisco 
Lazo en tres bajeles, y este mismo día se ejecutó . Navegóse próspe- 
ramente hasta reconocer la Isla de la Mocha que está en treinta y 
nueve grados (fe altura, a la cual se da vista ordinariamente para ba- 
jar al puerto de la Concepción de Chile, que está en treinta y siete 
grados; pero antes de llegar a él sobrevino un temporal de norte, 
viento contrario y peligroso. Reconocieron los pilotos el riesgo, y fue- 
ronse arrimando a tierra con ánimo de tomar puerto en la Isla de San- 
ta María, y reparar en ella el temporal; y esta resolución fuera acer- 
tada, sino fuera remisa. Acordáronlo tarde, y tan tarde, que no tuvi- 
mos día para ejecutar lo resuelto. Hállamenos ensenados dentro de 
la misma valla ; pero dudoso el surjidero con la oscuridad del tiempo 
y del temporal, cuyo rigor iba apretando con mayor rigor, y no dio lu- 
gar a tomar el puerto, ni salir a la mar. Cerróse la noche mas horri- 
ble que han visto los antiguos chilenos. Hallábanse los pilotos perdi- 
dos y casi desconfiados de remedio: no se oía otra cosa sino lagrimas. 
Llamaban a Dios unos con votos y otros con plegarias: cada uno por 
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iu camino invocaba la misericordia divina: todo era un lamento de 
horror y de confusión; pero la misericordia infinita de nuestro Dios, en 
medio de aquel desconsuelo permitió cesase la tormenta, y que se 
trocase en bonanza tranquila que quiso su Divina Majestad conservar 
aquel capitán y aquellos españoles para aumento de su culto y exal- 
tación de su Evanjelio. Trocóse el viento contrario en otro favorable, 
y entró nuestro gobernador don Francisco Lazo en el puerto de la Con- 
cepción a los veintitrés de diciembre, víspera de la víspera de Navidad, 
dichoso para Chile. 

aSo de 1630. 

Con el principio de este año de treinta le dio don Francisco Lazo 
a su gobierno. Halló al enemigo victorioso y ufano de tantas empre- 
sas y con entera resolución de morir para eternizar su nombre, y re- 
novar las proezas del amor a su patria y a su libertad, que a seme- 
janza de finísimo oro habia sido apurada, pero no estinguida en las lla- 
mas del valor español. Juzgábase este rebelde dueño de la campaña 
y de toda la tierra, con ánimo de bajar a la ciudad de Santiago, Corte 
de aquel reino de Chile, donde asiste el sagrado docel de la real Audien- 
cia. Caso es grande que llegase la altivez y arrogancia de este bárbaro 
a repartir entre los suyos la jente y las haciendas de nuestras ciudades, 
como si ya las tuvieran por despojo de sus victorias. 

Los indios de paz, que llamamos amigos, que sirven de soldados en 
la guerra, estaban poco firmes en la lealtad, dudosos en el intento. Pen- 
sión es grande de aquella guerra, que siendo estos amigos el nervio 
principal de ella, tengan la estabilidad en el aire : son hijos del mismo 
tiempo unos abortos déla novedad: así fueran firmes, como son valero- 
sos. Pendían estos y todos pendian de las fuerzas que llevaba el nuevo 
gobernador y de sus militares manejos. 

Puso don Francisco Lazo en tierra la jente, hizo reseña de ella y de 
sus armas ; admiró su ornato, y animó su lucimiento : parecía sin duda 
que los ánimos mas postrados cobraban vigor: avivóse con esto el es- 
fuerzo antiguo de nuestras armas ; porque quinientos españoles dan al- 
ma a un ejército grande, y le sazonan incontrastable. 

Aquellos indios cautivos que se hablan llevado a Chile, desde Lima, 
deseaban interiormente la libertad pero ñola solicitaban ;* que la mo- 
ral de su política no es inferior a ninguna. Solicitábanlo aquellos que 
hablan dado aviso de las conveniencias los que habian asegurado el 
fin de la guerra: serian acaso algunos repúblicos poco discursivos, 
dictámenes ridículos o poltrones ; de que aun bien advertido nuestro 
gobernador no se dio por entendido, porque obraba con celo y con acuer- 
do, y dio libertad a estos cautivos, advertido de que en dársela se aven- 
turaba poco : dióles libertad con infinitos agasajos para mayor recon- 
vención de lo que ofrecían, o para que no quedase dilijencia por ejecutar, 
-lú^puerta abierta para escusas en los que proponían las congruencias. 
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Parecía^ 8Ín duda, al dictamen de los que mirabau aquellas acciones 
tanjenerosas, que no se podrían desperdiciar, y que aquellos adversarios 
las estimarían mitigando en ellas su enojo : porque ganan magnanimi- 
dades semejantes tan acepto aplauso, cuanto las contrarias se vituperan; 
y hai respetos tan validos de inmunidades, que ningún rompimiento 
puede violarlos; pero no se ajustan estas reglas con el natural de aque- 
llos enemigos, pues al mismo tiempo que estábamos ejecutando obras 
tan dignas de recompensa, estaban ellos escudriñando nuestros consejos 
y cautelando nuestro daño, o nunca bastantemente alabada grandeza 
de España! Gloria superior de sus monarcas, que aun con estos indios 
vasallos suyos enemigos y rebeldes, llegue a tan desiguales reconven- 
ciones. Solo por el bien universal, por la quietud pública, y principal- 
mente por la exaltación de la fe y mayor propagación del Santo Evan- 
jelio. Pues como es posible que esta grande y poderosa monarquía, no 
se prospere y dilate con tan gloriosos motivos ? 

En medio de los desvelos militares de nuestro gobernador que a los 
principios se muestran todos difíciles, le estimulaban otros políticos y no 
era el menor de los que ocurrían el despacho de su antecesor, en que 
mostró don Francisco Lazo cuanto se deben los caballeros unos a otros, 
y mas cuando suceden en oficios, esforzadamente se puede hablar de don 
Francisco en esta materia : digno era don Luis de aquella fortuna y de 
tal sucesor ; nunca faltan en estos casos intenciones torcidas, el vulgo es 
ignorante hasta las desgracias casuales atribuye a un gobernador, aun 
cuando ha obrado gloriosamente. Los que sin pasión discurrían venera- 
ban el gobierno de don Luis por limpio y desinteresado ; hoi lo publica 
Chile con grande veneración de su nombre : era el mayor desvelo de don 
Francisco Lazo sacar a don Luis lucido, y pudiera yo bien correr la 
pluma con sentimiento de lo que he visto en otros sucesores de oficios 
que han procedido con sus antecesores menos bien de lo que debieran, 
sin advertir que S. M. será siempre bien servido de entender que sus 
ministros corran en estos actos con la urbanidad que se debe a vasa- 
llos de tanto rei. Algunos hai tan mal inclinados que desea!3 hacer mal 
por solo hacerle, y este es un asunto vilísimo : y así es cierto que tie- 
ne mucho de fortuna en los que acaban de gobernar, encontrar suceso- 
res prudentes y de sana intención ; porque realmente en las censuras 
de las residencias, se ofrecen ordinariamente casos encontrados, pero en 
ellos mismos se puede mostrar la entereza y la cristiandad con tal pru- 
dencia y modo que se conozca. Obliga el oficio y no jénero de pasión, 
ni de interés propio, que esto último es lo mas bajo del mundo,"pero im- 
posible en la esfera de gobiernos grandes, por ser grandes personas las 
que administran semejantes cargos. 

Incesable, pues, don Francisco Lazo en el apresto del ejército, de- 
seoso de salir en campaña conocía con grande humildad de corazón que 
todas las fuerzas humanas eran limita las y de ningún fruto, aun para al- 
canzar cosas menores de las que habla de emprender, y poniéndolas todas 
en la mano de Dios despachó correos a las ciudades del reino con cartas 

3 
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a los prelados esclesiásticos y relijiosos^ encargándoles mucho tuviesen 
particular cuidado de encomendar a Nuestro Señor afectuosa e instan- 
temente los buenos sucesos de paz y guerra, encaminándolos al mayor 
servicio y honra suya, al bien público y jeneral de aquella tierra que 
iba a gobernar, y esta misma dilijencia hizo con todos los correjidores y 
justicias, enviándoles órdenes y advertencias en el remedio de los peca- 
dos públicos, que no hubiese descuido en el castigo de ellos, refiriendo 
cuan necesario era se tratase mui de propósito de detener la mano al ri- 
gor de la Divina Justicia, para que la alzase de los castigos, usando de 
su misericordia : digna es de alabanza tal prevención. Quiso este gober- 
nador asegurar los buenos fines con tan loables principios: en tanto que 
Josué peleaba, levantaba Moisés los brazos a Dios. Sacrificaba don Fran- 
cisco Lazo los sucesos al Señor de todos los ejércitos, y aceptólos be- 
névolo, pues tan gloriosos se los volvió. 

El enemigo soberbio con los sucesos pasados, creia firmemente que 
no habria fuerzas que se le opusiesen con saber las que habia llevado el 
nuevo gobernador y reconociese con el aviso que tuvo a los diez y ocho 
de enero de este año, de que el enemigo juntaba ejército para venir a las 
fronteras de Arauco, con ánimo de pelear con los españoles que allí mi- 
litan, y levantar todos los indios amigos de aquel estado y a vueltas de 
este aviso dieron otro de que los movedores y caudillos de aquella jun- 
ta y ejército, eran los mismos indios que se habían llevado de Lima, 
aquellos que sacándolos de esclavitud se hablan enviado libres a su tie- 
rra, que ingratos a tantos beneficios y falsos a tantas promesas provoca- 
ron a las armas, y se mostraron mas obstmados y rebeldes qne todos los 
demás. 

Este aviso se tuvo por la parte de la frontera de San Felipe, y don 
Francisco Lazo se le dio luego a don Alonso de Figueroa maestre de 
campo del ejército que asistía en las fronteras de Arauco, soldado de opi- 
nión acreditada, de juicio acertado y de consejo seguro: diósele orden 
que dispusiese las cosas de su cargo con todo cuidado, jr que si el enemigo 
se resolviese a entrar en Arauco, le séllese al encuentro en un cuerpo, 
sin dividir las fuerzas, y con aquella orden y disciplina que se fiaba de 
su prudencia ; pero que si el enemigo lo escusaba retirándose sin daño, 
ni mengua de nuestras armas, no hiciese empeño en seguirle por la con- 
tinjendia de los sucesos y convenir por entonces, no arriesgar las fuer- 
zas, sin urjentísima ocasión. 

Dispuso bien don Alonso de Figueroa lo que le tocó como capitán de 
tan grandes esperiencias, y solo le daba cuidado tener a Remulta, indio 
amigo, con otros treinta, sobre los altos de Quedico, cerca de Lebo que 
los habia enviado para que asegurasen aquellos pasos, y resolvió ^ue 
fuese el capitán Juan de Morales, que lo era de los mismos amigos con 
todos los que tenia a su orden, y treinta españoles a retirar al Remulta. 

Esto sucedió a los veintiuno de enero, y a los veinticuatro le tocaron 
arma al maestre de campo, y no pudo averiguar el orijen; pero ordenó 
que saliesen algunos amigos a reconocer hasta el juego de la chueca que 
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dista una legua del cuartel y sucesivamente fué marchando tras ellos con 
cuatrocientos españoles infantes y caballos; pero antes de llegar tuvo 
aviso de que los amigos que iban delante estaban peleando con el enemi- 
go y que pedian socorro. 

Aceleró el paso don Alonso de Figueroa con tres compañías de caba- 
llos^ ordenando a don Antonio de Avendaño que hacia oficio de maestre 
¡ de canpo del tercio, le siguiese con la infantería. Llegó al juego de la 
chueca^ y halló a los amigos cantando victoria con dos cabezas de ene- 
migos que hablan degollado de algunos que se hablan alargado del ejér- 
(cito y entre los mismos amigos estaba Lázaro Ambrosio, mestizo que 
venia con el enemigo, y que de industria se había separado de él por vi- 
vir entre cristianos, cuya lei profesaba como católico bautizado (esto es 
lo que él mismo dijo), pero el suceso se interpretó con variedad. El era 
mestizo y criado entre el enemigo : dos cosas repugnantes a que obrase 
con virtud, sino obligado de la necesidad en el empeñe : y para qué es 
cansarnos si habiendo fundado en este mestizo grandes esperanzas el 
gobernador, hizo lo que debia, (jue fué irse al enemigo en la primera 
ocasión que le sacó en campaña. 

Era este entre el enemigo soldado de valor y de consejo. DIósele a don 
Alonso de Figueroa que no pasase adelante, porque las fuerzas del ene- 
migo se componían de cinco mil hombres, y tres mil caballos y dos mil 
infantes; y que estaban resueltos a pelear, silos seguían; y que para 
eso harían alto en Millarapué, dos leguas de allí : y de parecer suyo, 
nunca el don Alonso pasará adelante, supuesto que el enemigo no había 
hecho ningún daño, sino cautivado otro mestizo, lengua que halló en la 
reducción de Longo-Longo: él aconsejó lo cierto y desmintió sus obli- 
gaciones ; pero el Figueroa no admitió el parecer, antes se resolvió a se- 
guir el alcance mal aconsejado de sus capitanes. Continuóse la marcha 
hasta Millarapué, y allí se miró solamente el rastro del enemigo que se 
acababa de retirar y al mestizo lengua que había cautivado colgado de 
un roble. 

Si parangonamos el orden del capitán jeneral con el dictamen del 
maestre de campo sin duda Je llevó errado; porque aunque hizo juicio 
de que el enemigo se iba retirando con ánimo de encontrar al capitán 
Morales, que había ido a Lebo a retirar a Eemulta, no es disculpa bas- 
tante quererle socorrer supuesto que el Morales había salido del cuar- 
tel de Arauco, advertido de la junta y con noticia de ella, y había de 
marchar con cuidado, siendo como era soldado tan astuto y ejercitado. 
Y cuando en rigor encontrara con el enemigo, desvanecía sus intentos, 
emboscándose siendo la tierra tan aparejada para ello ; mas tuvo de arro- 
jada la acción, que de prudente. 

Fué marchando el maestre de campo a Picoloe, ordenando al teniente 
Antonio Gómez que con treinta arcabuceros españoles, y el teniente 
Rengel de los indios amigos con doscientos de a caballo fuesen de van- 
guardia echando corredores por frente y costados ; con advertencias que 
ellos ni los corredores no pasasen del paso de don García, sino que en 
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llegando a él hiciesen alto : este paso está en una montaña que atravie- 
sa el mismo camino, y Uámanla el paso por ser angosto y forzoso el pa- 
sarle : llegaron a él los dos tenientes Antonio Gómez, y Rengel ; y sin 
ejecutar el orden que se les dio pasaron de la otra parte y reconocieron 
al enemigo avanzado en batalla : llegó el maestre de campo y recono- 
ció el daño, pero no se resolvió a retirarlos de esta otra parte del paso, 
porque el enemigo no lo atribuyese a flaqueza, y trató luego de dispo- 
nerse para pelear, haciendo escuadrón de su jente y ordenó que los in- 
dios amigos que estaban acaballo, se apeasen, colocando sus lanzas con 
los tiradores españoles de las compañías de don Gines de Lillo y don 
Alonso Bernal, que hablan llegado solas de toda la infantería, y tres 
compañías de a caballo con los capitanes don Juan de Adaro, Erancisco 
Rodríguez y Hernando Muñoz, y era grande la falta que hacia nuestra 
infantería que se habia quedado atrás, como se esperimentó luego : pues 
el enemigo conociendo el lance y las cortas fuerzas de nuestro escuadrón, 
cerró con él dándose principio a una sangrienta batalla, peleando los 
nuestros con suma resolución, hasta que un trozo de infantería de la del 
enemigo se fué retirando : y juzgando los capitanes don Gines de Lillo 
y don Alonso Bernal que iba huyendo y que la victoria se declaraba por 
nuestra parte, llevados del valor se alargaron tras del mismo enemigo, 
dejando sus puestos sin que los siguiesen, mas que las primeras hileras 
de su jente. 

Con este accidente halló el enemigo puerta abierta para entrarse en 
nuestro escuadrón, saliendo con uno suyo por un lado y recodo de nues- 
tro cuerpo izquierdo hacia la misma montañuela que cortó a los dos ca- 
pitanes don Gines y don Alonso Bernal, dejándolos empeñados en me- 
dio del enemigo donde murieron: viendo este desmán los indios amigos 
iban aflojando, y los que estaban a pié procuraron ponerse a caballo para 
huir : reconociólo el enemigo y cargó con fuerza, con que nuestra caba- 
llería se vino retirando de esta otra parte del paso, al mismo tiempo que 
iban entrando en él don Antonio de Avendaño y el capitán Francisco 
de Carmona con alguna infantería de la que habia quedado por detras : 
atropellólos nuestra caballería, y el enemigo halló poco que hacer en ma- 
tarlos, y con su muerte se fué declarando la victoria por el enemigo. Re- 
dújose la batalla a la misma estrechura del paso : los nuestros de la una 
parte, y el enemigo de la otra. Dividiólos el cansancio con derramamien- 
to de sangre de ámbas^ partes : la nuestra con cuarenta españoles muer- 
tos y cautivos; entre ellos los capitanes don Antonio de Avendaño, 
Francisco de Carmona, don Gines de Lillo, don Alonso Bernal, Tellez 
y Morales, el que dijimos arriba habia ido a retirar a Remulta, que llegó 
poco antes de la ocasión porque habia de morir en ella. Quedaron del 
enemigo muchos muertos y cada uno pretendió la victoria, y a mi pare- 
cer fué de ninguno ; mas hubiera sido toda del enemigo, si con resolu- 
ción pasa de esta otra parte, donde estaba nuestro escuadrón j-a deshe- 
cho, y sin fuerzas. Este es el suceso de Picoloé, y el primero de nuestro 
gobernador, cuyos designios tuvieron malos principios ; y de aquí nacía 
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temérsele los medios y los fines iguales a los mismos principios. Previ- 
no don Francisco Lazo el lance como capitán prudente, y ordenó como 
superior lo que se había de observar. Pero qué importa que los superio- 
res obren y dispongan con acierto, si los inferiores que ejecutan, no eje- 
cutan con acierto? no es necesario buscar otros rumbos a la duración de 
la guerra, si vemos esta disciplina, en que parece solicitamos las cala- 
midades públicas y que a porfía nos entramos por las puertas de la in- 
felicidad. Toquemos con la mano lo infausto de este suceso, donde se 
mira por imposible el dejarle de errar, aun cuando se hubiera acertado, 
pues se acertara saliendo del orden en que el acierto es delito donde las 
leyes militares tanto predominan severas. 

Recibió don Francisco Lazo este suceso tanto en el ánimo como en la 
condición, y salió luego de la ciudad para Arauco, bien asistido y acon- 
sejado de don Luis de Córdova, su^antecesor, porque desmentía don 
Luis con su celo todas las reglas jenerales de los antecesores, que de- 
sean en los que le suceden adversidades, y por el contrario este caba- 
llero se desvelaba en los aciertos del que le sucedía, porque deseaba el 
mayor servicio de su rei: pasaron el Bio-bio, y encontraron segundo 
aviso con relación ajustada del suceso, que el enemigo se habia retirado 
a sus tierras, y que don Alonso de Figueroa estaba en Arauco. 

Por esta causa juzgaron todos era error conocido pasar a Arauco don 
Francisco Lazo, fundábanse en que ya de lo sucedido no se podia reme- 
diar nada, y que la jornada que estaba prevenida a Puren se imposibi- 
litaba, razones eran relevantes, que conferidas en una junta que allí se 
hizo con los capitanes, pareció conveniente volver a la Concepción. Y 
ejecutóse contra el dictamen de don Francisco Lazo que deseaba saber 
la interpretación que se habia dado a sus órdenes, conociendo como 
soldado tan grande, que no es buena la herida que se hace recibiendo 
otra, y que el principal cuidado que debe tener un capitán en la guerra 
es conservar su jente ; ad virtiendo que el ejército que una vez se pier- 
de, nunca se restaura, pero debe de ser razón de estado en los superio- 
res cuerdos y prudentes, no darse todas veces por entendidos de los 
excesos en que incurren algunos inferiores : o porque no se sepa que 
se atrevieron a hacerlos, o por no empeñarse en el castigo : y yo seré 
siempre <Je parecer, que en caso que no se escuse la noticia de ello, no 
solo se deben admitir los descargos y disculpas que dieron; pero muchas 
veces han de adelantarse los superiores a buscárselas, porque se opon- 
gan con mayor eficacia a la enmienda. 

Estaba don Francisco Lazo acostumbrado a mas severa disciplina, y 
tuvo por infelicidad grande entrar perdiendo la primera ocasión ; pero 
si lo miramos a buena luz, no fué pérdida, sino ganancia : si es verdad 
que los trabajos pasados dan maduro arbitrio a los presentes, y de aquí 
nació sin duda llamar un discreto repúblico de esta edad. Feliz a la 
infelicidad, porque de aquel primer daño sacó esperiencia para vencer 
otros. 

El enemigo en fin, con este suceso y los atrasados, maquinaba núes- 
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tra destrucción y cuantos j eneros de daños supo intentar la indignación 
y la rabia. Velaba doa Francisco Lazo en sus disposiciones y salió a cam- 
paña, entrándose en Puren, frontera pertinaz de este rebelde, el mas 
belicoso clima de toda la guerra. Pasó muestra de sujente, y reconoció 
las reducciones de los indios amigos donde halló postrada la fidelidad, 
nada firmes a nuestra devoción, siendo ellos el nervio principal de la 



guerra. 



Este fatal estado en que estaban las cosas, obligaba a varios discursos 
entre los de aquel reino : todos desconsolados ; pero hallaban colores 
para no culpar a los que le hablan gobernado, porque es irremediable 
el daño que padece un ejército que está lejos de su príncipe, siendo for- 
zoso que sus provisiones y reparos, se dilaten : pero la mas asentada 
esperiencia que hai en Chile, es que la variedad délos gobiernos o la 
breve mudanza de ellos, ha sido la causa mas eficaz de su ruina, siendo 
verdad que cuando muchos se ajustasen con la obligación que tienen a 
su rei, como se debe creer, repugna el haberles de durar poco aquel do- 
minio y asi corren en el remedio de las cosas con mayor blandura de lo 
que con venia para mejorarlas, habiendo llagas, que sino son incurables, 
quieren asperísima la cura, y cuando se va con templanza o recelo en 
ellas, se dilata o se empeora, siendo esto tan dañoso que se suele dar con el 
enfermo al traste. 

Muchos años habia que lo estaba Chile, y a este mismo fin discurrió 
admirablemente un político, diciendo : que aunque nunca habia aproba- 
do la duración de los gobiernos que se practican en los reinos estraños, 
juzgaba por mas dañoso para el público el breve tiempo a que se redu- 
cen los nuestros, que se mudan ordidariamente cuando ya se han 
reconocido las cosas, y tomado el pulso a las materias con disposición 
de conseguir grandes aciertos: y muchos atribuyen a esta causa el haber 
pocos gobernadores que obren cosa de importancia : porque como vie- 
nen a carecer de aquellos aplausos que les da el dirijirlas a perfección, 
repugnan que los sucesores lleven la gloria de su arbitrio. Esta regla 
se sigue particularmente en gobiernos donde interviene conquista. 
Ejemplares supremos tenemos en los romanos : nunca mudaban estos 
los capitanes, cuando en ellos reconocían fortuna^, antes afectaban obser- 
var el que corriese siempre por una mano. 

El primer principio del fin de aquella guerra de Chile, consiste en 
este punto. Válgame el celo del servicio de mi rei, si en proponerlo 
tuviere culpa. La conveniencia está reconocida: fortuna es menester, 
y soldados de fortuna, que asi llamamos a los soldados y capitanes que 
han solicitado la fortuna de sus medras con la aprobación de sus hechos 
afiance este gobernador el fin de aquella conquista con sus mismas obras, 
y tenga en ellas mismas librados los premios y la gloria de conse- 
guirlas. 

Salió finalmente a campaña don Francisco Lazo, y sábado de Ka mus 
de este año entró en Puren, y se puso sobre su ciénaga: de allí sintió 
los primeros golpes, y aplicó allí las primeras ofensas. Convidando 
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etítuvo ala batalla al enemigo, mas con todo su orgullo no ae atrevió 
a salir, ni a mostrarse en cuerpo, sino en algunos pasos y partes, que 
elejia como dueño de la tierra. Éralo entonces don Francisco Lazo de la 
campaña, pues el tiempo que asistió en ella, no le hizo oposición el ene- 
migo, antes buscaba los montes por sagrado. 

La principal defensa de estos indios de Puren era esta ciénaga : y 
sin duda la causa mas eficaz porque se juzgaban por indomables. A est.i 
ciénaga dábamos nombre de Rochela, a imitación de la de Francia, 
donde los franceses piensan o lo deben de soñar que han de fundar 
con formidable imperio de tierra y de mar los designios de su república, 
asi entre estos rebeldes chilenos, esta ciénaga o esta Rochela de Puren 
era su mayor y mas principal asilo. AUi cometían contra Dios y su 
príncipe acciones detestables, sin temor del castigo. 

Viendo, pues, don Francisco Lazo que estos enemigos no no se resol- 
vían a pelear, trató de hacerles daño, talándoles las chacras, y todas las 
comidas y casas. Este castigo es sin duda el mas rigoroso para ellos : 
consiguió esto con felicidad y logró algunas emboscadas, en las cuales 
se cautivaron algunos indios, y entre ellos a su padre de Gualacan, va- 
liente corsario que habitaba en la misma ciénaga, con que se retiró a las 
fronteras católicas, previniendo su seguridad, siéndole mui fácil al ene- 
migo sino de aquella provincia de Puren, de otras confinantes, dar 
lado a nuestro ejército, y entrare por las fronteras, sin oposición ni ries- 
go; y esto ha sido muchas veces causa de que se hayan frustrado los 
castigos a estos rebeldes, o que no se hayan hecho con mayor perma- 
nencia, pues faltando las fuerzas para asistir mucho tiempo en la cam- 
paña y dejar aseguradas nuestras fronteras, todo a un tiempo viene a 
ser forzoso acudir a lo uno, sin faltar a lo otro, siendo lo contrario una 
precisa continjencia de perder lo ganado. 

Esto se llama prudencia militar, acomodarse un capitán según las 
fuerzas que tiene con los efectos de la guerra donde milita y al enemigo 
a quien la hace. Ya se sabe que este de Chile no tiene cuerpo ni cabeza, 
que no hace refutación de huir, ni pelea sino cuando le está bien, y en- 
tonces sabe gozar la ocasión con arrestado valor : muchas veces se lo te- 
nemos concedido ; pero sin embargo me tengo de acomodar con el mis- 
mo juicio que hizo Julio César de los franceses cuando dijo : que al 
principio eran mas que hombres, y a la postre menos que mujeres. Pe- 
lean estos rebeldes de Chile con notable ardimiento a los principios, 
pero apretados ceden con facilidad la arrogancia. 

Son estravagantes los de esta nación en el modo de portarse ; pero 
la circunstancia mas perjudicial a nuestros designios, es no tener cabe- 
za ni hallársele cuerpo. Es un monstruo fantástico, una yedra de im- 
piedad y de rebelión. No se les conoce a estos indios mas Dios que sus 
vicios y torpezas. El vino es a mi ver su adoración aunque en su tie- 
rra no lo tienen ; pero hacen diferentes jéneros de chichas de todas 
legumbres que cojen que son infinitas y gastan la mayor parte de ellas 
en estas^ bdtñdas que son la causa de todas las juntas que ellos llaman 
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borracheras: y es raro el dominio que tiene este vicio sobre esta jente, 
tiénenlo por honra singular, y las mujeres igualan en esta parte a lo8 
hombres, y cada hombre tiene muchas mujeres conforme su caudal, por- 
que las compran a sus padres ; siendo entre ellos granjeria tener mu- 
chas hijas, pues enriquecen con lo mismo que acá empobrecemos. 

Elijen diferente mujer cada noche, y a la que duerme con él le toca 
guisar la comida. Su conservación nace de no tener otro oficio ni ocu- 
pación que ser soldados, y para esto introducen a las mujeres en la 
agricultura. Ellas cultivan los campos y asisten a todos los ejercicios ca- 
seros, y al varón en quien reconocen incapacidad para la guerra, con 
pusilanimidad de corazón, le hacen pastor de ganados. 

Gobiérnanse estos bárbaros monstruosamente. No reconocen supe- 
rior, ni cabeza que los mande con imperio ; ni hai entre ellos forma al- 
guna de república, horca ni cuchillo. No tienen juez que castigue de- 
litos, ni otra sujeción que su apetito ni mas potestad a quien obedecer 
que a su misma naturaleza individual ; y los que juntan ejércitos son los 
mas ricos o mas valientes, que cuando les parece hacer guerra pasan 
flechas a todas partes (esto es lo mismo que enviar mensajes) dan a en- 
tender sus designios y provocan a todos los que les quieren seguir en 
aquella empresa, haciendo para ello una suntuosa borrachera, señalan- 
do el dia y la parte donde ha de ser ; y todos los que allí se juntan re- 
suelven la jornada, dando la obediencia al que los ha convocado, tin 
que les dure el dominio mas tiempo que el que durare la ocasión. Esto 
quede entendido para lo de adelante donde se nombraren cabezas, pues 
todas las de aquellos enemigos, son de esta calidad, y esta misma ju- 
risdicción tuvieron los Rengos, Lautaros, Tucapeles y Anganamones, 
de quienes escribieron los poetas, y hoi tienen la misma los Lientures, 
Putapichones, Anteguenos y Querepoantes, de quienes voi escribiendo. 

Hánse hecho estos indios con el curso de las armas y largo ejercicio de 
la guerra, excelentes soldados, ejercítanse a caballo y manejan las armas 
con desenfado y destreza : la que mas usan es lanza de treinta pal- 
mos, así los infantes, como los de a caballo, y por este lado juzgo que 
nos hacen grandes ventajas, porque teniendo armas iguales, convierten 
siempre que conviene la caballería en infantería, y para su defensa usan 
coseletes de cuero de vaca, peto y espaldar, y celadas suficientes en la 
fortaleza para resistir el mas fuerte bote de lanza, y cada uno lleva a 
la grupa lo que hade comer todo el tiempo que durare la ocasión. Ven- 
taja singular y de que debíamos hacer mucho reparo para no disminuir 
nuestras fuerzas, así en las delicias de manjares, como en ocuparlas en 
dar resguardo a tanto bagaje, como se saca a campaña, y muchas veces 
fuera conveniencia no llevarle sino mui limitado, porque la misma ne- 
cesidad nos obligase a quitársele al enemigo, estrechándonos a sus mis- 
mas costumbres y al ejemplo de Catón, aquel insigne romano que go- 
bernando la España ulterior, hizo lo mismo dando motivo a sus solda- 
dos se lo quitasen al enemigo, obligándolos a conseguir hazañas memo- 
rables en el discurso de aquella conquista. 
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Las costumbres de los indios amigos que viven poblados y reducidos 
a la paz en nuestras fronteras y que sirven en ellas de soldados, son casi 
las mismas que las de los enemigos ; disimúlanseles por obrar mayores 
inconvenientes ; y esto se reduce a una moral política bien importante 
y procúraseles dar doctrina y educación con aquella suavidad que con- 
viene para no desabrirlos : Poderosa es la mano de Dios para sin igua- 
les dificultades ; pero sin duda es esta nación la mas pertinaz de cuantas 
se conocen, no porque sigan otra lei, ni adoren otro Dios, sino porque 
8U lei son vicios, y su Dios la libertad de cometerlos. 

Quien hubiere discurrido delgadamente en esta materia hallará que 
el daño consiste, en no tener estos rebeldes ni haber tenido otro Dios 
ni otra lei, ni conocimiento de deidad alguna falsa o verdadera; porque 
si la tuvieran fuera posible sacarles de aquel engaño, y que la adora- 
ción que hacian a los dioses falsos la hiciesen al Dios verdadero que 
tenemos; pero bien hemos visto en este tiompo que los indios amigos 
de Arauco han hecho Iglesias, casándose algunos según su lei de ben- 
dición, y que acuden a los ejercicios piadosos y cristianos de ella, glo- 
riosos triunfos de la reí ij ion de Ignacio, Patriarca y fundador de los 
padres de la Compañía de Jesús que asisten en aquellas misiones, 
procurando establecer el Santo Evanjelio, como lo han hecho por todas 
las partes del mundo ; donde se hallan estos divinos campeones, espí- 
ritus soberanos de esta ejemplarísima y santa relijion. 

Cuidadoso, pues, nuestro gobernador de la seguridad de sus fronteras 
se iba retirando a ellas de la jornada de Puren, por los principios de 
abril de este año, y gastó algunos dias en dar forma a lo que la pedia 
para la seguridad de las fronteras, y de los que las habitaban : traia 
fatigado el ánimo y la salud con una rigorosa enfermedad, y trataba 
de curarse en la misma frontera y cuartel de San Felipe, pero dióle 
poco lugar el enemigo. 

PROSIGUE EL AÑO DE 1 630. 

El enemigo, pues, en este tiempo sosegaba mui poco, o no sosegaba 
que con quinientos de los suyos trataba Putapichon de entrar en nues- 
tras fronteras y destruir las tierras y estancias de ellas que están abri- 
gadas con el tercio de San Felipe, donde se hallaba don Francisco La- 
zo curándose de la enfermedad que padecía. Gobernaba las armas de 
aquella frontera Juan Fernandez Rebolledo, como sárjente mayor del 
reino, soldado de dilatadas esperiencias con fortuna próspera y adver- 
sa en diferencia de sucesos y corría por cuenta de su cuidado repartir 
las centinelas en todos los caminos y pasos convenientes por donde pe- 
dia entrar el enemigo, y habíale asegurado a don Francisco Lazo, que 
no podia entrar sin ser sentido pero salió tan al revés lo que habia ase- 
gurado el Rebolledo, que ya por descuido de nuestras centinelas ; o ya 
por haber entrado por parte no imajinada, tocó arma el enemigo cuando 
ya estaba dentro de nuestras tierras y estancias, y destruidas con infi- 

4 
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ilitos ultraje y desacatos todas aquellas haciendas y mucho número de 
personas cautivas y muertas. Terrible accidente y en que parece sin 
duda que este descuido y otros semejantes nos van advirtiendo las cau- 
sas de la duración de esta guerra, pues se van encontrando los motivos, 
sin declarar otras circunstancias. 

Si se considera este suceso con el estado que se hallaba nuestro go- 
bernador postrado y enfermo ; lance parece confuso y apretado. Pedia 
el remedio de aquel daño grande aceleración, y era imposible salir en 
persona ; pero era forzoso. Poníanse en balanza las consideraciones, y 
tenia mas peso la reputación que la vida. Batallaban los brios y el ánimo 
de nuestro gobernador, y aquel bizarro espíritu suyo con la debilidad y 
flaqueza del cuerpo ; y no faltó quien dijo, viéndole restado a salir, que 
la vida se habia de arriesgar siempre por el rei, pero no la salud por- 
que esta se habia de conservar para tener vida y perderla en su servi- 
cio. Todo era discurrir entre los soldados, estando con las armas en la 
mano, cuando en medio de sus discursos vieron a su jeneral en medio 
del escuadrón a caballo y marchando en busca del enemigo con cuatro- 
cientos españoles, infantes y caballos, y cien indios amigos. 

Al principio de la marcha se supo como el enemigo se iba retirando 
desde el alba, con prisa acelerada y púsola nuestro gobernador en al- 
canzarle, poniendo a las ancas de su caballo un mosquetero, con que dió 
ejemplo a los demás para que le imitasen, y en pocas horas habia ade- 
lantádose ocho leguas ; pero iban los caballos rendidos, y fué forzoso 
darles alivio y acuartelarse. 

Acuartelóse aquella noche no lejos del enemigo, según lo que se co- 
noció el dia siguiente catorce de mayo que se dió principio a la marcha 
Luego que amaneció en la misma forma que el dia antes, si bien con- 
tra el parecer de los capitanes mas antiguos. Eran éstos de opinión que 
no se le podia dar alcance al enemigo, ya por la mucha ventaja que 
llevaban, o ya por la ¡nccrlidumbre de su derrota. Algunos decian que 
asarían en el dedo los que encontraran: ridicula vejez, empero mui 
usada de aquellos presumidos que se precian de soldados y discurren 
eií las ocasiones con el acierto que en esta ; pero don Francisco Lazo 
era estravagante en el dictamen y fué siguiendo al enemigo hasta las 
cuatro de la tarde que estuvo nuestro campo del suyo en tan corta dis- 
tancia, como de un tiro de arcabuz ; bien que el enemigo oculto y em- 
boscado en el monte, fué dueño de vernos sin descubrirse. 

Ya nuestros caballos iban rendidos, y los hombres mas que los caba- 
llos, porque en dos dias no se hablan desarmado, ni comido. Tratóse de 
que se alojase el campo en aquel paraje donde se hallaba tan cerca del 
enemigo, como ya se^ha dicho que estaba emboscado y tan oculto en el 
monte que de ninguna manera se sabia de él. Con esta incertidumbre se 
dispuso el alojamiento. Entró la infantería en él, y quedóse la caballe- 
ría de mampuesto en aquellas avenidas del mismo cuartel. Arrojóse 
don Francisco Lazo de su caballo en aquella tierra, por ver si entre la 
yerba de ella hallaba mitigada alguna parte de aquel fuego con que le 
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abrazaba la calentura, y a un mismo tiempo se comenzaron a desorde- 
nar nuestros infantes que como ya se hallaban alejados, arrimaron las 
armas sin pensar que habían de ser necesaria?, y mirábalo todo el ene- 
migo desde el monte con ojos de lince. Parecióle buena la ocasión y lo- 
gróla, saliendo del monte y cerrando con nuestro campo con tan grande 
resolución que aun no fué sentido cuando ya tenia muertos muchos de 
los nuestros y no fué dificultoso porque embistió por tres partes, y lle- 
vándose por delante las compañías de nuestros caballos que estaban he- 
chas alto a las bocas del alojamiento, fueron ellas mismas las que atre- 
pellaron nuestra infantería, que en unas y otras iba el enemigo hacien- 
do infernal estrago sin resistencia, porque sucedió en un instante. Y 
cuando don Francisco Lazo oyó el ruido, ya tenia sobre sí toda la fuer- 
za del enemigo. Montó a caballo con sola la espada en la mano sin otras 
armas que la prisa no dio ocasión a ponerlas ; pero iba armado de su mis- 
mo corazón que la sobra de él suplia la falta de lo demás, siendo siem- 
pre el primero que llega a la dificultad, y vence como venció nuestro 
gobernador, asistido de los capitanes reformados de su compañía que se 
le juntaron en aquella confusión, discurrió peleando, dando voces, in- 
vocando a nuestro patrón Santiago, y viva España y fué matando mu- 
cho número de enemigos con espadas y lanzas, sin que hubiese soldados 
de nuestros infantes que disparase un arcabuz. Esto duró mas de una 
hora sin que conociese soldado a su capitán, ni capitán a soldado. Todo 
era voces, y todo una confusión horrible. Peleábase desordenadamente ; 
pero con maravilloso valor. Conoció el enemigo que iba perdiendo, y 
fuese retirando con pérdida de la mitad de su jente que quedó muerta 
y por venir. Cerrando la noche no pareció acertado seguir el alcance y 
también por hallarse mucho número de nuestros españoles heridos, y 
cuarenta muertos. 

Cerróse de todo punto la noche llena de horror y de confusión. Mira- 
ban nuestros españoles los cadáveres de los muertos, sus amigos y com- 
pañeros, y oíanse los clamores de los heridos, pidiendo unos remedio y 
otros confesión ; con cuya calamidad se estuvo toda la noche en arma, 
juzgando que el enemigo reforzado volviera a embestir ; pero no lo hizo 
porque llevaba mucha jente ocupada con la presa de los cautivos, y qui- 
so asegurar estos sin aventurase a perderlo todo. 

Esta es la batalla de los Robles de catorce de mayo, donde peleó don 
Francisco Lazo por su persona con arrojaraicnto desesperado, porque 
nunca en la guerra se debe volver el rostro a las dificultaded, antes bien 
en estos casos desesperados es mejor fiarlos a la fortuna que al remedio ; 
porque donde se ignora el modo de ayudarnos, obrando, no se puede ha- 
cer otro efecto que impedir las que nos amenazan de causas superiores ; 
porque al tiempo que ellas por sendas no conocidas nos buscan, hemos 
de salir al encuentro, y no hai duda, sino que muchas veces pone igual 
ánimo la desesperación a los vencidos, que la esperanza a los vencedo- 
res y nuestro don Francisco Lazo siguió en esta ocasión lo que la pru- 
dencia militar enseña, que en la guerra se deben encaminar los sucesos 
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con prudencia hasta faltarles la esperanza ; pero que en viéndose mas 
cerca el mal que el bien había de entrar el arrojamiento por mejorar la 
suerte o morir, como lo vimos en esta batalla que sin duda fué la mas 
confusa y mejor reñida que se ha visto en Chile, y querer referir los he- 
chos de los capitanes y soldados que se señalaron en ella, seria estender 
los términos al cono límite de esta relación, y estrechar los de la ala- 
banza, que siendo premio de la virtud y el valor merecía celebrarse con 
dilatados encomios. 

Ya iba poniendo treguas a las armas el mes de mayo, que es cuando 
en Chile entra el invierno rigurosamente con sus lluvias que cierran los 
rios con notables inundaciones, particularmente el de Bio-bio que es un 
mar proceloso : emulación del Nilo que si este entra en el mar por 
siete bocas, aquel por una abre puerta, y se opone al mar con tan im- 
placable furor y soberbia, que con tener en él su sepultura, aun no quie- 
re perder los bríos ; con esto quedan aseguradas aquellas fronteras de 
San Felipe por lo menos de invasiones grandes de enemigos con que don 
Francisco Lazo trató por los fines de mayo bajarse a la Concepción, de- 
seando volver a los negocios de paz, y enterarse de las materias para re- 
parar lo que hallase mas postrado por el accidente de los tiempos ; mi- 
ra principal que debe tener un gobernador prudente y cristiano, vivir 
siempre con trabajo y fatiga por lo que toca a la conservación pública. 

Pública era la causa de reparar el sustento de su ejército y preve- 
níase este sustento de todas las tierras y estancias confinantes a aque- 
lla frontera y de ella misma: pero halló despobladas nuestro gobernador 
estas tierras y estancias, y examinadas las causas era que la flojedad 
de los vecinos dueños de aquellas mismas haciendas, nacia de las pocas 
esperanzas que tenían de gozarlas por los sucesos victoriosos del enemi- 
go, y también por debérseles en la caja real gruesas cantidades de 
hacienda del sustento y comida que hablan dado para el ejército los años 
antecedentes. Consideraban que al mismo paso que iban creciendo 
los empeños en la hacienda del situado iban ellos quedando mas impo- 
sibilitados, siendo fuerza añadir un daño a otro no teniendo posible 
para costear las labranzas y también porque los indios domésticos na- 
cidos y creados en sus casas estaban tan soberbios que trabajaban de 
mala gana, faltándole de todo punto el respeto y la obediencia, te- 
niendo por sin duda, según estaban las cosas, se acabaría breve la 
república de los españoles; estas y otras muchas cosas representaba, 
que notadas a buena luz, tenian fundamento, y don Francisco Lazo 
en continuado desvelo buscaba medios para vencer estas dificultades, 
comunicábalas con todos en particular y en jeneral con el cabildo de 
la ciudad de la Concepción, a quien juntó con todas las personas y 
vecinos de aquellas fronteras , y les habló en este sentido . 

"Cinco meses va hoi que con cédulas reales y poderes de S. M. lle- 
gué a gobernar este reino y es bien notorio el estado en que le hallé 
con los continuados progresos que el enemigo había conseguido , por 
cuya causa me hallé obligado luego que tomé tierra a oponerme a su 
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obstinada soberbia, para manifestar cuan vivos estaban los aceros de 
las armas españolas, sin que su antiguo esplendor pudiese desmayar; 
esto se verificó bien en la batalla que acabó de tener en el sitio de los 
Robles; sin duda la mas reñida que ha visto esta guerra donde fué 
Dios servido de mirar por su misma causa derramando mucha sangre 
de enemigos rebeldes a su Iglesia con que han quedado, sino casti- 
gados, persuadidos a que el valor español está permanente y dispues- 
to a mayores progresos; pero como los atrasados han sido tan infeli- 
ces, es necesario cicatrizar las llagas de esta dolencia, de manera que 
no haya mayor corrupción, llegan ya estos accidentes a estremo, se- 
gún lo que estamos mirando, que los vecinos de esta ciudad y sus 
fronteras, se hallan todavía inanimados de ver la suerte mejorada; pues 
olvidados de sus haciendas que tienen en el campo y las comodidades que 
ellas les ofrecen las han dejado casi desiertas por razones menos efi» 
caces que aparentes, en disculpar su flojedad y colorear su flaqueza 
que no quiero ni es permitido darles otro nombre aunque le merecia 
bien su inconstancia indigna por cierto de ánimos españoles. Plática 
es esta que se debiera escusar mas como quiera que nunca es bueno en- 
cubrir los males en daño del público sino manifestarles el remedio, por 
no imposibilitársele. He querido juntar estas causas, y a Uds. merce- 
des para que como cabezas de esta república y padres de la patria, 
la ayuden, no permitiendo que una provincia que ha llegado a estar 
tan enferma y postrada, se ponga en estado que le falte vigor para 
abrazar los remedios que se le aplicaren, advirtiendo que los humores 
de mucho tiempo corrompidos son indij estos. 

'^El daño que hoi tenemos mas vecino es la falta de sustento para es- 
te ejército de donde pende la bonanza de tanta calamidad y el benefi- 
cio común, y asi estoi resuelto a elejir los medios que parezcan mas 
convenientes para obligar a todos los vecinos y dueños de estancias 
que las cultiven y siembren conforme el posible de cada uno ; y pues 
no puede haber prenda mas segura para la paga de las cosechas, que 
hacerla de contado, desde luego la ofrezco por ahora y lo que adelante 
me tocare con que se asegura el recelo que en esta materia se podia 
tener y para lo que se debe del tiempo de mis antecesores, doi palabra 
en nombre de Su Majestad, ir aliviando el empeño acomodando a todos, 
según el estado de las cosas con lo mas que pudiere y me fuere posi- 
ble conforme las ocurrencias, sin faltar al miramiento mas esencial. 
Esto es, señores, lo que me ha parecido proponer y lo que se debe re- 
mediar con incansable tolerancia, como lo fio yo de tan honrados vasa- 
llos de Su Majestad, con que espero en Dios se mejorarán los sucesos, 
mediante la causa que se sigue." 

La eficacia de este razonamiento movió, sin duda alguna, todos los 
ánimos de aquellos vecinos a volver por sí mismos y conservar sus he- 
redades y haciendas, ofreciendo cultivarlas, y se nombraron personas 
que repartiesen a cada uno la cantidad de trigo que habia de sembrar, 
proporcionando el número de fanegas conforme el posible de cada uno^ 
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Hizo SU entrada nuestro gobernador don Francisco Lazo en esta iÍQi-' 
tre ciudad a los veintitrés de julio, empleando, sin duda, todo su aplath'i 
so y ostentación en este acto. Conformáronse el regocijo de este dia 
con el intento, y en su modo compitió la hermosura, la gala y la nobleza | 
con jenerosa emulación. Son en aquel reino de Chile mui lucidas estas 
acciones, aunque no se proporcionan las fuerzas con los deseos : y si 
como los corazones son verdaderamente jenerosos, y los produce aquel 
clima, fueran los caudales medidos al peso de los corazones, no tiene 
duda sino que todos estos aplausos y otros excedieran a los mas sun- 
tuosos. 

Luego que fué recibido don Francisco Lazo presidente de la Seal 
Audiencia trató de consultar en el acuerdo el estado del reino, el orgullo 
del enemigo y las cortas fuerzas del ejército para su opósito, pues con 
haber entrado en su tropa quinientos españoles, no se hallaban mil y 
doscientos en el ejército ; resolvióse que se hiciese jente, elijiendo loe 
medios mas proporcionados al intento, reparando las dificultades que 
ocurrían, respecto del estado en que se hallaba la tierra, tan postrada 
como los ánimos. Arboláronse dos banderas de infantería, y un estan- 
darte de caballos. 

Ya se sabe que esta acción de enarbolar banderas y nombrar capita- 
nes para conducir jente déla hacienda del situado es person alí sima del 
capitán jeneral, y que para ello no tuvo necesidad de consultarlo en la 
Audiencia, pero si tuviera necesidad de está consulta, en caso que el gas- 
to se hubiera de hacer de la hacienda real, y no de la del situado, que 
auntJ'JC en su modo es real, ya parece que está asignada para aquel 
ejército, y su distribución es del capitán jeneral y ministros de hacienda 
de la ciudad de la Concepción, plaza de Armas del ejército que son vee- 
dor jeneral y oficiales reales el: gobernador en la distribución, y ellos 
en el manejo. 

El oficio de veedor jeneral tiene esfera superior, es un fiscal del reí 
a quien toca el miramiento jeneral de todo, y sus replicatos tienen mu- 
cha fuerza, así en el buen cobro de aquella hacienda del situado, como 
en la justificación de las elecciones, paga de los sueldos, y que todos 
los que le gozan en aquel ejército cumplan enteramente con su obliga- 
ción los que hasta aquí han tenido este cargo, no han sabido usar de 
toda su autoridad, o ya sea por falta de instrucciones, o por no haber- 
las entendido, o será también porque los gobernadores los han sabido 
atar cortos, quitándoles aquella mano y autoridad que el mismo oficio, 
les concede a que se debe dar asiento, y que cada uno en lo que le 
tocare obre con entereza y libertad cristiana, sin otros respetos, tenien- 
do punto fijo al servicio del rei que es el blanco y fin principal a que 
se debe ir, porque en lo contrario, ni se cumple con la conciencia, ni con 
la obligación de vasallos y ministros suyos. Los oficiales reales hacen 
en esta hacienda oficios de pagadores, y en esta parte no tienen mas 
miramiento ni autoridad, que recibir y pagar con órdenes. Y si en la 
ciudad de la Concepción se acuerda remitir algunas cantidades de este 
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t.ronco del situado, a la ciudad de Santiago para efectos del ejercito las 
administrarán los oficiales reales de aquella caja, con órdenes y libranzas 
del gobierno y las materias que sobre esto necesitaren de acuerdo, le 
harán el gobernador fiscal de la Audiencia y oficiales reales de Santia- 
go, est-ando presente el gobernador; mas estos oficiales reales tienen 
obligación de dar noticia y cuenta de todo a la veeduría jeneral y oficios 
del sueldo, para que en ellos se censure su espedicion, como tronco de 
donde emanaron aquellos ramos, y donde se da paradero lejítimo a esta 
hacienda : no juzgo que es salir fuera del intento mezclarle con estas 
materias, antes fué siempre su mira principal para que los que sucedie- 
ren en estos oficios, las hallen entendidas. 

Hizo finalmente don Francisco Lazo consiiltas segunda vez a la Au- 
diencia y cabildo, pidiendo asistencia al progreso de las levas de jente 
y trató lo que convenia que se apercibiesen para la guerra algunos caba- 
lleros vecinos y otros sueltos que por ociosos se hacia servicio a Dios y 
a la república en sacarlos de ella ; pero los vecinos abrazaban mal cual- 
quiera j enero de apercibimiento. Parecíales riguroso este pretesto y 
trataron de desvanecerle, juzgando la consecuencia por dañosa. 

La comodidad envejecida es mui opuesta al trabajo. Cosa dura pare- 
cía rehusarle en lance tan apretado. Parecía rigor que los hijos lejítimoa 
de aquel reino escusasen su defensa ; pero realmente que notándolo a 
buena luz, no la escusaban par falta de celo, ni de valor; empero si 
por lo necesitado en que los tenia la misma guerra, donde ellos y sus 
mayores tenian tanta .sangre derramada: no se habia llegado a litijio, 
pero ya las conferencias llegaban a disputas, y algunos de los ministros 
que entendían en ellas, las trataban con ambigüedad y con protestos 
de cédulas reales que los vecinos tenian en su favor que apretada la 
materia fué forzoso manifestarlas : y porque las que trataban del caso 
no estaban entonces tan claras como hoi, cada uno le daba la interpreta- 
ción conforme a su afecto, y de un aprieto en otro se hallaron forzados 
a violentar su dictamen. 

Fué la causa que a los primeros de octubre de este año hallándose el 
gobernador con este embarazo, llegó a la ciudad de Santiago don Fer- 
nando de Bustamante Villegas, caballero y soldado ejercitado en aque- 
lla guerra que la habia tenido muchos años por teatro, con aviso de ha- 
ber llegado de tierra de guerra dos indios cristianos de los que habia 
cautivado el enemigo en las desgracias pasadas, con aseguradas noticias 
de que se quedaba haciendo junta jeneral en todo lo rebelde a orden y 
llamamiento de Querepoante y Putapichon con ánimo de venir a nues- 
tras fronteras y presidios para pelear y concluir restadamente con ellos, 
y que tenian numerados siete mil hombres. 

Ajustada, pues, la probabilidad del caso con la autoridad y crédito 
que le daba la persona que habia traído el aviso, causó confusión. Pon- 
deraban todos con desconsolados discursos los sucesos pasados y antici- 
paban las calamidades públicas, representando el estado lastimoso del 
reino, y la felicidad con que el enemigo se entregaba a la guerra con el 
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ardor de su natural. Previno don Francisco Lazo una junta en su casa^ 
donde concurrieron dos oidores de la Audiencia, el fiscal de ella, el Ca- 
bildo d(3 la ciudad y algunos capitanes antiguos, y unlformennente se 
acordó se hiciesen apercibimientos y se juntase jente y caballos, que se 
diese calor a la conducción y toda asistencia al gobernador. Diputáron- 
se dos personas de las del Cabildo para que nombrasen las que coa 
menos incomodidad podían seguir la guerra por aquel verano, y alista- 
dos número de cincuenta : quedaron dispuestos a ello, debajo de bus 
apercibimientos, firmados de todo el Cabildo ; y por causas que despo€d 
representaron, se quitaron veinte de los cincuenta. 

Ya parece corto el número que resta para dilijencia tan afectada^ 
no tiene duda, es grande la conveniencia que se conoce, en que suban 
a la guerra estos vecinos, ya por ser personas que con valor acudirán 
en las ocasiones, o ya porque su lucimiento engruesa el ejército de ca- 
ballos; y otras cosas de que se necesita. Puesto es esto, que tne pudie* 
ra hacer mal quisto y será forzoso apretarle mas en lo de adelante con 
ocasión de otras mayores y mas crudas competencias que hubo entre el 
gobernador y Audiencia, que con parecer y consulta de la de Lima> 
las dispuso y allanó el Conde de Chinchón, virei del Perú por el gobier- 
no superior que tiene en Chile, en casos de esta calidad. 

Iba don Francisco Lazo apretando las levas de las tres compañíaflj 
y recojiendo los montados y apercibidos para salir de Santiaga Y 
habiéndolo conseguido hasta en número de ciento ochenta hombres^ 
loa despachó por delante a los primeros de noviembre^ y sin detenerse 
muchos dias salió para la Concepción y de allí pasó luego a Arauca 
llevado del mayor cuidado y mas grave estímulo de su fama que se le 
pudo ofrecer en el gobierno de aquellas armas. 

Estaba electo en el oficio de maese de campo jeneral del ejército 
don Fernando de Zea, caballero de Coi-dova, rayo de la guerra que 
otra vez en este mismo cargo habia precipitado aquellos Faetón te» 
rebeldes con afortunado valor, y a los primeros manejos que hizo de 
los indios amigos del estado de Arauco, reconoció que no eran amigos 
(caso horrendo) y que para desentrañarle era necesario grande ardid 
y mayor prudencia . Prevínose don Fernando con madura reportación, 
y conociendo el natural de estos indios derramó en sus estómagos can- 
tidades de arrobas de vino, por ser este licor el que les transforma lo» 
corazones, y tampoco anduvo escaso en las dádivas : providencia es de 
Dios que a esta nación tan ambiciosa, daño que les ha desvanecido 
muchas victorias a los enemigos a lo menos el buen logro de ellas, por- 
que embarazados en el saco y la presa cuando las tienen ganadas las 
pierden; juntando a su venganza su codicia. 

Halló finalmente don Fernando de Zea que estos amigos ya no lo 
eran, y que estaban confederados con Querepoante, cabeza de loa re- 
beldes. Era este Querepoante el que habia de traer el ejército ene- 
migo a Arauco, y sin duda el capitán de mayor valor y prudencia que 
habla entre los de guerra, llesidia cu la provincia de Elicura respe- 
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t3tdo con notable veneración de todos, que le reconocían mayoría de 
itijeaio y de valor. Keparemos en esto de aquella jentilidad que re- 
conocen a otra mayoría de iiijeijio: circunstancia que se halU pocas 
Teces entre nosotros. 

Tenian intento nuestros indios amigos de volverse enemigos en la 
batalla y en medio de la mayor ajltacion de estas pruebas, llegó a 
Arauco el gobernador cuando don Fernando de Zea estaba mas em- 
barazado con los amigos que con los enemigos, parecía el caso insu- 
perable, y llegó a dudarse en el remedio; pero miróse con desvelo 
incansable. Encomendábase a Dios con sacrificios divinos, v obraba 
por otra parte el gobernador con medios h uníanos, en cuyo discurso se 
verificó que la traición que tenian prevenida estos amigos era flaqueza 
del ánimo, y que no consistía en falta de voluntad, sino en sobra de 
de temor : este les nacia de la desconfianza de vencer. Viendo ya casi 
vencidos a los españoles, o juzgándolo así discurrían en que se ha- 
bían de quedar los españoles vencidos, querían ellos buscar trazas para 
vivir, y que el enemigo les atribuyese parte de la victoria. 

A tan grandes males, eran necesario grandes remedios. Pedia esta 
apostema rigurosos cauterios, porque en los estremos dañosos se ha de 
ir siempre a los últimos remedios, y el yerro sana las llagas que no 
pueden curarse con lenitivos; pero aquel disciplinado espíritu de nuestro 
gobernador previno de remedios suaves ; y en una junta de guerra que 
para ello hizo acordó que se hiciese del ladrón fiel y que se despa- 
chasen a tierra de enemigos trescientos amigos de estos contajiosos: y 
que el teniente Este van de la Muela soldado ejercitado y de valor los 
acompañase con cien españoles murchando hasta Elicura, tierras de 
Querepoante, donde habia de cojer lengua. 

Esto sucedía en la mitad de diciembre de este año, y hubo estos 
dias mucho silencio sin saberse del enemigo, y don Francisco Lazo 
se ocupó en pasar muestra de armas a todos los soldados, tanto por la 
ocasión que aguardaba, como por ser costumbre suya el repasarlas 
por su mano con desvelo continuado de que estuviesen usuales y con 
aquel aseo y perfección que convenia, culpando con severidad a los 
capitanes y oficiales, cuando en ellas hallaba algunos defectos; pero 
aun no descuidaba con ellos el apresto, sino con ir personalmente a 
las frao^uas y armerías, asistiendo incesable en este cuidado, dispuesto 
nuevos cuarteles y casas para los soldados y reparando que se les daba 
de socorro trigo en grano, y que éste le molian a fuerza de brazos en 
unas piedras por falta de molinos. Dispuso admirablemente que se les 
diese el socorro en harina haciendo para ello asiento con algunas per- 
sonas de la Concepción que ])or cortos intereses se obligaron a ello, 
con que se desterraron las piedras de Arauco y los soldados se hallaron 
libres del trabajo de moler en ellas. 

El teniente Muela que habia ido a cojer lengua con los trescientos 
amigos y cien españoles, volvió a Arauco en ocho dias con veinte cauti- 
•vos, hombres y mujerco y cincuenta caballoá que quitó al enemigo ha- 
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biendo llegado hasta 1?ís mismas casas de Querepoante que las lialló de- 
siertas por([ue este rebelde andaba por diferentes partes, conduciendo su 
ejercito dejando metidas en el monte sus mujeres para mayor seguri- 
dad ; pero no la tuvieron, pues en esta ocasión le cautivaron tres de 
ellas y dos hijos. 

Ya parece que podemos tomar algún alivio y llamar amigos a estos 
de quienes teníamos poca fe, no se les niegue que hicieron bizarro empe- 
ño, nunca creido del estado en que se hallaban las cosas : y si éstos no 
hicieron de la necesidad virtud, a lo menos animáronse mucho con el 
mismo brio de nuestros españoles, y mas que todo con tener a su gober- 
nador en Arauco, que todo esto puede la presidencia de un jeneral, bica 
así como en el peligro de una tormenta que cuando mas cierto se juzga 
el naufrajio, todos tienen consuelo en el piloto y le miran al semblante, 
como el enfermo que mitiga sus dolores cuando el médico le anima con 
esperanzas. 

El dia de Navidad se venia acercando, y su víspera llegaron alguno» 
enemigos hasta los ranchos de Catimalo amigo nuestro, que dista un 
cuarto de legua de Arauco. Lleváronse algunos caballos y uno que 
tenia Catimalo a la puerta de su rancho echóle ménoa al alba, y con 
algunos de los suyos que le siguieron partió sin orden en el alcance' de 
los enemigos. Tocóse arma, culpó el gobernador a Catimalo y salió a 
darle calor hasta el alto de la Albarrada y allí supo que los enemigos 
eran cinco ladrones a quienes habia alcanzado el Catimalo y quitádoles 
los caballos, muerto dos enemigos, y que traia otro vivo ; dio la vuelta 
al cuartel el gobernador, y llegó Catimalo con el cautivo : éste dijo se 
habia adelantado del ejército enemigo para saber si el gobernador esta- 
ba en Arauco, con que se dará fin al año treinta. 

ANO DE 1631. 

Este año de treinta y uno es sin duda el mas feliz para Chile, habien-* 
do amanecido el mas riguroso. Darémosle alegres principios, cuando no» 
amenazaba con grandes naufrajíos; porque el enemigo con todo su 
poder se hacia arbitro de la campaña ; fatal asilo de su ruina. Marchan- 
do iba a las fronteras de Arauco, cuando en ellas habia varios pareceré» 
sobre su venida. Creian muchos que Querepoante con ocasión de ha- 
berle cautivado sus hijos y mujeres, mudaría intento hasta rescatarlos» 
Otros sentían que en sabiendo que el gobernador se hallaba en Arauco,. 
encaminaría el intento y las armas sobre la frontera de San Felipe, y 
que se debía poner tanto cuidado en aquella como en la de AraucOr 
Don Francisco Lazo aunque soldado de opinión, era nuevo en la tierra.^ 
Fluctuaba en estas dudas, aunque siempre según las individuales noti- 
cias, juzgó que el enemigo había de continuar su primer intento : y al 
mismo paso crecía su cuidado: mas como el superior no se debe casar 
con su opinión, fué preciso obrar con el consejo y hacer juntas de gue- 
rra, y en una dispuso se enviasen a tierra de guerra con cien españoles. 
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doscientos amigos para que tomasen lengua y que si daba noticia del 
ejército enemigo se retirasen con presteza, y sino que maloqueasen en 
Elicnra, tierras de Querepoante. 

Este progreso se ejecuto y a los tres días revolvió nuestra jente hablen- 
ilo encontrado los corredores del enemiofo. Cautivaron dos, el uno tra- 
jeron prisionero y el otro se les había huido en el camino y discurriendo 
en el caso de este indio que se habla librado de la prisión, se verific(5 
que los amigos industriosamente le hablan dado libertad con ánimo de 
que avisase a Querepoante, como el gobernador se hallaba en Arauco 
reforzado de jente. Procuraban los amigos divertir la ocasión y escusar 
la batalla; pero era tan grande la potencia del enemigo, que aquello 
mismo fué estímulo a su soberbia. 

El indio que llegó prisionero era un valiente y antiguo soldado conse- 
jero de Querepoante y de su facción ; y aunque estaba muí herido, afec- 
taba grande valor. Habló al gobernador con notable arrogancia, y pre- 
guntándole por el ejército enemigo, y donde quedaba, respondió: que 
seis leguas de Arauco y que llegarla dentro de dos días, que él se habla 
adelantado con poca jente, a reconocer los caminos creyendo que de solo 
oír la que traia Querepoante, no le aguardarla ningún español, ni todos 
juntos los que había en Chile eran bastante a resistirle. 

A esta resolución no quedaba arbitrio ni otro medio que pelear. No 
dejó de dar cuidado a unos, y recelo a otros. Juzgaban que las fuerzas 
españolas les eran muí inferiores a las que traía el enemigo tan victorioso- 
en otras empresas que habia conseguido, y que a esta causa se hallaba 
nuestra soldadesca falta de sus ordinarios alientos, y los indios amigos 
acobardados decían que era temeridad que en un lance de batalla se 
aventurase el reino todo. Otros con mayores fundamentos hallaban que 
el gobernador no podia escusar la batalla ni dejar de aventurarlo todo, 
que el enemigo le venia a buscar a su misma casa y que le habia de ir 
siguiendo, cuando intentara retirarse, que algo se habia de fiar en la 
guerra de la fortuna y del valor español y mucho de la causa que se 
seguía, siendo toda de Dios. Esta última consideración fué toda de 
nuestro gobernador y con ella pesó las demás, diciendo que si el lance 
se arriesgaba podia perder mucho y sino mas. Resolvióse a pelear; y 
para disponer la forma hizo junta de guerra, y en ella hubo otra mons- 
truosidad de pareceres sobre la disposición ; unos eran de que para no 
arriesgar la victoria convenia aguardar al enemigo dentro del mismo 
cuartel y pelear en él sin salir a campaña. Otros llevaban que era me- 
jor salir fuera y buscar al enemigo en campaña sin esperar encerrados 
a la fortuna. Quedó asentado se hiciese así, que se elijiese sitio conve- 
niente para la batalla y que se enviase a las fronteras de San Felipe por 
alguna caballería. Despachóse a la frontera de San Felipe por la caba- 
llería que allí milita, porque entendida la resolución del enemigo de 
venir a Arauco, allá estaba ociosa, y acá era de grande conveniencia. 
Ordénesele al sarjento mayor Rebolledo la enviase luego con cien indios 
amigos, y dejándole a su elección el venir o nó con esta jente, él esco- 
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jió lo que estaba mejor a su crédito, que era hallarse eii aquella ocasloii. 
Dejó aquella frontera de su cargo al del capitán mas antiguo de la 
infantería que allí milita, y marchó a Arauco con tres compañías de 
caballos y los cien indios amigos. 

Veníase el enemigo acercando a Arauco y don Francisco Lazo se 
prevenia para pelear. Hizo reseña de su jente, y contáronse ochocientos 
españoles y quinientos amigos, todos éramos mil y trescientos, y el ene- 
migos traia siete mil ; ellos armados de soberbia, y nosotros de fe. Dio 
nuestro gobernador las órdenes que se habian de guardar en la batalla 
y la forma con que se habian de portar en ella, discurriendo por su jente 
a caballo les decia a los tiradores que el disparar y cargar fuese con or- 
den y templanza, y que a las picas les tocaba el resistir con firmeza y 
valor, y que el acometer de unos y otros, fuese sin confusiou, con que 
les daba doctrina y alientos para vencer. 

El resto de aquel dia, once de enero, se gastó en otro ejercicio mas loar- 
ble, pues se confesaron todos con pia y santa devoción ocupándose en 
esto ocho relijiosos y clérigos que allí se hallaron, y la mañana siguien- 
te hubo comunión jeneral, acción tan católica como tuvo el logro el que 
puso sus esperanzas en Dios y en la intercesión de la Vírjen María, su 
soberana madre. 

Las prevenciones de la guerra en nuestras ciudades de paz eran de 
©raciones, y la del enemigo en la campaña de sacrilejios. Allí blasfemaban 
de los santos, llevándolo todo con latrocinios a fuego y a sangre. Acá 
adoraban las imájenes y se veneraban los templos. Todo vertía lágrima 
y oraciones ; parecia que los unos con tantas impiedades temerarios de- 
safiaban la justicia divina, mientras los otros con humildes plegarias, 
votos y ayunos, invocaban la misericordia. Verdaderamente que la 
causa de los españoles es causa de Dios, y ^ino lo fuera, sus enemigos 
la hicieran, porque lo es la acrecientan, dándoles ocasión ya de defen- 
derse ya de vengarse. 

Aquella noche se tocó arma, porque llegaron reconocedores del ene- 
migo hasta la misma muralla del cuartel, y salió don Francisco Lazo 
a reconocer el arma, asistido de algunos reformados capitanes y empeñó- 
se tanto fuera del cuartel, que estuvo pegado a los mismos reconoce- 
dores del enemigo, y como ellos después lo dijeron, le pudieron matar, 
pero que no lo hicieron juzgando la victoria de otro dia por segura» Ce- 
góles su misma soberbia, y erraron el suceso, y no le erraran si gozan 
aquella ocasión. Grande culpa de un jeneral que se pone en estos peli- 
gros, donde la bizarría y el valor es inútil y aun dañoso, pues con su 
muerte se pierde todo lo que con su vida se puede ganar. Retiróse al 
cuartel don Francisco Lazo sin advertir el riesgo en que habia estado, 
y dentro de dos horas una antes del dia, le tocó el enemigo arma viva, 
y al mismo tiempo comenzaron a arder los ranchos de nuestro Catima- 
lo y todas las casas pajizas de su reducción que las quemaba el enemi- 
go, sin que pudiese hacer allí otro efecto, respecto de que toda la jente 
estaba retirada en Arauco y dentro de la muralla. 
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No había amanecido y nuestro gobernador aceleraba la snlida para 
recibir al enemigo y reconocer sitio conveniente para darle la bat4illa. 
Ordenó saliesen de vanguardia loá indios amigos, y fuclos siguiendo 
con sus españoles al reir del alba, llevando dispuesto el escuadrón por 
compañías, sin tripular la jente de ellas, conociendo como capitán tan 
ejercitado que en el combate de una batalla era ocasión de que les cre- 
ciese el brio con la competencia. 

Iba finalmente don Francisco Lazo en busca del enemigo, animando 
a sus soldados, y exhortándolos a la victoria, dándoles nuevo esfuerzo. 
Co7i el semblante y las palabras decíales que marchasen a pelear y a ven- 
ctr con grande firmeza y valor ¡ pues aquellos enemigos rebeldes. a Dios y 
a su principe hadan justa la causa de las armas españolas, que procura- 
sen aquel día dar nuevos trofeos a los castillos y leones de España^ tan 
acostumbrados a vencer, pues el grueso número de jente que traia el ene-- 
migo era la mas cierta satisfacción de sus fatigas. Con esta disposición 
marchaba don Francisco Lazo, cuando los indios amigos que llevai)au 
la vanguardia se vieron metidos en escaramuzas con otros de los ene- 
migos que habian venido a reconocer. Mataron cuatro y cautivaron dos, 
euyas advertencias no fueron dañosas ; porque a.l vertido don Francis- 
co de algunos motivos, previno el remedio y preservó el daño. Parecia, 
sin duda, que iba el cielo encaminando el suceso de aquel dia, ])or ha- 
ber desvanecido el intento que la noche antes tuvo el enemigo de arro- 
jar mil indios infantes por el cerro de Colocólo y con el resto de su 
jente cerrar con el cuartel por todas partes, que si lo ejecuta, gana sin. 
duda la victoria ; pero el Querepoante loco y soberbio se burlaba de los 
ardides, y no le parecía victoria la que no se conseguia cuerpo a cuer- 
po. Dedales este bárbaro a sus jentes, que ya era llegada la ocasión en que 
habian de dar fin a ¡oh principios y medios de aquella guerra, y a lospeli^ 
gros con que en su tierra naufragaban, que en concluyendo con aquellos 
pocos españoles, no les quedaba cosa por hacer, que ya los tenian en el 
tazo, pues ciegos y temerarios se iban metiendo por sus lanzas, cuando los 
imajinaban ir huyendo de su furia, y que pues tenían cierta la victoria, ito 
diese mas espacio a la fortuna, ni mas camino a la fama, ganando nom- 
bre de restauradores de la patria. 

Llegó don Francisco Lazo con su escuadrón a la misma parte donde 
estaba dispuesta la batalla en una loma llana que llaman dé '*Petaco;% 
palestra que el cielo y la fortuna la destinaron para teatro de aquel 
dia: iba el sol en el horizonte mostrando turbios rayos cuando les dos 
campos se iban acercando a la batalla. Dióse orden que se apeasen los 
indios amigos que estaban a caballo: advertencia bien importante, y 
colocados con nuestros españoles, sirvieron sus lanzas de picas, obli- 
gándolos a morir o vencer. 

El sitio de la loma que se elijió para la pelea, pareció owq fte estuvo 
escojiendo con cuidado : no pudo ser mejor ni mas favorable al intento. 
Halláronse defendidos los costados por naturaleza, y solo se temia que 
por las espaldas embistiese el enemigo con algún trozo de los suyos^ 
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advertencia de los últimos cautivos ; y atacóse aquella parte con h 
compañía de capitanes reformados a cargo del comisario jcneral Alfon^ 
so de Villanueva Soberal, soldado ejercitado de consejo y de manos, 
igualmente valeroso. 

El eneminfo a este tiempo se venia afrontando a nuestro escua- 
dron con estraordinaria soberbia, confianza y desprecio, pero en bue- 
na ordenanza, y se puso tan cerca que nuestras hileras podian comuni- 
car las suyas. Estaba el maestre de campo don Fernando de Zea en la 
frente y cuerno diestro con la caballería, y el sarjento mayor Rebolledo 
en el siniestro con la infantería : poco tiempo estuvieron suspensos los 
dos campos, aguardando cada uno la resolución que el otro tomaba ; y 
Putapichon daba muestras de querer embestir, pero Querepoante dijo : 
'^dejad que se descompongan." Picó de soldado y quiso competir en la 
destreza con don Francisco Lazo; pero nuestro don Francisco reportado, 
dijo: ^'démosle gusto a Querepoante." Y ordenó embestirle, que el maes- 
tre de campo don Fernando de Zea con la caballería cerrase con fuer- 
za, y el sarjento mayor con la infantería disparase a un misma tiem- 
po con buena orden. Ejecutóse con resolución, pero fué tan grande la 
resistencia del enemigo, que sin poderle romper ni aun obligarle a nin- 
gún movimiento se halló forzada nuestra caballería y volver con desai- 
rados remolinos casi hasta nuestra retaguardia, y casi a espaldas vueltas, 
con que quedó todo a dispocion de la fortuna, y aun pareció que se iba 
declarando por el enemigo (notable accidente) en que ya podia obrar 
la detreza, sino el valor y el arrojamiento de nuestro jeneral que enfu- 
recido daba voces a la caballería para obligarla a segundo acometimiento^ 
diciéndoles que volviesen como españoles por sí mismos y por la honra, 
de su rei. 

Aquí se conoció verdaderamente que la hazaña de un jeneral pone 
vergüenza en los suyos y suele bastar para restituir a su ejercito una 
batalla casi perdida. Bien se miró cuando aquellos españoles animados 
de su jeneral revolvieron al enemigo con tan arrestada resolución unos 
y otros que en un instante de tiempo se halló forzado el enemigo a 
ceder la arrogancia y la victoria. Comenzó a huir la caballería, y arro- 
jando los infantes las lanzas en el suelo, fueron siguiendo a los caballos, 
corriendo unos parejas con los otros, y no es encarecimiento que mu- 
chos iban asidos a las colas de los mismos caballos, sin ventaja unos 
de otros, antes parecía que los de a pie se la hacian a muchos de a ca- 
ballo. 

Cantóse la victoria por España con jeneral aclamación, y fuese 
siguiendo el alcance casi dos leguas, y don Francisco Lazo dando calor 
al alcance, iba estimulando a sus soldados a la victoria para que la 
supiesen gozar de todo punto con la muerte de Querepoante o con su 
prisión ; pero fue el primero que volvió las espaldas y supo asegurar- 
se, y lo mismo hizo Putapichon que era grueso y pesado, aunque su 
caballo mui lijero y mui valiente, según lo que se verificó de los cau- 
tivos que fueron quinientos y ochenta : los muertos ochocientos y doce. 
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que unos y otros hicieron número de mil y trescientos noventa y dos, 
siendo infinito el despojo de armas y de caballos que se les quitó. 

Con esto se ha referido la victoria de 13 de enero en Arauco, memo- 
rable en Chile por muchos siglos por ser la mayor que se ha visto en 
aquella guerra, sin que de nuestra parte hubiese pérdida, sino la muer- 
te de un indio amigo, y algunos españoles heridos; y esta fué, sin 
duda, la causa de que no se regulase por tanta calidad y estimación 
como lo merecia, juzgando jeucralmente que para mayor crédito de 
las dos naciones que habian pelea.do, debía haber en la nuestra grande 
derramamiento de sangre, y mas siendo las fuerzas del enemigo tan 
disformes : y no dejaban de tener estos discursos algún fundamento, 
sino se consideraran causas superiores, y que obra Dios operaciones 
grandes por instrumentos mui débiles, no fué providencia humana la 
de esta victoria: peleó Dios y venció, cerrados tienen los ojos del en- 
tendimiento los que piensan que Dios no pelea, porque no le ven : am- 
para Su Majestad Divina las armas católicas, dales las victorias y no 
se manifiesta, porque resplandezca el valor de la nación espaíiola y el 
de quien la gobierna, mas al paso que se miran los peligros se descubre 
para que se entienda que en los aprietos desesperados se manifiesta 
claro y hace que se aparezca el Patrón de España Santiago con la 
espada fulminando contra los incrédulos rebeldes. O ministro de Dios, 
o Apóstol Sagrado, defensa y amparo de los ejércitos católicos ; qué 
importa en la Europa se armen el turco y el moro, el francés, el 
holandés, el sueco y los belgas, ni que en la América chilena se 
opongan estos rebeldes. La fé de Austria siempre invencible será 
victoriosa y hollará siempre la cerviz de sus enemigos. 

Retiróse don Francisco Lazo al cuartel de Arauco a dar gracias a 
Dios de aquel suceso, y llegó a tiempo que se pudo decir misa, hubo 
procesión jeneral y cantóse el Te Deum laudamus en hacimiento de 
gracias, y dio aviso a todas las ciudades de su gobierno para que le 
tuviesen de su alivio, refiriendo como nuestro señor iba disponiendo 
el remedio de aquella tierra, si con humildad de corazón le sabíamos dar 
las gracias, y cuan justo era que se tratase de mostrarse agradecidos, 
para merecer y alcanzar otros sucesos de su divina y poderosa mano, 
acciones reconocidas a Dios mostraba don Francisco Laso, justamente 
se le debian a Su Divina Majestad y se le deberán siempre por este 
beneficio si con cristiana advertencia ponemos en él los ojos que fuera 
de Chile y de su relijion si por nuestros pecados gana el enemigo esta 
victoria, no lo permitió la soberana providencia, porque todos hallan 
en ella el amparo, a medida de su necesidad. 

Divertido se hallaba don Francisco Lazo con sus soldados en Arauco 
con los regocijos del suceso y también estaba honrando con acrecenta- 
mientos a muchos habiéndose mostrado todos mui valerosos, no tiene 
duda, sino que el soldado que en la batalla tiene presente a su jeneral 
pelea por la gloria y no por el sueldo y es la mayor gloria de un jene- 
ral que los soldados peleen a su ejemplo, premiábalos don Francisco 

6 
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Lazo por lo que habla visto, y engañábase pocas veces en el repartir 
las mercedes, porque siempre dio mas crédito a sus ojos que a su* 
oídos, y asi ninguno quedaba descontento de que le diese al otro lo 
que merecía, ni quejoso de no verse luego acrecentado. 

Es cosa mui natural y debida el premio a los servicios : dejar de 
premiar al que los hace, no es concederlos sino quitarlos. Así lo sintió 
Juvenal en una de sus sátiras. No hai cosa que asi incline a los hombres 
para servir bien como la esperanza de recibir premios, ni que mas aliente 
a los ánimos nobles que los primeros recibidos. Piensan los unos 
siempre como pagarlos. Las honras y oficios militares se deben dar a 
los que sirven en la guerra, y también se les deben las comodidades 
y rentas de la paz, no siendo justo que pierdan la esperanza de ser 
ricos los que no lo nacieron, cuando por su virtud y valor lo supieron 
merecer. Ya hemos visto muchos pobres por desvalidos, y desvalidos 
por pobres ; todos los siglos tienen sus resabios ; pleitearon siempre ea 
ellos la ignorancia con la ciencia, y el mérito con la maña, ya estamos- 
hechos a que gane Uiíses el laurel con el ardid, y le pierda Telamonio 
con el valor: deles el tiempo a los gobernadores lo que el tiempo le», 
niega; abra la razón lo que cierra la corrupción de los eiglos. 

Desde el dia que se ganó esta victoria tuvo alientos Chile, comenzá- 
ronse desde entonces a multiplicar victorias, ni los españoles se conten- 
taron con los cadáveres de tantos enemigos muertos, ni los indios 
amigos apagaron la sed con tanta sangre derramada, quedaron sin duda 
quebrantadas las fuerzas rebeldes, el enemigo con total desmayo, de- 
sacreditadas sus armas, reprimido su orgullo, frustradas y desvanecidas 
sus vanas esperanzas, Chile libre del temor en que estaba y los solda- 
dos del ejército mas esforzados y gloriosos. 

Sin despreciar las consideraciones ya referida?, siendo constantes en 
la verdad, hemos de hacer juicio en las materias por consejo de Justo 
Lipsio, alabando éstas y condenando aquellas; pero no es juicio aquel 
que escusa la especulación, cuando el mismo suceso lo reduce a prác- 
tica. Quedó Chile con el ñn de esta victoria, libre de temores, y pudiera 
quedar libre de la guerra si nuestros españoles supieran gozar de la 
misma victoria : concediale a Julio César el gran Pompeyo su enemigo, 
que tenia famosos ardides para vencer las batallas, y negábale el saber 
gozar de las victorias, encontraba con aquella alabanza esta emulación y 
previno la memoria con este suceso otro de Aníbal en la batalla de 
Canas, que si en ella supiera gozar de la victoria, nunca fuera después 
vencido de Scipion Africano en los campos de Cartago. Contentáron- 
se nuestros capitanes con solo el vencimiento de la batalla de Arauco, 
cuando habiéndola conseguido debieran seguir el alcance del enemigo, 
entrando en sus tierras por sus mismas pisadas, donde el reciente dolor 
fué lo postrado de sus brios habia de obrar grandes operaciones : con- 
fesión del mismo enemigo, después de reforzado que ajustaba el núme- 
ro de los muertos y cautivos a dos mil y cuatrocientos, por ser muchos 
los que murieron en el camino y en sus tierras. Bien pudo ser inadver- 
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tencla de aquellos Tlnculados al consejo del gobernador, que nuevo 
en aquella guerra no pudo prevenirla coutinjencia del caso, como se 
advirtió del dolor que tuvo después de reconocida la inperfeccion en 
la ocurrencia del suceso. 

Pasó el gobernador desde Arauco a las fronteras de San-Felipe que 
son las que comunmente llamamos Yumbel; y dejóle orden al maestre 
de campo don Fernando de Zea, que con los españoles y amigos de 
Arauco saliese al cerro de Xeccrete donde le a^ruardaria con las armas 
de San-Felipe, y puso en ejecución despachar un bajel con aviso al 
conde de Chinchón, virei del Perú del suceso de la victoria con se- 
centa indios esclavos de los que se cautivaron en ella para las galeras 
del puerto del Callao, y fue repartiendo otros a las obras públicas de 
aquellas fronteras, y a todas las ciudades de paz, dejando reservados 
lo« mas principales para rescates de otros cautivos nuestros, o para otras 
"conveniencias que se ofrecen. 

Llegó a Lima el aviso y recibióle el virei con el regocijo'que merecía 
el mismo progreso y aplaudióle el conde por ser tan en servicio de su 
rei, y en gloria de sus armas, y también j)or el acierto de haber dado 
asistencia y fuerzas para conseguirle. Divulgóse por aquella ciudad la 
novedad y creció en ella la alegría jeneral, júntase en palacio la Real Au- 
diencia para dar la enhorabuena al virei, mas el con santo y relijioso celo 
se fué con la misma Audiencia a la catedral a dar las gracias, a quien 
tan piadosamente lo dispuso y mandó escribir cartas a todas las ciuda- 
des del reino para que se hiciesen en ellas los mismos rendimientos de 
gracias, y pareciendo conveniente que aquellos cautivos que habia re- 
mitido el gobernador para las galeras del Callao viesen el concurso de 
la ciudad de Lima, se trajeron a ella y se metieron en la plaza mayor, 
donde el número déjente que acudió a la novedad era notable, y habia 
también un escuadrón de jente de guerra que los recibió con salvas 
de arcabuces y mosquetes, no por hacerles esta honra, sino porque se 
admirasen de ver en todas partes escuadrones de españoles : dia fué 
este de grande gloria para las dos cabezas del Perú y Chile, hallando 
el uno logrado el gasto y asistencia que habia hecho, y el otro el traba- 
jo de conseguir la victoria. 

PROSIGUE EL ANO DE 1631. 

Ya quedó advertido el orden que el gobernador dio a don Fernando 
de Zea, maestre de campo del ejército que para veinte de enero se ha- 
llase con las armas de Arauco a la orilla del Bio-bio, al pié del cerro de 
Negrete que quiso juntar allí sus fuerzas y disponer la jornada a tierra 
de guerra. Habíase despachado ocho dias antes a Chanque, indio amigo, 
famuso soldado valiente y sagaz para que con otros veinte que le acom- 
pañaron, tomase lengua y volvió en bronce con doce cautivos, dejando 
otros muertos, con que desde aHí dispuso la campaña el gobernador y 
dio principio a su marcha. 
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Llegó a Ullimávída, y allí ordenó que el sárjente mayor Rebolledo 
saliese con toda la caballería y los indios amigos a Quilacura, tierras con« 
finantes a la Imperial : ya estaba esta parte reconocida con noticias de 
que había en ella grande número déjente enemiga. Salió el Rebolledo 
en ejecución de su orden y don Francisco Lazo prosiguió la marcha con 
la infantería hasta el rio de Coypú, donde habia de aguardar la resulte 
de la maloca : y el que la llevaba a su cargo deseaba el lucimiento, y re- 
solvió adelantarse con los indios amigos hasta el rio de la Imperial, con 
ánimo de cojer lengua, y poniéndolo en ejecución ordenó al capitán mas 
antiguo de los españoles a quien le tocaba gobernar en su ausencia, fue- 
se marchando a buen paso hasta llegar al mismo rio donde aguardaría 
para disponer el efecto de la correduría forme la lengua que se corriese. 

Adelantóse con este pretesto, y sucesivamente dieron principio los ca- 
pitanas y todo el vulgo de los soldados a maquinar contra el sárjenla 
mayor discurriendo en que era cuidado y malicia suya adelantarse con los 
amigos y que el asunto que llevaba era de hacerla maloca solo con ellos 
para llevarse el provecho y pillaje de toda la presa. Ellos imajinando lo 
que era posible, y aquello mismo que les habia enseñado la esperiencia 
en otras ocasiones, y temian en esta se les desvaneciese lo que por sa 
industria o por su valor les pudiera tocar, con cuyo dictamen los capi- 
tanes mas arriscados que obedientes, o mas codiciosos que soldados, ha- 
llándose cerca del rio de la Imperial, donde estaba el sárjente mayor, 
se desordenaron confusamente para pasar con soberbia porfía de la otra 
parte. Oyó el Rebolledo la confusión y el ruido, y trató de remediar el 
desorden y de detenerlo ya con rigor, ya con suavidad ; pero a espa- 
ñoles desordenados es difícil reducirlos y viéndolos precipitados, los de- 
jó obrar en el mismo precipicio. 

No tiene duda sino que sonara mal esta cláusula a otras naciones, 
cuando sin pasión la nuestra se aventaja a todas en la gloria ; militar y en 
todas las demás acciones gloriosas; y así es justo sentir aquel vilísimo 
asunto, y vituperarle para el ejemplo o para la enmienda. Pasaron el 
rio y corrieron de la otra parte nuestros españoles ciegos de codicia y 
sin guias de amigos, pero con todo se cautivaron ciento y cincuenta 
personas ; y fuera mucho mayor este número, si se hubiera guardado 
el orden. De este suceso se orijinaron grandes emulaciones entre el Re- 
bolledo y capitanes, y se retiraron a Coypú donde los aguardaba el go- 
bernador. Hubo lances apretados sobre acreditar cada uno su acción, 
y pareció conveniente procesar a los capitanes por la inobediencia. Die- 
ron sus descargos, y absueltos de la culpa, se les quitaron todos los es- 
clavos y se depositaron en el fuerte del Nacimiento. 

Este suceso aunque pudo ser mejor no fué malo, ni digno de despre- 
ciar, y siendo como era sucedido sobre otros buenos, venia a tener mayo- 
res quilates. Ibase la fortuna declarando en ñivor de las armas españolas, 
y deseaba don Francisco Lazo no dar ensanche al tiempo en aquella 
conquista, porque no sabia dejar tiempo ocioso al m&yor servicio de 
su rei. Puso esta presa de esclavos en el fuerte del Nacimiento el mas 
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cercano al enemigo para señuelo de su quietud, y para hacerles creer 
que aquella guerra que se les hacía era piadosa y no cruel, y solo con 
ánimo de reducirlos a obediencia despachó una india de las cautivas 
a su tierra para que diese noticia a los rebeldes de que estaban junto» 
aquellos cautivos, y dispuestos a entregárselos, si daban la obediencia 
al reí nuestro señor, su lejítimo príncipe. Muchos dieron la paz con esta 
ocasión, obligados del amor de sus hijos, y otros mas tenaces en su error, 
bailaron desengaño en su ruina. 

Con el ejemplar de la disposición de este suceso, he deseado hacer 
honesto el progreso de estas malocas, y no se puede negar que son con- 
venientes por encaminarse al castigo de estos rebeldes y a su obedien- 
cia ; pero tal vez no se encaminan a este fin, sino al particular de cada 
uno, sin acordarse del público y jeneral. 

Ya habia reconocido don Francisco Lazo los efectos de aquella gue- 
rra y el natural de aquellos rebeldes, y discurriendo en sus propieda- 
des halló que aquel enemigo era fantástico, que cuando le buscaban do 
se dejaba hallar, y que no se habia de mostrar otra vez en cuerpo, ni 
ponerse en ocasión de que se lograse a nuestras armas otro suceso como 
el de Arauco ; que el medio mas esencial para la conquista eran pobla- 
ciones de españoles en tierra de guerra ; pero como quiera que estas 
poblaciones habian de ser con fundamentos mas sólidos de los que algu- 
nos de sus antecesores le fueron ruina : no podia ejecutarlas sin bastan- 
te número de jente, y adelgazando mas el discurso en la materia decía 
que cuando a este enemigo, o ya apretado de castigo, o ya por otras 
influencias se rindiese a dar la paz y la obediencia, no seria segura y 
permanente sin aquellas poblaciones y calor de los españoles, con cuyo 
freno se mantuviesen pacíficos regulando los sucesos antiguos con su 
natural variable, sin cabeza, sin fe ni constancia. 

Hallábase don Francisco Lazo con mil y trescientos soldados en el 
ejercito, que si de ellos se midieran las edades, los impedimentos y na- 
turalezas a mas corto número, se podia regular su esencia. Todos se 
tienen por españoles, y todos sirven aunque no con igualdad ; porque 
en esto hai diferencia, y hai muchos que están tolerando con valor 
nunca vencido las incomodidades y trabajos de aquella guerra, que 
sin disputa son los mayores que se miran en otra alguna del mundo, 
y a este respeto son dignas de grandes recompensas, como lo pondera 
y encarga nuestro piadoso y relijioso monarca en todas las cédulas y 
ocasiones en que habla de la remuneración de los beneméritos de Chile 
por ser el Flandes de las Indias donde sustenta ejército Felipe nuestro 
Alejandro. Todo es fineza en aquel reino de Chile. Los subditos sacri- 
fican sus vidas por su reí en la defensa de la fe, en la reputación 
de sus armas, y el rei sacrifica su patrimonio en la conservación de sus 
subditos. 

Ibase acercando el mes de abril de este año que voi escribiendo, y paso 
don Francisco Lazo a la Concepción para hacer despacho a Su Majes- 
tad con aviso del estado de aquella guerra, informando con desengaño 
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el fin ele ella y advertida una verdad constante que aquella conquíaU 
era de calidad que se podia acabar en dos años dando asistencia, y no 
dándola se perpetuarla por muchos siglos. Nombró en esta ocasión el 
ejército procurador jcneral a don Francisco de Avendaño, para que 
informase señalándole una gruesa cantidad de ayuda de costas, a cuen* 
ta de los sueldos de los mismos soldados, íiyudando a este intento las 
ciudades del reino, con que pasó a España y dio memoriales sobre la 
materia, ajustándose con sus instrucciones: pero el efecto que se reco- 
noció fué enviarlos remitidos en estampa a Chile, y dejar la corte por 
el gobierno del Tucuman en que S. M. le proveyó, y esta misma for- 
tuna ha corrido siempre aquel ejército y reino con los procuradores que 
ba enviado. No debe de estar en ellos la culpa, que claro está se debe 
presumir cumplirán con sus obligaciones y con su conciencia. Otroe 
'casos ocurrieran que contradigan la posibilidad de lo que se desea. 

Habiendo dispuesto don Francisco Lazo estas y otras atencionea 
suyas el mes de abril, llegó en el de mayo el navio del situado de aquel 
año, y ocupóse en su espeJicion: materia la mas grave y mas digna de 
desvelo que se les ofrece a los gobernadores de Chile, socorrer a sus 
soldados y dar satisfacción a cosa de tanto peso y escrúpulo en que 
puso sin duda don Francisco Lazo la mayor parte de su felicidad y su 
mayor atención : era limpio a todas luces y amigo de sus soldados y de 
verlos lucidos contra lo que halló tan asentado en aquel ejército de 
que los soldados anduviesen descalzos y tan descaecidos en los trajes 
que no parecían españoles, cuyo defecto se atribula a las tablas de 
juego donde perdían la ropa que se les daba de socorro para ves- 
tirse, sobre que se publicaron bandos rigurosísimos, dando solamente 
permiso a que se jugase el dinero y no la ropa. Dióse orden que 
los capitanes y oficiales de guerra pusiesen por memoria de los soco- 
rros los jéneros que se le daban a cada soldado para pedirles cuenta 
de ellos en la muestra de vestidos, y esta cuenta nunca la fiaba don 
Francisco Lazo de los mismos oficiales de guerra, sino de su mismo cui- 
dado. Castigaba con severidad a quien no la daba buena, sin admitir 
disculpa al delito, procurando ejemplificar con demostración por evitar 
el exceso y vicio del juego que parece predomina mas en aquel ejér- 
cito que en otra parte del mundo, siendo allí mas nocivo por las cir- 
cunstancias que le hacen dañoso y perjudicial. Voi refiriendo con fide- 
lidad las acciones de este grande gobernador con ánimo de darle alguna 
posteridad, y también porque tal vez y para algún (lia puede ser im- 
portante esta doctrina en los que le sucedieren que alguno habrá nacido 
en tan buen signo que habiendo de gobernar un reino se rinda a 
preceptos. 

Deseaba en este tiempo nuestro gobernador dar perfección a los cas- 
tillos y fuertes de aquella frontera fabricados con palos y cubiertos de 
paja, amenazados del enemigo con incendios y con descuidos de los pro- 
pios soldados; pero don Francisco quitó estos recelos, reedificándolos de 
^dobes y teja en perfección ; porque decia que todos los placeres que 
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'se le pudiesen escuear al eneminro se habia de hacer. Vengábase este 
; íebelde con poner íuego a los fuertes; escúsesele esta venganza con 
que no lo haga. Acrecentase nuestra reputación, y disminuyese la del 
enemigo. Hallábase ya acobardado este nbeMe, y asombrábale cual- 
quiera demostración. Era continua asistencia de don Francisco la es- 
tancia Buena-Esperanza que comunmente llamamos "Estancia del 
Hei," por ser suya y de su corona y es frontera del enemigo que 
dista dos leguas del cuartel de San-Felipe, junto al rio de la Laja, 
aposento ordinario de gobernadores, soldados, y presidio también de 
españoles que padecia la misma nota de imperfecto que todos los 
demás ; y en esta parte puso don Francisco Lazo mas conato, por ser 
mas precisa la decencia. Hizo casa para los gobernadores, digna de 
ellos y fuerte para soldados que merece el nombre de fuerte. Es gran- 
de parte en un gobernador mostrar celosa ambición a la causa pública: 
y no estaba don Francisco Lazo satisfecho con lo que habia ejecutado, 
porque le faltaba de conseguir lo que era mas digno de ejecutar para 
: la mayor autoridad de su gobierno y del de todos los sucesores en 
aquel cargo : casas reales en la ciudad de la Concepción para los gober- 
nadores habiéndose contentado los antiguos con vivir entre unas pare- 
des caidas, con notable desautoridad de lo que representaban. Esta 
fábrica la dispuso con admirable perfección y previdencia, acabán- 
dola en dos años sin gasto de la hacienda real, ni de la del situado, 
aplicándole en vacantes de encomiendas y en pensiones de ellas 
con que halló el rei casas hechas, sin costo de su hacienda, y los go- 
bernadores casas en que vivir, dignas del esplendor de sus representa- 
ciones. 

Son mui plausibles estas acciones a los que"gobiernan, y sin duda se 
hicieran opulentas las repúblicas, si cada uno obrara por su parte con 
ambición de memoria en lo futuro aunque fuera llevados de la vanidad 
que aquí tiene conveniencia, cuando es de conveniencia lo que se 
ejecuta sin daño del rei ni del vasallo, sino en utilidad de todos. Muchos 
sienten que es conveniencia pública bajar los gobernadores a la ciudad 
de Santiago, setenta leguas de las fronteras, cuando ea ellas no hacen 
falta al progreso de la guerra que es en el invierno, y aunque este 
punto se reduce a opiniones, no faltará lugar en estos discursos donde 
tocarle con mejor ocasión y menos lijereza ; este año concurrieron causas 
para que don Francisco Lazo bajase a la ciudad de Santiago y puso 
en ejecución. A los principiosde junio entró en ella con grande y luci- 
da ostentación y con el aplauso debido a su persona y a la concurrencia 
de tan gran victoria como la de Arauco ; ocuparon ambos cabildos todo 
su ornato en el aplauso de este dia: manifestó el esclesiástico su celo 
con el Te Dmm laudamusy mostrando aquel grande prelado y pastor, don 
Francisco de Salcedo su afecto en su pontifical de que se vistió aquel 
dia para recibir al que daba nombre de restaurador. O si estas glorias 
adquiridas en la guerra no se pusieran tan cerca de los sinsabores 
que acarrean los negocios p4biicos de la paz ; todos los gustos de esta 
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TÍda Vienen con pensión, mas el mismo tiempo nos aplica el antídoís 
contra el veneno. 

Tenia la corruptela de los tiempos mal dlrijldos las mas necesaria» 
atenciones: juzgaba don Francisco Lazo, bien que todas las leyes de 
la milicia eran unas mismas ; pero no todas en los efectos y en la3 
ejecuciones : truécalas el clima o el cielo debajo de que se dispone, a 
se crian. Habia mandado el año antes publicar bandos para los que 
habian de ir a la guerra y no halló en algunos su ejecución aquellar pron- 
titud y obediencia que se observaba donde él habia militado en la 
' plaza de armas del mundo, Flandes, que es el centro de la guerra : trató 
de castigar la inobediencia y de prender a los agresores, empeño de que 
pudo arrepentirse por los que resultaron de la acción que después de 
haber dado principio a ella convino llevarla adelante, aunque a costa 
de hacer aborrecible su nombre. Muchos inferian de estos lances que 
tenían hombres por gobernador, cuya entereza habia de ser freno del 
vicio: otros juzgaban su condición por menos dulce de lo que pedia 
el delicioso modo de vivir; sea la verdad que se hizo tener, y este te- 
mor no hubiera sido dañoso, cuando viniera sin aborrecimiento que el 
mismo temor siempre a mi juicio habian de usar los gobernadores del 
amor y nunca valerse de la fuerza, y mas cuando los pueblos que go- 
bierna son de ánimos gallardos y jenerosos. 

Hallábanse algunos ministros de los togados tan poderosos como em- 
peñados en la defensa de los vecinos, y quisieron medir su autoridad 
particular con la del mismo gobernador ; pero como en este hallaron so- 
brados bríos, sentían que se les desvaneciese la mano y el poder que ha- 
bian adquirido con ^l tiempo, o con el descuido de otros gobernadores, 
o seria también por los actos positivos en que se fundaban y algunas 
consecuencias de la misma materia (demos lugar a su autoridad) claro 
está que hallarían causas y que como letrados dañan colores a sus in- 
tentos. 

Un ciudadano principal fué entre los presos el que mas sintió su pri- 
sión, no sé si por mas emparentado, o por mas altivo : éste trató de su 
defensa, y de un lance en otro hubo muchos que iban causando inquie- 
tud; pero introdujéronae intenciones poco ajustadas a lo mejor. Nohai 
gobernadores en el mundo, de mas atormentadas orejas que los de 
Chile, achaque debe de ser de la cortedad de los pueblos y de la hartu- 
ra del sustento, pues nadie se desvela en el que ha de tener otro dia y 
libres de este cuidado, gastan el tiempo en acarrear novedades, estas 
que el vulgo llama parlerías, con que se iba empeorando el suceso cada 
dia. Ignoraba entonces don Francisco Lazo que uno de los mayores 
artificios que suele haber para decir mal de un gobernador y sin castigo 
por ello, es contar sus defectos, acusando a otro que los ha dicho : nota- 
ble medio han hallado estos revoltosos parleros en conseguir sus inten- 
tos, y entran, de manera que siendo mentira, lo que dicen parece ver- 
dad. También habia bien intencionados que deseaban encaminar e^íos 
peligrosos asuntos con buenos medios a gloriosos fines, y solicitaban 
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que el gobernador no oyese a nadie, como si esto fuera acertado, o fue- 
ra posible. Materia es esta que puede servir de consecuencia para 
algún dia decir lo que siento. 

No lo entendieron bien, o yo me engaño, los que dicen que los go- 
bernadores sean sordos y no oigan a nadie, siendo preciso oir a todos 
porque de lo contrario podrian resultar mortales inconvenientes ; pero 
bien quisiera yo en estos gobernadores prudencia para saber oir, sa- 
gacidad para cautelar lo que se les dice, maña para conocer el sujeto 
y la intención con que viene ; y finalmente un silencio y un secreto 
impenetrable, sin mostrar desagrado en el semblante y las acciones. 
De esta parte se puso Tácito alabando la disimulación del Tiberio, vir- 
tud que encarece con palabras como suyas (siendo así dice) que este 
emperador lo oia todo y a todos daba señales que no oia a nadie. Este 
jentil abominable en otros vicios se descollaba en esta virtud, que es 
virtud de prudencia, y líbrenos Dios de los gobernadores demasiada- 
mente inclinados a oir cuentos y que sean curiosos de novedades par- 
leras, que en ellas mismas hallarán su perdición, contradicciones tie- 
nen dentro de su casa : en aquellos de quien se sirve adulación y 
lisonja enemigas del bien común en nuestros límites hablemos, tan da- 
dos a este vicio, que quien no sabe adular se reputa soberbio y envi- 
dioso: tales clamor propio de los hombres que desean ser alabados 
en lo que mas repugna la alabanza, y si este daño cae en el superior, 
dichoso el que le asiste cuando antes en algún modo le ofenda con la 
verdad que le agrade con la lisonja; pero siempre son los mas nocivos, 
los mas familiares, estos son los que mas lisonjean el gusto a su dueño 
ein reparar en que le despeñan. Discurro con alguna esperiencia y te- 
nemos las grandezas de esta verdad que para calificar la sobra aquella 
tan repetida como celebrada de nuestro emperador llei de las Españas 
al de la Gasea en la instrucción para que sosegase las alteraciones del 
Perú, que en uno de sus capitulo'^ le dice ; y no oigáis a los parleros de vues- 
tra casa, realzó sin duda este grande y católico rei el esmalte de su ce- 
lo y prudencia con advertir a un vasallo suyo tan vulgar, lieparó sabia 
bien cuanto importaba a las materias que Gasea habia de emprender : 
pasemos por lo contrario a este rei católico a otro jentil grande, como 
Alejandro, que lo bizarro- de sus proezas con lo vulgar de sus pasiones, 
y desmintióse así mismo tantas reces vencedor con abatirse a la altivez 
de su afecto, porque son los achaques de la voluntad desmayos de la 
misma reputación. 

Ello es cierto que no hai filosofía mas asentada que la quietud del 
espíritu. Una de las mayores bizarrías de Julio Cesar fue quemar 
ciertos escritorios de cartas que quitó en Farsalia a un correo, que 
iban para Pompeyo Magno, su enemigo, escritas por toda las nobleza 
de Koma. íío quiso aquel invicto Cc^ar saber quien decía mal de el ; 
mandolas quemar con atenta fidelidad, sin quererlas ver. Plinio ensal- 
za esta acción por suprema gloria de este incomparable varón, que 
estas ínclitas honras da el mundo a las finezas bien usadas, aun con el 
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enemigo, y le Importaba a Cosur aquella guerra y el averiguar sus de- 
signios no menos que el señorío del mundo : grande magnanimidad c» 
olvidar injurias, particularmente de lengua, porque a esta jurisdiocion 
vienen sujetos loa mas poderosos. Sépalo todo el superior ; pero no 
lo castigue todo, que lo contrario le será embarazo y dispendio. Debe 
usar de perdón en las ofensas pequeñas, y de severidad en las grandes, 
porque la severidad usada mui a menudo disminuye ala autoridad. 

Pidiéronle finalmente al gobernador los que con sana intención me- 
diaban que diese soltura al ciudadano que estaba preso debajo de 
aquellas fianzas que llama el derecho juzgado y sentenciado ; y pare- 
cióle a don Francisco Lazo que era justo abrazar el medio, si bienal 
reo, ni a sus deudos no les pareció salir debajo de ellas: antes intrépi- 
damente pidiéronla causa de su ju'ision, y resolviéronse a poner el 
caso en la Audiencia amparándose de ella, porque sabian el buen lugar 
que hallarían en su abrigo. 

No es mi intento salpicar lo recio de aquel dosel, siempre atenta 
a la justicia: algunos de. sus jueces se dejaron vencer de su afecto y 
de aquel dictamen que se oponia al del gobernador que deseaba no 
ver usurpada la jurisdicción militar; y aunque hacia en la materia^ 
grandes esfuerzos, luciánsele poco ])orque hallaba repugnancia, y lo 
que antes era competencia de jurisdicciones, se vino a reducir a con* 
trariedad de voluntades entre aquellas cabezas que llegaban ya a escán- 
dalos porque las discordias entre los superiores son como el fuego 
de una centella, si con tiempo no se ataja, abrasa las relijiones. Cre- 
ciendo poco a poco, era'el don Francisco todo militar, y quiso vencer de 
golpe : mas los oidores reportadas y maduros en aquellos manejos, se 
sabian resistir con mejor pulso, y en esta oposición tuvieron mucha 
parte de culpa los que hablaron contra su mismo dictamen, llevados 
mas de la lisonja que de la razón, porque este vicio con los superiores 
de aprobar todas sus obras, es mal viejo en las monarquías. Estos en- 
cuentros y oposiciones se iban enconando cada dia peligrosamente y 
el vulgo llegaba a solemnizarlas, porque holgarse este fierísimo monstruo 
del daño y discordia de las cabezas, es en el mundo desdicha que no 
tiene retnedio. 

Puesto, pues, este caso en la Audiencia, se fueron en ella defen- 
diendo los culpados y valiéndose de una cédula real despachada el año 
de doce en favor de los vecinos para que no se apercibiesen a la guerra, 
sino en caso de necesidad, y a este mismo caso se vino a reducir todo el 
batallón de la competencia : declaró la Audiencia tocarle el conocimiento 
de esta necesidad, y el gobernador declaró que solóle tocaba a él como 
capitán jeneral. Defendíase la Audiencia con algunos ejemplares en su 
favor, y el gobernador con otros que miraban al suyo, y en medio délo 
mas tenebroso de estas dudas se vieron unas luces de concordia hecl as 
por escrito y remitidas a aquel grande maestro del arte de gobernar 
el conde de Chinchón, virei del Perú, que coa acuerdo y consulta 
de. la real Audiencia do Lima declaró tocarlo el conocimiento de esta 
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necesidad al gobernador y capitán jeneral, como así después lo confir- 
mó S. M. 

Pudo don rrancisco Lazo con esta declaración usar del rigor a quo 
ella daba permiso y autoridad, muclios lo temieron ; pero juzga- 
ban lo que en ellos pudiera ser íacil. No liabian conocido bien la do- 
cilidad y blandura del corazón de don Francisco, o ignoraban que la 
venganza es odiosa, y es efecto de la flaqueza del ánimo, que rendido 
alas pasiones se mueve a sus efectos, y que la mayor satisfacción esta en 
saber perdonar. Conformábanse estas reglas con la condición de don 
Francisco Lazo, pues no quiso usar del po;ier, sino valerse de la suavi- 
dad y de la cortesía, ello es cierto que el vengativo es esclavo de la so- 
berbia donde las leyes del poder mandan a las de la razón, y que la pie- 
dad es nobleza del corazón, liberalidad de la virtud que le mueve y ven- 
ganza que reduce el corazón mas rebelde, como justamente nos lo enseñó 
el mismo suceso en los vecinos de aquel reino, cuando todos ofrecían 
con emulación jenerosa sus vidas y caudales al servicio de su rei y a la 
disposición de su gobernador, que todo esto facilita un superior pruden- 
te cuando hace clemencia de los efectos del poder : trocóse el odio en 
afición y vieronse mejorados los sucesos de la guerra. 

Tienen los negocios políticos grande semejanza con las enfermeda- 
des, hai algunas curables, y otras desesperadas ; el docto médico se debe 
hacer capaz de los accidentes, principios, medios y declinaciones para 
mejorar al enfermo: cuerdamente supo don Francisco Lazo dar salud 
al achaque de sus negocio3 ; aplicóles la zarza de da prudencia : esta es 
una raiz que quita dolores, y tal vez los aumenta sino se usa con tem- 
planza de su virtud. Las acciones de los que obran a la luz de la razón, 
sino dicen con lo presente, debe creerse que se acordarán de lo venide- 
ro, sino se ajustan a lo que se hace: iguálanse alo que se piensa regu- 
ladas, sino por lo que es, por lo que se entiende que será : ya parece que 
nos Jlaman las cosas de la guerra, y es forzoso volver a ella. 

Este año de treinta y uno que voi escribiendo hizo en Chile- tan 
templado el invierno <|ue dio causa a varios y felices progresos. Don. 
rrancisco de Zea, maestre de campo del reino, gozaba de su fortuna en 
el estado de Arauco haciendo guerra por aquella parte en continua- 
das correrías y malocas que consiguió de las ¡)rovincias de Elicura y 
Puren, que eran las fronteras del enemigo mas cercanas a las nuestras 
trincheras de todo lo rebelde y su plaza de armas : el bárbaro Quere- 
poante de quien en estos discursos se ha hecho dilatada mención, re- 
sidia en Elicura : tenia allí su» asistencia tan cauto y prevenido en ella 
que sus ranchos eran de cuatro puertas, y siempre clejia por espaldas 
un monte : jénio estraño tenia este rebelde : era estra vagan te en su 
milicia y diamctralmcnte opuesto a nuestra acción : era mas en esto y 
. en todo que los demás de la suya, y no estaba engañado en el concep- 
to, porque el gobernador maquinaba incesable en su prisión o en su 
muerte, y como estas cosas schiibian de conseguir por los indios amigos 
de Arauco, no quedó corto en las dávidas, ni escaso en las promesas: 
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causa el interés, en los de esta nación, notables efectos: todo jcnoro Je ' 
este interés, en ellos es el antídoto de sus corazones. Cosa es grande 
([ue siendo la codicia el instrumento de infinitos males, aquí l'»allamo» 
en ella conveniencia, porque sin duda intentaran imposible teniendo el 
interés a la vista. 

Dispuso don Francisco Lazo esta materia para su tiempo, y do» 
Fernando decia que la habia de ejecutar con los amigos. Estuvo aten- 
to a conseguirla, como lo aseguraba su fortuna feliz; despachó a Elidi- 
rá trescientos amigos y cien españoles: unos y otros bien advertido» 
y llegaron sin ser sentidos a los mismos ranchos de Querepoante, y cer- 
ca de ellos se dispusieron dos distintas emboscadas, y con el resto de 
la jente cerraron, poco antes del alba con la casa de Querepoante ; pero 
él tan próvido como alentado se arrojó al monte con eu lanza que aun 
durmiendo no la perdía de la mano y retiráronse los nuestros que ha- 
bian embestido con la casa para que retirados de allí saliese Querepoante 
del monte y se lograse alguna de las dos emboscadas; salió del monte 
reforzado de un corto número de los suyos, todos con lanzas y adargas f 
manifestóse la una emboscada embistiéndole con jentil resolución ; mas 
defendióse con otra igual el rebelde, aunque con pérdida de algunos de 
los suyos y él herido tomó segunda vez el monte por sagrado, aunque 
luego halló en él su perdición, porque habiéndose retirado la primera 
emboscada, tuvo por cierto no quedaba otro daño, y volvió a salir del 
monte mas lozano y soberbio, y mas reforzado de jente, repitiendo blas- 
femias y desprecios contra nuestros españoles ; y a este mismo tiempo- 
que era cuando ya mostraba el dia algunos rayos de luz, salió la segun- 
da emboscada, embistiéiidolc a tan buena ocasión que no tuvo mas lugar 
que su industria, ni mas monte que su lanza, valióse de ella peleando 
con singular valor y con el mismo sus j entes, inferiores en el número- 
a los nuestros, y habiéndole muerto algunos, nunca le faltó valor al 
(¡)uerepoante, antes parecía que se le iba aumentando con quedar solo, 
])onjue en este aprieto se ^nombraba por su nombre, y decia: "yo soi 
CJuerepoante, el que ha muerto tantos de vosotros" (esta es entre ellos 
la mayor bizarría) y nombrándose también Longo que era amigo nues- 
tro, hijo de CatiuKilo, le embistió restadamente y con enfurecido coraje 
de ver la resistencia del enemigo, y habiéndosele quebrado la lanza 
sacó un alfanje que tenia ceñido y con él le dio a Querepoante una heri- 
da en la cabeza, tan p:randc, que fué bastante ventana para que saliese 
el alma, quedando cadáver en la tierra el que habia sido terror de la 
nuestra y defensa de la suya. 

¡Grande suceso! Acpií so debia suspender la modestia, si la de nues- 
tro gobernador no fuese tan macisa. Aquí sí que parece pendió el 
acierto de su voluntad y de su elección : ajustó la suerte con el suceso,. 
felicidad grande. Jlcconozcamos al sumo autor este beneficio, y démosle 
rendidas gracias. Atemorizó a todos los rebeldes la muerte de este rebel- 
de, y quedó de todo punto formidable el nombre de don Francisco Lazo, 
eon grande Cotiíuacion de su fama, y el enemigo hacia raros pronó¿ti- 
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eos de SU fortuna; pero acá los hacíamos de que los rebeldes de Eli- 
cura viéndose sin Quercpoaute darían la paz o se retirarían a la Impe- 
rial. Y enganumonos en este juicio como así también en otros muchos 
que hacérnoslos hombre?, pues sucesivamente se juntaron todos los 
do aquella tierra a celebrar las exequias de Querepoante y a elcjir ca- 
pitán que los mandase en la guerra, que los demás ya se sabe no reco- 
nocen dominio. Juntáronse en borrachera celebre ; e^ta es la mas pú- 
blicíi fiesta de esta nación; y hallaron en ella mas claro desengaño de 
su adversa y encontrada fortuna^ y mayor ocasión de admirar la de su 
contrario. Tuvo aviso don Fernando de Zea en Árauco de esta solem- 
nidad y quiso celebrarla con trescientos amigos y cien españoles que 
con lenguas reforzadas del día de la elección dieron sobre ellos y mata- 
ron al nuevo electo Longomilla y a otros muchos de los que hablan 
concurrido al acto. Cautivaron cincuenta personas y muchos despojos 
de armas y caballos.. 

Bien cerca unos de otros venian estos sucesos y los desengaños de 
estos rebeldes, aunque ^ yada bastaba a su tenacidad. Parecíales que 
nada era tanto como su valor y el amor a su patria y a su libertad. 
Tenian por sin duda que la posteridad juzgarla por honestísima su 
obstinación acabando en la defensa de la patria ; y finalmente tenían 
- por gloria de su nombre perecer en aquel error. De ninguna nación 
del mundo se ha leido semejante incredulidad, ni tan fiera obstinación. 
Esta excede, sin duda alguna a otras de quienes las historias de griegos 
y romanos encarecen hazañas hasta ponerlas en la inmortalidad, ¿(¿uiíln 
se resolverá a creer que estos dos sucesos cayeren sobre haberle muer- 
to al enemigo y cautivado seiscientas personas este invierno, con otrop, 
daños notables, sin que por esto se les reconociese flaqueza? Algunos 
-dieron la paz por gozar libres sus familias cautivas, forzados del amcr 
que es el que vence el odio, redúcense a la paz, y qucdanse amigos 
entre los que lo son y toman las armas contra los enemigos, estos son 
los que llamamos Vdichcs y los que hacen la guerra al enemigo mas 
sangrienta, cuando se reducen de corazón : no tiene duda, sino que es 
mui esencial la unión de estos Veliches, mas peligrosa por poco segura. 
Siempre se Jes ha de estar mirando al semblante del rostro, ya que no 
se les pueden penetrar los corazones. Son naturalmente ingratos y 
nunca se satisfacen de los beneficios porque no hai liberalidad que bas- 
te a su ambición. Es su sed una hidropesía confirmada, y quien solo 
piensa en recibir, es fuerza se olvide de lo recibido. 

ANO r>E 1G32. 

Mucha parte de lo que queda dicho en este último discurso, ha sido 
de la provincia de Elicura, tierras de íiucrei)oántc y he dejado correr 
la pluma, porque este bárbaro mereció con su valor níayor inj(':nio que 
<el mió, para colocación de sus l^.ecl)!).-? y de todos los suyos que le supie- 
ron bien imitar, pues cuando se creyó que c.-:to3 castigos les obligaran 
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a reducirse, tuvo noticia el gobernador que mas obstinados los enemi- 
gos querían unir sus fuerzas haciendo llamamiento jeneral de sus pro- 
vincias y remitir a la fortuna de una vez todas las cosas, capitaneados 
de Putapichon que después de Quercpoante era el mas reputado ea 
autoridad. No sé si por de mas valor o mayor consejo, sea la verdad, 
que de ambas cosas tenia poco, aunque el se habia hecho grande lugar 
con maña industriosa y con riqueza, siendo esta parte la que mas res- 
plandece en esta nación; pero que es lo que sucede en otraí^? No 
pongamos obstáculos a estos indios de codiciosos, siendo jentiles de 
nación, cuando todos viven tan enfermos de este achaque. 

Reforzadas las noticias de que Putapichon tenia su ejército junto, pre- 
vino don Francisco Lazo el opósito, y anticipóse a buscarle con mil y 
ochocientos hombres españoles y amigos, salió de la frontera de San- 
Felipe y marchó hasta Curalava, donde se acuarteló, y sin dilación de 
tiempOj ordenó que el sarjento mayor Rebolledo saliese de allí con la 
caballería a correr en Repocura, y que habiéndolo hecho se retirase a 
Quillin," donde le aguardaría. 

Ejecutóse este progreso con singular acierto. Acabábase don Fran- 
cisco Lazo de acuartelar en Quillin cuando llegó el Rebolledo con 
trescientos cautivos y seis mil cabezas de ganado. Pareció a todos este 
isuceso digno de no aventurar su valor, y merecedor de no proseguir 
adelante con la jornada. Decían aquellos capitanes antiguos, vincula- 
dos al consejo del gobernador que era justo retirarse con aquella vic- 
íoria, sin ponerla en continjencía. Discurrían con poco fundamento 
en que si antes- de salir en campaña el ejército estaba el enemigo 
convocado y prevenido, lo estarla mas con aquella pérdida acudiendo 
con ardor desesperado a recuperarla ; pero nuestro don Francisco Lazo 
abrazaba mal aquellos vulgares acuerdos por ser contra sus intentos; 
y en concurso de todos habló casi en este sentido: 

^'Salimos de nuestros cuarteles con ánimo de buscar al enemigo y de 
pelear con él con la noticia que tuvimos de que nos venia a buscar con 
su ordinaria soberbia ; y ahora que nos vemos cargados de sus despojos, 
queréis que nos retiremos, cuando por el mismo caso debiéramos esti- 
mularle con ellos : estamos aquí sirviendo a un reí tan católico y ama- 
ble, como el que tenemos y parece queremos resfriar lo grande de las 
mercedes, que esperamos de su real mano con ver se pasan años y se 
consumen tesoros, sin que se reconozca efecto ninguno de los que sede- 
sean : ¿qué dirá el mundo de vosotros que sois los mismos que tantas 
veces habéis vencido la insolencia de estos rebeldes, si ahora os ciega el 
corto interés de unos viles esclavos, a volverle las espaldas? Esto será 
desdeoír vuestra ordinaria valentía, y será también dar motivo a que la 
malicia y la emulación confirme lo que siempre ha dicho, de que vues- 
tra codicia ha establecido esta guerra : no es el pillaje ni la presa la 
que nos debe sujetar, sino la gloria militar a que debemos anhelar am- 
biciosos. Trabajemos, pues, en conírcguirla como esforzados y peleemos 
como españoles. Eí3timcmos lo que nos han costado estos esclavos ven- 
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íliencloselos al enemigo a buen precio. Provoqnrmosle con ellos, que si 
antes de ahora habéis peleado por vuestro reí y por vuestras vidas, aho- 
ra se 03 aunientarií el valor peleando por vuestro r^i, por vuestras vi- 
das y por la hacienda, que ya tenéis adquirida grande parte de las victo- 
rias que debemos esj)erar, es la justicia y el tener a Dios de nuestra 
parte a quien e¿tos tienen por enemigo. Pasemos adelante, busquemos 
a nuestros contrarios, vencidos pueden ser, no desmayemos que liombres 
son y se han de rendir a infortunios, aunque mas los amparen los mon- 
tes que tienen por sagrado de su infidelidad. Mui inferior es esta em- 
presa que seguimos, a las que han conseguido otros de nuestros anti- 
guos españoles en otras conquistas. Imitémoslos, pues venimos de ellos : 
demos un fin glorioso a esta guerra, y una memoria inmortal a nuestro 
nombre.^? 

Persuadidos nuestros españoles, pidieron con rumores confusos lo 
mismo que su jeneral y gobernador deseaba. "Marchemos decían a en- 
contrar al enemigo;?? y don Francisco Lazo resolvió entrar en llepo- 
cura, que era la parte donde se habia hecho el pillaje de la maloca : en- 
viáronle mensajeros los caciques de aqueUa provincia, pidiendo se tra- 
tasen bien los cautivos. Instábales don Francisco Lazo a la paz, ya por 
amor, y ya con rigurosas amenazas. Ofrecíales los cautivos, si daban la 
obediencia a. su príncipe. Hacia celosos esfuerzos en pesuadirlos y al- 
gunos de ellos mudaron el semblante, pero no el corazón ; porque el 
amor de sus familias les obligó a dar la paz. 

Tres dias estuvo don Francisco Lazo con su ejercito en este valle de 
Kepocura, el mas ameno, sin duda, que ofrece la tierra : esmeróse la 
naturaleza en su hermosura, perdonen Siria y Palestina de este encare- 
cimiento, que tal belleza y fertilidad no se halla encarecida. Hallóse 
allí el ejército entretenido y regalado de variedad de qomidas, carnea 
y diversidad de legumbres y frutas. Y víspera de pascua de Navidad 
del que vino a obrar la redención del jenero humano entró en la ciudad 
asolada de la Imperial, en cuyas paredes lloraron su ruina muchos que la 
reconocieron por patria. Celebraban otros el suceso de verse en el cen- 
tro de la tierra del enemigo y fatigaban los mejores caballos en el aplau- 
so con carreras; y aquella misma tarde se acuarteló don Francisco al 
márjen del rio de Canten, media legua de la Imperial, y desde allí con 
escoltas se iban quemando las chácnras, casas y ganado de los rcbeldcv^, 
sin que bastase ningún daño y afrentas que recibian a mostrarse en 
cuerpo, ni a oponerse con la menor demostración de defensa. Abunda- 
ban en nuestros cuarteles mensajeros del enemigo, y pedían clemencia, 
íio por los insultos cometidos contra su Dios y su príncipe, ni con impul- 
sos de reducirse, sino con dolor de sus chácaras y otras haciendas que 
miraban perdidas, daños para ellos insuperables, aunque hallaban entre 
ellos algún jenero de consuelo, creyendo que el ejercito católico no 
podía asistir mucho en aquella ])arte, ni continuar aquellos efectos 
muchos dias; y este es el mayor daño de aquclhi duración, no poder 
el ejercito asistir mucho en las (ierras del enemigo; por no quedar las 
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nuestras aseguradas, antes con riesgo de recibir el mismo perjuicio que 
se le está liacicndo al enemigo. Ya hemos tocado este punto en otra 
parte, y no es dañoso repetirlo, aunque se renueve el dolor de conside- 
rar las hondas raices que ha echado aquella guerra y que una de las 
principales causas de su duración sea la falta de jente, y que con las 
cortas fuerzas se ocasionen largos gastos a nuestro rei, siendo tanto y 
tan grande su poder. 

Llegaron mucho número de caciques rebeldes a hablar a don Fran- 
cisco Lazo, y recibíalos con agradable familiaridad: y entre las confe- 
rencias de la guerra y conveniencias de la paz, señalaban el arbitrio de 
las poblaciones de españoles en sus tierras, por instarles el amor de ellas, 
a no dejarlas para vivir en otras. Culpaban estos rebeldes de la Imperial 
a los fronterizos Purenes, Elicuras y Payllaguenes que tenían delante 
de sí, como a inquietadores de su sosiego, y que mostrarían sentimiento 
y rabia, si declaradamente dieran la paz, lo cual harían siempre que 
tuviesen españoles que los defendiesen de aquellos importunos fronte- 
rizos, que de ordinario les procuraban envenenar los corazones contra 
la paz que ellos tanto deseaban. 

Despidiéronse estos caciques dia de Navidad, y este mismo día, a 
imitación del Redentor del mundo, obró don Francisco Lazo muchos 
rescates de españoles cautivos, por otros de los rebeldes ; y súpose que 
el enemigo incorporado con mil y quinientos de la otra parte del rio 
de Canten, donde se hallaba alojado el ejercito, hacia tiempo para 
juntar mayores fuerzas. Ordeno don Francisco al maestre de campo 
don Fernando de Zea, que con mil caballos y algunos infantes a la 
grupa pasase el rio en busca del enemigo, y ejecutólo don Fernando; 
pero el enemigo no se resolvió a esperarle, antes retirándose con ace- 
leración, dio ocasión a que don Fernando destruyese tudo lo que 
pudo en aquella parte, con que cedió la oposición el enemigo, y trata- 
ron de salir sin armas y con camaricos a mitigar a don Francisco (lo 
mismo es decir camaricos, que regalos ) de comidas que traían a nues- 
tro ejército : aseguraban los caballos de él y daban guias para otras 
partes. Ofrecíansele ocasiones a don Francisco Lazo en que pedia 
consejo a su misma prudencia ; valíase tal vez del rigor, y tal vez del 
agrado. Mostraba en una mano la espada, y en otra la misericordia. 
Iba destruyendo toda aquella tierra con grande estruendo y terror del 
enemigo, porque siempre fué con ánimo de asombrarle mas con el efec- 
to, que con la fama. Valíase de varios medios para obligarlos a rendi- 
miento y reducirlos a obediencia. Marchaba cada dia muí poco por no 
dejar nada por hacer, y disponía la marcha con aquel orden y disciplina 
militar que le enseñó la escuela de Flandes. Alojábase muí temprano 
buscando siempre la comodidad de su ejército, y la incomodidad del 
enemigo. Luego que por la mañana se reconocía la campaña (a que 
el salia muchas veces contra la militar permisión) marchaba el ejército y 
era el primero que salia del cuartel para verle pasar, y en llegando la 
retaguardia, iba en ella, y pasaba a la batalla y vanguardia. El bagaje 
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le llevaba en su lugar y con su guarnición en buena orclcn, y nadie 
salía de la que se le daba, porque lo contrario se castigaba con severi- 
dad, observando en todo la militar disciplina. 

Andaban diferentes tro})as de cncuiigDS a vista de nuestro ejercito 
coa seguridad, como dueños de la tierra, y nunca, aunque se procuró 
muchas veces con emboscadas, se pudo hacer fuerte en ellos, hasta que 
Catimalo, amigo nuestro, previno un ardid militar mui merecedor de 
referirse. Iba el Catimalo con su compañía de amigos en la vanguardia 
de nuestro ejército, y con mañosa disimulación se fue quedando en la 
retaguardia; porque el enemigo que estaba a la vista i\o lo notase. Ad- 
virtió al gobernador de su designio y dijo como habia de embestir con 
su compañía a las de caballos españoles que iban de restaguardia y que 
ellas hiciesen lo mismo con el. Ejecutóse la finjida escaramuza, y Cati- 
malo se fué retirando como huyendo a la parte donde estaba el enemigo 
mirando con ojos de lince el suceso y juzgando ser de los suyos aquellofs 
que peleaban ; los salieron a recibir y a defender debajo de sus lanzas, 
y al mismo tiempo cerró Catimalo con ellos, y matando veinte cautivó 
once. 

Este suceso tuvo mucho de airoso y de feliz : alcanzó Catimalo con 
8U industria, lo que no se pudo conseguir con la fuerza de todo un ejer- 
cito. A muchos capitanes les ha valido mas una agudeza tal vez que 
todo el hierro de sus escuadrones : porque es premio de una agudeza 
una victoria; mas yo sin entender tan divina ciencia seré de parecer 
que siempre será de mayor prudencia vencer al enemigo con los ardides 
que con las armas : porque los sucesos de las batallas son inciertos, y 
la pérdida de un ejercito se puede asegurar, no es justo aventurarla. 

En medio de estos sucesos se desvelaba don Francisco Lazo en lo 
arriesgado de sus fronteras por el desabrigo del ejército en tan dilatada 
separación, y no faltó entre los cautivos uno que advirtió como en 
Arauco, hablan entrado enemigos y quemado las casas pajizas de la 
reducción de Carampangui, y llevádose algunas indias ; pero los ami- 
gos de Arauco no quisieron pasar por la injuria, antes pidieron licencia 
para vengarla. Diósela el gobernador, ordenando al maestre de campo 
don Fernando de Zea los acompañase con alguna caballería; y aunque 
fué anticipadamente sentido de las centinelas que tenia el enemigo sobre 
los altos de Puren, obró don Fernando con tanta presteza, que cuando 
el enemigo se juntó, se venia ya retirando con cincuenta cautivos, de- 
jando muchos muertos. 

Con esta se ha referido la jornada déla Imperial, formidable sin duda 
al enemigo, y la de mayor reputación para nuestras armas. El número de 
los cautivos fueron quinientos, los muertos ciento y setenta, doce mil 
cabeza de ganado, mil caballos, rescatáronse muchos españoles cautivos ; 
viniéronse al ejército cincuenta indios cristianos que estaban cautivos, 
y dieron la paz sesenta enemigos con sus familias. 

Quién se resolverá a creer que tantos triunfos adquiridos con tanto 
desvelo, y que estas victorias conseguidas con tan incans^able toleran- 

8 
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cía, no habían de traer una quietud sco'ura a nuestro ejercito, y uní 
obediencia firme a nuestro reí ! j)areccrá sin duda fantástico a los que 
lio conocen esta nación insolente y bárbara ; pero no lo debe de ser mu- 
cho, pues entienden que por dcrcclio natural están obligados a morir y 
perecer en la defensa de su patria. ILibia crecido este eneihigo en nú- ^ 
mero y en fuerzas con el descanso de la dcfoii-:iva, y habíase heclio 
poderoso con la ociosidad : buscó-e aquel medio por eficaz, y no lo fué; 
pero fue clemencia y magnanimidad de nuestro gran rei, que quiso 
valerse de la suavidad y escusar el dcrrainamiento de sangre. Gobernaba 
las armas y el reino en estxi sazón Alonso de Ilibcra con celo y con 
valor; conoció este ejemplo de capitanes que el medio no se conforma- 
ba con el fin de la guerra, y menos con el natural del enemigo : ob^le- 
ció la orden ; dejó obrar al tiempo y al que tenia dio el tiempo desen- 
gaños ; y vléronse muertos a lanzadas aquellos campeones de Cristo, 
capitanes sagrados de la compañía de Jesús que entraron a exhortarlos-, 
y miráronse otras crueles y desgarradoras tiranías, que sin poderlas disi- 
mular nuestro Cuarto Monarca mejor informado mandó romper la gue- 
rra; notable cosa fué pensar que estos indios se habian de reducir por 
bien y persuadir una cosa tan iliícua, como que convenía la guerra 
defensiva, conociendo en aquellos rebeldes una obstinada y envejecida 
tenacidad, con hondas raices en su contumacia sin mas lei que la de sus 
vicios, sin rito ni ceremonia mas que la de un descuido de 'pensar, que 
no hai mas vida que la temporal y sin cabeza con quien capitular: gran 
dolor y grande lástima de los que contra su propio dictamen, siguie- 
ron el rumbo de aquella perdición; no discurro por el mió, sino por el 
de los mas ejercitados cu aquella guerra, que quizás acusados de su 
misma conciencia quieren enmendar en este tic^npo lo que crearon en 
aquel, que ciegos de su particular interés, olvidaron la publica conve- 
niencia. 

Luego que cesó la jornada de la Imperial se dividieron las armas de 
las dos fronteras de San Fclii>e de Austria y Arauco, y don Francisca 
Lazo se retiró a la estancia de Buena-Esperanza que llamamos del"liel'5 
comunmente : desde allí dispuso muchos eíectos importantes a la bueija 
dirección del gobierno político y al bien público; este nombre hermosea 
las acciones de un gobernador, liácele mas allá de divino, por esta par- 
to superior al esfuerzo. Prevenía su desvelo las ofensas del enemigo y 
mostrábase siempre liberal en el premio do los beneméritos y de los que 
cumplían sus obligaciones como riguroso eu el castigo de los que fal- 
taban a ellas. Enfrenaba con su autoridad el daño que los soldados ha- 
clan en las fronteras y la ciudad de pa.z contra la militar licencia, y afec- 
taba su severidad castigarlos delitos de la guerra; porque declaque 
en ella no se erraba cosa sin grande peligro, y que así no habla de ha- 
ber pena liviana donde todos los delitos son grandes : y allende desto 
perdonaba otros por ser de calidad que habian de parecer bien perdona- 
dos y disponía la corrección al delincuente para que le mereciese la ve- 
nia con que no sglole hacia perdonado, sino bueno. 
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t Procuraba el eneinif^o de Piiren y Elicura con amagos de hurtar ca- 
í bíillos en nuestras fronteras y picaba en ellas con jente lijera. Parecía 
! insuperable la dificultad de arruinar de todo punto estas dos provincias 
1 las mas pertinaces de todo lo rebelde y su muralla inaccesible por lo 
¡ inaccesible de su montana y lo belicoso de sus naturales ; pero don 
ITrancisco Lazo desvelado en sus progresos, resolvió aplicar allí los ma- 
yores golpes, -porque de allí nacian sus mayores cuidados : las conferen- 
cias de estas empresas, entre el gobenuidor y los cabos del ejercito, 
nunca se ajustaban gustosamente ; porque el dictamen de estos cajn- 
tanes no se ajustaba a creer que Puren ])odia ser acabado; pero ajustá- 
banse a obrar los mayores esfuerzos en conseguirlo y no se hallaba otro 
medio que el de las malocas de jente lijera en el invierno, y cortarles 
las comidas el verano. Era por abril de este año, y galio don Fernando 
de Zea con las armas, de Arauco a Elicura, y encontró con las centine- 
las del enemigo y mató ocho ; pero el accidente fué dañoso, por ser 
sentido, hizo desmostracion de retirarse dejando emboscados trescientos 
amigos y cien españoles, que mataron ochenta enemigos y cautivaron 
mas de ciento y veinte con algún número de caballos, retirándose dQude 
los aguardaba don Fernando. 

Prevenía por este mismo tiempo don Francisco Lazo hacer viaje a la 
ciudad de Santiago con ocasión de negocios graves que se ofrecían; era 
lo mucho la alteración de los indios Calchaquies de la provincia del Tu- 
cuman, contajio de que habiau participado los de la provincia de Cuyo 
jurisdicción de Chile separada de la otra ¡)arte de la cordillera nevada 
confinante con la del Tucuman y antes que llegue la ocasión de tratar 
esta materia, proseguiré los efectos que van causando las armas españo- 
las en Puren y Elicura. 

Uno de los cautivos que el maestre de campo don Fernando de Zea 
había traído de Elicura dio noticia que en los altos de Puren estaba una 
ladronera de enemigos que eran centinelas de todo lo rebelde : este pri- 
6: onéro ofreció ser amigo y reducirse a la obediencia por gozar con quie- 
tud de su familia que también estaba cautiva, y facilitó la empresa de 
esta ladronera de Puren, empeñándose arriscado en el progreso con 
que don Fernando de Zea le intentó, enviando al teniente Muela con 
cuatrocientos amigos, y doscientos e3[)añole3 con el capitán Phelerenjel, 
que lo era de los mismos amigos y marcharon sin ser sentidos hasta cer- 
ca de la misma ladronera de Puren : tomó lengua y supo como cerca de 
allí estaban setecientos enemigos juntos con ánimo de entrar en Arau- 
co; pero sin embargo chocaron con la ladronera, y habiendo, muerto se- 
tenta enemigos, cautivaron mas de cien personas, con que se tocó arma 
en toda la tierra y salieron los setecientos que estaban juntos, cuando el 
Muela ya se había recojido en un cuerpo y con buena orden se iba reti- 
rando; pero el enemigo ganó la vanguardia y elijió parte a su propósito 
para pelear con el Muela : como lo hizo, era el día mui lluvioso y nues- 
tra arcabucería causaba poco efecto, y así fue forzoso medir las picas 
y lanzas con grande resolución d^ ambas partes : pero siempre los núes- 
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tros llevaban la mejor y el enemigo viéndose apretado se retiraba paw 
elejir otra parte del mismo camino donde volver a pelear, y aquel mÍ9- 
mo dia pelearon cinco veces en distintos parajes, matáronnos cinco espa- 
ñoles y nueve indios amigos, a muclia costa de los rebeldes, porque de 
los suyos quedaron muertos muchos, y el Muela llegó a Arauco, sil 
otra perdida y con toda la presa. 

Esto sucedía por mayo a ];rincij)ios de invierno, y en julio si- 
guiente, volvió don Fernando de Zea a enviar jente lijera a Puren, 
cuatrocientos amigos y cien españoles que en catorce dias volvieron 
a Arauco con ochenta y siete personas cautivas y trescientos cabíi- 
líos que quitaron al enemigo, dejando muchos muertos con que por 
esta parte de Arauco cesaron las armas sus efectos, hasta los fines de 
agosto. 

Por la parte de San Felipe asistida de la ciencia militar de Rebolle- 
do, se consiguió en este mismo tiempo una suerte lucida : salló él mismo 
a Puren, con las armas de su cargo ; pasó el Bio-bio en barcos, y llegó 
a la ciénaga felizmente, halló a la orilla de la misma ciénaga las balsas 
con que el enemigo pasaba de una a la otra parte, y dormidas las centi- 
nelas que las guardaban, y ocupó toda la noche en pasar su jehte con 
grande silencio ; y poco antes del dia se avanzó a los ranchos del enemi- 
go donde mató mucho número de ellos, y cautivó ciento : estuvo dos diaa 
en la misma ciénaga, cortando comidas, y quemando ranchos con que se 
retiró sin pérdida. 

Este suceso atemorizó mucho a estos rebeldes de Puren, como acon- 
tecido dentro del sagrado de su ciénega, parte que ellos conservaban co- 
mo eterno trofeo contra las armas españolas. Iban ya perdiendo las es- 
peranzas y los bríos los enemigos que habitaban aquella par-te. Mirában- 
se combatidos de invasiones; no se resolvían aun con ellas a dejar; sus 
tierras ni a dar la obediencia ; pero no dejaban algunos de retirarse ha- 
cia la parte de la Imperial, considerando lo usual que se habia hecho el 
camino de su ruina en aquella ciénaga, donde sojuzgaban mas seguros. 
Hallábase en esta sazón el oobernador en la ciudad de Santlaíro, dando 
satisfacción a cosas de justicia y do gobierno, si bien este año aun en 
Santiago no podremos desviarnos de lo militar con la Inquieta rebeldía 
délos indios de la provincia del Tucuman que llaman Calchaquies: era 
gobernador de ella don Felipe de Albornoz, acreditado de prudencia y 
de valor, pero necesitado desoldados ejercitados que le ayudasen a la 
empresa de aquella pacificación. 

Ya se ha referido que la provincia de Cuyo es jurisdicción de Chile 
y que estaba contaminada del contrario de la del Tucuman ; y adverti- 
do don Francisco I^azo del don Felipe Albornoz y de don Juan Je 
Adaro que gobernaba en Cuyo pedían ajistcncla a don Francisco, y al 
mismo tiempo llegaron avisoá del coiido de Chinchón, virei del Perú, 
ponderando con sus cartas a don Francisco Lazo el cuidado que le daba 
aquel alzamiento, y que sin embargo que él asistía a don Felipe de 
Albornoz por la provincia de los Charcas con todo lo necesario, procu- 
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ríxse desde Chile también liaccrlo, sin foltar a lo esencial de la guerra 
f\ue tenia a^su cargo. 
f Era singular el celo y la prudencia de este gran virei. Ponia sua 
• acciones en la admiración de todos, cuando continuamente le miraban 
I tan entregado a las materias })iibiicas y del servicio del rei. Nunca se 
i acabara de encarecer la providencia y amor con que las trataba ; el 
! valor y grandeza de ánimo con que las disponia. Mayores discursos se 
j podian hacer de sus acciones, mayormente cuando el sujeto es tan in- 
' eapaz de adulación ; pero oye tan mal el Conde sus alabanzas que me 
¡ embaraza su misma modestia. Desvelábase finalmente la alteración de 
aquellos indios del Tucuman y daba asistencia al remedio por la parte 
^ de los. Charcas y procurábale también por la de Chile, sin que se íal- 
: tase a lo esencial de a(|uella guerra, como se lo advertía a don Fran- 
^ cieco Lazo, 

j No dejaba de tener su pednzo de dificultad esta asistencia, pue» 
[ aunque el enemigo de Cliüc estaba tan quebrantado, convenia no des- 
\ mayar en su ruina, y donde las fuerzas son cortas, divídense con peli- 
l gro : pero tenia observado don rrancisco Lazo que en las materias de 
^ guerra nunca se ha de volver el rostro a las dificultadlas. Asistió a don 
■ Felipe de Albornoz con algunos capitanes ejercitados para cabos y a 
¡ don Juan de Adaro con un lucido socorro de jente y armas" advirtién- 
dole la forma que se podría tener en el castigo y pacificación de aque- 
llos indios conforme lo que había especulado de su naturaleza y la de 
BUS tierras, y que sin faltar a lo preciso de su jurisdicción diese calor a 
la otra, o juntándose con don Felipe, o entrando a un mismo tiempo 
por diferentes partes, para divertir las del enemigo. Iban estos rebeldes- 
alzados, ejecutando en aquellos lugares del Tucuman las mayores cruel- 
dades y desacatos, quemando los templos y vasos sagrados y matando la» 
jeiitcs con increibles tiranías y sacrílejios; y fué niui preciso el cenata 
de nuestras cabezas para el remedio y para el cai^tigo de tanta insolen- 
cia; pero duróles poco el orgullo, porque en breves días se hallaron 
reprimidos y castigados y asentada su quietud y pacificación mediante 
los aprietos del Conde virei, y la asistencia de don Francisco Lazo ; y 
en la felicidad de este progrcco tuvo mucha parte el valor y la pru- 
dencia del jeneral don Jerónimo Luis de Cabrera, vecino de aquella 
provincia del Tucuman, cai)itan y caballero de loable ojnnion que con su 
persona y hacienda sirvió a 8. M. en esta ocasión, como lo ha hecho 
en otras, desempeñando con los filos de su espada las obligaciones de su 
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Conseguía en este tiempo don Francisco Lazo en la ciudad de Santia- 
go otros efectos grandes para sus aciertos. Asiv-tia en aquella -Audien- 
cia como prasidonte de ella con celo de integridad. Mostrábase entero 
en la repartición de los premios y ejecución de la justicia. Era esto 
ano el tercero de su gobierno y conocía todos los sujetos, la naturaleza 
de los pueblos, el clima de ellos y los medios de prudencia que había 
de observar para gobernr.r con acierto a todo el reino. Conocía la» 
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utilidacles de que iba gozando con su asistencia. Ninguno perdía por 
pobre los méritos que liabia adquirido o heredado. Iban todos gozando 
lie lo que había en la tierra, particularmente los hijos de ella, a quien 
se inclinó mucho. Ilabian hasta este tiempo mostrado en Chile a don 
Francisco Lazo mayor veneración que amor. Nacia la veneración de su 
mucha severidad y entereza, y faltábales el amor por no haberse hecho 
tan comunicable como quisieran ; y derechamente cuando la veneración 
no es envuelta con amor, la tendré siempre por mal segura. Acompa- 
ñaba don Francisco Lazo su entereza con un alto pundonor que quiso 
siempre sustentar; cosa que no la aprobaban todos. Mas no es mara- 
villa que entre la armonía de tantas y tan Cífcojidas partes hubiese algu- 
na disonancia de afectos humanos ; y>er6 no se puede negar que la gloria 
que habia adquirido en la guerra le había dado tan grande autoridad 
que no se tenia memoria de que otro ningún gobernador la hubiese 
alcanzado mayor. 

Volvió a las fronteras de guerra por los fines de noviembre, j ocupó 
todo diciembre en prevenciones de guerra para la sucesiva campaña, y 
en dejar aseguradas las fronteras. 

aKo de 1633 

Salió don Francisco Lazo a primero de enero de este año para la cam- 
paña, y habiéndose incorporado en Ncgrete con sus fuerzas fué mar- 
chando lista el rio de Coypú, donde se acuarteló con su infantería, 
habiendo dado orden al sarjcnto mayor Juan Fernadez llebolledo quecon 
toda la caballería saliese á Pellaguen y maloquease aquella provincia 
confinante a Puren y muí scmojanto en la obstinación. Estaba el ene- 
migo de esta y otras partes retirado en los montes, temeroso de que 
con la campaña de este verano ejecutasen nuestras armas en ellos el cas- 
tigo que en otros ; y [)or esta causa hizo poco efecto el Rebolledo. Al- 
gunos enemigos soldados que se le opusieron quedaron muertos y cau- 
tivos otros y algunas mujeres y familia en corto número, con que se 
retiró a Coypú donde le aguardaba don Francisco Lazo. 

Con esta resulta recojidas las fuerzas marchó don Francisco Lazo 
con el ejercito a Puren, y allí estuvo muchos dias cortando las comidas 
a los rebeldes, sin que ellos so mostrasen en cuerpo, sino en diferentes 
tropas a lo largo del ejercito; y don Francisco constante en sus resolu- 
ciones tratpbacon calidísimo afecto de acabar con aquella provincia 
tantas veces rebelde, y de quitarles totalmente el sustento que es uno 
de los fundamentos de su obstinación. Pocos dieron la paz, y entre ellos 
la dio Guayquímila, cacique priucipal y soldado de opinión entre los 
Purenes, con setenta personas de su familia, y pocos dias después se 
entendió que el y otros tenían comunicación estrecha con el enemigo; 
y juzgando esto por fácil según su variedad nativa, mandó don Fran- 
cisco recojerlc a una prisión, donde acabó su vida con demostraciones 
de cristiano. 
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Habiéndose conscgiiulo en Paren aquellos efectos de cortar las co- 
midas con otros daños que se hicieron al enemigo, dio principio a su 
retirada, y el mismo dia que lo i)uso en ejecución, dispuso una embos- 
cada de trescientos amigos y cien españoles a cargo del capitán Juan 
Vasquez de Arenas, soldado de ojunion y de manos que cautivó veinte 
y mató algunos enemigos. No se puede negar que el buen logro de una 
emboscada tiene mucho de plausible ; pero admírase que viéndose tan 
reducido a plática este jénero de guerrear y con tanta frecuencia ejerci- 
tada con aquellos enemigos, no escarmientan en los riesgos ; pero ellos 
juntan a una insaciable codicia, una venganza contumaz, cooperando 
con el valor de sus corazones aquella tenacidad, y precipítanse atrevidos, 
sin reparar en las continjcncias. Poco lugar les dio don Francisco 
Lazo a estos enemigos prisioneros de la emboscada a reparar *-en su 
precipicio, pues fue todo a un tiempo, el cautiverio y el suplicio. Acer- 
tadísima resolución en los rebeldes de esta calidad, si la viéramos eje- 
. cutada en todos, como eu éstos. 

Proseguía nuestro gobernador su marcha a las fronteras, cuidadoso 
cíe su segurlílad, y ordenó saliesen de vanguardia cien caballos lijeros 
a reconocer los pasos del Bio-bio que en ejecución de su orden encon- 
traron a Curamboá, Indio rebelde, notable corsario y ladrón cauteloso 
y perjudicial en nuestras fronteras, mas astuto que valeroso. Nunca este 
capitaneaba ejércitos de enemigos, sino solo un abreviado número de 
ellos para con mayor seguridad entrarse en nuestras tierras y estancias, 
donde frecuentemente ejecutaban raros latrocinios con diabólicas estra- 
tajemas, y por este Camino se habia hecho memorable Fragutes y Má- 
xino que se llaman en Flandes este jénero de enemigos bandoleros : 
i no ha faltado quien ha dicho que todos los rebeldes de esta guerra de 
Chile son Fragutes ; pero otro mas presumido dijo, que era una caza de 
liebres mas acomodada para galgos, que para hombres ; y a mi pare- 
cer no incurriera en censuras quien la llamara montería de leones. Dis- 
curran sobre esto los que quisieren, y volvamos a Curamboá. 

A este rebelde bandolero tan temido de nuestras fronteras, le cauti- 
varon nuestros caballos lijeros con cuatro que le acompañaban en sus in- 
sultos; y presentándole a don Francisco Lazo que estaba alojado en las 
faldas del cerro de Negrete le mandó luego arcabucear con los demás de 
su séquito. Aun con estos sucesos se hacia singular en su fortuna don 
rrancisco. Buscábale ella misma siempre grande y siempre feliz; pe- 
ro no se dude que él sabia bien negociarla. Alabábase en este capitán 
la sagacidad en penetrar los designios del enemigos; la cuerda astucia 
en prevenir las continjcncias; la prudencia en elejir los medios y la 
velocidad en obrar las disposiciones. Ayudaba con sus obras a la fortuna 
y sabia halagarla. Estaba en Puren talando las tierras de aquellos re- 
beldes, y prevenia a un mismo tiempo la seguridad de sus fronteras en 
lo jeneral, y en particular recelaba los latrocinios de Curamboá, y de- 
claróse la suerte en ponérsele delante para que aun en este suceso me- 
reciese el aplauso de sus dichas, y la quietud de sus fronteras. 
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El enemio*o de Puren, viendo retirado a don Francisco, creyó firrna^ 
mente que por muchos dias tenia quietud, y salieron todos de los mon- 
tes a sus chácaras para recojer lo que hubiese quedado libre del fuego, 
y también para reedilicar sus ranchos abrasados por nuestros españoles 
(abreviados edificios y poco costosos) penetró el lance nuestro don 
Francisco, cuando aun antes de sacudirse el polvo que sacó de Paren 
en las botas, encaminó alia doscientos españoles y quinientos amigos 
que en nueve dias de dilación revolvieron con ochenta personas cauti- 
vas y trescientos caballos, dejando muertos muchos enemigos. 

Estos sucesos pudieran desengañar a la nación mas indómita; pero nin- 
guna a mi ver lo es tanto como ésta : teníanse por incontratables estos 
fronterizos rebeldes y excedian a los Sarguntinos en las pruebas que ha- 
cían de su valor : los de la Imperial trataban por este tiempo de paces. 
y despacharon mensajeros a don Francisco, con esta^ pláticas manifes- 
taban rendimiento y reconvenían con que ellos no tomaban las armas, 
porque deseaban vivir quietos en sus tierras y gozarlas sin zozobras ; 
pero que no las gozaban respecto de que los Purenes y Elicuras fron- 
terizos, y otros confinantes se les metian por ellas con venenosos corazo- 
nes provocándolos a la guerra : enviaron estos de la Imperial a don Fran- 
cisco, cinco mujeres españolas principales que tenian cautivas sin resca- 
te, y hacian otras sumisiones, al mismo tiempo que estaba en ellos mas 
vivo y mas ardiente el óJio, obraba mas en sus corazones el estímulo 
del temor que el motivo de la amistad, y por esto decian viendo que co- 
nocían esta nación, quo en ella tenia siempre grande fuerza la sos- 
pecha. 

Despidió don Francisco Lazo a estos mensajeros en la Estancia 
del Eei, donde se hallaba a la sazón, con que trató retirarse a la ciu- 
dad de la Concepción, y antes de ejecutarlo tuvo aviso que el ene- 
migo quería de una vez quilatar su fortuna con su valor viniendo con 
todas sus fuerzas a la orden de Putapichon para asolar nuestras fronteras 
de San Felipe, y alzar los amigos, degollar los españoles que allí militan 
en venganza de la perdida de Arauco y que tenian hecho ejército de ma- 
yor número. Prevínose don Francisco Lazo a la ocasión, valiéndose pa- 
ra ello de su ciencia militar dis})uesto todo aquello que debia como capi- 
tán prudente porque tenia realmente bríos jenerosos y guerreros: jun- 
tó las fuerzas que pudo en aquella frontera donde se hallaba que, como 
ya se ha dicho era la de San Felipe : salió en campaña y pvisose sobre el 
rio de la Laja con excelente destreza y discij)lina, aguardó algunos dias 
al enemigo ; y desvelado en su tardanza, y en hallarse sin ninguna no- 
ticia, quiso esperimentar la fe de los indios de Puren que nos hablan «da- 
do la paz, y eran recientes en ella: entreverólos con otros amicros anti- 
guos, y ordenó fuesen a cojer lengua al mismo Puren con toda lijereza, 
y fué tanta la que pusieron en el progreso, que en siete dias volvieron 
sin perdida, y con cuarenta y cinco cautivos, de quienes se supo que Pu- 
tapichon habia deshecho el ejercito suyo estando ya i)ara salir, y fue la 
ocasión haber llegado a Purea uu indio de paz crií?tiano, huido de la ciu" 
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^ad de Chillan, con relación de que se hallaba el gobernador en las fron- 
teras reforzado déjente y armas, aguardándole para pelear: era ya for- 
midable el nombre de don Francisco Lazo y el Putapichon y todos los 
rebeldes hacian varios pronósticos de su fortuna : pero ninguna causa 
les movia a torcer el brazo de su obstinación : raro prodijio de natura- 
leza, perecer sin defender qinguna lei, y morir por la libertad! 

Retiróse a la Concepción don Francisco Lazo incesante su espíritu bi- 
zarro; entionveniencias públicas estaba imperfecta o arriesgada aquella 
-ciudad con los almacenes de pólvora, sujetas a un incendio con amagos 
fatales de su ruina, y pensando en esta materia tan digna de reparo, 
mandó hacer un profundo terraplén o bóveda, con que se aseguró la ciu- 
dad de los temotes que antes tenia, recojió la artillería que estaba sin 
fruto en la marina y usual al ejercicio la puso en plataformas. Fabrico 
cuerpo de guardia y sala de armas de excelente arquitectura; y que 
puede ser emulación de los mejores que de este j enero hai en la Euro- 
pa, con que ha venido aquella ciudad a tener ornato, así por esto como 
por el número de casas que en ella se han fabricado, perpetuándose allí 
los que antes deseaban salir, con ocasión de las fatigas de la guerra. 

£s la ciudad de la Concepción, cabeza de las fronteras, plaza de ar- 
mas del ejército, puerto de mar donde se desembarcan y distribuyen 
los situados y donde estuvo fundada la primera Keal Audiencia que 
hubo en aquel reino de Chile, hasta que se estinguió por causas que 
debieron parecer justas, allende que después se hallaron conveüienciw 
-con volver a establecer la que hoi reside en la ciudad de Santiago y sul 
residencia allí es opinable por la ambigüedad de la cédula que para ello 
«e despachó, dice : que asista la Keal Audiencia en la ciudad de San- 
tiago, donde antes solia estar, esto es en lo que consiste la ambigüedad^ 
y si atendemos al sentido literal de la misma palabra es constante que 
la voluntad del rei fué que residiese segunda vez en la Concepción, y 
lo contrario se debe creer fué equivocación o falta de noticia ; esto su- 
puesto, vamos a lo esencial. 

- Fundamentos se debieron de hallar en los motivos de volver a enta- 
blar esta Audiencia, no tiene duda, o ya fuese por pedirlo el reino, o 
porque el celo católico de nuestro rei se aventajaba a todos los del 
mundo en sustentar a sus vasallos en paz y justicia, pues tan a 
costa de su patrimonio permite este tribunal y le sustenta donde no 
tiene un maravedí de provecho, sino infinitos de gastos, y todos los que 
discurren con prudencia en su efecto le hallan escusado y aun dañoso 
para el fin de la conquista que es a lo que ahora se atiende con mayor 
desvelo por la conversión de aquellos rebeldes, esta materia es tan des- 
menuzada que será escusado embarazarme en ella cuando tanto lo está 
el Consejo con informes de esta calidad, y que cada dia se aguarda re- 
solución ; pero en el Ínterin que se toma por lo que debo al servicio de 
mi rei, diré lo que sienten muchos, y yo siento. 

No tiene duda, sino que conviene quitar la Audiencia de aquel reino 
de Chile; por las razones que ya están representadas ; pero si en esto se 

9 
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hallase dificultad, una de las mayores conveaienclas que se pudieran 
hallar, era mudarla a la ciudad de la Concepción, frontera de la guerrA 
y plaza de armas del ejército, donde residen los gobernadores, presi- 
dentes de la misma Audiencia : y si se discurre con prudencia en el fin 
de la conquista se halla grande utilidad en hacer aquella ciudad corte y 
cabeza, cuando por esta causa ocurrirá a ella todo el reino y se hari 
opulento el ejército, porque todos son amigos de la novedad, o y-a per- 
suadidos del deseo de mudanza, o ya llevados de la gloria que podriaa 
adquirir en la misma guerra, y cuando esta razón pareciera flaca (que 
no lo es) que mayor acierto se pudiera conseguir que unir aquelloa 
miembros con su cabeza y presidente, cuando de la división se han re- 
conocido siempre irreparables daños, allende que teniendo este tribunal 
a sus ojos los efectos de la guerra, el gasto que hace S. M. en ella to- 
dos los años fomentarán con mayor desvelo el fin de ella. 

Punto es este en que me pudiera dilatar, si como se ha dicho no se 
hubiera adelgazado tanto, mas volviendo a don Francisco Lazo que se 
hallaba por abril de este año en la Concepción, y al parecer con poco 
deseo de bajar a Santiago el invierno, porque le parecia no le pedian las 
causas aunque respecto de tener mui fatigada la salud con los afaoes 
de la guerra, y cuidados del ánimo: parecia rigor pasar el invierno en k 
Concepción, donde son rigurosos y terribles de nortes procelosos y cielo 
lluvioso en demasía ; y no sé si con estas causas o con otra hizo esfuerzo 
la Audiencia en que don Francisco bajase a Santiago, y lo mismo su ca- 
bildo que uniformemente lo pidieron con vivas instancias. 

Resolvió don Francisco Lazo bajar a Santiago movido de estas causas. 
Dejé suspenyo este punto en el discurso antecedente, y ahora siento el 
empeño por la dificultad de salir de él, y mas cuando la materia que se 
trata está sujeta a opiniones. Muchas hai que hallan conveniencias de 
que los gobernadores de Chile bajen a invernar a la ciudad de Santiago 
por ser el tiempo en que no hacen falta a los efectos de la guerra, dis- 
curren en que causa la asistencia del gobernador mui considerables 
efectos en aquella ciudad y Audiencia ; porque el despacho de los nego- 
cios de justicia se ejercita, y la repartición de los de gracia se acrecienta, 
que se premia la virtud y se corrije el vicio, si en tanto dicen estos repu- 
blicos discursistas los viciosos y los de costumbres dañadas la asistencia 
del gobernador nuestra cabeza, que por el contrario se holgarán los vir- 
tuosos que merecen premios, y que para repartirlos conviene le informe 
el conocimiento y la vista para no engañarse por el oido. Estas son las 
causas en que se fundan los que se ponen de esta parte ; pero yo digo, 
que los gobernadores de grandes cargos en aquello que representan, son 
como el sol, a lo menos de su calidad, que a nada niega su luz ; pero a 
unos regala, y a otros aflijo, conforme el tiempo y las ocasiones, o los 
sujetos en quien hace, así que a unos les será de conveniencia su asis- 
tencia, y a otros de daño ; porque la virtud se ha de repartir, y no pue- 
de igualar a todos, si es que ha de castigar el vicio, y premiarse la 
virtud j y de todas maneras juzgo por rigui^oso cualquier asunto que se 
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tome para señír a los gobernadores de Chile que no bajen a Santiago, 
siendo la cabeza de su gobierno, y donde asiste la Audiencia Real, de que 
es presidente y cabeza, cuando realmente se debe dejar a su voluntad el 
conocimiento y la ejecución, como gobernador de aquel reino ; y que se 
cree que los motivos que tomara para ello serán justos ; y en medio de 
esto no podemos negar los daños que podrán resultar de la frecuente 
asistencia de estos gobernadores en Santiago, si se mira con atención 
la falta que Imcen en las fronteras de guerra : el principal cargo es 
ser capitán jeneral de aquel ejército; dásele el reipara que consiga el 
fin déla conquista y así me resuelvo en que de ninguna manera convie- 
ne dejarla de la vista, ni apartarse del ejército. Bien hemos visto de lo 
contrario inconvenientes irreparables: voi hablando con jeneralidad de 
todos los gobernadores que lo han sido en Chile, y para todos los que 
lo fueren. Mas quiera Dios que dure tan poco la guerra, que no tengaa 
necesidad de esta doctrina. 

No se le puede negar a nuestro gobernador el celo que tuvo en estas 
resoluciones, porque siempre se le ofrecieron causas a que no pudo tor- 
cer el rostro, y tampoco se dude de los inconvenientes que se causaron. 
al ejército faltando en él su asistencia al tiempo mas necesario, que es en 
el que se distribuyen los situados y se socorre la j ente de guerra, cuan- 
do un gobernador debe ser lince, y estar sobre todo, por consistir la ma- 
yor obligación suya ver con sus mismos ojos socorrer hasta el mas humilde 
tambor de su ejercito, sin permitir las intclijencias poco lícitas que allí 
pasan todas en daño de aquellos soldados que son los que menos fruto 
gozan de. aquella situación tan propia suya, que solo para ellos la tiene 
asignada nuestro invicto monarca con celo bien lejítimo de su ínclito 
y católico pecho. 

"Keino bien informado (decia aquel ministro) tantas veces alabado 
de todos; pero nunca bastantemente alabado el doctor Luis Merlo de la 
[Fuente, celoso y desinteresado en el servicio de su rei. Algunos meses 
tuvo a su cargo aquella guerra; y la gobernó con tanto acierto, que con 
circunstancia misteriosa se conocía premiaba el cielo sus virtudes.^? 
Habló este desinteresado varón con entereza cristiana de estas materias: 
no me atreviera yo a tanto, que si bien su censura se encaminaba a los 
mismos, por cuya mano corrían aquellas intclijencias; con los manejos de 
la hacienda, nunca fué su intento, ni lo será el mió, querer oscurecer lo 
bueno, sino vituperar lo malo. Claro está que nadie tomará para sí lo 
peor, sino unos por otros. Todas las reglas padecen escepcion. Nunca 
la nota o la reprensión ofende al bueno. De malos ministros se habla, 
de aquellos que acreditan la insolencia con el oficio ; unos hombres 
que visten sus codicias y vengan sus pasiones, y sus propios intereses, 
con pretestos del servicio del rei, y bautizan con este nombre la ven- 
o-anza de sus odios ; irremediable daño cuando se hallan irobernadores 
de tal candidez que pasan por todo, aunque conocen la verdad, mas 
no debe de ser en ellos candidez, sino que temerosos regulan los suce- 
sos con el fin de los oficios, no de la vida infeliz : es el superior que 
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vive de manera, que su vivir le embarace a la justicia. A los celosos 
gobernadores ningún respeto humano les habia de apartar de lo justo. 
Debia haber en cada siglo un Cornelio Tácito : este autor escribiá vi- 
das y costumbres de los antiguos Romanos, dejándonos consecuencias 
en aquel modo de posteridad, a lo menos ocasionó fruto con los mismos 
errores de aquellos cuyas vidas escribió. 

Demos, pues, que es dañoso un ministro de estos, vestido de afectos 
humanos, y cuando en Chile se hayan hallado imperfecciones en algunos 
del manejo de la pluma, no están los de la guerra libres de este achaqtie; 
dolor es grande, que se convierta la guerra en granjeria, y la milicia 
en contrato, porque hallan los mismos cabos del ejército libradas «us 
granjerias en unas tabernas qué tienen en los cuarteles con grande 
ignominia de sus hechos. Nadie llegará a creer tan desproporcionada 
ambición en soldados que están con armas en las manos, militando 
contra rebeldes. Cosa es tan indecente, que podemos temer llegue a 
noticia de estranjeros, que con tan sutil envidia sindican nuestras accio- 
nes. Halló don Francisco Lazo en aquel ejército» confirmada de largos 
tiempos esta hidropesía, y trabajó en remediarla con eficaz medicamento; 
pero es duro el remedio con los vicios cuando han criado hondas raíces: 
aquel es buen cirujano que corta la carne cancerada : y aquel ama la 
vida que sufre los cauterios. No permitió don Francisco Lazo que 
hubiese dos víveres en aquel ejército, sino que fuesen en él comunes 
los mantenimientos y libre el contrato de ellos. Correr esto por una 
mano es en perjuicio del público y es crecer dos hombres solos para 
que muchos mengüen. Publicáronse bandos concediendo a todos licen- 
cia para que entrasen en el ejército comunes los bastimentos, con que 
la ventando ellos fuese solo en trueque de plata y no de jéneros, de ro- 
pa ; pero aun no se pudo curar el achaque de esta dolencia, porque 
aquellos cabos y capitanes, en quienes las causas de sus acrecentamien- 
tos son las mismas de su ruina y desestimación. Con la mucha mano 
y autoridad que tienen solo miran al blanco de su interés y olvi- 
dan la conveniencia jeneral y pública; y todavia con ser éste daño tan 
nocivo en los cuarteles donde es usual le halló mas perjudicial en los 
fuertes y castillos de la frontera, donde también los cabos y capitanes 
de ellos tratan de la misma granjeria. 

Infeliz suerte es que se sujete la altivez y que se humille la arrogan- 
cia española a semejante término. Un sujeto bizarro y de valor nunca 
se ceba a sospechas y a ruinas, los cargos militares se deben servir por la 
gloria, no por interés : mas es la ambición afecto tan poderoso que se 
mueve y engaña de lo que se vé y de lo que se imajina, por donde tro- 
piezan tanto aquellos pobres que juzgan que han de menguar cuanto 
aquellos ricos que creen que han de crecer. Los unos tratan de lo pre- 
sente, como si jamás hubiese de llegar lo futuro, y los otros como si ya 
hubiese llegado, no le parezca a nadie que me he metido mui adelante, 
en hablar de esta materia de ministros, de los malos hablo, y sino los 
hai no hablo de nadie, y si los hai oféndales la verdad y sus errores, 
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que no parque 70 note o repruebe lo que en ellos hallo Indecente, excedo- 
contra sus autores, pues advertida mi obligación al servicio de mi rei 
y al público bien de sus reinos, no es considerable otro respeto : ademas 
que esta licencia y la costumbre de malos ministros camina tan aprisa 
contra el derecho debido y razonable, que se puede libremente hablar, 
repitiendo las reglas naturales y divina, para que ya que se pierda por 
ahora el uso, no se pierda la memoria de ellas para álgun dia. 

Vuelvo, pues, a los dos cabos de este ejército, maestre de campo y 
sarjento mayor : estos dos son los polos por donde se gobierna aquella 
esfera militar, y tienen grande mano y autoridad en aquellos manejos, 
y los cargos por sí son mui honoríficos con comodidades lícitas, con que 
poder lucirlos sin ajarlos. Muchos repúblicos discursistas de aquella 
guerra han tenido por poco lícitas las comodidades de las malocas y el 
modo con que usan de aquellas presas de los esclavos con que muchos 
Beban hecho ricos convirtiendo en granjeria lo que les podia ser mérito, 
tanto que se observa por constante. Ha sido la ruina de aquella guerra 
y la causa de su duración, porque sin reparar en causas mayores, las 
han vendido y sacado fuera del reino, donde ha nacido mucha parte de 
la irritación del enemigo, conociendo aunque bárbaro, que los españoles 
se han ceñido mas a su propio interés que albien jeneral, ni a los jus- 
tos intentos de su rei. Esta misma materia he tocado en otro discurso, 
con deseo de hacer honestas y justas estas malocas, y aquí nos hemos 
encontrado en la plática, aunque con motivo diferente, y será forzoso se- 
guir el que ahora ocurren en favor de los indios, amigos de aquella gue- 
rra. Si el que gobierna halla inconvenientes en que se vendan, cuando 
en el dejarlos de vender pueden resultar conveniencias de las que se 
desean. Mal cumplirá su obligación si permite lo dañoso y mas que si 
atendemos al sentido literal de la misma cédula. Ningún derecho tienen 
a estos esclavos los cabos del ejército, porque si el que los prende o 
cautiva los puede vender y enajenar, como se mira en los que cauti- 
van los soldados españoles y sus indios sirvientes de estos soldados : 
¿ Qué razón hai para que los que cauti\ an los indios amigos, que son 
del rei, y están en su real cabeza, los hayan y tomen para sí los cabos 
del ejército? Mas lícita era para S. M. esta granjeria, que no para ellos, 
y en caso que su real voluntad fuese de no tenerla, sino que usando de 
su clemencia y gustase grandeza de tratar a estos indios amigos, como 
a vasallos libres de su corona, no se les puede liacer violencia en el 
contrato de aquellos esclavos que cautivan, sino darles mano y licencia 
para que dispongan de ellas a su voluntad, como los otros vasallos es- 
pañoles. 

Epiqueyas tienen estos cabos del ojérciio para colorear sus contratos, 
decir que gastan ordinariamente con estos indios amigos alguna hacienda 
en tenerlos gratos en las espías que se envían a tierra de guerra o para 
otros efectos, aunque a mi parecer no es suíicicnte razón, por ser poco 
lo que en esto pueden gastar y es de menos inconveniente pagar lo del 
situado (como alguna vez lo he visto yo) que no hacer violencia y agrá-* 
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vio a estos amigos : sea en ellos libre el contrato, como en los demas". 
Sin pasión he discurrido en esta materia, no sé si con acierto a muchoff 
la he visto adelgazar, y tanto mas a uno que se dejó decir hubiera sida 
de mayor conveniencia haber pasado a cuchillo todos estos esclavos ma- 
yores de edad en la misma parte donde se cautivan, pues con ello se da- 
ba satisfacción al enemigo que por no haber querido abrazar los medios 
suaves de que se usaron en tiempo de la guerra defensiva de parte de 
nuestro rei se valia de los rigurosos de sangre y de fuego para acabar- 
los o reducirlos a obediencia. 

Mas habiendo tocado en el sentido de la cédula de esclavitud parece 
duro el que se le ha dado de introducir quintos en estos esclavos sin or- 
den del rei, y antes de darle cuenta, violentando la costumbre y las le- 
yes, porque fuerza de la lei manda S. M. que tenga esta cédula en que 
espresamente dice: que el que cautivare estos esclavos, los haya para sí 
y los pueda vender y enajenar ; mas no dice que deba pagar quintos, y 
la misma costumbre de no haberse jamas pagado podia tener fuerza de 
lei, y parece que santa y próvidamente se habian considerado los incon- 
venientes, que esto tiene que no son pocos ni pequeños : entiéndase en 
cuanto a la conveniencia pública y militar, que en lo jurídico muchos de 
nuestros jurisconsultos conformándose con las mismas leyes ; según la 
forma con que se hace aquella guerra, sienten que no se deben esto» 
quintos; pero mas latamente que todos lo ha defendido el licenciado 
Alonso Jorje de Segura, abogado de la Eeal Audiencia de Chile, fiscal 
de ella, en interjuez de provincia y auditor jeneral del ejército : minis- 
tro en quien compiten con igualdad la entereza con la cristiandad : de- 
fendió por parte del ejército no deberse estos quintos: y aunque par 
esta parte parece se mira clara la justicia del ejército: y S. M. infor- 
mado mandará lo que fuere servido, no se puede dejar de manifestar el 
dictamen cuando es encaminado a su mayor servicio. 

Bajó finalmente dor\ Francisco Lazo a la ciudad de Santiago, donde 
fué recibido con aquella alegría y estimación que le habian adquirido su 
esfuerzo y sus victorias; embarazóse prontamente en los negocios de paz 
y otras atenciones de gobierno ; pero no se descuidaba aun desde allí 
de lo militar. Habíase retirado cobarde Putapichon estos días de la otra 
parte del rio de Cauten, faldas de la cordillera nevada, y tierras confi- 
nantes a las de Antigueño, otro cacique mui reputado en autoridad y 
consejo, y con número de rebeldes fronterizos que le siguieron y se re- 
tiraban a fuerza de castigos, se fortificaba : el Putapichon buscó estas 
tierras por inaccesibles de montaña por la estrechura de los caminos y 
pasos que los cegaba con robles gruesísimos que en aquella parte se crian 
y aun se hallaba poco seguro con estas prevenciones porque tenia escar- 
miento en la cabeza de Querepoante, y nuestro gobernador enconado en 
el ánimo contra Putapichon, intentaba por varios modos su ruina: tu- 
vo mensajeros de la Imperial, y estos nos advirtieron sus designios del 
Putapichon, con nj astada verdad ([ue nunca la niegan, siendo siempre 
inficle?3 aun conífigo mismo : fáluilcs de todo punto aun con aquellos do 
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SU misma especie y nación propia, y hai quien quiera que la tengan 
con la estraña siendo mas imposible y contra todas reglas del derecho y 
Jeyes naturales y positivas. Dióle orden desde Santiago don Francis- 
co Lazo al sarjífhto mayor Rebolledo, intentase picar al Putapichon en 
aquella parte donde se fortificaba retirado; salió el Kebolledo cumplien- 
do el orden y cerca del Bio-bio fué descubierto de las centinelas que te- 
nia el enemigo sobre los altos de Nacimiento, y hallóse obligado a no 
pasar adelante, y fué sin duda causa superior el accidente para que se 
lograse un suceso feliz, aunque pequeño en el número, grande en la sus- 
tancia. 

Con la retirada del sarjento mayor al cuartel de San Felipe, se siguió 
cierta noticia de treinta rebeldes esforzadísimos que hablan entrado en 
Ja/8 tierras confinantes a nuestro cuartel y potreros, con resolución de 
llevarse todos los caballos y centinelas ; pero ellas advertidas supieron 
asegurarse y dar la noticia con que obró la providencia del Kebolledo, 
ordenando al capitán Domingo de la Parra que lo era de los indios ami- 
gos de San Cristo val, que con su compañía y algunos arcabuceros es- 
pañoles, todos a caballo, cojiesen las espaldas al enemigo y el Parra 
lo ejecutó con prudencia : reconoció el rastro, y siguióle hasta en- 
contrar con los treinta enemigos junto al rio de Itata. Eran supe- 
riores las fuerzas del Parra ; pero el enemigo se afrontó con él, y 
cerrando los nuestros hizo Jo mismo el enemigo con gallarda resolución 
hasta que quedó rendido, unos cautivos y otros muertos, para no perder 
la gloria del mayor esfuerzo ya que les quitaba la victoria del mayor 
número, solo uno se escapó que llevó la nueva a su tierra de la infaus- 
ta suerte ; quedaron algunos españoles y amigos heridos; este suceso se 
aplaudió mucho en las fronteras y en Santiago, donde se hallaba don 
]?rancisco .Lazo a la sazón con que dio vuelta a la Concepción para dis- 
poner otra campaña a Puren y halló cincuenta caciques de la Imperial 
con pláticas de paz. Temian el daño que les estaba amenazando aquel 
Terano, y trataban reconciliaciones con los fundamentos que 'suelen, 
líunca se gobernará bien un cuerpo sin cabeza : fáltales a estos rebel- 
des y fáltales la fe y palabra; nunca será posible, considerada su contu- 
maz ajitacion, que por bien se consiga cosa loable de su natural. El rigor 
es el medio para el fin^de la guerra, sin que haya otro medio. 

AÑO DE 1634. 

A los primeros de enero de este año salió don Francisco Lazo a la 
campaña de la frontera de San Felipe, habiendo dado orden que las ar- 
mas de Arauco saliesen al mismo tiempo marchando por los altos de San 
Jerónimo para encontrarse en los de Puren. Pasó nuestro don Francis- 
co el Bio-bio en barcos con los españoles y amigos que de las fronteras 
de San Felipe que ya las gobernaba Alfonso de Villanueva Soberal que 
estaba electo sarjento mayor del reino, y Juan Fernandez KeboUedo que 
lo era antes, habia pasado a plaza de maestre de campo del ejercito am- 
bos capitanes de acreditados bríos y esperiencins. El asunto de esta 



72 EISTOAIiDORES D^B CHILE. 

campaña se encamina a la última asolación de Puren, y a su total ruina; 
requiere traza esta guerra de Chile pelease con un enemigo sin cuerpo y 
sin cabeza : los ardides son los eficaces, el mejor y mas seguro asuntoque 
se escojo para la conversión y quietud de estos rebeldes, es cortarles las^ 
comidas con incansable desvelo ; quitarles los hijos y las mujeres, ya elloa 
mismos poniéndolos en el yugo tremendo de la esclavitud. Midióse la^ 
ocasión y el tiempo para ajustarle con la misma ocasión ; de manera que- 
las armas de Arauco llegasen a Puren el mismo dia que las de San Fe-^ 
lipe, observando : vij liantes unas, y otras no ser sentidas ni descubier- 
tas del enemigo, para que en un mismo dia se hiciesen las correrías eH' 
diferentes partes. Habia de correr el Rebolledo con las armas de Arau- 
co en las faldas de ütalevo y las de San Felipe en la misma ciénega, y 
que habiéndose ejecutado la facción se incorporasen en la casa vieja de 
Puren. 

Marchóse con este orden, y don Francisco Lazo por observar el que^ 
él mismo habia dado, elijió caminos mui remotos y tan desusados que se^ 
pasaban con intolerable fatiga tan monstruosos y llenos de pantanos que^ 
se juzgó no poder llegar a Puren para el tieriapo asignado.- Allanaba 
don Francisco las dificultades con valor nunca vencido ; y con ser d 
primero que se oponía al trabajo se facilitaban los mayores imposibles. 
Animaba a sus soldados con el esfuerzo, y obligábales con las razones.. 
Era costumbre mui usada entre los romanos entrar con los despojos- 
de las victorias en sus triunfos : los cautivos, colosos y máquinas con 
que peleaban, todo pintado en tablas, unas de marfil, y otras de ma- 
dera. Allí venían los rios, los pantanos montes y dificultades que ha- 
blan allanado para que se viese. No perdonaba ningún trabajo, y por 
esto Julio César metió en su triunfo el rio Ródano de Francia, que es 
délos grandes del mundo, alNilo que pasa por Ejipto, el Rheno que 
riega las Panonlas. Habla hallado este invicto César todos estos es- 
torbos en sus victorias, y todos los allanó con su esfuerzo. Véncense 
de ordinario en la guerra de Chile los imposibles de César; pero vén- 
cense tal vez y muchas veces con la codicia, no con él celo de la honra, 
ni por la gloria del triunfo de vencer, y desmentía esta regla nuestro 
don Francisco con su natural limpieza y propio desinterés, y también 
con la orden jeneral que habla dado, de que todos los rebeldes que se 
cautivasen se pasasen a cuchillo entendiéndose con los de edad que- 
tomaban armas, y con los que no la^ tuviesen y las mujeres se guardar- 
se el orden mas proporcionado al fin de la guerra. 

El efecto de estas corredurías no fué tan feliz como se entendió, por 
haber llegado ambos campos a Puren, sin ser sentidos ; pero fué la cau- 
sa haber encontrado los corredores de Arauco poco antes de ejecutar la. 
facción otros del enemigo y fué forzoso investirlos ; y aunque mata- 
ron algunos tocaron armas los que se escaparon. Dañoso fué el acciden» 
te ; pero inescusable. Corrieron sin embargo ambos tercios, cada uno en 
su lugar, y cautiváronse poco mas de cincuenta personas, y mataron 
treinta y cuatro enemigo? soldaJuíJ. 
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Incorporóse don Francisco rLazo con todas sus fuerzas en la casí^ 
vieja de Puren, tierra dilatada, amena en la hermosura, abundantísima 
de sementeras, copiosa de legumbres que aquel dia y el siguiente se 
abrazaron todos, y por el mismo orden se iban mudando los cuarteles 
para no dejar nada que asolar. Concurrían a ellos todos los dias mucho 
número de los rebeldes y mujeres : estas con la piedad de hablar a sus 
parientes cautivos, y aquellos a mensajes de los otros. Recibíalos don 
Francisco con sumo agrado y ellos pedian con sumisiones, piedad para sus 
sementeras. Eeconocíanse en ellos políticas proposiciones, y decian que 
se alzase la mano en la tala de sus comidas que ellos trataban de dar la 
paz, y que se juntarían para disponerla. Asentó don Francisco el con^ 
trato, y concedió clemencia por tres dias ; dos pedian ; pero quiso mas 
don Francisco perder el tiempo que negarse a sus ruegos, ni faltar a la 
promesa que hacia en nombre de su rei. 

Yo nunca alabaré el quebrantamiento de la fe y de la palabra que 
se da al enemigo, porque el guardarla se debe por derecho universal 
de lasjentes y todas las leyes divinas y humanas nos obligan a ello; 
pero tampoco aprobaré que se cumpla con quien no tiene palabra, 
y mas que cuando la palabra y la fé son dudosas, mejor es una 
guerra declarada, que una paz mal segura ; porque a donde falta la fé, 
el nombre de paz es pretesto y materia de mayores traiciones. Volva- 
mos los ojos a los romanos con los franceses en el Capitolio, y con los 
Saranitas en las horcas Caudinas. Ellos nos enseñarán a dar colores 
al rompimiento de las promesas, y en estos tiempos hemos visto rom- 
perlas a otras naciones, aun faltando colores. Esta virtud militar es a mi 
parecer ociosa con aquellos rebeldes, en quienes no se halla fé, y es 
cosa dura que guarde España con ellos la de su palabra, y que ellos 
Bunca la guarden con España. Hemos visto venir cada dia a nuestro 
ejército y fronteras estos enemigos con engañosos pretestos, unos d^ 
mensajes y otros a visitar sus parientes cautivos. Conóceseles la inten- 
ción, pero háceseles agradable agasajg cuando mas se mira. Vienen por 
saber los designios de nuestras armas, Jy a inquirir los movimientos del 
ejército. 

Prueben, pues, algunos de nuestros españoles con semejantes pretes- 
tos a ir a sus tierras de estos enemigos ; volverian sin duda hechos peda- 
zos (discurro mal) no volverán que no quedarán satisfechos aquellos 
hijos de la ira con quitarles las vidas, sino con abrasarlos en el fuego de 
sus corazones : esto nace de no tener lei ni cabeza. No hai entre ellos 
obediencia ni república si un enemigo piadoso, agasaja en su tierra 
a un español; otro le mata sin censura ni castigo. Cómo, pues, se hade 
acabar esta conquista, si cuando uno da la paz, otro rompe la guerra? 
Demos, pues, que todos se conformen en dar hoi la paz ; con la misma 
facilidad la negarán mañana : nunca se hallarán contentos estos mons- 
truos, hijos de la ambición, en ningún estado menos que con movimien- 
tos de guerra ; quieren libertad, y nunca les parece la tendrán, sino 
cuando mas valerosos y contumaces se mostraren por esta causa les ha 
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parecido a muchos difícil el fin de esta guerra, y se engañan^ sin dad», 
porque es mui fácil. Error es cerrarla puerta, cuando se hallan tantos, 
medios i)ara abrirla. Poder tiene España para mayores empresas, ¿ 
con poder asiste. Españoles son los que han sujetado las mayores na- 
ciones del mundo, y esta se ha de sujetar a españoles que saben siempre. 
obrar por sus mismos ejemplos. Karos los tenemos y a mi ver ninguno 
hai mas loable que el de Hernando Cortez en la conquista del Nueyo 
mundo, varón sin duda celebrado en la memoria de lofe hombres por tan 
gloriosas hazañas, como ejecutó, y particularmente por la resolución 
que tomó en provincias tan remotas de su patria, de echar sus navios 
al fondo para vencer o morir, escojiendo una muerte casi cierta por ui»k 
imposible victoria ; acción sin duda heroica y superior a la mayor alar 
banza. Predominan siempre las armas de Filipo, aun en los climas mas 
remotos. Son formidables, y siguen causas justas Pelean por la fé j 
por la relijion profanada de la*'perfidia, y mira Dios por ellas, como por 
8U causa. , 

Viendo, pues, don Francisco Lazo se desvanecian las promeauB de 
los enemigos, dio con mayor rigor nuevo principio a la tala de las comi- 
des, con notable terror de los rebeldes. Andaban éstos en varias tropas 
y cuadrillas mirando su ruina. Era admiración ver la amenidad y abuih 
dancia de aquella fértilísima tierra: la gruesa copia de comidas >que ea 
ella se iban talando, y parecía que este año habi^ sido con mayor exce- 
so la abundancia de las siembras, que en otros de los pasados, cuando 
aun no estaban los naturales de aquella parte tan oprimidos, y maa 
faltando tanto número de ellos, unos muertos y cautivos en la guerra 
y otros retirados a partes mas escondidas. Deseaba la curiosidad el moti- . 
vo, y satisfizo Lianca a don Francisco. Es Lianca un cacique del mismo 
Puren, hombre de edad venerable, de consejo maduro que deseaba la paz, 
y que sobre ella habia traído estos días grandes conferencias con don 
Francisco y con los suyos. Hacia esfuerzo en que la diesen. Este dijo: 
que el aprieto en que se hallaban los de aquella provincia de Puren era 
grande y mayor el imposible de dejar sug tierras para vivir en las ajenan 
que de todos los daños habían escojido por menor morir o vencer defen- 
diendo su patria y su libertad, y que tenían provocadas todas las provin- 
cias para que se juntasen en esta en marzo siguiente, para cuyo efecto 
estaban puestas aquellas sementeras y ofrecidas a sus borracheras, que son 
las juntas y acuerdos donde se fraguan los daños y se previenen los ejér- 
citos contra los españoles. Trataban la venganza de sus ultrajes, o per- 
der las vidas glorioáamente. En estas cosas discurría Lianca y don 
Francisco con él en las conveniencias que hallarían en dar la paz a su 
reí. Volvió a conferirlo con los demás, y en concurso y de muchos les 
habló con estas palabras : 

"Aunque es sin fruto trataros de lo que os está bien, estando tan 
ciegos de pasión y tan determinados al mal : el dolor, la sangre y el co- 
nocimiento no permiten que calle, a lo menos no seremos todos inci- 
tadores de vuestra ira, ni do vuestra perdición; alguno ha de haber 
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que hable con consejo, muéveos a continuar vuestra alteración el amor 
de la libertad y las injusticias que los antiguos españoles usaron con 
E-J Vosotros o con nuestros mayores, y por estas causas defendéis la liber- 
tad : cosas que entre sí mal con vienen, si esta es venganza de españoles, 
como lo dais a entender, por que alabais la libertad centra el i;ei? Dulce 
es la libertad ; pero el que la quiere procure no perderle, porque quien 
una vez ha reconocido señor, se revela, mas es contumaz traidor que 
' amador de la libertad : compráramosla con sangre cuando lo8 Incas del 
. Perú dieron principio a domar nuestros orgullo, y cuando aquel Alma- 
; gro reconoció vuestro valor a los umbrales de nuestra patria : resistiéra- 
mosnos a don Pedro de Valdivia que penetró lo mas oculto de ella, y pagó 
■ con sola su muerte la servidumbre en que nos dejó : ya nos ofrecimos a 
i ella, y ya reconocimos a Felipe por nuestro príncipe. Qué razón hai para 
; no continuar esta obediencia, si nuestros padres, mayores en numero y en 
I cuerpo, llenos de armas, señores del reino todo no se pudieron resistir? 
■:-. ¿Por qué pretendéis vosotros ya casi rendidos con tan infaustos sucesos, 
continuar vuestros errores? España domadora de todas las naciones 
del mundo, es^ la que tenéis sobre vosotros, y locos os queréis oponer a 
la corriente de sus hados, y a la fortuna de un gobernador y capitán tan 
esforzado como el que hoi tenemos contra nosotros, cuyas victorias os 
pudieran haber dado desengaño. Escarmentad en vuestra misma san- 
gre, no queráis sacudir un yugo fácil para oponeros al terrible. Sean 
testigos estos montes de Purcn, nuestra patria, que otros montes sobre 
81 tienen de osamenta de cuerpos muertos por este gobernador que con 
tanta felicidad os castiga y cada dia con nuevas victorias acrecienta su 
nombre. Mirad esta tierra y otras confinantes despobladas de sus rigo- 
res: y mirad a vosotros mismos unos sin hijos y otros sin mujeres que 
todas las tenéis en el yugo riguroso de la esclavitud. Cuatro años ha 
que coméis las raices de estos campos, porque no podéis gozar vuestro 
trabajo y vuestras chucaras labradas con vuestro mismo sudor. ¿Qué 
vida es esta que llamáis libre, siendo esclavo de vuestra misma liber- 
tad? Dad la obediencia a vuestro rei don Felipe ; sujetaos a lo suave 
de su dominio, y a la misma razón. Don Francisco Lazo nos ampara 
en su nombre, gocemos la ocasión. Tened lástima de vosotros y de los 
hijos que os han quedado, contra quienes, como contra partícipes de 
vuestros consejos, se volverán los aceros de España mas rigurosos: 
serán siempre nuestros homicidas, y os veréis metidos en la fragosidad 
de estas montañas, rendidos al hambre y otras miserias que acompa- 
ña la guerra. Solo vuestro bien me mueve a representaros estas causas, 
supuesto que yo estol resuelto a no padecer mas las fatigas, ni acom- 
pañaros en J:anto precipicio." 

Grande desconfianza pusieron estas palabras en los corazones de los 
oyentes, y obraron mucho, si Chlcagiiala, mestizo que había bajado de la 
Imperial, y el dia antes estuvo en el ejército con don Francisco, no se 
hallara a la sazón entre aquellos rebeldes que los provocó a las armas, 
y otros le ayudaron al intento, desvaneciendo el ánimo de Llanca, 
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no embargante que hubo entre ellos varias conferencias, porque mucW 
juzgaban por forzosas las palabras de Lianca, y él con otros volvierott 
al ejército a pedir a don Francisco Lazo poblase en Puren un fuerte 
de españoles, a cuyo amparo se arrimarían pacíficos. Decían estos y n» 
mal, que su dureza consistía en no dejar sus tierras y que su quietud 
pendia de gozarlas. Tomó consejo don Francisco, y no le tuvo bueno» 
Pocos fueron de parecer que sé ejecutase, y muchos que no, por la difi- 
cultad del socorro cuando fuese necesario. Decian que siempre se debki 
mirar la permanencia y estabilidad de una población, y que esta que- 
daba totalmente arriesgada, como si mayores dificultades y riesgos no 
se hubieran vencido en otras guerras y conquistas de que están llenas 
las historias. Algo debemos fiar de la fortuna de estas empresas, y mu- 
cho de Dios ; pero no hai conveniencia sin achaque. Miré constante 
« don Francisco Lazo en el intento, y desvanecióse con la contrariedad 
de opiniones. Obró con el consejo ; sospechosos los hai muchas veces, 
porque son sospechosas en aquella guerra las pláticas de la paz, a h 
menos entre los que gozan los honores y frutos de la guerra (no esta 
muchas veces), yo lo confieso en manos de los hombres el gozar las 
felicidades de la paz : mas bien entiendo que alguna vez habrá estado 
en poder de los hombres el escusar los peligros de aquella guerra. 
Todo marinero tiene por fin el puerto. Todo peregrino la patria, y 
todo movimiento la quietud ; así toda la guerra tiene por fin la paz, 
porque en ella consiste el supremo bien de los mortales. No así lo he- 
mos visto en Chile : háse hecho comodidad la misma guerra : vívese con 
ella y de aquí nace que los designios mas bien prevenidos, tal vez se di- 
viertan. Permítelo a({ucl Dios, que cá causa de todas las causas. Consién- 
telo, mas quédale siempre libre la mano prra castigar aquellos que con 
torcida intención aconsejan. Todos son juicios suyos, como así también 
lo fueron los otros accidentes que hoi nos cuentan los antiguos. Tenia 
acabada la guerra aquel tan grande consejero, como soldado, don Alon- 
so de Sotomayor. (¿uiso perpetuarla paz: envía a España a su her- 
mano don Luis de Sotomayor, para informar y pedir jente, y diéronle 
seiscientos hombres. Llegó con ellos a Portobelo en los galeones de la 
plata : tiénese noticia que estaba en el Norte cierto pirata, aguardando 
el tesoro, y dase orden que vuelvan a España los soldados que iban pa- 
ra Chile (grande iiiíelicidad): perdióse la ocasión y mudóse el gobierno, 
revélase el enemigo^ y murió a sus manos el gobernador Martin Gar- 
cía de Loyola. 

Volvamos I03 ojón al capitán memorable, entre los mnyores Alonso 
de Ribera, deb^al)r()rlionios con felicidad las historias o las noticias; aca- 
bada tuto la guerra este poixuiivlo Aníbal, que disponia v peleaba a 
un mií-mo tiempo : })idc mil h()m])rcs cA rci para asentar la paz, y con- 
cediósclos S. M., perolicaMron a Chile a tiempo que se le había quitado 
el gobierno; malü[í;rü-e el intento j la ocasión, dejó de obrar la fortuna y 
el valor de e.^-te gobernador; no le faltó al que le sucedió valor, ni cien- 
cia militar, falfóic la fortuna do gozar la ocasión, y siempre como he 
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«ipuntado en otra parte, son Jarosas las mudanzas de estos gobiernos, 
donde intervienen conquistas, pero también deben de ser culpas dignas 
•que la memoria de los hombres que habitan en aquellas rej iones, las en- 
•comienden para siempre a la memoria, para el ejemplo o para la en- 
tnienda. 

Iba finalmente don Francisco Lazo asolando a Puren constante en no 
dejar en él cosa en pié y ninguna es de tanto dolor para aquellos rebel- 
des como quitarles las comidas ; son el recreo de sus gustos, hacen cou 
«Has sus borracheras; fiestas las mas solemnes que ha inventado la na- 
turaleza. Infatigable nuestro don Francisco en este progreso, ocupó to- 
do el enero de este año. Y algunos de los enemigos de aquellos que se 
«n traban pacíficos en el ejército : advirtieron que muchos de los suyos 
trataban de ir a infestar las fronteras de Arauco, pudo ser traza suya el 
«viso ; pero fué verdad. Previno don Francisco el remedio, ordenando 
que Felipe Rengel, capitán de los amigos de Arauco saliese con dos- 
oientos de ellos y cien españoles, a las órdenes de un reformado soldado 
viejo y de manos. Era el camino por Elicura, y de aquí tomaron lengua» 
y de paso hallaron ocasión de embestir a unas casas pajizas; y cautivaron 
treinta y seis personas con dos caciques de importancia, mataron seis, y 
llegaron a Arauco; pero no donde el enemigo. 

A los principios de febrero se dispuso la retirada; y el dia primero de 
la marcha faltó del ejército un indio cristiano de los que llaman yana- 
conas: creyóse le habria cautivado el enemigo, y abmismo tiempo que 
liaciamos este juicio constante llegó al ejército Curinamon, cacique de 
Puren, soldado de opinión entre los suyos ; acompañábanle cuatro de 
ellos, y el indio nuestro que ya juz2;ábamos cautivo, entró bizarro; sin 
enckrecimiento, el Curinamon armado de todas armas de Milán, tan ex~ 
celentes que fueron envidia de todo nuestro ejército, caballo hermosísimo- 
y lanza en la mano ; recibióle don Francisco también a caballo ; y ha- 
biéndole saludado el Curinamon, le dijo : "porque veas Apo (es lo mis- 
mo que gobernador) mi ánimo y la inclinación que tengo a tu valentía, te- 
presento este indio cristiano de tu ejército que le hallé dormido en este 
imoiite que aunque nos dejas destruidos a todos los de Puren, mi tierra 
apreció mas haberte hecho este gusto que toda la hacienda que nos has 
quitado.^7 Estimó don Francisco la demostración y con agradables agasa- 
jos que hizo a Curinamon manifestó el agradecimiento. Era este enemigo 
de verdad bizarro, y en su modo entendido, disputó con don Francisco 
sobre la paz de aquella guerra por medio de un intérprete que siempre 
asisten a los gobernadores con título de lengua jeneral, y se busca para 
este oficio persona de satisfacción y legalidad por el peligro que corre en 
las ocasiones interpretar diferentes las palabras. Mostrábase este Curina- 
mon inclinado a la paz y decía que la deseaba mucho : aunque su padre 
que estaba vivo siempre le persuadía lo contrario, y que como los na- 
turales de aquella tierra, era cada uno dueño de su voluntad se confor- 
marian tarde en la obediencia, si ya no era que se poblasen las ciudades 
que antiguamente lo eran con otros españoles diferentes de los antiguos 
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en quienes obrase mas la justicia y la piedad que la ira y el rigor: ^'traeí, 
decia Curinamon, muchos españoles, y poblad con ellos esta tierra: (\u% 
con eso ni nosotros tenemos que sentir el apartarnos de ella, ni vosotroí 
dejareis de conseguir el fin de la guerra, por ser muchos los que deseaa 
la paz, y no la dan por no dejar su patria.^? Finalmente discurríala 
esto con don Francisco a tiempo que todos los capitanes del ejército le 
envidiaban las armas, por ser sin dispútalas mejores que se hablan visto 
en todo el reino ; muchos trataron con el Curinamon de trocárselas t 
otras]; dándole de mas a mas algunas preseas de las que ellos apetecen, 
como paños, tafetán y otros, y tuvo mejor maña que todos el capitaa 
Miguel de la Lastra, a quien se las dio el Curinamon, y boi las tiene d 
marqués de Baydes; viéronse en esta campaña cosas notables ; pero es 
digno de referir el copioso número de arañas venenosas, plaga nociva 
que se padecía en todos los alojamientos, y se miraban rabiar desespe- 
rados muchos soldados tocados de su ponzoña, y algunos llegaban al 
último estremo, por ignorarse el remedio de esta calamidad : la misma 
padeció Catón aquel insigne Romano en su marcha por las arenas de 
Libia con los áspids y otras pestes que fatigaron con exceso su pode- 
roso y formidable ejército, como así lo refiere Lucano con hipérboles 
dignas de su injenlo. Aflijió a nuestro ejército esta calamidad venenosa, 
y duraron sus recelos hasta salir de Puren, que allí solamente se ha- 
llaron estos basiliscos: porque no falten en aquella tierra hasta en las sa- 
bandijas de ella. 

Continuaba don Francisco, nuestro gobernador, su marcha a las fron- 
teras: y en todos los alojamientos teníamos nuevos amigos de los rebel- 
des que daban la paz, movidos del amor de sus hijos y mujeres cautivas, 
y otros sin esta causa, sino ya rendidos a infortunios : veintidós dieron 
la obediencia. Trataron luego los rebeldes de Puren dejar aquella su tie- 
rra y retirarse a la Imperial y a otras mas remotas : la de Elicura es- 
taba ya resuelta a lo mismo y ya casi despoblada : Pellaguen corría la 
misma fortuna. Ibanse mejorando cada dia los sucesos que como era 
la razón de esta causa toda de Dios, continuaba don Francisco Lazo 
con celo prodijioso reprimir de todo punto el orgullo de aquellos bár- 
baros peleando por la relijion profanada de la perfidia. Oponíase con 
esfuerzo nunca vencido a la infidelidad de sus contrarios que no aca- 
baban de tener deseno*año en su error aun cuando se miraban mas casti- 
gados. 

Todo febrero asistió ion Francisco en aquella frontera de San Felipe, 
y parecíale era mucho tiempo el que habla descansado el enemigo de la 
costa; quiso inquietarle: porque no sosegase: ordénesele al Rebolledo 
maestre de campo del ejército que asistía en Arauco, y salió con cua- 
trocientos españoles, infantes y caballos: atacó con quinientos amigos 
y halló cuidado en el enemigo de aquella parte: y dejóse caer sobre 
Calcoymo y Relomo, donde hizo muchos daños y cautivó cincuenta per- 
sonas, entre ellas a Curlmilla, capitán y cacique de mucho nombre que 
habla hecho grandes corredurías en nuestras fronteras con perjuicio de 
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los indios aínigos de San Cristóbal, a quienes por lisonja los de Arauco 
remitieron su cabeza. 

Habia encontrado el Rebolledo cuando salió para esta facción dos 
tropas de enemigos en corto número junto a Paycaví, unos que venian 
a dar la paz y otros a mensajes : examinólos mañosamente, y aquellos 
en quienes reconoció sinceridad los llevó consigo a la jornada, y a los 
que no los remitió al fuerte de Lebo presos hasta su vuelta : ejecutó sus 
intentos en Relomo y Calcoymo, y púsose sobre los altos de Puren. Re- 
tirándose estaban cerca de allí los ranchos de aquellos indios que llevo 
de Paycaví, y pidieron escolta para ir por sus familias : eran diez y 
seis y despachó nueve, quedándose con el resto y con escolta de tres- 
cientos amigos, y cincuenta arcabuceros a cargo de Rengel : recojieron 
^aus familias y se retiraron donde aguardaba el Rebolledo con notable 
gusto, y todos dieron la paz : con esta ocasión de entrar en Puren dio 
"vista Rengel a unos ranchos que habían quedado ', y hallando seguridad 
en la empresa cerró con ellos y cautivó veintitrés personas, y un caci- 
que que con otros se le resistió, dejando nueve muertos ; los otros que 
dijo habian quedado presos en el fuerte de Lebo, oyeron decir lo que 
el Rebolledo hizo en sus tierras : entraron en acuerdo y no se determi- 
naron a volverse a ellas, teniendo por constante que los indios de su 
misma parcialidad y los confinantes los matarían, maquinando contra 
ellos sospechas de que habian sido traidores y dado guias a los españoles 
para ejecutar aquella empresa y escojieron por mas seguro dar la paz 
que ponerse al peligro de ser degollados a manos de los suyos. 

Retiróse don Francisco Lazo a la Concepción por los fines de marzo, 
entregóse todo en aquellos dias al despacho de España : volvió a repe- 
tir los medios con que se podría dar fin a la guerra ; refiriendo los sucesos 
últimos, las mejoras que se reconocían : cada día deseaba trabajar en 
servicio de su rei, y buscaba ocasiones de ello : proporcionábase sus 
medios al intento y ajustábanse sin duda al juicio de los de lajunta de 
guerra; pero ocurrían a las monarquías grandes aprietos con las guerras 
de Europa, y dificultábase la resolución en la asistencia que pedia de 
dos mil hombres de España. Había reducido don Francisco Lazo las 
cosas de aquella guerra a tales términos y apretado tanto a los rebeldes 
con el curso de tantas victorias que con corta asistencia que le hiciera 
el rei, viera el fin de tan larga y penosa guerra que fuera de grande 
bien y aumento de la Iglesia. Tuvo este feliz capitán infelicidad, en 
que no le viniese en su tiempo alguna tropa de jente de España : dicha 
de que gozaron otros con infaustos sucesos, no por culpa de los que 
disponían, sino por causas fatales o precisas que se opusieron. 

Pasó nuestro don Francisco Lazo toda la cuaresma en la Concepción, 
y no le dio Putapichon lugar a tener las pascuas con quietud : víspera 
de ellas avisó el sarjento mayor del reino Alonso de Villanueva, que 
unos espías de amigos tomaron en prisión a dos enemigos, y que daban 
noticia venia marchando Putapichon con grande número de los suyos 
re&uclto a pelear con el, Dióle órdca don Francisco saliese con todas 
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las fuerzas de aquella frontera al rio de la Laja, y dándole esta ordea 
montó a caballo don Francisco para la estancia del Kei, y de allí pasi 
a la Laja, donde ya el Villanueva aguardaba en buena disciplina: 
parecian inferiores las fuerzas con que se hallaba a la sazón don Fran- 
cisco para el oposito de las con que nos amenazaba el Putapichon ; pero 
BO se podía hacer mayor el número, ni el tiempo daba lugar a traerlas 
de Arauco, pero importaba mutího el valor y la prudencia militar de 
nuestro capitán: aguardó algunos dias al Putapichon y Mavida, un in- 
dio amigo, bizarro y dieitro en aquella milicia que andaba a lo largo 
con otros veinte. Reconoció cerca del Bio-bio los corredores del enemigo 
en mayor número que los suyos. Pidió socorro a don Francisco y coa 
lijereza se le dio, de otros treinta amigos con los cuales se incorporó 
Mavida, y cerró con resolución. Eran treinta los enemigos y pelearoa 
con notable valor, hasta que muertos los mas cautivaron ocho, y entre 
ellos a un hijo de Anganamon, esforzado y de consejo : y alguno de 
ios que se escaparon advirtió a Putapichon del suceso que fué causa 
de que se volviese a sus tierras. Siguióles los pasos el sarjento mayor 
Alfonso de Villanueva hasta Pellaguen de donde habia salido reforzado 
el enemigo; pero ya habia deshecho el ejército, y al Villanueva le Mió 
antes tiempo a su valor, que prosperidad a sus intentos. Mató treinta 
enemigos soldados, cautivó cincuenta, y entre ellos a Pelentaro, enemi- 
go de grande opinión, con que se retiró. 

Esto acontecía por abril de este año, y en él enfermó el gobernador 
tan rigurosamente, que se trataba ya mas de las exequias de su entie- 
rro, que de remedio para su salud, pero obró Dios con suma misericor- 
•dia en el remedio de la salud de este capitán, y dióle vida. Miróse pa- 
tente el prodijio milagroso, según las causas y los efectos de la enfer- 
medad. Pasó el conflicto de ella los meáes de mayo y junio, y era el de 
agosto su convalecencia. Teníala rigurosa en la Concepcioa por ser el 
temple opuesto a su natural, y aconsejáronle unos médicos que allí ha- 
bia por acertar en algo mudase temple; y respecto de esto y de haber 
tenido aquel año cédulas del rei mui apretadas para que pusiese ea 
libertad los indios pacíficos de aquel reino, por la rigurosa opresión en 
que los tenian sus encomenderos. Fué forzoso bajar a Santiago, y ha- 
biéndolo resuelto por agosto, hizo su viaje por mar hasta el puerto de 
Valparaíso, que es el de la ciudad de Santiago: entró en ella y trató de 
la ejecución de las cédulas para el alivio de aquellos indios, cuya mate- 
ria pasé a priesa por ser dilatada y odiosa. 

El gobernador deseaba el acierto, y portóse con suma prudencia en 
este caso, que mirado a buena luz tenia gravedad por las dificultades 
de ajustarle a la misma orden del rei y conveniencia pública de aquel 
reino dos cosas que convenían mal entre sí. Era la voluntad real que 
aquellos indios gozasen de la misma libertad que los demás vasallos de 
su corona ; que se les quitase el servicio personal, que se hiciesen 
nuevas tasas del tributó que hablan de pagar. Sea, pues, la verdad, como 
lo es sin disputa, que cuando el natural de estos indios de Chile pací- 
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¡ ficos^ se proporcionara con esta forma de tasa, o ellos fueran sujetos ca- 
paces de ella, que, a mi juicio, no lo son. Llegó tarde el remedio de este 
daño: consistió en los principios cuando desnaturalizaron a estos indios 
de sus pueblos, poblando los encomenderos con ellos sus estancias, sir- 
: viéndose de todos tiránicamente, y por esta causa muchos que cristia- 
nos discurren en el poco lucimiento que han visto en los caudales y 
haciendas de los de aquel reino, filosofan la Providencia divina que no 
permite se les logre lo grueso de ellas, y tienen observado que ningu- 
no de los pobladores de aquellas tierras establecieron cosa que hoi logren 
sus descendientes ; y mas que todo que aun los mercados que tratan en 
aquella rejion, no crecen ni se aumentan en caudal, y mas agua cargan 
por una cierta fuerza e insinuación que por el útil que de ello sacan y 
consiguen. 

. Tenia orden don Francisco Lazo de comunicar estas cédulas con la 
Keal Audiencia, Cabildos y personas desinteresadas : y entre todos se 
movió monstruosidad de pareceres, y parecia se iba imposibilitando la 
ejecución o embarazándose la materia. Confirióse muchos dias con suma 
fatiga, y al cabo se resolvió la libertad de los indios ; suspendiéndose el 
servicio personal con ciertos gravámenes que se verán en la nueva tasa 
que se hizo, allende que todo ello fue de poco efecto, porque las cosas 
86 quedaron en el mismo estado que antes por haber criado aquel daño 
raices tan hondas que nunca se le hallará el remedio. 

Al mismo tiempo que el gobernador atendía a estas cosas en la paz ; 
en la guerra continuaban las armas sus victorias. Salieron los dos cabos 
del ejército en campaña por setiembre de este año y empeñáronse en 
llegar a Cauten donde tiene su principio el rio de este nombre, que es 
el de la imperial que se muda el mismo nombre, conforme la parte por 
donde pasa y las tierras que riega : tenia casi por frente Putapichon el 
nacimiento de este rio, y por espaldas la cordillera nevada : confinaba 
8U asistencia con la de Antequcno, cacique rico y de mucho nombre, 
de quien se ha hecho mención en otra parte. Eran estos dos por ahora 
los mas poderosos enemigos por el grueso número de jente que tenia 
y que cada dia provocaban a las armas : marchó el ejercito a esta parte, 
y antes de llegar a la en que se habían c^.e hacer las correrías se cauti- 
varon tres indios, centinelas del enemigo, que advirtieron se iban jun- 
tando a orden de Pichi naneo, famoso soldado, muchas veces rebelde : 
porque siendo amigo nuestro con muchos años de ejercicio y muchas 
pruebas de valiente y leal se rebeló, este hacia liga con Antegucno y 
Putapichon, y todos los de Pubinco; y el dia siguiente, cinco de octubre, 
ee liabian de juntar en Curalava, para lo cual harían esta misma noche 
6U parlamento en Elol. 

Atentos los cabos del ejercito al acierto vieron que hasta allí no eran 
sentidos: tomaron acuerdo y resolución a un mismo tiempo que el maes- 
tro de campo llebollcdo con las fuerzas de Arauco corriese en Cauten 
y el sárjente mayor Villanueva con las de San Felipe en la misma parte 
donde se hacia el parlamento, procurando cojcrlos en la borrachera í(^>ar- 

U 
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táronse con este pretesto, y antes de llegar el Villaniieva a la parte se-^ 
ñalada, encontró una casa pajiza con treinta enemigos; fué forzoso cerrar 
con ellos de improviso, y defendiéndose con singular constancia hasta 
que murieron el mayor número de ellos y los que se escaparon heridoa 
tocaron arma, con que se puso el progreso en duda, y acelerando la» 
correrías, obraron' las cuadrillas lo que se pudo, cautivando cincuenta 
personas con algunos indios soldados con que el sarjento mayor trató 
de recojer sus fuerzas y de incorporarse con el maestre de campo que 
estaba mas de dos leguas distante : liabia echado el Rebolledo también 
a correr distintas cuadrillas de fu jente, y quedádose con un trozo de 
infantería, y el enemigo habia tomado resolución de embestirle, viéndo- 
le con tan poca jente, ejecutólo y peleóse gran rato con mengua del 
enemigo y porfia de ambas partes. Bien que el enemigo aun sin conce- 
der a nuestros españoles ventaja, se retiró al mismo tiempo que el sar- 
jento mayor se iba incorporando con las pocas fuerzas del maestre de 
campo, debió de temerlo, y anticipóse, y casi fué a un mismo tiempo 
el venir recojiéndose las cuadrillas del maestre de campo con la presa 
que habia hecho ; injuria que no la quiso disimular el enemigo que 
estaba ya mas reforzado de jente. Volvió a embestir con mayor ardor 
con nuestros españoles que se hallaban ya incorporados, y llevó el ene- 
migo la peor parte : dicen que se hallaba aquí Putapichon y que salió 
herido y muertos cincuenta de los suyos, aseguróse la presa que fué de 
ciento cincuenta cautivos : retiróse Putapichon y nuestro ejército tam- 
bién se vino retirando a las fronteras, dejando tres españoles muertos* 
El suceso de esta campaña he deseado escribir sin perjuicio y con 
acierto, no habiéndome hallado en ella, por estar asistiendo cerca del 
gobernador en Santiago, donde tuve cartas de los dos cabos maestres 
de campo y sarjento mayor con relaciones del suceso tan desconformes 
en la sustancia que no se pudieron ajustar; pero qué mucho cuando 
estos dos capitanes y ministros jamas se han visto conformes : no hablo 
solo de los dos de quien voi escribiendo, sino de todos los que han ocu- 
pado aquellos dos puestos que siempre se han visto en ellos emulacio- 
nes y discordias tan opuestas, como si cada uno sirviera a diferente rei: 
sobre que han discurrido muchos que admirados investigan cual sea la 
ocasión, y no hallan salida al secreto de esta emulación tan antigua, y 
tienen observado que si dos hermanos mui queridos ocuparan estos dos 
puestos, fueran enemigos : ello es cierto que se verán siempre mortales 
inconvenientes, cuando los que gobernaren ejércitos, y no se conforma- 
ren en tener por su principal fin el servicio del rei y a que tuvieran 
la culpa los gobernadores que desde el principio no dieron asiento a 
esta materia, disponiéndola de manera que cada uno conociese el puesto 
que ocupa y reconociese superioridad a quien la debia reconocer, sin 
pretender competir, como se ha visto en alguna ocasión, que juzgándo- 
se el sarjento mayor cabo y superior en aquella frontera que gobierna, 
^0 obedece las ordenes del maestre de campo y déjanse de lograr al- 
gunos efectos, acción desproporcionada y digna de remedio fueron. 
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Dejemos en este estado el año de treinta y cuatro que no falt.irá algu- 
no a quien le parezcan prolijas sus digresiones. 

AÑO DE 1635. 

El enemigo con el mal suceso antecedente quedó con poca conformi- 
dad, porque unos de otros traían sospechas que algunos trataban de dar 
la paz y orijlnáronse entre ellos discordias no pequeñas a que ayudaba 
la militar estratajema del Rebolledo que tenia arte en tenerlos descon- 
formes; y en medio de estas discordias trataban de juntarse en Pella- 
guen para venir a Arauco ; y el maestre de campo con esta noticia salió 
con lijereza al mismo Pellaguen con sola la jente de su frontera. Marchó 
felizmente por no ser sentido hasta Pellaguen, y dispuso sus correrías, y 
cautiváronse sesenta personas y un cacique; dieron pocos la paz, y dióla 
Guarapil, cacique de aquella tierra con toda su familia, con que el ene- 
migo no se juntó por entonces, y el Rebolledo se retiró sin pérdida. 
Algunos dias hubo suspensión de armas, sin que el enemigo diese oca- 
sión a tomarlas, sino irnos ladrones de caballos que llegaron a Curilebo, 
tres leguas de Arauco, desmintiendo las centinelas de los amigos. Con- 
siguieron su intento llevándose buen número de caballos. Tocóse arma y 
salió jente lijera tras de ellos. Diéuonles alcance cerca de Puren. Cauti- 
varon cinco ladrones y quitáronle todos los caballos. Nuevas noticias 
dieron estos cinco ladrones, que con quinientas lanzas venia el enemigo 
a quemar la reducción de Catimalo, nuestro amigo de Arauco, y a de- 
gollar los que pudiera en aquella reducción. Volvió a salir el maestre de 
campo Rebolledo a Calcoymo, y antes que llegase, fu§ sentido de las 
centinelas del enemigo, y no quiso ejecutar ninguna correría, sino va- 
lerse de emboscadas por no apartarse de sus fuerzas. Cautivó doce sol- 
dados enemigos que uniformes aseguraron estaban ochocientas lanzas 
juntas, cerca de allí. HallóáC empeñado el Rebolledo, y consideró que 
antes de salir a lo raso, era forzoso pasase noche de por medio en que el 
enemigo tendría lugar de reforzarse mas: y que la fragosidad y azares 
de la tierra podrían ocasionar un mal suceso, si se apartaba de sus fuer- 
zas. Resolvió no dividirlas, antes con buen orden trató de retirarse pro- 
curando cojer el llano. Y para asegurarse mejor del intento del enemi- 
go despachó a Marinao, indio amigo, que i)OCo antes dio la paz con 
orden se pusiese sobre los altos de Puren, y reconociese si el enemigo 
venia en su seguimiento. El Marinao lo ejecutó y tomó lengua: supo 
de ella que el enemigo se acabarla de juntar aquel mismo dia hasta en 
número de mil caballos para ir sobre nuestro campo ; pero fueron va- 
nas sus amenazas, pues Rebolledo entró en Arauco sin ser acometido. 

No se habia ofrecido hasta ahora tratar de la provincia de Chiloé, 
que es lo último de Chile, a la parte del Estrecho de Magallane?, islas 
todas abundantes de legumbres, ganados mayores, y cop"a notable 
de pescados. En la isla principal de estas de Chiloé está fundada la 
ciudad de Castro con corto número de españoles y un presidio de hasta 
eien hombres de a caballo. Y en otra isla que llaman Calbuco hai otro 
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de infantería de sesenta soldados, no tanto para hacer la guerra al ene- 
migo por aquella parte que confina con Osorno, una de las ciudades 
asoladas del mismo enemigo, como para hacer resguardo a muclio núme- 
ro de indios pacíficos que luii poblados y avecindados en aquellas islas 
y también mira a la conservación de la ciudad de españoles y vecinos 
encomenderos de ellas. Gobernábalas en esta sazón Pedro Sánchez 
Mejorada, que con los españoles y amigos que pudo juntar salió hasta 
Osorno; y aunque se le opuso el enemigo mató ciento de los que le 
hicieron resistencia, y se retiró sin pérdida considefRble. 

Era ya por los^ fines de marzo y amenazábanos el invierno, y antes 
de esperimentar su rigor ordenó don Francisco Lazo saliese el ejército 
a tierra de enemigos, y los cabos dispusieron su jornada. "Llegaron a 
Pellaguen, disi)us!eron sus correrías como capitanes de tanta prudencia. 
Corrieron las armas de Arauco en el mismo Pellaguen y las de San 
Felipe en Utanlebo, que entre unas y otras cautivaron número de 
ciento y cincuenta personas, con muerte de veinte enemigos. Incorpo- 
ráronse en el Estero de Lumanco, y resolvieron pasar a Puren y reco- 
nocerles la ciénaga cuidadosamente, curiosos por saber si habia en ella 
algunas reliquias de aquella sentina rebelde ; pero en todo el valle de 
Puren, ni en su ciénaga hallaron ni aun cenizas de tanto fuego. Cosa 
sin duda admirable si advertidamente se considera ser aquella ciénaga 
de Puren y toda su provincia las que todos aquellos rebeldes tenían por 
sagrado como parte que juzgaban incontratable. Retiróse el ejército a 
sus cuarteles, y el invierno entró con grande rigor. No dieron lugar los 
meses de mayo y junio ni aun para que pudiese salir jente lijera. El 
enemigo de Tirua por la parte de la costa era el que mas vecino tema- 
mos , y vinieron algunos ladrones a Arauco, y hasta el fuerte de Col- 
cura que hace abrigo a una reducción de indios amigos en aquella 
parte : lleváronse de ella cincuenta caballos, y sin querer disimular 
esta injuria el lleboUcdo salió con las armas de su cargo hasta el mis- 
mo Tirua, venciendo las inclemcnciag del invierno. Pasó el rio que es 
con exceso caudaloso en csío ticm]>o con balsas y corrió de la otra parte 
con infantería, por ser solo apropósito para ella : y dilatóse tanto que 
tuvo tiempo el enemigo de juntarí^e hasta en número de quinientas 
lanzas. Peleóse en algunos pasos estrechos con jentil resolución; y que 
daron treinta enemigos muertos : cautiváronse trece y mas de cien mu- 
chachos y mujeres con que el hurto de los caballos quedó bien cas- 
tigado. 

Por la parte de las fronteras de San Felipe el sarjento mayor Alfonso 
de Vlilanueva íio descansaba, antes siempre atento a conseguir em- 
presas, quiso quitar el estorbo de unos ranchos que arriba de Puren 
tenia el enemigo en medio de los caminos de la cordillera que serrian 
de cortarlos y de guardar aquellos pasos, impidiendo los intentos de 
nuestras armas. Envió alguna jcnte lijera a cargo de un ayudante de ; 
los suyos, llevando un indio prisionero por guia, práctico de aquella 
parte. Llegaron a I03 misiaoa r«\ncUos, y halláronlos despoblados y píx)- 
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siguieron adelante liasta Cautcn que en otros cautivaron cuarenta per- 
sonas de poca edad^ y mataron veinte enemigos, con que se retiraron 
con demasiada prisa, porque el enemigo se la daba en la rostaguar- 
dia. Llegaron a Malloco que 03 ya cerca de nuciitras íroutcraí^, y ganaron 
un paso angosto donde se atrincheraron y el enemigo re retiró a sus 
tierras, y ellos a su cuartel. En medio de estos sucesos se vino acercando 
la primavera, y a los primeros de octubre se dispiL^o nueva jorniida a 
la Imperial que se sazono con ])rudencia, y se aercdito con valor a los 
principios; peroles medios fueron maloj», y mejoráronse en los fines. 
Salió finalmente el ejercito a la campuña asistido de sus dos cabos que 
le gobernaban, y parece que estuvo aguardando el cielo esta salida 
para desatar las nubes y los elementos con tan furioso ímpetu y tem- 
pestades tan furiosas que ponia horror a los hombres y se miraba en los 
caballos mas soberbios desacreditada su lozanía. Espantosos torbellinos 
de aguas y vientos eran los que trataban de fatigar nuestro ejercito. 
Oponíansele como remoras de su fortuna y con tanto exceso que se 
juzgó a prodijio por ser contra el orden natural del tiempo y con espe- 
ranzas de serenidad o bonanza, se marchó con suma ñitiga hasta el rio 
de Coypu, de poco nombre y moderada corriente en todos tiempos ; 
pero en este se acreditó por muchos años de caudaloso, deteniendo 
a su orilla muchos dias el ejercito, sin poderlo pasar. Apretaba el tiem- 
po por instantes, con mayor fuerza. Las nubes echaban de sí lanzas 
rigurosas con notable desconsuelo de nuestros españoles que en sus 
mismas esperanzas aflijidos parecía que por instantes iba tomando 
mayor fuerza el tiempo, y que cada dia se est ablecia mas y mas su 
rigor. Halláronse los cabos empeñados en el progreso, y parecióles 
era reputación pasar adelante. lílcieron balsas de palos y paja, y ven- 
ciendo insuperables dificultades pasaron el ejercito de la otra parte 
del rio con pérdida de algunos españoles y amigos que se ahogaron. 
Marcharon hasta Pubinco y allí dispusieron sus correrías que con ellas 
Llegaron hasta el rio de Tabón haciendo grande efecto ; j)orque cauti- 
varon ciento y veinte personas. Mataron número de enemigo y toma- 
ron muchas armas y caballos, cotas y lanzas. Murieron también cinco 
amigos de los nuestros. Este suceso se tuvo por feliz, según el estor- 
bo y accidentes del tiempo, y también por haberse huido al enemigo, 
pocos dias antes un indio llamado Cuero, cristiano y de los que llama- 
mos yanaconas, que dio noticia al enemigo de los movimientos del 
ejército. Causó la traición de este indio Cuero notables inconvenientes. 
Era su natural sedicioso diráse a su tiempo el fin notable que tuvo, 
que es digno de escribirse. Esta jornada fué la que nuestros solda- 
dos llamaron de Mongon, aludiendo al morro o promontorio que hai 
desde Guayaquil al puerto del Callao, donde ordinariamente es tanta 
la corriente de las aguas, calmas y vientos contrarios que se detienen 
muchos dias los navios en aquella parte, y de verdad fue la mas traba- 
josa que se ha visto en aquella guerra, por haber peleado y vencido a 
los elementos ; resultó de ellas grandes emulaciones entre los capitanes. 
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y soldados partlculares^que hablaron unos de otros con términos mtii 
desiguales, señalando los que habían mostrado flaqueza en la tolerancia 
de aquel trabajo. Infelicidad notable del clima donde la envidia está tan 
arraigada que ya parece mas naturaleza que culpa. Y débese ponderar 
que aun en los brutos se halla lealtad en el respeto de su especie ; de 
manera que jamas ofenden a los de su linaje: y que allí los hombres 
andan a todas horas quitándose la opinión, ya por el odio, ya por el 
vicio, o ya por el chisme. Y mas que en la milicia donde está vinculada 
la cortesía, se halla tan entablada la emulación y la calumnia, que el 
que se queda atrás por su insuficiencia, hace delito a que otro crezca 
y pase adelante por su merecimiento. Error grande de los españoles 
que veneramos lo lejos de cualquier estranjero y guardamos los odios 
para los de nuestra nación. 

ÍJste año y por este mismo tiempo andaban mui vivas las pláticas 
de la población de Valdivia, sobre que hablan venido órdenes del reí ai 
conde de Chinchón y don Francisco Lazo, para que el primero las 
ejecutase con comunicación del segundo ; y este negocio era en aqne- 
Uos días el batallón, sobre que se traían grandes conferencias que 
se ajustaban mal con la división de estas dos cabezas, habiéndola tam- 
bién en sus dictámenes : era el del Conde que no [con venia la foili- 
ficacion, teniendo por infructuoso el gasto. Y don Francisco Lazo, por 
el contrario tenia hechos empeños en el consejo con apretados informes. 
Advertían las órdenes reales se buscasen medios y arbitrios donde se 
sacase el gasto de esta fortificación, o personas particulares que se en- 
cargasen de ellas por mercedes justas; pero no se hallaba entrada a 
ninguna cosa de estas, y sentía el Conde haberse de sacar el gasto de 
la hacienda real que era lo que últimamente se le mandaba, caso que 
en lo primero no hubiese lugar. 

Esto se fué difiriendo algún tiempo hasta que con segunda orden se 
apretaron las pláticas y las dificultades en el Perú resolviéndose el 
Conde despachar a Valdivia un bajel. Y a don Francisco de Quirós, 
cosmógrafo mayor y capitán de fortificaciones, con orden de que son- 
dease y demarcase aquel, puerto, y las partes mas necesarias y conve- 
nientes para hacer las defensas con planta ajustada, y que habiéndolo 
ejecutado, bajase al puerto de la Concepción para conferir la materia 
con el gobernador. Ejecutólo y pasó al Perú ; informó al Conde, y de 
este informe resultó hacer acuerdo jeneral, y en él se declaró : que res- 
pecto de haberse hecho en el reino del Perú todas las dilijencias que se 
mandaban hacer en orden a esta fortificación y no haberse hallado per- 
sonas que se encargase de ellas, ni arbitrios de donde sacar el costo, se 
cometía la ejecución al gobernador del reino de Chile para que la hi- 
ciese por los medios que las cédulas reales espresaban. Confieso in- 
jénuamente que al primer lance penetré el ánimo del Conde, co- 
nociendo que sola su prudencia podía encaminar el negocio por aquel 
camino para diferirle, y dar tiempo para que con él se tomase nue- 
va resolución en España con mejor conocimiento de la materia. 
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Valentía grande en su discurso y celo mayor de los desempeños de 

8u reí. 

Algunas veces privadamente llegue a conferir este progreso con don 
Francisco, y siempre sentí llevaba errado el dictamen de que convenia 
la fortificación de Valdivia; porque es libre el sentir, allende que 
cuando la disputa es de inferior a mayor, siempre vale mas la razón del 
que mas puede, y mas cuando el superior talvez se vale de lo severo 
para salir con la suya. Las razones que a mí se me ofrecen, las guardaré 
para cuando se me pregunten, que no hallo conveniencia en que salgan 
a luz sin necesidad, ni que el enemigo cuando la tenga se valga de la 
política de nuestra doctrina. No digo yo que el enemigo de Europa no 
entrará en Valdivia, porque eso fuera error, supuesto que lo puede 
hacer : siempre que entrare en este mar del Sur empero sí, digo, que no 
lo tengo yo a él por tan ruin soldado, que resuelva fortificarse en Val- 
divia, habiendo tantas razones que contradigan su conservación y per- 
manencia, porque no solo no es a propósito aquel puerto para el designio 
del enemigo, sino inútil. Yo he deseado averiguar qué fundamento pueda 
laaber tenido esto del enemigo y de Valdivia, pero no le he hallado mas 
omjen que haberlo dicho el vulgo, autor clásico, grande soldado. Y la 
mas cjolorada razón del vulgo es, que el enemigo rebelde de tierra, se 
aunará con el de Europa, y que de esta unión resultarán todos los in- 
convenientes que se previenen. Asentemos, pues esto por imposible, y 
que lo posible y lo seguro será que si hubiere esta unión, durará lo que 
tardare la ocasión de pasar a cuchillo el rebelde de Chile al de Europa : 
y que si este último es soldado ha de andar siempre la barba sobre el 
hombro y las armas en la mano, aun cuando mas seguridad le parezca 
hai en su unión : porque es cosa ridicula pensar otra cosa, ni que el 
enemigo de Chile se podrá conformar con otro, no teniendo cabeza ni 
constancia, palabra, ni reputación ; antes tantos reveses, y tan insa- 
ciable codicia, que buscaria mil ocasiones de cebarla : y no se yo que 
sean de mejor calidad los estranjeros que los españoles, para que el 
enemigo de Chile se conforme con ellos si en el discurso de tantos 
años no lo hemos podido conseguir, habiéndonos valido de tantos 
medios suaves y cristianos (que no hai que negarlo), y yo creo que 
en SU: estimación de este rebelde, tenemos mucho mejor lugar los es- 
pañoles que los estranjeros. Sacáronme de este empeño el suceso de 
.los cinco navios que entraron el año de seiscientos en este mar del 
Sur, que divisos se apartaron a diferentes parajes de la costa de Chile y 
uno que tomó puerto en la Isla de la Mocha, que es de indios neutra- 
les, pensando hallar refresco en ella, como el que nos dan a nosotros, 
siempre que allí asondan nuestros navios. Hallaron estos estranjeros 
mui jentíles lanzadas ; porque aquellos isleños reconociendo ser moros 
guineas (así los llaman) se pusieron en arma, y de cincuenta holandeses 
que saltaron en tierra, en dos lanchas con dos piezas de bronce. No 
dejaron ninguno vivo, y quedándose con las lanchas y artillería, le en- 
tregaron uno, y otro al capitán Francisco Hernández Ortiz, que el año 
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siguiente tomó puerto en aquella isla, llevando socorro a las ciudades de 
arriba. 

El segundo navio de estos cinco, tomó puerto en Lavapic, arriba de 
Arauco, y de los que saltaron en tierra a tomar agua, se escaparon lo$ 
que se quedaron en las barcas. 

El tercero dio fondo en la Isla Quiriqueña, que está enfrente déla 
Concepción de Chile. De esta isla se llevaron tres españoles, que des- 
pués los echó en la costa del Perú. 

El cuarto llegó al puerto de Valparaíso, de la ciudad de Santiago, y 
saliendo la jente de ella con su capitán y jcprrejidor Jerónimo de Mo- 
lina, a defender la tierra, mataron y prendieron todos los del navio, y 
apoderándose de él nuestros españoles, se remitió al virei que a la 
sazón gobernaba. 

El quinto y último tomó puerto en la isla grande de Chiloé, donde 
está fundada una ciudad de españoles, llamada Castro, y se apoderó de 
ella el enemigo, y de todas las mujeres, matando los hombres, /illí es- 
tuvo fortificado, hasta que por tierra (que estaba toda de paz) llegó el 
coronel Francisco del Campo, soldado de grande opinión, que con ciento 
y cincuenta hombres, desalojó al enemigo que estaba fortificado, con 
perdida de treinta holandeses y muerte de once españoles. 

Este es el suceso de los cinco navios del año de seiscientos, que nin- 
guno tomó puerto en Valdivia, porque no hallaron conveniencia en 
ello, ni otros la han hallado, ni yo la hallo en la fortificación de aquel 
puerto, por las causas mayores que observo para representarlas cuando 
llegue la ocasión. Solo mira este progreso a una conveniencia grande 
del servicio del rei, que es al fin de aquella conquista de Chile, no ha- 
biendo duda en que le tuviera, si se partiera la guerra por aquelk 
parte, poblando la misma ciudad de Valdivia, con los quinientos espa- 
ñoles que estaban asignados para ello. Y esta es la principal convenien- 
cia que tengo que advertir, para el fin de aquella conquista y fuera de 
grande utilidad para aquel reino. Con esto me he desembarazado de lo 
que toca a Valdivia, para volver a otros sucesos que me llaman el año 
que se sigue. 

ANO DE 1G36. 

Del progreso de las cosas ya referidas, se habrán conocido los efectos 
de la guerra de Chile, y los que leyeren, dirán, no tiene duda, que ea 
dolor grande, que unos indios bárbaros, sin cabeza, ni reputación, per- 
manezcan tanto en su porfía, que ocasionen una guerra tan prolija, y 
de tan grandes gastos. Ello será cierto que todos los gobernadores, por 
cuya mano han corrido aquellas armas, habrán procurado llenar su 
obligación, y cumplirla enteramente ; pero a mi parecer no cumplen los 
gobernadores de semejantes cargos, con hacerlo bastante, sino llegan a 
hacer mas de lo posible. Todo lo deciaen una palabra un oficial real de 
Chile, grande censurador de acciones públicas, modo de todos los gober- 
nadores, que el mismo medio que se habia clejido para el fin de la 
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guerra, la habla perpetuado (decía bien) si volvemos los ojos a los años 
que dura su porfía, veremos, que no solamente han menguado la rabia 
y la obstinación, sino que antes parece que cada diacrece, como si aho- 
ra se introdujese. Parece que la duración se atribuye a jurisdicción, y 
la establece tanto, que ya parece vergüenza y se reputa a mengua, no 
poder acabar lo que es discreto liaber empezado. Todos los vicios, sino 
son resirftidüs en los prlaciplos^ se vuelven cu costumbre habituados y 
endurecidos. Bien a.sí, como en las enfermedadea mal curadas a sus 
principios que suelen hacerse después irremediables. Así entre estos re- 
beldes estaban tan corruptos y estragados los humores, tan empederni- 
do aquel natural, que se hallaba notable repugnancia en vencerle. 

Suspensión de armas hubo por estos oías, jen ellos se trataba con 
afecto calidísimo de hacer jornada a Pelulcura, provincia rebelde, con- 
finan te a la Imperial, por la parte de la costa, poco invadida de nuestras, 
armas. Solo don Luis de Córdoba intentó })redominarla en su tiempo. 
Llegó a los umbrales con terror del rebelde y prisión de muchos. Es- 
taba estos dias bastantemente reconocida de varias espías, bien agrada- 
das, que para estos efectos tiene el rei advertidos rezagos de jeneros y 
plata en aquellas factorías de los cuarteles, a elección de los cabos : y 
el Rebolledo liberal, solamente en lo ajeno tenia bien dirijidas las ma- 
terias. Ajustábalas a sus intentos, continuados en el deseo del cas- 
tigo de los rebeldes. Ilabia crecido el de esta parte en número ex- 
cesivo, con la ociosidad, pero no habla crecido en valor, ni en cien- 
cia militar, por el poco ejercicio de las armas : y todavía muchos 
dificultaban esta emi)rcsa con mucho fundamento. Salió para era- 
prenderla el gobernador víspera de Navidad. Fuese a la frontera de 
San Felipe, y dejóla asegurada con la persona del sárjente mayor V^illa- 
nueva y otros doscientos y cincuenta soldados, y con el resto pasó a 
Arauco. Temíase, y con razón, liabia de ser de grande inconveniente 
para la ejecución de este progreso la fuga y traición de Cuero, el indio 
yanacona que se pasó al enemigo, que con esta ocasión y las noticias 
que le habia dado, estaba con cuidado. Salió de Arauco el gobernador 
con mil y quinientos españoles y amigos. Esta era toda su fuerza por 
ahora. Encaminó por delante algunas tropas de amigos a reconocer los 
caminos, y siguiéndolos se alojó en Quiapo, seis leguas de Arauco. 
Andaba el enemigo cerca de allí, con otras tropas suyas, y encontró 
con las nuestras que iban delante. Cerraron unas con otras, pero las 
nuestras llevaron lo peor, porque nos cautivaron un indio, y nos mata- 
ron otros. Corto fuera el inconveniente, si el vivo no lo hubiera queda- 
do, de quien supieron todo lo que les impoitó, y degollándole pasaron 
a toda lijereza, tocando armas, divisos por la tierra de guerra. 

Este accidente puso duda en el acierto, y puso en confusión a don 
Francisco. Tomó consejo y retiróse a Arauco: importaba cojer lengua, y 
consiguióse con cien amigos y treinta arcabuceros, que en Calcoymo cau- 
tivaron cinco indias y dos indios, que dieron noticia de todo lo que 
convino tenerse, y del alboroto que cauííaba Cuero, entre el enemigo» 

12 
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Decian éstos que estaban cuidadosos, pero no persuadidos, a que 
armas católicas pudiesen entrar en Pelulcura, y volvió a salir don 
Francisco mas prevenido de advertencias; no mas reforzado de jente 
enviando por delante al teniente Munzibai, que lo era de los indios 
amigos con trescientos y ochenta y algunos arcabuceros españoles, para 
que tomase todos los pasos y en su eeguimiento don Francisco fué mar- 
chando con sus españoles, hasta los de marinao, cerca de Paicaví, donde 
se alojó. El Muncibai, que iba delante con los amigos, los dividió en 
trozos. Y Longo de Gué, hijo de Catiraalo, que llevaba uno de sesenta 
amigos. Encontró cerca del Estero de Juan Agustin, martes 22 de 
enero, a media noche, con diez enemigos; cerró con ellos, y cautivó dos, 
que dieron aviso se iba juntando el ejército enemigo en el Manzano, 
dos leguas de distancia. Tuvo don Francisco este aviso de Longo de 
Gué, y al mismo tiempo se le dló al teniente Muncibai, que con dos- 
cientos amigos y cuarenta españoles arcabuceros. Estaba en el Estero 
de Clarea, mas el enemigo advertido de los ocho que se le escaparon 
a Longo de Gué, se fué incorporando, retirándose una legua de allí ; 
pero el teniente Muncibai, alentado y cuidadoso, le fué siguiendo hasta 
Cobaibó que es la junta de Jos caminos de Relomo y Calcoymo. Dióle 
alcance en un paso angosto, donde el enemigo se habia hecho fuerte, 
haciendo infantería de todos los suyos, que eran mas de trescientos. 
Hizo lo mismo el Muncibai, y cerrando con sus arcabuces, fué ganando 
el paso que le defendían los enemigos con ardor, hasta que apretados 
y muertos treinta y nueve de ellos, se pusieron eh huida, dejando las 
lanzas y caballos. Vino Quelentaro, indio amigo de Arauco, valeroso 
y ejercitado, y dio noticia de este suceso a don Francisco, que le pre- 
guntó cuantos eran los muertos del enemigo, y el Quelentaro arrogante 
revolvió, diciendo : que no se habia entretenido en contarlos, sino en 
matarlos. 

Grande suceso perdió don Francisco con esta ocasión, y le consiguie- 
ra sin duda, si se detiene en Arauco tres dias mas, porque el enemigo 
se juntaba para ir al mismo Arauco, y se habia de incorporar en las tie- 
rras de Marinao, donde este dia se hallaba alojado don Francisco, que 
8Í se detiene, encuentra al enemigo en cuerpo, todo junto, y en parte 
que no podia rehusar la batalla, ni me parece la rehusara el enemigo, 
que traia dos mil lanzas de Calcoymo y Eelomo, Pellaguen Tirua, Repo- 
cura, la Imperial, Capten y Tolten, que hasta allí se habia pasado la 
Hecha de parte de Marinao, rebelde, y Curinamon su hermano. 

Parecía con estos sucesos se iba desvaneciendo el entrar en Pelulcura, 
y casi se iba desanimando don Francisco Lazo. Hizo demostración de 
retirarse otra vez a Arauco para revolver con seguridad, y púsolo en 
ejecución con grande ruido de cajas y trompetas, disparando y pegando 
fuego a ia campaña, con que se persuadió el enemigo a que era cierta 
la retirada; y don Francisco hizo alto cerca de Lebo, en lamárjen de su 
rio, moderadamente caudaloso en tiempo del invierno : y en este de 
cortísima corriente ; previno al Rebolledo con mil caballos españoles y 
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amigos, y ordenóle fuese con ellos a Pelulcura. QueJó^e don Francisco 
con la infantería, y Rebolledo comenzó a marchar mui a la lijera, llevan- 
do cada soldado a la grupa el sustento para todo el viaje : y aquella pri- 
mera noche nos emboscamos en parte oculta, sitio capaz y seguro para 
la caballería, y por espaldas un estero que no tenia nombre, pero vi- 
virá eterno el que hoi tiene aquella emboscada que se llama la de las 
Truchas ; porque era tan grande la cantidad de las que habla en este 
•estero, que ningún encarecimiento es bastante. Sol testigo de ello, por 
hallarme presente como capitán de caballos que iba en esta ocasión, y 
tuve advertencia observada que le faltaba capacidad al rio para que cu- 
piesen y agua donde nadar las truchas, que andaban rebalsadas y so- 
bre aguadas, de manera que con las mantas las cojian los indios. He 
corrido la pluma en esta digresión por dejarme llevar de la verdad, y 
para que se vea el regalo y abundancia de aquel reino. 

Previno el Keboliedo desde esta emboscada, despachar cien indios 
amigos, a cojer los caminos ; y en las juntas de Relomo, cautivaron 
cinco enemigos que solos andaban reconociendo aquellos pasos. Exce- 
lente suceso para el intento : parecía que se iba asegurando la fortuna 
que se esperaba en Pelulcura. Fuimos marchando hasta el rio de Ti- 
ma, y a su orilla vieron nuestros corredores seis enemigos y no pa- 
reció embestirlos, porque se habia de escapar alguno, y dar la voz 
a los de guerra.' Es la tierra a propósito para emboscadas, por lo 
áspero de las montañas. Salióse de este cuidado y sobrevino otro. 
Huyóse del campo un negro, trompeta del capitán don Tomas de 
Ovalle, y pasóse al del enemigo. Aceleró el KeboUedo la marcha y 
dejando la rerauda de los caballos en el mismo rio con malar o esta- 
cada a cargo de un capitán reformado y treinta soldados. Esguazamos 
el rio de Tirua casi a nado, llevándola vanijuardia los indios ami- 
gos. Estos se adelantaron con demasiada lijereza y a toda rienda senos 
desaparecieron, dejándonos dudosos si aquel desorden fue con orden 
de quien se le pudo dar. Habíase adelantado el Rebolledo con todos los 
amigos, y marchaban los españoles desordenadamente. Todo era mon- 
tañas confusas con camino abierto, pero tan angosto, que solo un sol- 
dado tras otro a la desfilada podia marchar, y en otras partes despeña- 
deros y lajas difíciles de bajarlas, y mas de subirlas. El enemigo, aunque 
en corto número, picaba nuestra retaguardia tal vez, y siempre con 
seguridad, porque sabia que de la batalla y vanguardia no podia haber 
socorro ; y fué grande felicidad que no tomase cuerpo el enemigo, pues 
era mui fácil, si le hiciera de cien indios degollara seiscientos españoles 
que allí íbamos ; respecto del modo de marchar y azares del cami- 
no. Los amigos siguieron el suyo hasta Peulcura, y el Rebolledo sin 
asistirlos, hizo alto con algunos reformados que le acompañaban por 
aguardar a los españoles. Incorporóle con los capitanes Ambrosio de 
Ura y don Martin de Cabaleta que iban de vanguardia, y seguíanlos de 
batalla don Tomas de Ovalle, y Andrades de Herrera : los unos se in- 
corporaron con el Rebolledo a las cinco de la tarde, y los otros a las 
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siete. Tocónos la retaguardia al capitán Juan Vasquez de Arenas, ya 
mí que llegamos tarde ; porque es obligación de la retaguardia no dejar 
cosa por detras, y aquel dia se cansaron muchos caballos y no habia 
remuda. Pasóse aquella noche con las armas en la mano, aunque debajo 
de estada, porque el enemigo habia ya tomado fuerza, y nos tentó tres 
veces. Tratóse de marchar adelante luego que amaneció, y a poco tre- 
cho hubo copioso rastro de caballería que pasaba a nuestras fronteras, y 
causó confusión por no saberse si eran enemigos o eran nuestros ami- 
gos. Siguióse el rastro en duda, y a poco trecho dimos vista a los ami- 
gos que en Pelulcura hablan cautivado sesenta personas entre mujeres 
y muchachos, y tres caciques. Corto número para jornada tan preve- 
nida y de tanto nombre. Siguióse el camino de las fronteras no tan 
malo como el otro, y entramos en Arauco sin otro accidente, digno 
de escribirse : aventuróse mucha reputación en esta jormada, y se hizo 
poco efecto ; bien que con esta ocasión se fue despoblando Tirua, y lo 
mismo iban haciendo los de Calcoymo y Kelomo, acojiéndose unos, y 
otros al rio de la Imperial. 

Ibanse imposibilitando los castigos al enemigo por estar ya retirados 
todos los fronterizos; la guerra lejos, y difíciles las empresas. Con esta 
causa se resolvió don Francisco Lazo a adelantar las armas a nuevas po- 
blaciones. Parecía el rio de Coypu parte a propósito para una; otra en 
Angol ; esta que sirviese de escaía y factoría de la otra. Empeñóse don 
Francisco en la ejecución de este progreso, y conferido con los cabos y 
capitanes del ejército. Dio cuenta al Conde de Chinchón, como a virei> 
que habia de asistir con socorros, y era esto mismo lo que el Conde de- 
seaba y se lo habia escrito a don Francisco varias veces, repitiendo el 
gasto que se hacia con aquellas armas y cuanto convenia irle aliviando. 
Fra incansable en esto, y en asistir a don Francisco con socorros y con- 
sejos : y también atendía con atención desvelada y celo cristiano a la re- 
muneración de los beneméritos de aquella guerra. A ninguno dejó de 
acomodar en correjimientos y otros oficios, conforme los sujetos y los 
puestos que cada uno habia ocupado. Nunca se hallaron en tiempo de este 
grandey sabio virei pretensores los beneméritos, sino premiados antes que 
pretensores, y como en esto empleaba su mayor atención, la ponia tara- 
bien en que se avisase al ejército de estas remuneraciones con minutas de 
la que se le daba a cada uno de los premiados, para que los que se halla- 
ban sirviendo lo continuasen, procurando aventajarse para merecer lo 
mismo. Grande error han cometido algunos gobernadores de Chile que no 
han corrido con los vireyes del Perú con aquella advertencia y atención 
que deben a la mayoría del puesto y gobierno superior que tienen en 
aquel reino siendo lo contrario en perjuicio de todo el público, como al- 
guna vez se ha esperimentado particularmente, a costa del ejército, cu- 
yo sustento y alivio está pendiente de la mano del virei ; y mediante la 
situación de doscientos y doce mil ducados que todos los años envia; 
y por esta causa conviene mucho que los gobernadores tengan dulces o 
tengan sazonados a los vireyes, para que en los envíosMe estos situados 
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y otras asistencias, gean puntuales, por ser el punto mas asencíal para 
asegurar la reputación y la autoridad ; porque bien podria un virei con 
pequeña causa diícrir o retardar tal vez estos socorros, dando algunas 
razones de congruencia para ello, de tal manera que al gobernador y al 
reino le causase notable perjuicio, y mas siendo tan grande el crédito 
que seda a los vireyesen sus relaciones y ejecuciones. Este escollo me 
ha parecido mostrar a los gobernadores por haber encallado en él algu- 
nos mas arrojados que prudentes. . Obedecía y veneraba don Francisco 
Lazo al Conde con notable amor y respeto, y con sus obras le procura- 
ba merecer aquellos socorros y asistencias que con tan grande conato le 
Lacia. Feliz fortuna tuvo don Francisco Lazo aun en esto de encontrar 
virei en el Perú tan prudente y celoso, tan constante en sus resolucio- 
nes. Quisiera yo encarecer los méritos y partes del Conde, siempre que 
el suceso de las cosas me le pone delante : y encojóme recatado, por no 
alabarle cortamente ; pero cuando con atención miro sus cosas, hallo que 
no han tenido muchos siglos mayor hombre ; y así se encarece y publica 
jeneralmente en este nuevo mundo con grande gloria y veneración de 
BU nombre, 

Don Francisco Lazo atento a nuevas poblaciones, se hallaba en la 
Estancia del Ilei, por marzo de este año, y dispuso nueva jornada a tierra 
de guerra, antes que el invierno se empeñase en su rigor, y también con 
ánimo de reconocer con mas espacio a Coij)íí, parte asignada para la po- 
b-acion. Incorpóranse las fuerzas de Arauco y ►San Felipe en el naci- 
miento, y con ellas marchó don Francisco hasta Ango!, donde se alojo, 
ordenando que el ayudante Antonio de Novoa, soldado de ejercitados 
brios, y el capitán Domingo de la Parra, de los amigos, saliesen delante 
con doscientos y cincuenta de ellos y algunos arcabuceros, para que cor- 
tasen los caminos (lo mismo que reconocerlos,) Salieron, pues, con este 
orden, y habiéndose alojado cerca del Estero de Curaupe ; habia hecho 
lo mismo el enemigo aquella noche en la propia parte, a tiro de ballesta ; 
pero sin noticia unos de otros. Trataron otro dia, luego que amaneció, 
de marchar los nuestros en prosecución de su orden, y sin ella un indio 
amigo se alargó por la mi¿nia parte donde estaba alojado el enemigo, y 
con cuidado o sin el, se quedó cautivo o se quedó traidor porque ha-^ 
biondole contado menos le buscaron por su misma huella y apoces pa- 
sos hallaron reciente el alojaiülento del enemigo, y las señales de quo 
fie acababa de retirar con toda lljereza, mediante las noticias que el 
indio amigo les habia dado, dejando con la turbación y el espanto al- 
gunos caballos y sillas. Era este Curinamon que con trescientos de 
los suyos iba a nuestras fronteras, con animo de tomar lengua, y hur- 
tar caballos: y con.<istió su dicha en el descuido o traición del indio ami- 
go, o en la poca vijilancia de los que llevaban la facción a su cargo, que 
los culparon de no haber reconocido la campaña ni dispuesto el orden 
como convenia merecieron i)erder tal ocasión cuando pudieron ganar 
mucha gloria, si soldados o advertidos reconocen la campaña, a tiempo 
que hallaran al enemigo dormido, y a lo menos tan descuidado, que se 
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escaparan mui pocos. Iba don Francisco marchando con el ejército por 
las huellas del Ñovoa y del Parray. Supo el suceso con notable sensibi- 
lidad, y repetia en esta ocasión lo que en muchas se mira en Chile, que 
todas sus desgracias han sido de descuidos; y esta culpa era la que mas 
castigaban los romanos, maestros de toda disciplina y virtud militar. 

Quedó con este accidente frustrado el intento de la jornada, y don 
Francisco prosiguió con el ejército hasta Coypú. Hubo variedad de opi- 
niones entre el vulgo de los soldado?, sobre si con venia o no aquel paraje 
para la población con que se dio vuelta a la frontera ; y desde Angol se 
dividieron los dos campos, cada uno a su cuartel, y don Francisco Lazo 
a la Concepción, todo por los fines de abril, ordenando a los cabos del 
ejército, maestre de campo y sarjento mayor estuviesen en la Concepción 
para ocho de mayo ; y este dia hizo don Francisco junta de guerra con 
ellos y los cajntanes mas antiguos, concurriendo también el veedor 
jeneral y oficiales reales. Propuso don Francisco el ánimo con que es- 
taba de ejecutar estas poblaciones, adelantando las armas cerca del 
enemigo, y todos uniformes se conformaron en la conveniencia, no en 
la parte o partes donde se debian poner. Inclinábanse algunos a Yum- 
bel el viejo donde antes solian estar : otros a Coypú y los mas a Angol, 
En esta suspensión se quedó por entonces, y don Francisco dispuso 
hacer viaje a Santiago a tratar lo mismo con la Real Audiencia, y ca- 
bildos de aquella ciudad para que fomentasen las lebas de jente que se 
habian de hacer, y que los vecinos saliesen para esta empresa en Lima. 
Por el consio:uiente el conde estaba haciendo singrulares esfuerzos en 
juntar número de jente para el intento de adelantar las armas, y de re- 
mitirlas a Chile con los pertrechos que de allá se habian pedido. Ajus- 
tábase la resolución de don Francisco Lazo con el deseo del conde, 
y fomentaba el progreso con singular magnificencia. 

PROSIGUE EL ANO DE 1636. 

En Santiago don Francisco Lazo trató con la Audiencia y cabildos 
el intento de estas poblaciones : y en junta particular que hizo en su 
casa con los de la Audiencia, se leyó una proposición que llevaba don 
•Francisco Lazo escrita con estas palabras: 

"Siete años ha, que S. M., Dios le guarde, me mandó le sirviese en 
este gobierno y el de sus armas, en cuyo tiempo ha vencido nuestro 
gobernador con ellas lo que podrán decir los mismos progresos y vic- 
torias atribuidas, no a la felicidad de mi vijilancia, sino a la providencia 
inmensa de Dios: y si en a^go he acertado a servir a S. M., con eso 
estoi premiado, que para un buen vasallo no es pequeña gloria hallarla 
en las felicidades de su rei. Y porque mis deseos en hacer mucho en su 
servicio, no se contentan, ni satisfacen por mas que se empleen, he re- 
suelto hacer consulta a U. S. del estado que hoi tienen las cosas de 
la guerra, conocidamente el mejor y mas feliz que se ha visto en todo 
lo que ha durado ; en cuya atención me ha parecido conveniente 
adelantar las armas a nuevas poblaciones de que ya he dado cuenta 



SANTI4G0 DE TEilLLO. 95 

a S. M. y al conde de Chinchón virei del Perú, pidiendo eche el sello 
en esta ocasión a las demás que con tanto esfuerzo ha favorecido a este 
ejército y reino ; y antes de pasar adelante con el intento de mi propo- 
sición diré a U. S. lo animado y gozoso que me hallo de ver en esta 
Real Audiencia tan grandes y tan atentos ministros que sabrán en esta 
ocasión^ y todas las que se ofrecieren del servicio de S. M. servirle 
mejor que yo ; poniendo la consideración en los años que va que dura 
esta guerra; los muchos millones que S. M. ha gastado en ella; tanto 
número de jente que se ha consumido y que se vá continuando el gasto 
de los doscientos y doce mil ducados cada año ; siendo esta cantidad 
tan precisamente necesaria para otros efectos de la monarquía ; y así 
es justo que todos trabajemos en procurar escusarlay en que se redima 
un censo tan indigno, logrando la fortuna que hoi se tiene en la mano, 
advirtiendo que esta suele cansarse, y venga a ser mayor el hierro y el 
dolor de no aprovecharla. 

"La suerte de poner esta guerra de paz para alguno, sin duda, está 
guardada, y verdaderamente que lo que ha sucedido en mi gobierno, 
pudiera 'dar anuncios de esta fortuna, y así animado de ella y de mi 
misma obligación emprendo lo que a U. S. he referido gobernando, no 
solo por mi dictamen sino por el de los mas ejercitados de la materia y 
como quiera que sin la ayuda de tanto tribunal, como el presente que 
tan imediatamente represente la persona real, será infructuosa toda 
resolución, siendo este negocio tan conocidamente suyo, fio yo el acierto 
de su misma prudencia y autoridad, con la cual debe acreditar la impor- 
tancia de mis designios, como enderezados al servicio de Dios, defensa 
de su fe y aumento de su culto, y esto da crecida confianza a las felici- 
dades que se desean. 

"Todas las guerras piden jente y en mi tiempo no ha venido ninguna 
de España, que solo en esto ha hecho tiro la fortuna, porque los aprie- 
tos de la monarquía han dado lugar a que S. M. haga asistencia a este 
ejército, como se lo he suplicado para el conocido fin de la guerra, y 
escusar el gasto de ella. La que hoi estoi aguardando del Perú puede 
ser de tan corto número que obligue a verme mas embarazado que asis- 
tido y con esta consideración traje a esta ciudad cantidad de hacienda 
para hacer lebas, dando plagas mui crecidas a los que sentaren plazas 
lo cual corre con pies de plomo, teniéndolos el tiempo de pluma. Y aun- 
que en esta ciudad y sus contornos conocidamente hai grande número 
de hombres mozos vagabundos, sin ejercicios, antes facinerosos y delin- 
cuentes ; todos se retiran en esta ocasión de las que les ofrece la guerra 
con la gloria militar: y este es el punto en que U.S. ha de emplear 
lo ardiente de su celo, lo severo de su justicia, poniendo singulares 
dilijencias en sacarlos, haciéndoles causas de sus delitos, y repartiendo 
ministros por las partes necesarias, que con entereza ejecuten las órde- 
nes de U. S. con que se venga a conseguir el servicio de ambas majes- 
tade8> y U. S. hará su obligación, en conformidad de lo que el rei le 
tiene mandado. 
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"Diferente senda pretendió seguir con la nobleza de esta ciudad de 
Santiago, pues aunque yo pudiera, conforme lo dispuesto por S. M. 
gracias a su providencia, hacer apercibimientos en caso tan preciso. No 
«s mi intento valerme del poder, sino de la suavidad por creer de tan 
principales vasallos que irán a servir a su rei en esta oca5ion y a volver 
por sí mismos con tales veras, que haya de haber mayor embarazo ea 
escusar que vayan, que en animarles para ello, pues cuando la causa no 
fuera tal, lo hablan de hacer movidos de su mismo valor y obligaciones, 
y de conseguir lo que se merece por conquistadores y pobladores, que 
es el blasón que hoi refieren de sus mayores, y por hallar entrada en la 
grandeza de nuestro rei, pues no hai méritos aunque estén lejos, que 
no le alcance lo liberal de sus mercedes. Y dejo a U. S. el cuidado de 
representarles estas causas por si alguno se dejare olvidar (que lo dudo) 
tomando U. S. para ello el medio que conviniere, en darles a entender 
la causa que se sigue, y que es dolor que en tierra donde nacieron tan 
leales tenga un bárbaro enemigo profanada la relijion con tan rebelde 
perfidia. Y cuanto.se debe volver por el nombre español, cuya opinión 
basta a deshacer las fuerzas de mayor potencia, sin traer los ejemplos 
a la memoria, porque ninguno hai mas loable que imitarse a sí mismos 
haciéndose .camino ala fama, siendo finalmente solo digno del nombre 
de noble y de la honra de mayores puestos el que mas se aventajare, 
teniendo tan cerca la gloria y el descanso que tantos años ha buscan." 

A esta preposición respondió la Audiencia, no por escritos sino con 
palabras afectuosas, en orden al intento: mas el cabildo de la ciudad, 
a quien se llevó una copia de la proposición ya referida, respondió así: 

"Siete años ha que por dicha de este reino U. S. le gobierna, cono- 
ciendo en su discurso las medras tan crecidas y tan conocidas mejoras 
que ostentan los felices progresos que se Jian conseguido del enemigo, 
la quietud que hoi gozamos derii)ucs de tantos peligros: que aunque a 
Dios, como primera causa, se deben dar las gracias, a U. S. como ins- 
trumento principal las tiene así mismo este cabildo reconocidas y repre- 
sentadas a S. M. con la ponderación que se debe a hazañas tan supe- 
riores, para que el premio las corresponda. 

*'No se puede negar por lo que la csperiencia ha mostrado que para 
adelantar las armas en esta í^uerra y disminuirlas del enemif^o ; el modo 
mas proporcionado es el de las })()bhicioncs^ y este de tal suerte nece- 
sita de pertrechos, municiones y jcnte que ñiltándole se imposibilita, 
ni menos se puede dudar lo mucho que importa a S. M. y a todos los 
vasallos de este reino que se pacifique, y así en orden a esto, a todos los 
de él y a cada uno en particular, ios corre la obligación que por leales 
vasallos siempre han ¡)r()fü¿a(lo y profesan: y no se observa por corta 
obligación suya el a-.-ií^tir a U. IS. y acudir a su gusto, que el amor y la 
obligación que le reconocemos tener aumenta el deseo de que a tan 
loables principios y me<]ios como ha tenido en su gobierno se sigan los 
ílnes de la total pacificación de este reino : y todos los méritos de los 
hijos de él, se vieran justamente remunerados, viendo a U. S. consc- 
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guir la empresa queja tantos gobernadores negó la fortuna, cuando por 
dueño de ella lo os U. S. de todas las voluntades, quizá venerando las 
de algunos, desde ahora en U. S. el restauro de sus patrias y las de 
muchos ; el mayor aumento y estenslon de todo el reino y las de todos 
el verle reducido al yugo del Evanjelio. Motivos eran todos estos para 
que lá nobleza de esta ciudad, si ya no llevada de lo que tiene heredado 
de sus mayores, desde sus principios hiciese alarde de ^u obligación*., 
mostrando su antigua lealtad y dispusiera sus haciendas y vidas a lo 
que U. S. ordenase, como usando del poder que S. M., Dios le guarde, 
le tiene dado podria; pero la atención y prudencia de U. S. y la con que 
procede en todas sus acciones, tienen bien asegurado que cuando lo 
jeneroso de sus pechos y lo lucido de tantos servicios propios y hereda- 
dos quisiera a seguir en esta empresa su natural inclinación, no había 
de permitir U. S. como lo permite lo hiciesen, pues la conservación de 
esta república depende de ellos, el pequeño caudul y haciendas asistirlas 
sustentando mujeres e iiijos, fuera de otras muchas obligaciones, así 
públicas como particulares, la conservación de las relljiones y mucha 
parte del sustento del ejército que todo falta cuando faltan los vecinos 
de esta ciudad, siendo ellos tan pocos que no pasan de cuatrocientos, y 
en esta parte juzgamos por suficiente el representar a ü. S. estas causas 
cuando tanto las tiene reconocidas y las necesidades que todos padecen, 
pues el cuidado y desvelo con que U. S. siempre ha mirado esta causa 
podia escuaar la repetición, mas las necesidades que cada dia ocurren 
son tantas que obligan a instar en su remedio, y todas son razones que 
en el cristiano pecho de U. S. y en su prudencia han de tener lugar 
para que en ello se tome diferente senda con la brevedad que semejantes 
causas requieren, como todos esperamos de la prudencia y atención con 
que siempre obra U. S. 

"También juzgarnos, no por menos supcrfluo significar a U. S. la an- 
tigua lealtad de los vecinos de esta tiei'ra, cifrando el premio de ella en 
su misma fidelidad los gastos y consumo que han tenido en la guerra, la 
sangre que ellos y sus antepasados tienen derramada, lo que esta ciudad 
de Santiago, necesita dq jente para su guarda por los enemigos domés- 
ticos, y lo que ha salido de ella de jente, bastimentos y pertrechos, que 
por lo que U.,S. en su feliz gobierno ha esperimentado, y de los pasados 
por noticias, la tiene bien observado; pero nadaba de ser causa para 
que esta ciudad, en lo posible, deje de continuar su obligación, fomen- 
tando vayan a la guerra, aquellos que no hacen. falta a. la conservación, 
de esta república y comercio, dejándolo todo a la voluntad de U. S. co- 
mo dueño que es, para que se consigan tan superiores intentos, como los 
que emprende." 

Esta es a la letra la respuesta que dio el cabildo de Santiago, a la pro- 
posición de don Francisco Lazo, que con muchas razones de estado y 
otras difei-entes maneras de agasajos, de que se valia, hallaba repug- 
nancia eUi el acrecentar número de jente, porque los delincuentes se sa- 
bían asegurar y los demás se defendían; pero don Francisco procuraba 

13 
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conseguirlo todo. Juntáronse solo cincuenta soldados de paga y algunos 
montados y ofrecidos, con que salió a los fines de octubre para las fron- 
teras, doblando jornadas porque se juzgaba ya en la Concepción la jente 
del Perú con los pertrechos. 

El maestre de campo Rebolledo en este medio iba consiguiendo al- 
gunas empresas por Arauco con jente lijera, acabando de 'despoblar a 
Pellaguen, Kelomo, Calcoymo y Tirua. Muchos rebeldes de estaa 
tierras, movidos del castigo y del amor de sus familias cautivas, dieron 
la paz : y los que tenaces en su obstinación no usaron de este medio, 
se retiraron a la Imperial, abrigándose de Putapichón, Antegueno y 
Chicaguala y otros enemigos de aquella provincia, dejando desiertas 
todas las otras. Habia en Repocura copia de enemigos, esta es confi- 
nante a la Imperial, y don Francisco Lazo viendo se tardaba el socorro 
del Perú, trató de hacer en ella algunas correrías, y ejecutólo con suma 
felicidad, con notables daños del enemigo y rescate de algunos cautivos 
españoles en trueque de otros de los suyos : retiróse a las fronteras por 
noviehabre, a sus fines, y por este tiempo llegó el socorro de los per- 
trechos para la nueva población, y cien soldados, qued4ndo8e condu- 
ciendo mas como lo avisaba el Conde; incesante, pues, don Francisco 
en esto de las poblaciones trataba de su disposición con los cabos del 
ejército, y en lo mas riguroso de estos efectos se huyó al enemigo un 
indio amigo, de la reducción de San Cristóval, que poco antes habia 
dado la paz : que darla hoi, y negarla mañana es usual en aquellos 
bárbaros. Juzgóse que este indio por ser soldado causaría ruido, y juz- 
góse bien, que habia de revolver sobre nuestras fronteras con junta 
de rebeldes : hízolo así, y advertido el sárjente mayor Villanueva, petó 
el lance, y asegurólo con enviar de la otra parte del Bio-bio doscientos 
amigos y cincuenta españoles a cargo del capitán Domingo de la Parra 
con orden que reconociese aquellos pasos. Ejecutólo el Parra, y reco- 
noció rastro de trescientos caballos que habían entrado a nuestras fron- 
teras, fuéle siguiendo con destreza, hasta la orilla del mismo Bio-bio, 
que dio con el enemigo en el paraje que llaman la Angostura, por la 
que hace en aquella parte, recojiéndose en un brazo mui angosto, lo 
que mas abajo se esparce en cuatro y cinco harto caudalosos. 

Acababa el enemigo de pasar el rió, volviéndose de retirada a sui 
tierras, sin haber hecho efecto en las nuestras, ni tomado lengua^ que 
era su fin principal para saber los designios del gobernador, y eran dos- 
cientos en número, todos ejercitados en las guerra, y acaudillábalos 
Naucopillan, cacique de Pubinco y capitán de mucho nombre. Recono- 
cióle Parra, a tiempo que aun no habia acabado de pasar el rio, y gozó 
la ocasión de hallarlos divisos : hizo trozos de su jente, y de improviso 
cerró, y el Nauco se le opuso con gallarda e increible constancia, asis- 
tiéndoles los que habian pasado el rio sin que ninguno de ellos dejase 
de pelear con ardor : hasta que habiendo muerto mas de ochenta y he- 
rido a Nauco, rindió su coraje en las manos de un indio amigo^ que- 
dando cautivo con otros veintitrés, los que restaban se abiUanzaron 
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unos al rio y otros al monte, dejando los caballos y armas por despojó 
a nuestros españoles. Este suceso aconteció a doce de diciembre de 
este año y fué de los mas dichosos que tuvo don Francisco Lazo y de 
ninguno a mi juicio, tuvo mayor gloria por ser este Maucopillan el 
enemigo mas soberbio y desvanecido que tenia la guerra, y qtie en sus 
juntas y parlamentos liabia hablado con desi)recio de don Francisco y 
de toda nuestra nación : dióse orden lo pusiesen preso en el fuerte de 
Buena-Esperanza, para donde se partió don Francisco luego, y ha- 
biendo llegado, mandó traer a su presencia al Naucopillan, y en este 
acto, aunque en mas limitada esfera se acordaron muclios del suceso 
que nuestro glorioso Carlos V tuvo con el Duque Federico de Sajonia, 
cuando le prendió en el Al vis : llegó Nauco mui humilde, postrán- 
dose a los pies de don Francisco que le abrazó con agradable hu- 
manidad y le dijo lo que' trocaba la fortuna en la guerra los pensa- 
mientos, cuanto mejor y mas seguro era servir y obedecer a su lejíti- 
mo príncipe, que no serle rebelde. 

* 

ANO DE 1638. 

Este suceso causó notable desconsuelo en todos los rebeldes, porque 
iban asentando grandes esperanzas en el Nauco : vinieron muchos a 
verle, y el envió por todas sus mujeres y familia, para reducirse con 
ellos a la paz : pero entre las muchas mujeres que tenia en su tierra, 
sola en una halló fe, y era la mas vieja, pues ella sola vino a buscarle 
cuando las otras le negaron el amor y la obediencia, mas era vieja, y con 
serlo tanto se le estimó lo firme. 

Detúvose don Francisco Lazo en las fronteras con este suceso de 
Nauco y otras atenciones embarazosas, mas tiempo del que quisiera : 
porque deseaba no perder tiempo. Salió finalmente a los primeros de 
enero con todos los aparatos de la población, y en Negrete se incorporó 
con las fuerzas de Arauco, y todo el resto de su ejército, aun no tenia 
pimto fijo : hasta este punto la parte donde se había de hacer la pobla- 
ción, sino que por mayor se habia divulgado que era en Coypu, y don 
Francisco por asegurar el acierto, tomó consejo con los indios amigos, 
capitanes y capitanejos de todas las fronteras que uniformes y constantes 
sintieron mal de la población de Coypu, y se inclinaron a que se hiciese 
en Angol, dando muchas razones de congruencia. Hallóse en esta junta 
Naucopillan, que iba prisionero y discurrió sobre la materia con admi- 
rable prudencia, y sus razones vencieron a don Francisco, obligándole 
a inclinarse a Angol ; no embargante que la última vez que reconoció a 
Coypu pareció se podria iustentar en él con dificultad la caballería ; y 
aunque en lo esterior estuvo firme en el primer intento no le pesaba 
interiormente se fuese encaminando a otra parte, y por no descaecer 
del asunto de Coypu, pasó de Angol a Tornacura, cinco leguas adelan- 
te, y no quiso pasar de allí sin que declaradamente quedase asentado 
lo que conviniese, tomó consejo con los cabos y capitanes vivos y refor- 
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mados sin desviarse de Coypu en lo esterior ; el primer voto era el del 
maestre de campo Juan Fernandez Rebolledo, que sin señalar parte, 
dijo: que cuanto mas cerca del enemigo seria mas conveniente la po- 
blación : liabia calado el lieboUedo el ánimo de don Francisco, y sus 
respuestas parecian equívocas : siguióle el sárjente mayor Alfonso de 
Villanueva, no en el parecer, sino en el lugar de decirle, y no se puede 
negar, que este capitán con prudente modestia, acreditó las convenien- 
cias de poblar en Angol con todas las armas de San Felipe, infantería y 
caballería ; encaminó con cristiandad el acierto, sin dejarse vencer de 
otros motivos aparentes, y moviendo a todos con la fuerza de la razón 
le siguieron y con aclamaciones jenerales repitieron se poblase en 
Angol, aunque después de haber dejado don Francisco Lazo el gobier- 
no, no faltaron algunos que le dieron a entender al sucesor^ viéndole 
poco inclinado a este progreso, que les hablan hecho firmar por fuerza, 
tales serian ellos, mas no hai que admirar, que entre muchos buenos, 
haya otros do tan cortas obligaciones, q^e con deslucimientos propios, 
adquieran desestimación con el mismo superior, a quien lisonjean que 
aunque le agrade la lisonja, le desagradará la acción por vulgar y fácil 
a la menor maña. Mucho necesitan los gobernadores de Chile de conse- 
jos desapasionados ; pero donde los hai, el veneno de la adulación es mui 
usado; todos le beben con gusto y hácele natural la costumbre ; no seria 
corto injénio confeccionarle con otros remediossaludables, de manera que 
dado al superior llevase el antídoto el mismo veneno, para que alguna 
parte restituyese su enfermo corazón : volvamos atrás a guerra defensi- 
va : cuantos disintieron lo que firmaban y afirmaron aquello mismos que 
disintieron. Era poderoso el semblante del que ignorante solicitaba 
aquella perdición, prometía medras, y vencidos de ellas los que las de- 
seaban solicitaban su ruina en el daño público, en el deservicio 
de su rei; dejémoslo para otro lugar donde nos encontraremos con la 
plática. 

llesolvióse finalmente la población de Angol y ordenó se marchase a 
ella: era esta ciudad una de las que el rebelde asoló ensujeneral alza- 
miento: dista veinte leguas de la Concepción, doce del cuartel de San 
Felipe, dejando en medio tres rios, el de la Laja, el Claro el Bio-bio; 
estorbos que dificultaban las empresas, y por estas causas y otras que se 
dirán, se miraban reforzados los aciertos del progreso. 

Acuartelóse don Francisco con el ejército en Angol y buscóse sitio 
conveniente para el efecto de la población: dióse principio a la fábrica 
con afecto calidísimo: faltábanles a los soldados su mayor alivio porque 
les faltaban las mujeres que hablan dejado en el cuartel de San Felipe, 
pedian unos sus mujeres propias, y otros las que hablan adquirido con 
el nombre de criadas, y convino dárselas y despoblar todo punto del cuar- 
tel de San Felipe, quitando el cariño que en él habia adquirido con el 
tiempo, y también porque los soldados que estaban de guarnición, a su se- 
guridad serian de importancia en el trabajo de la población: encargóme 
don Francisco Lazo esta facción con cien hombres^ y tuve dificulta^ e& 



SANTIAGO DE TEálLlO. -I Oí 

arrancar tantas mujeres de aquel cuartel, que con el tiempo se había 
hecho populoso y se apartaban perezosamente: sacóse de las casas toda 
la ropa y trastos de los soldados: dióse fuego por varias partes y en qui- 
nientos caballos que estaban prevenidos, marchamos a Angol ciento y 
cincuenta hombres, y mas de doscientas mujeres, las mas indias. Llega- 
mos en cinco dias por ser grande el embarazo de los trastos y no pequeño 
marchar con mujeres en tierra de guerra, aunque en esta ocasión fueron 
de importancia, porque habiendo dado vista a unas tropas del enemigo, 
no se resolvieron a embestirnos, juzgando ser hombres el número de las 
mujeres: este socorro fué el mejor que se les pudo hacer a los soldados, 
por ser la mujer bien del hombre, y el mayor recreo de la naturaleza, con- 
tra lo que se alegó en el Senado Romano sobre que los cónsules que iban 
a presidir provincias de guerra no llevasen mujeres, como lo refiere Tá- 
cito en eV segundo de sus anales, y son galantísimas sus razones; pero 
juzgo que aquella alegación fué prohibiendo las mujeres a los cónsules: 
no a los soldados, y no sé en qué se fundó Cipion, cuando las echó de su 
ejército sobre Numancia : debia ser la constelación o la guerra diferen- 
te que la de Chile, pues en ella no es posible pasarse un soldado sin mujer 
por los afanes de aquella guerra y otras circunstancias que obligan los 
gobernadores a que no solamente se las permitan a los soldados, sino que 
les obliguen a tenerlas de cualquiera suerte que sea: fúndanse en muchas 
razones jenerales y otras particulares que el mismo suceso y tantas es- 
periencias de ellos libran el caso de toda sospecha. Puedo asegurar que 
sirven al rei en aquella guerra, casi tanto las mujeres, como los hombres 
porque al tiempo que ellos están peleando, ellas les están previniendo el 
descanso, la comida, la yerba para el caballo y otras conveniencias que 
se encaminan al mayor servicio del rei y mas breve fin de la conquista. 

Ibase prosiguiendo en la población con eficacia: viéronse levantados 
en pocos dias los cuatro lienzos de la muralla de cuatrocientos pies de 
largo cada uno, mil y seiscientos en cuadro con sus traveses y mu- 
cha parte de los alojamientos para los soldados, y no se adelantó mu- 
cho mas la obra, por haber caido enfermo do7i Francisco y no estar con- 
formes los cabos del ejército, porque la conformidad entre los que 
gobiernan ejércitos es tan necesaria, que sin ella la cantidad y el valor 
de sus soldados, es de todo punto inútil, y aun dañosa tálvez. Apretóle 
a don Francisco su enfermedad rigurosamente, y bajóse a la Concep- 
ción: el maestre de campo Rebolledo pasó a Arauco con los españoles 
de aquella frontera y el sárjente mayor Villanueva quedó en la de An- 
gol, prosiguiendo la obra como quien la habia de tener a su cargo con 
setecientos y setenta españoles infantes y caballos, jente lucida y ejer- 
citada. Fuéronse reconociendo cada dia conveniencias de aquella pobla- 
ción, y porque estoi empeñado en ellas, aunque quedan dichas algunas, 
diré las que faltan. 

Estas armas que ya dejamos en Angol estaban antes en el cuartel d 
San Felipe, nu^ve leguas de la ciudad de la Concepción, parte confi- 
nante de mucho número dé estancias, viñas, y tierras de labor, donde 



3 



i 



402 IIISXOaUD0&£S DB cnitE. 

los sol Judos hallaban abundancia de mantenimientos regalados, y ea 
constante que para el estado que antes de ahora tenia la guerra, era el 
sitio a propósito por tener a las puertas el enemigo poblado a Puren y 
las demás provincias que hoi miramos desiertas y todos sus naturales 
retirados al rio de la Imperial. 

Arrestado, pues, este enemigo tan distante de nuestras armas, ya ve- 
nían a estar ociosas, porque aun no se oia rumor de guerra, se desva- 
necían las empresas, por estar tan a lo largo que era imposible dejar de 
ser descubiertos del enemigo. Hallábanse infructuosas nuestras armas; 
los soldados metidos en el centro de la paz, sujetos a los vicios que oca- 
ciona la ociosidad, divertidos por las estancias, donde solamente se oian 
quejas de desacatos que en ellas hacian los mismos soldados, a imita- 
ción de lo que antes hacia el enemigo. 

Puesta, pues, la guerra en este estado ¿que jeneral hubiera tan poco 
celoso que no mejorara estas armas a parte donde hiciesen efecU^ su- 
puesto que el enemigo iba huyendo de ellas?; y si era inconveniente 
adelantarlas, como realmente lo fue, que parte se pudo escojer como la de 
Angol? ni a que parte, aunque fuera mas cerca se pudiera asistir con 
los bastimentos y municiones mas pronta y mas vivamente la disposición 
que para ello da el Bio-bio, por donde se navega con tanta seguridad? 

Obró -finalmente don Francisco Lazo este progreso con el Consejo, ha- 
biendo primero reconocido todos los papeles antiguos que de esta mate- 
ria trataban; los fundamentos que tuvo Alonso García Kamon en em- 
prender los que tuvo el doctor don Marcelo de la Fuente, que unos y 
otros motivos acreditaban los de don Francisco: y finalmente fué opi- 
nión de los indios amigos, que no es el menos válido voto: no es menes- 
ter traer otros puntos de conveniencia, que para los soldados sobran los 
advertidos. 

Siguiendo, pues, los efectos de la* armas católicas, pasóse el invierno 
sin dar ocasión a tomarlas, y fue dicna del ejercito; porque estaba tra- 
bajado, y en nada como en esto se reconoció su entendimiento. Acercóse 
la primavera, y por la parte de Arauco hacia el maestre de campo Rebo- 
lledo algunas empresas; y el sárjente mayor Alfonso de Villanueva tam- 
bién daba principio desde la nueva población a malocas de jente lijera, 
que conseguia con felicilidad por la cercanía en que ya se hallaba. 

AÑO DE 1639. 

Con estrella feliz conseguía don Francisco Lazo todas las empresas que 
intentaba, y este año a que doi principio, vacilaba en no perder tiempo y 
lograr la fortuna que tenia en la mano; porque temía ya cansarse, siendo 
ella de condición inconstante, desabrida- y sobremanera enojadiza, ma- 
yormente en la guerra, -donde con cualquiera no pensado accidente se 
miran notables mudanzas. Maquinaba don Francisco progresos mayo- 
res consigo mismo, y aun no los habia brotado de su pecho, cuando ya 
los filosofaba el vulgo, este hidalgo monstruoso que tiene mucho de 
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quiromántica y quiere siempre mirar en las rayas de las manos el in- 
tento de los corazones. Pasaba ya la curiosidad de los políticos de con- 
ferir a gobernar, y don Francisco trataba de irse arrimando al enemigo, 
y de reconocer la boca del rio de la Imperial por mar y tierra: deseaba 
examinar con la esperiencia si podrian entrar fragatas por aquel rio, en 
que consistía la mayor parte de la conquista, por consistir toda ella en 
poblar la misma Imperial, y reparábase en la dificultad de socorrerla por 
tierra con las vituallas, encareciéndose los convenios de hallar la entra* 
da por la mar y el rio que de verdad son grandes y teníamos fijas tradi- 
ciones, que aquel rio era navegable el tiempo que estuvo la tierra de 
l>az, y que con él se han borrado, y cegado los canales. Suspendieron 
estos discursos otros accidentes dignos de noticia. Prometía Naucopi- 
llan grandes cosas en orden a la pacificación de aquellos rebeldes de Fu- 
binco, su tierra, donde él era respetados de los suyos: bien que con su 
prisión se trocaron los frenos y los humores en los que antes le obede- 
cían, pues sin reparar en su prisión, intentaban infestar la nueva pobla- 
ción con correrías aunque hacían poco efecto y andaban como ladrones 
bandoleros al pillaje de caballos. Era el movedor de estos rumores Ipar- 
quili, cacique del mismo Puren, amigo y vecino de Naucopillan que 
a falta suya se iba haciendo lugar con los de Pubinco que le habían 
dado para aquellos movimientos militar obediencia. 

Sentía Nauco las inquietudes de Iparquili, por ser todas en daño suyo 
y contra los motivos de su libertad; y aunque la vieja su mujer, andaba 
solícita en reprimir el orgullo de Iparquili, haciendo viajes a Pubinco 
con varias embajadas de Nauco, no hacia efectos eu aquellos corazones 
endurecidos, con que el Nauco iba perdiendo las esperanzas de su li- 
bertad, temiendo la muerte con que le amenazaban. 

Dije en el discurso antecedente como se había pasado al enemigo un 
indio de paz cristiano llamado Cuero, piles éste con otros cinco rebeldes 
con quien se acompañó enjla guerra, vino ala paz y se hizo salteador de 
caminos, casi en los mismos arrabales de la ciudad de la Concepción, ha- 
llándose cada dia muchos hombres muertos, indios negros y algunos es- 
pañoles pasajeros y mayordomos de aquellas estancias: era horrendo el 
escándalo y la confusión que cansaban estos sucesos, por no poderse ve- 
rificar la verdad de ellos, aunque la justicia por su parte, y los ministros 
de la guerra por la suya, estimulados unos, y otras de don Francisco ha- 
cían excesivas dilijencias; mas como la tierra es tan áspera y montuo- 
sa, emboscaba el Cuero y hacía sus salidas con seguridad, mudando cada 
dia parajes, nadie se persuadía pudiesen ser enemigos rebeldes, sino in- 
dios amigos de aquelh\s reducciones, que con la codicia de algún pillaje 
cometerían aquellos insultos. Muchos días se continuo esta duda, hasta 
que en la Cienaguilla, camino real, dos leguas de la Concepción, cerró 
el Cuero con unos pasajeros, mató algunos y escapáronse otros que nos 
desengañaron ser enemigos rebeldes; con esta luz previno el daño don 
Franciscfj, echando jente de guerra en aquella parte inaxesible de mon- 
teSj y en algunas emboscadas tomaron prisionero a Lepíguala, uno de 
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los que acompañaban a Cuero, que refirió el oríjen de su entrada, y lo 
demás que deseaba don Francisco que hizo honra del mismo deseo, y 
salió en persona a buscar a Cuero, y hallóle, porque aun con este bandole- 
ro se lograsen sus dichas, y también al resto de los suyos que traidos a 
la Concepción los mandó arcabucear vivos, y repartir en cuartos por los 
caminos. 

Volvamos a Iparquili, que deseoso de hacer lance en Angol continua- 
ba bus inquietudes; y finalmente le hizo en una escolta de soldados que 
salieron de Angol para ir al fuerte del Nacimiento por bastimentos, 
que separándose de ella dos caballos liieros, soldados de valor pasaron 
solos a la isla que llaman de Diego Díaz, que yace en medio del Bio- 
bio, y yendo por aquella parte, apartáronse con ánimo de sacar de 
esta isla algunos caballos que en ella tenian: tardáronse mucho, y la es- 
colta se fué sin ellos a Angol, y aunque pudieron aguardar otra en el 
fuerte del Nacimiento no lo hicieron, antes intrépidos siguieron el ca- 
mino y encontraron a Iparquili de emboscada en los médanos de 
Negrete, y habiendo sabido que en la isla habia otros tres soldados, 
guardando caballos, se avanzaron a ella, y los cautivaron, con que el 
Iparquili, gozoso con cinco españoles, se retiró a toda rienda por el lla- 
no de Maruel, camino de Curaco. 

Este suceso sintió don Francisco Lazo con exceso, decía que perder 
un soldado por un descuido o desorden era para él de mayor dolor que 
perder muchos en una batalla; mataron en Pubinco nuestros cinco es- 
pañoles, y las cabezas divididas por varias partes, hicieron de ellas cas- 
cos, en lugar de tasas, y no quiso don Francisco dilatar el castigo, orde- 
nándoselo a los cabos del ejército, que con él salieron a campaña, y a 
Pubinco, llevando a Naucopillan para que guiase la ocasión: iba tam- 
bién por amigo entre los de San Cristóbal Pichipil que se habia cauti- 
vado con Nauco y servia de soldado amigo por haber traído su familia 
que suele ser los grillos de infidelidad, y de este Pichipil se tenia grande 
satisfacción, porque en otra ocasión antes de ésta se habia nombrado en 
la guerra y mostrado lealtad : dispusiéronñe finalmente en Pubinco las 
correrías: habiendo llegado coa felicidad, repatiéronse las cuadrillas, y 
cúpole una a Pichipil; pero él la metió en parte donde nunca pensó salir 
(iba con este intento) pues dejando la cuadrilla empeñada y perdida, se 
pasó al enemigo. Desempeñóse la jente sin pérdida considerable, y con 
la fuga y traición de Pichipil no se consiguió el efecto que se esperaba, 
aunque en algunas partes donde el enemigo se puso en defensa, mata- 
ron algunos, y se cautivaron cincuenta personas, haciendo otros daños en 
aquella tierra, con que se retiraron. 

Mayor fué el miedo, que el crolpo do esta jornada, no quedó satisfe- 
cho don Francisco con este daño: tenia enconado el ánimo contra Ipar- 
quili, y viva la sangre de los españoles, ordenó se dispusiese el ejér- 
cito para los principios de febrero de este año: incorporóse en Tolpan, y 
por sus jornadas hasta Curalava, y en esto alojamiento ordenó don 
Francisco saliesen delante quinientos amigos, y oiea arcabuceros espa- 
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ñoles hasta Quillia para cojer ledgua^ y acertóse, oautlvando. cinco 
enemigos en el mismo rio de Quillin, aunque los amigos poco satisfechos 
en su codicia pasaron d»)3 leguas mas adelante, con noticia de otros ran- 
chos, que cerrando a ellos, cautivaron otros diez enemigos; pero esca- 
páronse algunos que tocaron a arma y pusieron de mala tinta la cam- 
paña, y sin dilación de tiempo salió el maestro de campo Rebolledo con 
mil y quinientos caballos a correr, que se retiró con poca ganancia, por- 
que el enemigo advertido se había puesto en cobro. Marchó don Fran- 
cisco Elol y acuartelóse, dejando tomar aquella lengua, y nueva noche 
se pasó al amigo, otro enemigo, MurcuUanca que iba de soldada en aque- 
lla ocasión y que habia dado la paz voluntariamente un año antes: cosa 
notable es la poca estabilidad de estos indios y el peligro en que se vive 
con ellos; pero es irreparable. Sintió don Francisco la traición y fuga del 
MurcuUanca, y desvanecióse el pesar con el gusto del dia siguiente que 
le mataron nuestros españoles y amigos en una emboscada que intrépido 
vino a hurtar caballos de nuestro ejército, con otros cinco que se cauti- 
varon, y el MurcuUanca, sabiendo que habia de morir, si se daba vivo, 
peleó como desesperado, y murió como valeroso. 

Supo don Francisco que la jente de Antegueno, Putapichon y Repo- 
cura se juntaban a orden de Chicagual, mestizo al revés, hizo de un in- 
dio rebelde ordinario, y de una española bien principal que olvidada de 
Dios y de sus obligaciones, ha querido mas permanecer entre aquellos 
rebeldes, que morir cristiana entre los suyos, habiendo tenido muchas 
ocasiones de salir de aquella sentina: éste Chicaguala blasonaba soberbio 
y trataba de mostrarse encuerpo, mas no por ésto dejaba el ejército de 
continuar los daños y talas de las mieses de aquella provincia de Pubin- 
co, tierra áspera, montuosa y llena de mil azares. Prevenía don Fran- 
cisco las continj encías con desvelo incansable atento a que el enemigo no 
hiciese lance en el ejército, ni dar ocasión a que la fortuna se desdeñase 
por algún descuido: asistía a todas las escoltas con su compañía de capi- 
tanes por donde el enemigo pudiera tener ocasión, y salía por las maña- 
nas a reconocer personalmente la campaña contra la militar permisión: 
parecía bizarría; pero era digna de reprensión, como la que mereció Ju- 
lio César, queriendo sitiar la isla de Brc iaña, que la reconoció por su 
persona, poniéndola en peligro y a todas sus jentes; no es necesario que 
un jeneral en la guerra reconozca personalmente la campaña, antes es 
de iucon veniente por el peligro, y consistir en su vida, la salud de todo su 
ejército. 

Muí de propósito habia tomado don Francisco la asolación de aquclhis 
mieses de Pubínco y en las casas y ganados de los rebeldes Naucopillan, 
ofendido de Iparquili y (^ue sabíalos límites de sus tierras y chacras, era 
el que mas procuraba su perdición, procurando a los demás reducirlos; 
pero todos eran sordos a sus voces: menos otra, vieja, que por pariente o 
compadecida, salió con el Naneo maldiciendo a Iparquili, instrumento 
(le aquellos daños: refoiíale la ingratitud de sus hyos que se habían alza- 
do con sus mujeres: culpaba el olvido de ellas, y le irritaba. por varios^ 

14 



4 06 HlgTOBIÁDOBBS DB CHILE. 

modos^ tanto que con ser el Nauoo hombre de grande pecho y valor, le 
tenia atribulado el accidente de los celos, jentil disparate era el suyo, 
buscar firmeza en mujeres, y mas estando ausente; pero yo lastimado 
de verle aflijido, alguna vez me puse mui de propósito a consolarle con 
lo mismo que acá se pasa con ellas: inferíase de éstos accidentes^ que si 
a Nauco se le diera libertad y mano para que como amigo viviese entre 
los que son, ejecutaría grandes empresas y seria leal; pero contradecían 
este discurso otros que hacian mas fuerza, y nunca se encaminó su li- 
bertad: tú vele a mi cargo mucho tiempo en el presidio de la Concep- 
ción y preso en el cuerpo de guardia, hasta que con ocasión de un mortal 
tabardillo que le embistió, le hice pasar a mi posada y aunque en el re* 
galo y cura de su enfermedad, se puso cuidado, murió cristiano y me 
pidió con afecto le trajese unos relijiosos de San Francisco, teniendo 
los de la compañía a su cabecera, que unos y otros le echaron al cielo, 
según piadosamente podemos juzgar de haber pedido el bautismo con 
tanto fervor y los demás sacramentos, recibiéndolos con suma piedad y 
lágrimas. 

Don Francisco Lazo en Pubinco proseguía con la ruina de toda la tie- 
rra, y fué pasando hasta el rio de Tabón, y éste dia con emboscadas se 
cautivaron doce indios soldados que advirtieron tenia Chicaguala y Fu- 
tapichon, juntas tres mil lanzas para p*elear y detúvose tres dias don 
Francisco en la orilla del Tabón, deseoso de llegar a las manos con el 
enemigo, nunca salieron, y comenzóse la retirada a las fronteras por La- 
maco, con notable contento del ejército que se hallaba vengado de Ipar- 
quili, y castigada toda su tierra; pero como iodos los gustos de esta vida, 
vienen con pensión, no quiso la fortuna dejar de hacer examen en el va- 
lor de don Francisco con una desgracia tan grande como inopinada : 
quemóse la nueva población de Aingol, y quemóse en eila la ropa, al- 
hajas y trastes de los soldados, sin que quedase mas que las murallas; 
notable lástima: golpe sensible para don Francisco Lazo y para todo el 
ejército: túvose esta nueva en Tornacura, cinco leguas del mismo Án- 
gel, y otro dia llegó a él don Francisco con grande desconsuelo por los 
inconvenientes que se orijinaban de aquella desdicha, y entre el vulgo de 
los soldados se comenzaba a discurrir con variedad. Estaba ya el invier- 
no a las puertas y parecía imposible la reedificación, hasta la primavera. 
Hízose averiguación de la ocasión y oríj en de aquel incendio y púsose 
en prisión al alférez Juan Izquierdo, que había quedado por cabo. Ful- 
mínesele causa criminal y a los demás culpados: conocíase realmente 
que el Izquierdo no lo era, ni que había faltado como buen soldado a 
su obligación, antes sí, había andado valeroso y arrojado en el remedio. 
Alegaba merecer recompensa y pretendía ganar por lo que había per- 
dido; mas si aquí la justicia no permítia el castigo, la conveniencia no 
abrazaba el premio, porque en la pérdida tiene siempre parte el cabo que 
pierde con su flaqueza o con su fortuna ; y aunque se haya de castigar 
aquella, y compadecerse de ésta, con todo es mas de temer la que es ma9 
digna de castigar. 
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Don Francisco , sin entrar en consejo con nadie sino consigo mismo^ 
resolvió la reedificación de Angola sin querer perder una hora de tiem- 
po^ y habiendo hecho a los capitanes y soldados un amoroso razona- 
miento repartió toda la jente del ejército a sus faenas con notable asis- 
tencia, sin reservarse a sí mismo del trabajo, siendo el primero a todo 
7 en ir a las escoltas de madera^ con la mayor parte de la caballería : 
trabajábase sin cesar aunque con suma fatiga de los amigos de Arauco 
que deseaban descansar en sus casas del trabajo de una jornada tan 
larga : y vista la razón se enviaron a sus cuarteles^ pronuncióse sentencia 
de muerte contra el Izquierdo que habia quedado por cabo, y tuvo 
perdón y gracia de la vida. 

Dejó don Francisco Lazo esta reedificación, ya casi acabada, y bajóse 
a la Concepción, y de allí pasó a Santiago por el mes de julio : entró 
en ella a dos de agosto, y a los diez y ocho de octubre siguiente, tuvo 
nuevas como S. M. habia proveido el gobierno en don Francisco López 
de Zúñiga, marqués de Vaides, gran caballero y gran soldado de Flan- 
des, que desdo sus tiernos años, sin rehusar los trabajos de la dura mili- 
cia se puede decir militado, mas que vivido, y entre el dolor de no haber 
dado fin en sus tiempos a la conquista, halló consuelo de que le sucediese 
sujeto tan digno de la gloria, que él no habia podido conseguir. 

PROSIGUE 1639. 

Con la ocasión del nuevo gobierno cesaron todos los motivos de don 
Francisco Lazo, porque desde luego puso la mira en entregar el go- 
bierno^ al sucesor en aquel estado feliz en que le tenia, sin tentar mas 
a la fortuna, ni aventurar el crédito que habia adquirido con tan con- 
tinuadas victorias, como habia alcanzado del enemigo, sin haberle veni- 
do socorro de jente de España, que aunque como está dicho fué bien 
asistido del Perú, ya se sabe que los socorros de una guerra, enviados 
poco a poco no sirven de darle fuerzas, sino que el enemigo las pueda 
ir consumiendo, sin pérdida de su jente obró lo que pudo con celo y 
con estrella feliz, porque realmente en los buenos sucesos de la guerra 
tienen mucho poderío los accidentes, quj los jentiles llamaron fortuna, 
acabándose bien con esta, lo que no pudiera con injénio y providencia 
humana. No acabó (yo lo confieso) la guerra don Francisco Lazo ; pero 
no la acabó por falta dé celo, sino por falta de fuerzas ; no cumplió 
sus deseos ; pero cumplió sus obligaciones, porque cuando un ejército, 
llegando a batallas con el enemigo sale siempre vencedor, dá bastante 
testimonio a su príncipe de que no ha sido culpa suya las dilaciones 
de la guerra, y la causa de no haberse acabado, esto es constante en fa- 
vor de don Francisco : pongámonos ahora de parte del rei. Es el prin- 
cipal fin de S. M. el fin de esta guerra, así por la reputación de sus 
armas^ como por establecer el Santo Evanjelio entre aquellos rebeldes 
y escusar el gasto que hace con esta atención. Mírase en estos discursos 
a don Francisco Lazo con nueve años de vencer, teniendo por campo 
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toda la tierra de gaerra y por blasones todas las empresas de su tietnpo^ 
y dejamos al enemigo en su porfía, el gasto en pié, y el rei sin conve- 
niencia (dolor grande) que permanezca este encanto en oposición del 
mayor rei del mundo unos indios descalzos, sin armas de fuego sin 
socorro de otras partes, se hayan mantenido un siglo de años en su por- 
fía, no parece posible. Halló postrado y sin aliento el cuerpo de esta 
guerra, don Francisco Lazo trabajó mucho en mejorarle, y en darle 
convalecencia : diérale de todo punto la salud, si desde España le asis- 
tieran con los remedios que pedia. Los medios convenientes y los que 
propuso don Francisco Lazó para la salud de aquel reino y ain la 
guerra, son estos: 

Dos mil hombres de España para ejecutar cuatro poblaciones de 
golpe y partir la guerra, haciéndosela al enemigo por frente y espaldas, 
es a saber, por Valdivia, que habia de ser una de las poblaciones, y 
por las fronteras que hoi tenemos : 

Que S. M. gastase en cuatro años, lo que se ha de gastar en ocho 
sin añadir mas cantidad a la situación, y que con estos medios se aca- 
baría la guerra en los cuatro años ; esto no tiene duda. 
, Acabada, pues, la guerra, .es necesario perpetuar la paz, y halla aun 
mas dificultad en lo segundo que en lo primero, y mas si nos atamos 
al juicio de los capitanes y soldados viejos de aquella guerra, cuando' 
afirman que un indio solo que quede vivo, ha de hacer la guerra : una 
vieja, dicen estos antiguos, ha de ser causa de tomar España las armas 
pero son encarecimientos, de todo se debe hacer poco caso, cuando todo 
tiene tanto remedio : los motivos que tuvo este enemigo para levantarse, 
estando en obediencia, fueron los primeros grandes pecados : hoi mira- 
mos esto enmendado con aquel mismo ejemplo, seguras las adverten- 
cias, y admitido en este tiempo, lo que en aquel se ignoraba : esperemos 
en Dios hemos de ver a nuestro rei desembarazado y victorioso de las 
guerras de Europa, y que ha de volver a Chile los ojos, para gozar pa- 
cifico el mas hermoso y florido reino que tiene en su dilatado imperio. 

Estúvose don Francisco Lazo la mayor parte de este verano en 
Santiago, con ocasión de muchas enfermedades que acosaban su salud, 
y el marqués, sucesor suyo, se hallaba en Lima, y se iba acercando 
el tiempo de su llegada : salió para la Concepción a mediados de febrero, 
y no se dilató^ mucho la llegada del marques, que surjió en el puertea 
fin de abril, y aquella misma noche se hizo su recibimiento, cuidado que 
por dicha mia y por obligación me tocó, como maestre de campo, que 
a la sazón era de aquella frontera, y teniente de capitán jeneral en ella : 
confieso que me he hallado modestamente embarazado de nombrarme en 
está parte y las demás donde lo he hecho ; pero discúlpame Tácito, y 
me alienta en el segundo de sus anales, cuando se nombra a sí mismo en 
primera persona, diciendo así: "Hálleme presente en los juegos secula- 
res de Domióiano,'^como sacerdote Quindicivirar que fui, y pretor, y no 
lo digo por jactancia, sino porque dichos juegos corrían por cuenta de 
mi oficio.;? Saltó en tierra el marques a las diez de la noche, y lo que 



faltaba a la luz natural del dia suplia la artificial de las luce9 con la mul^ 
titud de fuego esparcidos en toda la marina: el concurso do las epoen- 
didas hachas, la copia de luminarias por las calles, bombas de fuego en 
las plazas, la luz de los mosquetes, la exhalación de la artilleríe^, que 
hicieron dia la noche, acreditando todos sus deseos e^n el agasajo de taa 
superior huésped. 

Aguardó don Fi'ancisco Lazo, al marques en la playa, acompañado 
de su séquito y de todo lo lucido de aquella ciudad ; recibiófonse estos 
dos capitanes con la estimación y cortesía que se debían agí mismo? 
y a la amistad que hablan profesado en Flandes. Acabado, pues, lo 
urbano del recibimiento le dio don Francisco al marques el bastón 
de capitán jeneral que lo rehusó tomar por entonces el marques; pero 
vencido de don Francisco le admitió : estaba allí cerca dispuesto el ca- 
bildo de la ciudad con todo lo necesario para recibir al marqués, hizo 
el juramento y pasó a la iglesia y a su ca^a y don Francisco Lazo so 
retiró también a la suya, aliviado sin la pesada carga de un gobierno 
tan peligroso a la reputación por los accidentes do la guerra a que 
está sujeto ; pero con aquel dolor de no haber conseguido lo que nos 
enseñan los fastos de Koma, que en aquel imperio no go^jaba del triunfo 
déla honra, el que no dejaba llana la provincia que habia gobernado, 
porque no solo habia de vencer las batallas ; pero habia de allanar la 
tierra, entregándosela pacífica a su sucesor, de manera que en el ejército 
no se hubiera padecido nota de infamia. Infelicidad tuvo nuestro don 
Francisco Lazo después de tantas victorias, no poder acabar la guerra, 
donde la misma victoria fuera triunfo de la destreza y el mismo suceso 
ensalzara la prudencia y el valor, y a mi parecer, menos que con esto, 
no debe satisfacerse un gobernador de Chile, y todo esto es menester 
para acallar el gusto y el deseo de un gobernador que sirve al rei con 
celo de integridad. 

Publicóse en breves dias la residencia de don Francisco Lazo, con 
censura por donde todos los gobernadores : reconocióse luego uoveda,d 
en los humores. Comenzáronse a descollar algunos rencores guardados 
para este tiempo, y sino sacaban el rostro, le volvían : mostrábansele 
antes gratos en lo aparente, mas con dañado intento, Pocas veces dice 
el entendimiento lo que el labio, ello es cierto, que hacer beneficios y 
hacer ingratos, no son dos cosas : una misma es, y no le es posible a 
un superior en su gobierno tener contentos a todos ; algunos ha do ha- 
ber quejosos, y aun ofendidos, si se miden los sucesos con la ambición 
propia de cada uno y con sus designios y pretensiones ; pero si a buena 
luz lo miramos, de que honras y de que aumentos no le son deudores 
en aquel reino a don Francisco Lazo,'atreveréme a decir, que ninguna 
persona de él, cada una en los límites, dejó de recibir beneficio de mano 
de este gobernador, que con estas acciones juzgó siempre tenia nego- 
ciado el común aplauso; pero no negoció el aplauso jeneral. Sin reme- 
dio es este daño en los que gobiernan : odiosa es la superioridad ; pero 
nunca se confirma este daño, hasta que íalta, o hasta que cesa la mayoría. 
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Examinaban en Chile la vista al nuevo sol ; miraban de hito en hito bu 
semblante: merecían cegar, si la intención no era noble. [Oh príncipes! 
[ Oh yireyea! ¡ Oh gobernadores, que de esperíencias encontrarías a la 
entrada, el os Birrieran do consecuencia para la salida, lo que fué es 
lo que será : no corren siempre por un canal las aguas : mas corre el río 
siempre el mismo I 

Mostró el marques de Vwdes en el despacho de don Francisco, su 
antecesor y en au autoridad, lo jeneroso de au sangre, lo grande de su 
talento y lo gallardo de su natural, Ibanle cada dia, agravando sus 
achaques a don Francisco, j salió de la Concepción parala ciudad de 
SantiagOj j en ella estuvo seis meses tratando del remedio de sus males, 
y viendo que no le tenia, se embarcó para el Perú, con esperanzas 
de hallarle en Lima ; mas llegó a ella tan postrado, que en breves 
dias acabó su vida de una hidropesía confirmada que sacó de Chile: 
murió como cristiano caballero, dia del apóstol Santiago, su patrón y 
abogado, a los veinte y cinco de julio, año de mil y seiscientos cua- 
renta. 

Falleció finalmente este capitán esclarecido de bien florida edad, pues 
no pasaba de cincuenta años, y si los trabajos que tuvo en dilatadas 
guerras de Flandea y Chile, no le hubieran debilitado au robusta com- 
plexión pudiera llegar con entera salud a larga vejez; pasó su carrera 
de caballero, no inferior a ninguno de cuantos hoi celebra la fama, 
fué de ánimo grande, aspecto feroz y de condición severa, de gallardo 
espíritu, de grande constancia en los trabajos, y de valiente resolución 
en los peligros : pronto y vijilante en sus acciones militares : dotado 
finalmente de esoelentísimas cualidades y merecedor, sin duda, de llegar 
a la noticia de nuestros descendientes por uno de los mayores goberna- 
dores y mas digno de respeto que ha tenido aquel reino : prerogativas 
todas para empeñarle a la felicidad en ascensos públicos de un ejercicio 
y otro: no quiso el cielo dejárselos lograr, circunstancias de las mas 
señaladas, porque son raros los que gozan la fortuna entera. He referido 
fielmente algunas de sus muchas prendas, por hallarme obligado en leí 
d« agradecido, como hechura suya, poniendo en primer lugar de mis 
buenas dichas, haberlo sido de tan excelente capitán y haber tenido 
acrecentamientos y honores militares de su mano. 
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DOCUMENTO NUM. 1 

RELACIÓN de los sucesos que ha tenido don /francisco Lazo de la 
Vegay caballero de la orden de Santiago y gobernador i capitán jener al 
del reino de Chile desde veinte de marzo del año pasado de 1631, hasta 
^/l.® de abril de 1632. 

Quedaron los indios enemigos tan bien castigados con las batallas re- 
feridas, que hubo quietud en estas fronteras hasta que entró el invier- 
no i se cerraron los rios, i porque la principal mira que se debe poner 
es en castigar los fronterizos, y haber quedado el valle de Ylicuraque 
lo gobernaba el jeneral Quepuante, uno de los dos jenerales i principales 
caudillos que trajo la junta grande al estado de Arauco desmantelado, 
dio orden al maestro de campo jeneral que hiciese una entrada i corrie- 
se de dicho valle Yiicura para ver si podía ser habido dicho Quepuante 
(pretensión que han tenido los goberiíadores, sus antecesores); y bue- 
na dicha del presente, pues fué habido i muerto con algunos de los 
que le acompañaban, que aunque se pretendió cojerlo vivo, no se pu- 
do por defenderse. Trujóse su cabeza con que en el discurso de siete 
meses, como consta de la relación que el dicho año ])asado se envió, no 
ha quedado en tierras del enemigo ninguna mujer, hijos ni sobrinos del 
dicho Quepuante. Reputóse por suerte mui considerable, y tanto que 
ya por aquella parte que es frontera del estado de Arauco, no hai quien 
haga guerra tan varia como solia. Ocho dias después, habiendo en- 
tendido que se juntaban hacer las obsequias y a crear nuevo jeneral^ 
envió dicho maestro de campo algunos amigos y españoles a que die- 
sen en la borrachera, y por haber mentido la lengua, en un día no se 
hizo tanta suerte como pudiera, si bien fué considerable porque mata- 
ron un indio mui belicoso a quien un dia después hablan de elejir en 
lugar del dicho Quepuante, i a otros con él. Muchas cosas particulares 
sucedieron hasta fin de dicho año de 1631, que tuvo la suerte que se 
8Ígue« 
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Hubo nueva cu la ciudad dé Santiago que el enemigo se juntaba 
con gran poder para dar en nuestras fronteras a un tiempo en diversas 
partes. Comunicólos con los oidores de la real audiencia de Santiago, 
y aunque le dieron parecer de que se estuviese a la mira guardando 
su tierra como soldado, resolvió entrar en las suyas i dividirles sus 
intentos, medio que elijió por no tener fuerzas con que guardar las su- 
yas, y componerse las pocas que tiene, de soldados bisónos, fuera de 
que la esperiencia de que estos enemigos se avalientan sino entran en 
sus tierras (porque creen se hace por falta de fuerzas) lo acabó de 
disponer para dicha entrada. Marchó desde la frontera de San Felipe 
de Austria cou e^buen orden miliíár.que h» entdfclftddf; wi efete ejérci- 
to. Llegé al cerro de Negrete H 16 de diciembre, y el maestro de 
campo jeneral, don Fernando de Cea con el tercio de Arauco. El dia 
siguiente 17 entró en el campo Alonso Naranjo, soldado déla compa- 
ñía del capitán Nunílo liodriguez de Chaves, que habia tres meses le 
habia cautivado el enemigo en una entrada que hicieron los dos tercios 
por el mes de octubre. Cabo dicho maestro de campo jeneral dio aviso 
de los designios del enemigo i de que un dia antes que él se huyese, 
hablan §alido cien caballos para nuestras fronteras a cojer lengua. 
Dióle S. S. a los tercios fuertes 1 estancias para que en su ausencia 
viviesen con cuidado y por entonces en particular. Asi mismo le dio 
dicho Naranjo de que la junta grande se rehacía para marchar a nues- 
tras tierras, hizo reseña jeneral en este paraje: hallóse con mil españo- 
les i seiscientos amigos síq los yanaconas que llevaban los españoles 
(que son indios naturalizados que los sirven). Remiró todas las armas, 
con su persona dio forma y órdenes a los cabos capitanes, y al dia si- 
guiente marchó en demanda de su jornada nueve leguas, porque halló 
efecto de ella en el repente que, ademas de ser campeadu y abierta con 
cajas y aparatos de guerra, como no se iba a hallar cuerpo sino ea que el 
enemigo quisiera, lo dispuso diestramente como se dirá adelante. 

Otro dia se alejó en Corpo y tuvo consejo de guerra: la sesión jiro 
sobre que la caballería fee adelantase de aquel paraje a correr en el va- 
lle de Kepocura, y que S. S. siguiese su rastro con la infantería. Al- 
go vigorosa pareció la resolución porque en el que se hallaba era peli- 
groso, la fuerza que se habia de adelantar la mayor, i el orden era que 
se habia de retirar a Quillimpora donde se pasa la quebrada honda, paso 
tari arriesgado que la razón ponia duda, pero el valor la venció para 
que ae hiciese facción. Encargóse a Juan Fernandez de Rebolledo, 
sárjente mayor del reino que gobernaba la frontera de San Felipe de 
Austria diez años ha con mucho valor y esperiencia, y dio tan buena 
cuenta de sí, que hizo el mayor estrago en el dicho valle de Repocura, 
que hai noticia se haya hecho en el tiempo que ha que dura esta con- 
quista: mató veinte indios de consideración y al toqui jeneral del dicho 
valle; cautivó 250 personas chicas i grandes; degolló L cojió vivos can- 
tidad de seis mil cabezas de todo ganado, cortó comidas, quemó mas de 
150 ranchos por ser el valle mas fértil y de mas indios y mas belicosos que 
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tiene la tierra de guerra; paraje donde se hacen las juntas y donde se 
remiten las flechas para infestar nuestras tierras. Con tan buen suceso se 
retiró sin ninguna pérdida dicho sarjento mayor a Quillin donde ya S. S. 
habia llegado; recibióle como lo sabe hacer quien ha sabido merecer. 
Hallóse allí la esperiencia de algunos consejeros viejos ahogada del va- 
lor; que a la verdad, si en la guerra fuese todo prudencia, faltarían las 
suertes. Acuartelados en Quillin, se vieron los soldados tan deseosos de 
tener donde guardar lo que a veces les falta cuanto se vio en el des- 
precio de tan gran número de ganado, como cada dia se mataría por tener 
menos embarazo; que la suerte, aunque hasta allí habia sido grande, el 
valor del jeneral la quizo hacer mayor y dar mas terror a este ene- 
migo. Al cuarto de la prima de otro dia, pidieron licencia para entrar, 
dos indias con mensaje de los caciques de Kepocura; reconocidas se les 
dio. Visitaron los cautivos con grandes llantos, fueron delante de S. S. 
y le pidieron de parte de dichos cacique, se sirviese de no hacerles mas 
daño de lo hecho. Respondióle que las presas estaban de manifiesto pa- 
ra volverías a los maridos, padres y parientes que se vinieren de tal, y 
óe les entregarían; pero que si no, los habia de destruir. Otro dia mar- 
chó con todo el campo por medio de las sementeras del dicho valle acá- ^ 
bandolas de destruir y los ganados y ranchos que hablan quedado del 
dia antes: viniéronse tres indios con sus mujeres de paz, i entre ellos 
una de las mensajeras. Acuartelóse el campo entre ^1 mejor pasto que 
ha tenido el ejército, porque no hai parte mas fértil y bella en los paí- 
ses de Flandes, según le oí decir a nuestro gobernador y capitán jeneral 
que sirvió a S. M. en aquellos estados 16 años. El daño que harían seis 
mil caballos, bien podrá quedar al discurso. En dicho pasaje hubo segun- 
dos mensajes pidiendo misericordia (pero no dando la paz) que el 
indio es enemigo obstinado. Hacían espantos de que hubiese entrado 
allí ^1 campo, y mayor de que se estuviese al parecer tan despacio y no 
pensaban mal que si hubiera resguardo que dejar en las fronteras, bien 
habla que hacer; pero el principio de la buena guerra está en la con- 
servación de lo ganado y S. S. mui en todo. Y aunque haga larga mi 
relación, por ser acción de un indio amigo, la hé de insertar aqui. A 
los 23 del dicho se hallaba el campo alojado en dicho valle de Repocu- 
ra, y como en el corazón de la guerra se marchaba con toda cautela, an- 
tes de salir a reconocer mandó echar dos emboscadas por vanguarc^a 
y retaguardia y ya claro marchar el campó, y por ser tierras de quebra- 
das y pasos, iban a la mira del algunos indios enemigos, hablando con 
nosotros seguros por la aspereza de la tierra, y estar el rio de por me- 
dio. Enfadado Catimal, capitanejo de los amigos de Arauco, se llegó 
al capitán que llevaba la vanguardia de la caballería, y dijo que avi- 
sasen al señor gobernado que habia de embestir con su cuadrilla para 
que saliesen a él e hiciesen el arma mui viva. Hízolo, y después de ha- 
ber hecho Catimal su acometimiento, púsose en huida y al pasar un río 
veinte o treinta de los que andaban a la mira, como los vieron huir^ 
creyeron que eran de los suyos y se entraron entre ellos. Dióles una 

15 
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luego al punto despachó S. S. hasta 100 indios amigos y 20 arcabuceros 
españoles, que siguiéndoles el rastro, los alcanzaron y con ser el núme- 
ro déjente del enemigo mui inferior a la nuestra pelearon tan bizarra- 
mente que de los 30 quedaron los 9 muertos y 20 cautivos, escapándose 
uno que por mui dichoso fué a sus tierras a dar las nuevas de sus des- 
dichas; y habiendo discurrido S. S. varias veces lo mucho que impor- 
taba hacer entrada a tiei:ras de Antegueno y Putapichon por ser el ene- 
migo mas entero y parte donde no han entrado ningún antecesor suyo, 
lo puso en ejecución con grande asistencia y trabajo por el mes de no- 
viembre, y habiendo llegado a los confines de su tierras le fué forzoso, 
con acuerdo de su capitán, volverse a las nuestras por muchas razones, 
y la principal por haber sido sentidos del enemigo y sus centinelas que 
las tenian duplicadas por todos los caminos, que el miedo trae consigo 
estas prevcAciones; finalmente viendo no lucido este intento, resolvió 
entrar en Puren que es el enemigo mas rebelde y plaza de armas de la 
guerra donde han hecho y se hacen los llamamientos y juntas j ene- 
rales desde que dura su conquista. En este tiempo trataban de dar la 
paz algunos cacique del dicho Puren para lo cual habian venido al esta- 
do de Arauco algunos de ellos con otros de la Imperial y conferencian- 
do la materia les dio S. S. 20 dias de término para que volviesen a sus 
tierras y lo tratasen con mayor fundamento haciendo para ello sus acuer- 
dos y parlamentos con palabra. Resolución la tomó S. S. de salir a 
castigarlos juzgando que era mas astucia maliciosa para cojer sus comi- 
das que deseo de reducirse a la paz; por lo cual luego se resolvió ha- 
cer jornadas en persona enviando orden al maestro de campo jeneral 
que con el tercio de Arauco y amigos de aquel estado saliesen por la 
parte mas oculta que pudiesen con advertencia que el domingo 8 de ene- 
ro al amanecer habian de correr sus cuadrillas las tierras Petinmapo y 
Paillaguen porque a la misma hora correrían las del tercio de San Feli- 
pe de Austria la ciénaga de Otanlevo tres leguas a distancia unas de 
otras, y que dicho dia domingo se juntarían los dos tercios en la casa 
vieja de Puren. Con esta disposición salió S. S. de la Concepción a 
los fines de diciembre y a los dos de enero pasó el rio Biobio y fué mar- 
chando por la parte mas remota del reino siendo forzoso ir abriendo 
nuevo camino por la fragosidad de la tierra no sin pequeñas dificultades 
por los muchos y grandes pantanos, facilitándolos con ánimo de no ser 
Sentido del enemigo; y habiendo llegado dos leguas de Puren, dispuso 
S. S. las cuadrillas que otro día domingo al amanecer dieron en la par- 
te señalada al mismo tiempo que por las suyas corrían los de Arauco. 
Cautivaron 60 personas chicas y grandes, mataron 22 caciques belicosos 
peleando y entre ellos dos caciques principales y otros dos cautivos, 
quemaron muchos ranchos y quitaron mucho ganado con cuya presa se 
fueron recojiendo al paraje señalado a cosa de las diez del dia, cuando 
S. S. iba bajando por una loma a juntarse con ellos, y el maestro de 
campo por otra parte con la jente de Arauco y unos y otros estaban a 
las once juntos y las cuadrillas recojidas sin pérdida alguna. Asombra- 
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do quedó el enemigo viéndose apretar por todas partes j aquel mismo 
dia vinieron al cuartel a hablar con S. S. algunos caciques con buen 
ánimo al parecer^ y le pidieron suspendiese las talas de la comida por 
un dia^ que ellos querian juntarse con los demás y tratar de dar la paz. 
Concediósele y cumplido el término enviaron a decir que no se habiaa 
conformado. Comenzóse la obra con escolta reforzada a que asistia S« 
S. en persona^ y porque en todas partes participasen del daño, despa- 
chó al capitán ílanjel a los 11 de enaro con 160 indios amigos i 20 ar- 
cabuceros españoles que corriese a Ylicura tres leguas donde estaba S*. 
S. a sus espaldas; y antes de las dos comenzó a pelear y prosiguiendo 
con el orden que llevaba, cautivó 33 personas y dos caciques principa- 
les, mató 12 indios belicosos y hizo otros daños considerables que lo 
fueron fidtarles a un mismo tiempo 127 personas muertos y cautivos, y 
ser quemadas todas sus comidas, rigoroso daño entre ellos que según lo 
jeneral y lo que todos entienden deste misterio afirman se les quemaron 
mas de 1 000 fanegas en que se gastaron ocho dias, en los cuales ocu- 
rrieron a todos los cuarteles y capitanejos del enemigo, y confesaban 
que jamás se habían visto tan apretados y decian que como se les hicie- 
ran poblaciones en sus tierras se reducirían a dar la paz. Algunos la die- 
ron luego y se trajeron consigo sus mujeres e hijos a quienes se les en- 
tregó muchas personas de las cautivas por dependencias que tenían de 
paren tezco, que es el mejor modo de obligai'los, y asi se espera se vengan 
otros muchos que lo prometieron por hallarse tales que, habiéndose 
quedado un indio yanacona de la escolta dormido en un monte, le halló 
un cacique enemigo nombrado Curinamon, y envió a pedir a S. S. li- 
cencia para entrar a verle; concedíósela y le trajo dicho cautivo de pre- 
sente, acción jamas vista entre ellos. 

Habiéndose conseguido esta jornada, díó vuelta alas fronteras a los 
18 de enero con ánimo de volver luego a hacer salida porque entendiese 
el enemigo no estaba seguro en ningún tiempo. Acercóse el despacho 
de España para lo cual se retiró a la Conc»ipcion; pero no i)or eso se 
negó al cuidado de las armas, y habiendo discurrido lo mucho que im- 
portaba hacer alguna salida por la parte do la costa, se lo ordeno al maes- 
tro de campo, Juan Fernandez liebolledo a los lo do febrero y a los 
17 del lo puso en ejecución con 400 españoles y 500 amigos del estado 
de ArauCo, y comenzando a marchar, el primero y segundo dia encon- 
tró cuatro tropas de hasta 18 indios mensajeros del enemigo de Puren 
y la costa con ánimo unos de venirse de paz y los otros de saber él tra- 
tamiento que pe les daba á los cautivos de la ocacion adelante referida. 
Para disponerlo, el maestro de campo tíomo tan platico, los examinó y 
los que le pareció no conformaban con su dictamen les dejó en el fuer- 
te de Lebo que dista nueve leguas de Arauco, en orden que hasta su 
vuelta estuviesen en el dicho fuerte haciéndoles buen tratamiento y aga- 
sajo, y los demás se los llevó consigo a la jornada. Corrió las tierras del 
Clomo y Calcinio y en ellas cautivó siete indios de grande importancia y 
que lo serán para lo de adelante; mató a Curimilla, toqui jeneral y go- 
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bemador de aquella tierra y trajo su cabeza que ella sola bastaba para 
victoria. Pasóse a la reducción de San Cristóbal que es en la frontera 
de afuera, por la alegría que causó su muerte por ser indio tan belicoso 
y demás desto se cautivaron 41 personas chicas y grandes, mataron 
mucho ganado y trajeron cantidad de él y otra de caballos, quemaron 
muchos ranchos y todas las sementeras que estaban de pié con lo cual se 
retiró y viniendo marchando, llegó a Paicaví dos leguas de Arauco; 
donde se informó de unos indios de Puren, que se venian de paz, de 
todo lo que habla en su tierra. Revivió desde allí despachar al capitán 
Felipe Eanjel con trescientos amigos i veinte arcabuceros españoles para 
que se retirasen su chusma de los mesmos amigos que venian a dar la paz 
demujeres, hijos y parientes y dio orden al dicho Ranjel que hallando la 
tierra con descuido, corriese a Puren a las 10 del dia, como lo hizo, y 
cautivó un capitanejo mui principal con otros 9 indios, un indio de opi- 
nión mas , 22 personas chicas y grandes, y cuarenta caballos, muchas 
lanzas, con lo cual se retiró al paraje donde habia quedado el maestro de 
campo quien les dijo a los demás mensajeros se fuesen a sus tierras; pe- 
ro ellos que eran de diferentes parcialidades i habian visto que las 
habian malogrado, no se atrevieron juzgando los habian de matar car- 
gándoles la culpa del suceso, y avisa dicho maestro de campo en carta 
que escribió a S. S. de primero de marzo deste año, tiene por cierto se 
quedarían y asi mismo en otro de 11 del dicho como se han venido 19 
indios con sus hijos, mujeres y pariente, y que se vendrán muchos se- 
gún los que estos dicen por lo apretados que se hallan. Con que es mui 
cierto que si S. M. socorre a S. S. con lo que ha pedido, pondrá de paz 
este reino en mui breve tiempo y se estinguirá el continuo gasto que en 
él se hace. 



DOCUMENTO NUM. 3. 

RELACIÓN de los progresos que ha tenido en la guerra don Francisco 
Lazo de la Vega, caballero de la orden de Santiago, del consejo de 
S, M, i del de guerra en los estados de Flandes, su gobernador i capí" 
tanjeneral de este reino de Chile i presidente de su real audiencia desde 
20 de abril de 1634 hasta 15 de abril de 1635. 

A los 20 de abril del año pasado de 1634, se acabó de cerrar el des- 
pacho para S. M. en que le daba cuenta su gobernador y capitán j ene- 
ral don Francisco Lazo de la Vega, del estado de las cosas de la gue- 
rra y progresos de sus armas hasta entonces, y habiéndose hecho a la 
vela el navio que lo llevaba, tuvo una carta de Alfonso de Villanueva, 
sárjente mayor del reino, primer dia de pascua de resurrección, 25.de 
dicho mes y a las 10 de la noche, en que daba aviso como unos espías 
nuestros que andaban a lo largo, habian cautivado en Angol un indio 
enemigo que daba por nueva como venia una poderosa junta a correr 
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las fronteras de fuera y con ánimo de pelear con el tercio de San Felipe 
de Austria y que llegaria dentro de dos días. Luego al punto ordenó 
S. S. a dicho sárjenlo mayor se pusiese en campaña con el tercio en un 
paraje que le pareció a propósito para aguardar al enemigo cerca del 
rio de la Laja, por donde forzosamente habia de pasar, y despachada 
esta orden se puso a caballo, corriendo aquel dia 15 leguas que hai des- 
de la ciudad de Concepción al dicho rio. Llegó a media noche a incor- 
porarse con la jente, y luego ordenó se repartiesen algunas cuadrillas 
de indios amigos por distintos parajes : unos de corredores i otros de 
centinelas para que dieran noticia por la parte que venia el enemigo, 
que aunque se hallaba S. S. con poca jente por estar fuera el maestro 
de campo Juan Fernandez Rebolledo con el tercio de Arauco a una 
facción que se habia ordenado ocho dias habia, resolvió de salirle al en- 
cuentro al enemigo. Estúvose seis dias con las armas en la mano, y al 
fin de ellos tuvo aviso de Mavida, indio amigo, bizarro corsario- que ha- 
bia ido con otros nueve de la otra parte del Biobio, como tenia cojidas 
las espaldas a doce enemigos que entendía eran los corredores de la jun- 
ta, que se le enviase socorro de jente, que con eso aseguraba cojerlos. 
A las 5 de la mañana llegó el aviso y aquella misma hora escoiió S. S. 
cuarenta amigos, soldados de valor, despachándolos con una lengua, 
ofreciéndoles paga por el cuidado que habian de poner en aquella fac- 
ción. Lleo^ados donde estaban, que habrían cinco leguas de distancia, 
y habiendo peleado volvieron, y de los doce trujeron ocho cautivos y en- 
tre ellos un hijo de Anganamon, a quien por su valor i consejo estima- 
ban los enemigos, un cuñado suyo y tres hijos de tres toquis jenerales; de 
los cuatro restantes muriendo los tres en la pelea y el otro se escapó 
arrojándose al rio con una lanza atravesada por el rostro. Con este suceso 
se deshizo la junta y considerando S. S. que aquella ocasión era buena 
para hacerle mayor daño por sus mismas huellas, resolvió que el sár- 
jente mayor saliese con un trozo déjente española y amigos, quedándo- 
se con el resto en resguardo de las fronteras y que diese en Paillaguen 
que era la parte donde se habia hecho la junta. Ejecutó el orden el di- 
cho sárjente mayor de manera que cautivó cincuenta personas, mató 13 
indios soldados haciendo mucho daño en sus tierras y ganados y trajo 
cautivo a Quelantaro, enemigo de grande nombre. Con este suceso se 
cerraron los rios con las grandes lluvias que comienzan rigorosamente 
por el mes de abril, y así fué forzoso poner silencio a las armas hasta los 
26 de setiembre, que el invierno habia ya remitido su rigor, que orde- 
nó S. S. saliesen los dos tercios a las tierras de Canten, términos de la 
ciudad imperial por la parte de la cordillera, donde tienen sus habita- 
ciones los caciques Antegueno y Putapichon que son los mas forzosos 
enemigos de esta guerra, así por su valor y gobierno como por el cuan- 
tioso número de jente con que se hallan, y estar en tierra áspera y mon- 
tuosa. Salieron, pues, los dichos tercios a su jornada y habiendo marchado 
algunas dos leguas antes de llegar donde se habia de correr, se cautivaron 
dos indios centinelas enemigos, de quienes se supo como se iban juntando 
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a llamamientos de Fichinanco^ enemigo rebelde de la redacción de San 
Cristóbal que se habia ido al enemigo años habia, y este hacia junta ^n 
venganza de la jornada antecedente haciendo liga con la jen te de An- 
tegueno, Putapichon j Kepocura, y asi mesmo dijeron los dichos cau- 
tivos que el dia siguiente, 5 de octubre habian de salir todos a juntarse 
en Curazaba y que aquella noche harian sus parlamentos en Eglol que 
no eran sentidos nuestros tercios ni se aguardaba por allá tan presto en- 
trada por la seguridad del invierno y por su seguridad, con lo cual en- 
trando en acuerdo, se resolvió que el maestro de campo con el tercio de 
A rauco fuese a correr los términos de Canten, y el sárjente mayor con 
el de San Felipe diese en la parte donde se hacia el parlamento aten- 
diendo que aunque el número de los enemigos era grande, es costum- 
bre suya hacer primero borrachera jeneral y que seria importante co^ 
jerlos en aquel acto ; con cuyo dictamen se apartaron cada uno a su fac- 
ción, y llegando el sárjente mayor ala parte que se le señaló, algo mas 
apartado, halló un rancho donde estaban hasta 30 enemigos, y siendo 
forzoso pelear, lo hicieron los dichos enemigos tan desesperadamente, 
que de ellos quedaron muertos 28 y los dos restantes fueron heridos 
tocando arma con que se dejó de conseguir mayor efecto; sin embargo 
corrieron dos cuadrillas nuestras y cautivaron cuarenta piezas, degolla- 
ron tres caciques y cautivaron cinco indios soldados, destruyendo grue- 
sa cantidad de ganados, con lo cual resolvió buscar al maestro de cam- 
po marchando por su mismo rastro a toda dilijencia. A tres leguas es- 
taba de allí dicho maestro de campo y ya habia echado todas sus cuadri- 
llas a correr, quedándose solamente con un trozo de infantería española. 
En este tiempo se habia hecho el enemigo y tomado resolución de em- 
bestir al maestro de campo por haberle reconocido pocas fuerzas y ha- 
biéndolo ejecutado en un paso angosto, llegó el sárjente mayor con su 
jente a incorporarse con él, que no solamente fué dicha para que el 
enemigo no ejecutase sus intentos sino también para que se pusiese en 
salvo toda la presa que habian hecho los amigos y españoles de Arau- 
co, con los cuales embistió el enemigo bien ariscamente para quitarles 
la presa, sobre que hubo gran pelea quedando muertos en ellíj^ 50 ene- 
migos, Putapichon mal herido, 100 caballos ensillados y enfrenados y 
la presa en salvo, que fué de 150 personas cautivas y entre ellas, dos ca- 
ciques principales y otros 16 que degollaron en la correduría, eíMierre- 
ro con su fragua que entre ellos es cosa estimadísima. De los nuestros 
quedaron muertos dos españoles y algunos heridos, con cuya victoria, 
se retiraron los tercios a sus fronteras dejando frustrados los intentos 
del enemigo y tan acobardado que viendo muchos de ellos que les traian 
cautivos sus hijos y mujeres, se vinieron tras ellos a dar la paz y a ci- 
mentarse en las reducciones de Arauco v fronteras de afuera con los de- 
mas amigos que en ellos sirven a S. M. a quienes se les entregaron to- 
das sus chusmas que es lo que siempre ha hecho S. S. en el tiempo de 
su gobierno. Este suceso causó discordias entre el enemigo según se en- 
tendió y que trataban de hacer en Paillaguen junta para venir al esta- 
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•' ch) dé Arauco ; pero no se les dio lugar a ello, pues sucesivamente se le 

^ordfliió al maestro de campo volviese a salir con su tercio y diese en las 

•í^ tieñraa de Eelomo y Utanlevo donde se echaron cuadrillas y en la una 

:í-8e' mataron siete enemigos de opinión y se cautivaron cuarenta piezas, 

;■:; (¿eñ:daballos y otros pertrechos. Otra cuadrilla dio sobre Mavilca : allí 

,¿-. ae'peleó y mataron al cacique, cautiváronse cuatro indios y veinte 

v personas chicas y grandes, quitáronles ochenta caballos y algunas ar- 

' i m» de acero. En esta ocasión se vinieron de paz algunos tras de sus mu- 

■'; • j«rea y hijos, y entre ellos el cacique Guaripill con toda su chusma, con 

\ cuyo suceso y los demás que en esta parte se han conseguido, ha que- 

.; dado casi despoblada que ha sido cosa de admiración para todos los que 

coiioef n aquel terreno que es mui fragoso y fuerte ; pero como es fron- 

V'; ter%*hánsele continuado los daños, obligándoles a retirarse los pocos 

.^'\ que Jiabian quedados la tierra adentro. 

Algunos dias hubo con estos sucesos suspensión, aguardando de nues- 
tra parte que se reformasen los caballos para volver a salir, cuando es- 
tándolo disponiendo el maestro de campo con la orden que tenia, die- 
::.! vOBBois enemigos ladrones en Curilevo, tres leguas de Arauco, desmin- 
' tiendo las centinelas de los amigos de aquellas reducciones y se Ueva- 
:.:; ban 30 caballos. Tocóse armas y luego se echó jente tras ellos y alcan- 
. sáodolos en un valle cerca de Puren, cautivaron los cinco, y quitáronles 
loa-otballos. Estos dieron mui buena razón de todo lo de la tierra aden- 
trt que estaba con quietud y que solo en Calcoimo trataban de juntarse 
kattá 100 caballos y algunos de Paillaguen y Utanlevo con ánimo de 
^.i' dar en la reducción' de Catimalo, amigo del estado de Arauco, y con- 
*•'^ sideíando S. S. que esta parte de Calcoimo es tan poblada y que seria 
r'i importante irle quitando las fuerzas con algunas correrías y malocas, 
j; se.velvió a ordenar al maestro de campo que diese con algunas cua- 
■i drillas de amigos y españoles procurándoles hacer todo el daño posible. 
Salid' a campaña a los primeros de enero y marchando en ejecución del 
'. ; óiden que llevaba, estando sobre el mismo valle de Calcoimo fué senti- 
■ i di^-^óon todo, resolvió echar algunas emboscadas y en ellas se cautiva- 
"i roD>rl2 enemigos soldados y otros se escaparon tocando arma por toda 
. f^. \A tierra. Los cautivos declararon como habia en el valle 800 lanzas 
i': juntas, y que no hablan acabado de juntarse. Considerando el maestro 
K de campo que se hallaba ya empeñado y que de fuerza habia de pasar 
jt TOche de por medio en que el enemigo se habia de rehacer y juntarse 
f^ y que Ja fragosidad de la tierra daria ocasión a un mal suceso si se apar- 
■ *?> taba de sus fuerzas echando a correr las cuadrillas, resolvió a retirarse ; 
'.í>; «método eso se alargó una cuadrilla y ella y en las emboscadas se cau- 
' ,;■ tiVuron 48 personas de toílas suertes, con lo cual se procuró cojer el 
J»; Hin^ para escaparlos marcliando mui poco a poco, y por asegurar el 
> intento del enemigo, despachó a Marinao, indio amigo que habia pocos 
■ :. AiáB'se habia reducido a dar la paz por haberlo cautivado pus hijos y mu- 
jétGBy con orden que se pusiese sobre los frutillares de Puren con otros 
nuevos amigos de los que vinieron con él a dar la paz, para que 
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espiase si el enemigo salía en seguimiento de nuestra jen te. Éttmit''^ 
Marinao cautivó una india que dio razón como el enemigo se ami|W> " 
acabando de juntar juramentado de no volver sin hacer alguna cosW'Sá}' : 
este estado estaban las de esta parte, cuando llegó carta del cabdlfti Im*' *' 
provincia de Chilué, Pedro Sánchez Mejorada en que avisa comoáÑJUí* 
salido a campaña a los términos de Osorno y tenido un feliz sucefíf •tóK' ^'^ 
embargo de haber sido sentido j que el enemigo estaba junto, rii—iiaif ^' 
tiendo sus espías, entró y abrasó las tierras del cacique ygobetétdttf'. "'■ 
de ellas cautivándole mujer e hijos, y retirándose fué forzoso pjohMMr '"' 
dos veces : una en un paso y otra en el cuartel estando alojado* y «■■ 
ambas ocasiones quedaron muertos 70 enemigos y de los nuestuotr^UW- " 
gunos soldados heridos y tres indios amigos muertos. En este ti)MttpO'> '' 
que era por los principios de marzo de este año, habia ordenado 'B/.&i ' 
a los cabos de las fronteras hiciesen espiar la tierra del enemig#iJMIil|í ' 
hacer otra entrada, considerando que iban quemando los pastos J^J^B '"I" 
el invierno se acercaba, y habiendo tomado resolución en ello, nMlfllá<! ' 
saliesen ambos tercios a campaña y que el maestro de campo conlíllídií' 
Arauco diese en Paillaguen, que es la ladronera donde se tan ado}iÉiv 
los retirados de Puren y que el sarjento mayor con el tercio átfBtait " 
Felipe, corriese en Utanlevo que es en las faldas de dicho Pureni<dottM 
de se tuvo noticia que habian quedado algunos ranchos, con órdeaí^pMI 
ambos tercios corriesen en un dia y que habiéndolo hecho, se vi&Má 
a juntar al estero de Lumaco. Con esta disposición salieron éf ImI 
fronteras a los ocho de marzo y a los diez y siete del dicho, corillMi. 
según el orden que llevaban: el maestro de campo peleó dos ve«»:6Éi 
algunos pasos y sacó algunos españoles y amigos heridos, que ya.fljJMi 
buenos ; de la parte del enemigo murieron 13 indios soldados y so CfWi* 
ti varón ocho y 120 personas chicas y grandes, muchos caballos yg»^ 
nados diferentes ; también se cautivó un cacique principal tras del tíiuil 
se vino un hijo suyo y'otros dos soldados de opinión los cuales dijaron 
trataban de venir otros muchos a dar la paz. Juntáronse pues lot doé 
tercios en la parte que se les habia ordenado, habiendo corrido ^«ué*- 
jento mayor las tierras de Utanlevo donde cautivó hasta 13 peiJBOMM 
hallando aquella parte mui despoblada y sin los ranchos que habititt di- 
cho. Allí resolvió el maestro de campo cerrar la ciénaga con cabaUwíá 
e infantería por ver si habia quedado en ella alguna jente y por ningu*- 
gun caso se halló ni en todo el viaje de Puren, el cual atravesaron dos 
personas de nuestro campo sin que topasen alguna del enemigo, qosa 
notable y digna de toda admiración, siendo así que en el tiempo quft toh 
do el reino gozó de paz no lo estuvo esta parte que siempre fué rebdlde 
y de jente la mas belicosa de toda la guerra. Entregáronse muchaa^i5h 
zas de las cautivas a los que se vinieron a dar la paz y están resermdtti 
las demás para los que se esperan, en cuyos efectos se gastan y CQMUr 
men el mayor número de la jente que se cautiva y en rescate de mudü6« 
españoles cautivos y mujeres principales que lo estaban desdi^r^lM 
ciudades perdidas y de otros gobiernos antecedentes a este, que ^ rtrtí- 
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vmi en ella : Estos son los sucesos de este año y el estado que tiene 

fc guerra, conocidamente el mejor que jamas ha tenido para acabarla, 

i las grandes atenciones que S. M. tiene en su monarquía dan lugar a 

iviar el socorro pedido para hacer poblaciones, que es en lo que con- 

la pacificación de este reino y conclusión de la guerra con que se 

msará el gasto que S. M. tiene en ella. 
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DOCUMENTO NUM. 4. 

ILA CION sumaria de los sucesos de las armas de Chile desde el mes 
de abril de \6Z& hasta el siguiente de 1637. 

I 

"'Considerando el estado feliz que iban gozando las armas de Chile con 

i continuación de buenos sucesos, determinó su gobernador y capitán 

eneral don Francisco Lazo de la Vega por abril del año pasado de 1636 

»r cuenta a S. M. dello y de como tenia resuelto para que las fuerzas 

elantasen arrimándolas al dicho enemigo por tenerle retirado hasta el 
Í6 de la Imperial, cuarenta leguas de nuestras fronteras, a cuya causa 
é iban dificultando sus castigos por las distancias que habia de por 

edio. Avisólo a si mismo al conde de Chinchón, virei del Perú, pi- 

¡Séíidole lo socorriese con alguna jente y los pertrechos necesarios, 
o por cuenta del situado advirtiéndole que uno i otro seria conve- 

[ente estuviese a fin de setiembre en el puerto de la Concepción, pues 
úando comienza en Chile la primavera. Habiéndolo dispuesto en esta 
0rma fué continuando los daños al dicho enemigo, enviando por los 

Inés del dicho mes de abril trescientos indios amigos soldados y cien ar- 
uceros españoles a las provincias de Calcoimo y Relomo deseando 

jncluir con los que habian quedado en ellas, si no diesen la paz sus 
iqiturales; mas ellos usando de su obstinación se pusieron en arma y 

eleando en algunos pasos forzosos procuraron estorbar la retirada a 
' ^-3os nuestros; pero aprovechóles poco pues entraron matando once ene- 
¿i^íjrtiigos soldados y cautivando cincuenta y dos personas habiéndolea 

techo otros daños considerables en sus casas y ganados. De este sucer 
_ 3 se consiguió venirse alguno a dar la obediencia por el amor de sua 
/^^'gfamilias que se las traian cautivas, las cuales se les entregaron y luego 
^dentro de pocos dias deseando el gobernador no dejar al enemigo desta 
tra parte del rio, quiso asi mismo quitarle en la provincia de 
.:j¥f^P?aillaguen algunas rancherías que allí habia, y por el mes de mayo 
^l^ordenó al maestro de campo, Juan Fernandez Rebolledo que con el 
■.^■^■^¡¡{¿tcrcio de Arauco entrase en dicha provincia, el cual cumpliendo con 
.':;:v'^l orden, hizo grandes daños en ella de comidas, ganados i ranchos^ 
'•¿ÍLji^matando 15 enemigos, todos soldados de esperienciay cautivó cincuenta 
■ /SL^ ^^'^^ personas tras de las cuales se vinieron algunos de paz y se les 
$\Í:m ^tregaron sus mujeres e hijos. Ya por los fines deste mes de maye 
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ponían treguas a las armas las muohas lluñoay loa rios con inundiu 

mas con todo, en abonanzando, no ue perdia ocasión ya de cojer leí 
ya de correr ios caminos \tov si el ciieinlgo venia a reconocerloi 
estas ocasiones que era por los meses de junio, julio y agosto se 
varón i mataron al;^unos indios de importancia. Llegó el ile setíei 
y habiéndose pasado tin que viniese el socorro del í'arú ¡lara la 
población, cosa que daba grandísimo cuidado porque se deseaba 
perder tiempo. Llegó en e.-ito un navio del Perú con aviso del 
como se estaba conduciendo alguna jcntc y disponiendo los pcrtrJ 
con lo cual en e! ínter que llegaban, resolvió el gobernador enviar| 
indios amigos soldados y 100 arcabucerca españoles a la provin 
Tiritaque, es por la parte do la costa, con orden que corriesen hasl 
mismo rio de la Imperial haciendo los castigos quo se pudiesen € 
enemigos de aquellas tierras, quo se ejecutó con gran fortuna 
veinte y dos dellos y cautivando ochenta y cinco personas, destruya 
todas las casas, comidas y ganados que hallaron, lletiráronse loa i 
tros de esta lacoion a los lines de octubre, y a losdie/, de noviei 
visto que so dilataba cí socorro del Perú, se puso el gobernadJ 
campaña con toda lajentc de guerra y fué marchando hasta la provl 
de Itepocura que está en laa vertientes del mismo rio de hi Inn 
donde hizo notables daños matando muchos enemigos y qin;iii:LinIoÍe# 
laacomidas iranchos,con lo cual se ha ido retirando de la oira ¡iart$ 
del y en esta jornada se rescataron algunos cautivos españulcs mi tnier 
que de otros del enemigo, que es lo mismo que se ha hecho lIo siet% 
añosa esta parte, conque lioi no se hallan entre el dieliü enemigo 
ningunos de los nuestros, lletirose a las fronteras el gobeni,i¡Kii- ¡i toB 
24 de noviembre i al mismo tiempo llegó el socorro del viri^i con los 
pertrechos que He le hablan pedido y cien hombrea, quedaiulo^c coríd,tt- 
ciendo mas que después llegaron hasta otro tanto número, 
todo 2Ü0 que envió de socorro en dos tropas. Comenzóse luego a d 
ner de salir acampana parala ejecución de lo propuesto, cuando a 
tiempo se fué al enemigo un indio de la reducción de San CrlstM 
i previniendo ei gobernador que éstehabiadc traerá nueslríi 
guna junta, ordenó luego que saliese el capitán Pari'ii 
de Jos indios amigos de la dicha reducción de San Cri-liilial, con 
150 dellos y 40 arcabuceros españoles con orden d<: que pasa» 
rio de Blobio y corriese los caminos reconociendo sí entraba alguna ■ 
te, y habiéndolo ejecutado halló rastro de hasta 300 caballos del i 
migo que habían pasado. Fueles siguiendo hasta que dio con él e 
paraje que llaman de la Angostura que le dan este nombre por la 
hace en aquella parte el rio Biobio recnjiéndose en un brazo mni 
gosto lo que después se aparece en cuatro y cinco muí caudalosos, 
bía acabado de pasar el rio el enemigo yéndose re tira. 'ido a sus tie)| 
destituido de cojer nuestras centinelas que es a lo que venían paraj 
ner lengua de nuestros designios; eran los suyos 180 indios vale^l 
nes y escojidoB de la provincia de Povuico, tierras de la Imperial yM 



